
  


  
    
  


  
    Con el secuestro de una joven pareja en un altozano castellano, el comisario Bermejo, cansado y hastiado de su trabajo y de la vida, se ve envuelto en la investigación de los crímenes más sangrientos de la historia patria. Ayudado a su pesar por un joven e inexperto guardia civil, el sargento Roncero, tendrá que luchar contra sus fantasmas, propios y ajenos, si quiere llevar a buen puerto la investigación y terminar honrosamente su larga carrera en la policía. Numerosas trabas internas y externas les harán recorrer increíbles derroteros, hasta averiguar muy a su pesar que se hallan tras la huella de un calculador asesino en serie. Los crímenes se suceden uno tras otro en diferentes zonas del país, cambiando cada vez la recreación de los asesinatos. Su autor les sumerge en una vorágine mortal, dejando pistas macabras en cada cadáver. Serán entorpecidos en su labor por una audaz periodista, que sin embargo cambiará de registro para unirse en su ayuda. Todos los medios son pocos si pretenden acabar con el salvaje ritual de muerte y destrucción, atrapando al monstruo antes de que cumpla su amenaza: terminar su maléfica serie de asesinatos buscando cerrar su particular objetivo.


    Un thriller policial en el que las autoridades intentarán dar caza a un sangriento asesino en serie que va alfombrando de cadáveres el suelo patrio. Un duelo a vida o muerte entre el bien y el mal, en una trama de intriga psicológica que nos adentrará en los recovecos de la psique humana sin dejarnos pestañear.
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  EL COLOR DE LA MALDAD


  Armando Rodera


  DEDICATORIAS


  
    Este proyecto nunca hubiera sido posible sin la ayuda y el apoyo de un montón de personas a las que quiero dedicarles este libro.


    A los escritores Blanca Miosi y Federico Axat, por haberme ayudado a sacar algo en claro de aquel lejano primer borrador del que no quiero acordarme…


    A los escritores José Luis Muñoz, Jorge Magano, Francisco José Jurado, Paco Gómez Escribano y Blanca Miosi por haber leído la versión definitiva del manuscrito, aportándome sus certeras opiniones para mejorarlo. Y por supuesto, por sus impagables frases promocionales y el apoyo constante que he recibido de ellos a lo largo de todo el proceso.


    A Elisabet, Blas, Sergio, Lola, Carmen, Alicia, Gervasio, Miguel, Juan, Eduard, Rafael, José, Maribel, Xavier, Celia, Natalia, Antonia, MiánRos, Laura, Juanjo, Daniel, José Antonio, Elena, Pedro, Marta, Javier, Víctor, Mayte, Cristina, Alejandro, Marthika, Arlette, Guillem, Jesús, Patrick y tantos y tantos otros blogueros amigos y compañeros de letras que me han acompañado en los últimos tres años.


    A Bruno Nievas y Eloy Moreno, por demostrarme que los sueños se pueden cumplir y no existe un único modo de llegar a ellos.


    A mis grandes amigos Juan Carlos, Esther y JesúsA., por haberme aguantado mis paranoias todos estos años, soportando cuando «les iba a hablar de mi libro» sin perder su amistad. Por sus comentarios sobre los primeros borradores, sus consejos y su apoyo incondicional a lo largo de todo este tiempo. Gracias, amigos.


    A todos mis seguidores en redes sociales, pasados, presentes y futuros, por brindarme la oportunidad de conoceros y de ese modo enriquecerme personal y profesionalmente.


    A mi familia, por creer en mí y apoyarme desde el principio; desde aquel lejano día en el que les dije que estaba escribiendo una novela y no pensaron que estaba loco…


    Y sobre todo quiero dedicarle esta novela y todas las futuras a Arantza, mi alma gemela, el amor de mi vida. Mi lectora ideal, mi mayor crítica y a la vez mi mejor seguidora. Autora también de todas mis webs literarias, restándole horas a su tiempo libre para permitirme cumplir un sueño. Sin su lucha y apoyo constante, en los buenos y en los malos momentos, nunca hubiera podido seguir adelante. Ha creído siempre en mis posibilidades, incluso por encima de mis propios pensamientos, sabiendo que el trabajo y el esfuerzo tienen al final su recompensa. Un millón de gracias, ahora y siempre.


    Y por supuesto a ti, querido lector, porque sin ti nada de esto tendría sentido.

  


  Capítulo 1


  Candeleda, en la provincia de Ávila —Época actual


  Laura y Ramiro subieron al coche y fueron rumbo a Plasencia por la nueva autovía. Tomaron un aperitivo en la Plaza Mayor y disfrutaron callejeando por la ciudad mientras contemplaban la catedral, los edificios centenarios y el Parador. Recorrieron varios pueblos de la zona: Jaraíz, Valverde de la Vera, Villanueva y Madrigal, hasta terminar su recorrido al pie de la garganta de Alardos; allí se refrescaron en una de las muchas pozas que se formaban con el agua cristalina que caía desde las estribaciones de la sierra de Gredos.


  Laura ansiaba regresar a La Vera y descansar después de un día agotador, pero los planes de Ramiro eran diferentes. Le tenía reservada una pequeña sorpresa.


  —Ramiro, este no es el camino de regreso —⁠dijo Laura, extrañada.


  —Lo sé, cariño. Escuché en el pueblo que muy cerca de aquí, en dirección a Candeleda, hay un castro celta muy bien conservado. Está en lo alto de una colina, podremos disfrutar de una vista maravillosa.


  Laura suspiró resignada. En realidad necesitaba descansar, pero vio tan entusiasmado a Ramiro que prefirió callar.


  —Está bien…


  —Son solo unos pocos kilómetros. Ya verás como siguiendo las indicaciones de la vía llegaremos en cinco minutos.


  La carretera empezó a empinarse, volviéndose muy irregular. Los cinco minutos se alargaron, las cuestas y las numerosas curvas, sin contar los baches que más parecían socavones, convirtieron el trayecto en una carrera de obstáculos. Ramiro contempló con angustia como el sol desaparecía en lontananza; no tendrían mucho tiempo para contemplar la puesta desde lo alto. Un claxon alteró entonces la soledad del paraje y vieron pasar un coche negro que casi los echó a la cuneta.


  —Desgraciados… ni siquiera aquí nos podemos librar de los domingueros al volante —⁠masculló Ramiro.


  Laura prefirió guardar silencio. No quería arruinar el día.


  Finalmente llegaron a la cumbre de la colina. La vista era espectacular. Había merecido la pena subir hasta allí. Se podía contemplar el valle tapizado de diversos tonos de verde, mezclado con el gris del camino asfaltado que serpenteaba hasta llegar a la cima. A lo lejos divisaron un pantano, mientras el sol desaparecía poco a poco a sus espaldas. Se dieron la vuelta, extasiados ante el espectáculo del astro ocultándose entre las montañas de Gredos, con el pico del Moro Almanzor irguiéndose majestuoso entre el resto de cumbres montañosas.


  —¿No es una maravilla, Laura?


  —Sí, mi amor, no esperaba algo así. Me alegra que hayamos venido —⁠admitió Laura, entusiasmada.


  Abrieron el maletero para sacar una manta de viaje que siempre llevaban para posibles imprevistos, y las viandas que compraron en una tienda del pueblo. Deseaban que fuera una noche especial. Compartieron la frugal cena a la luz de la luna que, en cuarto menguante, iluminaba difusamente la penumbra. Brindaron relajados con un aceptable vino blanco, contemplando entre bromas el manto estrellado que les cubría por doquier. El cansancio de Laura parecía haberse esfumado. Ramiro admiró una vez más sus dulces facciones, se le acercó y la besó en la mejilla con ternura; ella recostó la cabeza en su hombro. Momentos después ella se incorporó.


  —El vino y las cervezas han hecho efecto —⁠dijo Laura sonriendo—, necesito hacer pis.


  —Por aquí no encontrarás un baño, pero sube por allí —⁠señaló Ramiro—. No hay un alma en kilómetros a la redonda.


  Un poco mareada por los efectos del alcohol, Laura se alejó unos cuantos pasos colina arriba. Encontró un lugar que le pareció apropiado y se puso en cuclillas. El crujido de una rama seca la sobresaltó. Se apresuró a subirse la minúscula braga, y regresó casi corriendo al lado de Ramiro.


  —¡Ramiro! ¿No has oído eso? —gritó Laura al verle ensimismado.


  —¿Qué dices? No he oído nada. Venga, ven aquí, que…


  Laura vio una sombra amenazadora que se acercó a Ramiro por la espalda y le golpeó en la nuca. El cuerpo cayó pesadamente y pudo ver a su novio en el suelo, inerte, antes de que pudiera reaccionar. El terror la paralizó, atascando un grito en su garganta, y mientras la sombra se acercaba vio las horas anteriores como en una película fugaz ante sus ojos.


  Había sido un día perfecto. Desayunaron relajadamente mientras contemplaban el lago a través de los amplios ventanales de la planta baja de su alojamiento. Muy cerca del límite de la provincia de Cáceres, en la pequeña comarca conocida como La Vera, habían encontrado el hospedaje ideal: una acogedora casa rural de dos plantas, cuya fachada de piedra, mampostería de madera y techo a dos aguas de tejas rojas acentuaba el ambiente campestre que buscaban, lejos del bullicio y del ruido de la ciudad. En su primer fin de semana solos, —⁠excepto por los amables caseros—, su reciente intimidad le resultaba placentera.


  Recordó los perros de la finca, unos preciosos canes que después de desperezarse bajo los tibios rayos de sol mañaneros se dedicaron a perseguir en silencio, como lobos adiestrados, a un incauto cisne que se había acercado a sus dominios.


  Y vio cuando subió con Ramiro al coche rumbo a Plasencia. Fue la última imagen que asimiló antes de que la negra presencia se abatiera sobre ella…


  Capítulo 2


  Madrid, Comisaría General de Policía Judicial


  Cansado y asqueado entró en el despacho, cerró la puerta de un golpe y se sentó en su butacón. Se quitó la americana de malas maneras y la lanzó sin miramientos contra la silla. El inspector Bermejo tenía un mal día, y el dolor de cabeza que empezaba a martillear sus sienes no presagiaba nada bueno.


  Llevaba una horrible racha en los últimos tiempos. Aunque no debería quejarse demasiado, estaba vivo y sin un rasguño. Peor parado había salido su compañero, que en la última operación encubierta conjunta fue malherido por unos narcotraficantes. Se encontraba en el hospital, en estado estacionario después de haberse temido por su vida, aunque su futuro no era demasiado halagüeño. Los médicos ni siquiera sabían si podría volver a andar. Una bala le había atravesado la columna y todavía quedaba una ligera esperanza según transcurriera el postoperatorio, pero nadie quería aventurarse con un pronóstico incierto.


  El operativo concluyó mal y eso que contaban con un topo dentro de la organización clandestina. Conocían el momento exacto y el lugar elegido para el intercambio del dinero y la droga, pero todo salió al revés. Los malhechores descubrieron al infiltrado y la operación se fue al garete. La unidad de Bermejo entró en aquella nave abandonada para salvar a su hombre, pero el resultado no pudo ser peor. El policía infiltrado murió en la refriega y en el intercambio de disparos fue malherido Martínez, compañero de Bermejo. Este se autoflagelaba, echándose la culpa de los fallos de la operación y sobre todo por la situación de su amigo y compañero.


  Los de Asuntos Internos quisieron cargarle el muerto, aunque no pudieron probar nada contra él. Bermejo pensaba que bastante tenía con su mala conciencia como para aguantar encima a esos gilipollas. Que se fueran al cuerno ellos y sus dichosos interrogatorios. Le habían tratado como a un vulgar delincuente y eso que llevaba en el Cuerpo más de treinta años. Tuvo que aguantarse para no partirle la cara de un puñetazo al papanatas que llevaba la investigación.


  Bermejo reflexionaba sobre todo esto mientras intentaba poner algo de orden en el caos de su mesa, totalmente irreconocible debido a su antigua pulcritud. En las últimas semanas le había invadido una dejadez incomprensible y los informes se apilaban sin orden ni concierto. Era imposible encontrar nada en aquel galimatías y creía conveniente volver a la normalidad. La situación le estaba afectando demasiado y eso no era bueno para él en ningún sentido. En ese momento alguien llamó a su despacho. Se abrió la puerta y apareció la silueta del comisario Mardones, jefe pero también amigo desde hacía muchos años. Bermejo le hizo una seña con la cabeza y el responsable de la unidad entró sin más dilación en la estancia.


  —Bermejo, sal de tu cueva y vamos a tomar un café, nos hace falta a ambos —⁠dijo el comisario nada más entrar.


  —Tienes razón, jefe. Me vendrá bien, tengo la cabeza a punto de estallar.


  —Vamos fuera, así te comento un par de cosillas…


  Salieron del edificio y encaminaron sus pasos hacia una cafetería cercana donde los conocían desde tiempos inmemoriales. El tráfico seguía siendo infernal a media mañana y la capital continuaba con su trajín habitual, ajena al devenir de sus habitantes.


  Francisco Bermejo, Paco para los amigos de fuera del trabajo, pero conocido por Bermejo a lo largo de sus muchos años en el Cuerpo, había abandonado su Extremadura natal para emigrar a la gran ciudad. Recordaba sus primeros trabajos en Madrid, ya fuera de camarero, repartidor o lo que surgiera, con el fin de ganarse un pequeño sueldo para poder vivir y preparar las oposiciones a policía, que era lo que realmente quería. Finalmente obtuvo su plaza, pero el subir en el escalafón acabó afectando demasiado a su vida privada.


  Encarni, su exmujer, en un principio una hacendosa ama de casa que no pedía demasiadas explicaciones, un buen día se hartó y le dio a elegir entre su trabajo y su familia. Así de brutal fue el choque, y cuando menos lo esperaba, Bermejo se encontró con una demanda de divorcio encima de la mesa. Él no reaccionó, y ante los ojos asombrados de Encarni, aceptó toda la culpa. Era consciente de que ella le había aguantado largos años de penurias y sinsabores; solo esperaba que recordase algún momento feliz, como el nacimiento de sus dos hijos. Bajo ese aspecto no se podían quejar, los chicos estudiaban en universidades privadas, y aunque apenas se veían porque dormían en el campus, él los amaba y nunca habían pasado carencias económicas. Pero Bermejo empezaba a comprender que su mujer esperaba más de la vida de lo que él podía darle. Fue definitivo. Ni él podría cambiar ni ella estaba dispuesta a ceder, sacrificando como decía, sus últimos años de vida en esperas angustiosas y soledades interminables.


  Bermejo llevaba por lo tanto unos meses desastrosos, donde ya no era el mismo y todos lo notaban. Aparecía en la Jefatura sin afeitar, con las camisas mal planchadas. A veces incluso se quedaba trabajando hasta tarde y se presentaba ante sus compañeros, a la mañana siguiente, hecho una piltrafa, con un tremendo dolor de huesos por dormitar en el incómodo sofá de su despacho. Había caído en una espiral sin retorno, y el desastre en la operación antidroga no le ayudaba precisamente. Quizás le vendría bien tomarse unos días de vacaciones.


  Pensaba en todo esto sin prestarle mucha atención a lo que su superior le relataba, acodados ambos en la barra de la cafetería. No soportaba el tumulto del lugar, las voces de los que le rodeaban o el entrechocar de platos y vasos; al inspector Bermejo todo le parecía un suplicio. La sensibilidad auditiva parecía haberle aumentado, pero solo para lo que le convenía. El comisario seguía parloteando ajeno a su indiferencia. Tenía que intentar concentrarse y prestarle un poquito de atención a su superior.


  —Claro, Paco, eso es lo que tienes que hacer…


  —Sí, jefe, es que llevo unas semanas un poco duras —⁠se arriesgó a decir Bermejo casi al tuntún.


  —Tú tranquilo, estamos todos contigo. El operativo salió mal por muchas circunstancias, nunca por culpa tuya. Martínez está en las manos de los mejores médicos del país, eso tenlo por seguro. Pero tienes que deponer esa actitud, no te ayuda en nada, ni a ti ni a nadie.


  —Lo intentaré, pero no te prometo nada —concluyó el inspector sin demasiada convicción.


  Ya lo tenía pensado. Pondría la casa en venta y hablaría con Encarni para arreglarlo todo. Se iría a un piso alquilado, algo más modesto; tampoco necesitaba tanto espacio para él solo. Intentaría tomarse con calma su trabajo antes de que este acabara con él. Tendría que contratar a alguna empleada de hogar por horas para arreglar la casa, plancharle las camisas y poder comer algo decente. Su cuerpo se lo agradecería, no ajeno a la factura que le pasaba tras muchos años de comidas poco saludables fuera del domicilio. Notaba que su buena forma física le abandonaba por momentos, y eso en un miembro de un Cuerpo como el suyo no se podía consentir.


  —Por cierto, no sé si has oído lo de la pareja desaparecida en Gredos, cerca de tu tierra —⁠mencionó intencionadamente el comisario.


  —Sí, al lado de Candeleda, en el límite con la Vera. Por lo visto han encontrado el coche que conducían, pero no se sabe nada de ellos —⁠contestó Bermejo.


  —Exacto. Ya sé que no es de nuestra incumbencia, pero he recibido una llamada de arriba, ya sabes, y no les disgustaría que pusiéramos nuestra pericia para ayudar en el asunto. Por lo visto hay interés en que se solucione rápidamente este tema.


  —No sé por qué me cuentas esto, no tiene nada que ver conmigo —⁠dijo Bermejo.


  —Nada, de momento nada. Simplemente te lo comentaba porque tengo que ir a una convención en el Parador de Plasencia y quería que me acompañaras. Y si nos queda tiempo podríamos acercarnos a fisgonear, charlar con las autoridades locales y esas cosas que se suelen hacer, nada oficial, ya me entiendes.


  —No me fío un pelo, Mardones, luego siempre me lías. Nos conocemos hace tiempo y veo esa mirada en tus ojos, aquí hay gato encerrado —⁠contestó de mala gana el inspector.


  —Tranquilo, son casi unas vacaciones pagadas. Te vienes conmigo y no se hable más. Te lo pido como amigo y te lo ordeno como jefe. Nos vamos a Extremadura, tierra de conquistadores. Espero que allí te cambie un poquito el humor. Y si resolvemos el entuerto, miel sobre hojuelas.


  Bermejo pensó que no era mala idea al fin y al cabo. Volvería por su tierra, la misma que no pisaba desde hacía bastante tiempo. Quizás debiera abandonarlo todo e instalarse allí, en la casa de sus padres, en Trujillo. Esta se encontraba cerrada a cal y canto desde que murieron sus progenitores y era una lástima. Había dejado abandonada a su suerte a la casa donde se crio y se formó como persona, y todo por no atreverse a rememorar el pasado.


  Los dos policías regresaron juntos a la oficina, pero Mardones le ordenó que se tomara el resto del día libre. Bermejo tampoco protestó demasiado, la verdad era que lo necesitaba. Ordenó un poco los papeles que tenían el despacho hecho un desastre, cogió la chaqueta, se adecentó brevemente y salió a la calle dispuesto a olvidarse por un rato de sus problemas.


  No le apetecía coger el metro y luchar con la turba que poblaba el suburbano. Tampoco tenía ganas de aguantar la charla de cualquier taxista colgado, de los que cada día abundaban más. No era tan tarde y podía ir tranquilamente hasta su casa, sin agobiarse como en otras ocasiones por llegar a su domicilio a horas intempestivas, puesto que nadie le esperaba.


  Distraído como últimamente parecía ser su estado habitual, Bermejo caminaba mirando al suelo y notó en ese momento que uno de sus zapatos estaba mal abrochado. Se agachó para anudarlo sin fijarse en la muchacha que venía en su dirección con paso apresurado, leyendo unos documentos que traía en la mano al tiempo que hablaba por el móvil. El encontronazo fue inevitable. La joven cayó cuán larga era y dejó al descubierto sus piernas casi desde el comienzo de los muslos, saliendo de una minifalda no apta para enfermos coronarios. Ella no pareció tan azorada por ese detalle como por ver sus papeles desparramados por el piso, junto con su bolso y el móvil.


  —Disculpe, lo siento, fue mi culpa, yo estaba tratando de…, estaba distraído…


  —Tranquilo. Es que voy como loca, llego tarde a una reunión de trabajo y no me fijo, un día me pillará un coche o algo peor —⁠dijo la chica atropelladamente.


  —Le paro un taxi, corre de mi cuenta, faltaría más —⁠contestó Bermejo con una caballerosidad que le sorprendió a él mismo.


  —Muchas gracias, pero voy aquí al lado. No tengo un rasguño…, excepto por la carrera de mis medias —⁠dijo la joven examinándose las piernas.


  —La acompaño de todas maneras.


  Y así lo hizo. La joven caminó unos metros y se detuvo en la puerta de un edificio. Bermejo notó que era el acceso a un periódico. Se despidieron con brevedad y la chica traspasó el umbral con paso apresurado. Camino a casa cayó en la cuenta de que ni siquiera sabía su nombre.


  Capítulo 3


  Madrid. Redacción de un periódico gratuito


  Tras cruzar el umbral, Miriam Monfort entró a la carrera con el corazón a punto de salírsele por la boca después del encontronazo. Pero ese día su jefe no tendría excusa para echarle la bronca pues llegaba a tiempo. Pasó por el baño para adecentarse frente al espejo antes de encarar la importante reunión de la mañana. Tenía todos los papeles revueltos, pero hizo acopio de un fingido aplomo y se encaminó a la sala de juntas.


  Miriam Monfort era una joven ambiciosa. Inexperta en su profesión, pero con sangre fría, valentía, decisión y un inconmensurable morro. Además, la madre naturaleza le había añadido una belleza casi salvaje y no pensaba desaprovechar la coyuntura. Sin caer bajo, por supuesto, porque nadie iba a pisotear su dignidad en ningún puesto de trabajo, pero tenía que hacerse valer.


  Se licenció en Ciencias de la Información por la Universidad Complutense de Madrid, aunque el panorama era desalentador al acabar la carrera. No le convencía lo visto durante sus estudios, ni lo que oía de compañeros que ya ejercían. Además, era una profesión cada vez peor valorada, con mucho paro y pocos emolumentos. Pero Miriam quiso salir adelante, a cabezona no le ganaba nadie. Y sin un expediente demasiado brillante solicitó una plaza de prácticas en un prestigioso periódico de tirada nacional, de tendencia más bien conservadora.


  Miriam no tuvo mayores problemas para superar la entrevista, después de que su interlocutor no le quitara los ojos de encima durante todo el proceso. Se sintió un poco incómoda, pero pensó que era lo normal. Quizás debería vestirse algo menos femenina en caso de obtener el puesto. Sabía de buena fe, y no por ser creída, que llamaba la atención allá por donde fuera.


  Finalmente obtuvo el puesto y empezó a colaborar con uno de los redactores estrella de la plantilla. En poco tiempo Miriam pasó de hacer fotocopias, recoger el correo y poco más, a convertirse en la mano derecha de su jefe. Este hombre estaba casado y pronto empezaron las habladurías en la redacción. No se enteró bien del motivo, aunque las malas lenguas insinuaron que fue la esposa la que obligó al redactor a prescindir de su nueva ayudante. El caso fue que le buscaron nuevo acomodo en el periódico.


  Parecía que la suerte seguía de su parte, ya que pasó a formar parte del equipo de un periodista aún más importante que el primero. También estaba casado, pero al parecer su mujer ni pinchaba ni cortaba en su matrimonio. Al principio todo fueron buenas palabras y gestos, aunque al cabo de unas semanas la relación empezó a cambiar peligrosamente.


  Primero fueron los comentarios, luego las actitudes. Ligeros roces al cruzarse en el pasillo, toqueteos en el ascensor; miradas furtivas y lascivos deseos que empezaron a aflorar en este personaje sin cortarse lo más mínimo. Ella intentó contenerle, al principio de buenas maneras, después ya con el enfado normal ante tales comportamientos. La puntilla la dio la fiesta de Navidad de la empresa, donde Miriam explotó. Se encontraba tomando una copa con las compañeras y el jefe la llamó a su despacho, supuestamente para comentarle un tema urgente.


  —Venga, jefe, si ya estamos en fiestas, dejemos el trabajo por un momento —⁠canturreó contenta Miriam.


  —Efectivamente, tienes toda la razón. Yo tenía en mente otro tipo de celebración —⁠babeó casi sin inmutarse el mencionado periodista.


  Se abalanzó sobre ella no sin antes cerrar la puerta y ajustar las persianas para que nadie pudiera verles. Miriam intentó escapar y le dio un golpe sin querer en sus partes nobles. Su acosador se quedó medio doblado, quejándose de dolor mientras juraba en hebreo. Ella se quedó parada, en parte por la sorpresa, en parte porque le daba lástima aquel ser repugnante.


  —Bueno, no pasa nada, ha sido un accidente. Volvamos a empezar. Si quieres dejamos a toda esta panda aquí y nos vamos a mi casa.


  —Creo que se equivoca conmigo, señor —dijo ya más resuelta Miriam⁠—. Ni yo soy de esas, ni me interesa lo más mínimo ese tipo de contactos con usted.


  —¿Insinúas que me rechazas, aun a costa de saber que puedes perder la posibilidad de un empleo en este periódico y arruinar tu incipiente carrera? —⁠farfulló iracundo.


  —No solo lo insinúo, lo afirmo. Y más que eso. Dimito ahora mismo. No quiero volver a verle la cara jamás; aprovéchese de otra tonta, conmigo no va a lograr nada, viejo degenerado.


  Salió de allí dando un portazo y toda digna se encaminó hacia la puerta, sin mirar atrás. Oía a sus espaldas las voces de su exjefe, mientras juraba y perjuraba que aquello no quedaría impune. El redactor prometió hacerle la vida imposible y afirmó que Miriam jamás volvería a trabajar como periodista en ningún medio del país.


  Estuvo a punto de salirse con la suya. Miriam penó de redacción en redacción, casi mendigaba por un mísero puesto de trabajo: de becaria, recepcionista o lo que se terciase. Pero ese individuo era muy poderoso en el mundillo y poco a poco se le cerraron todas las puertas. Justo antes de darse por vencida tuvo la suerte de dar con su actual jefe, un hombre de talante progresista. Miriam siempre mentía en cuanto a las circunstancias por las que había abandonado su anterior trabajo pero con este hombre se relajó en la entrevista. Ya le daba igual contarlo, no iba a perder nada, ya que nada tenía. Así que se desahogó a conciencia.


  Casualmente el entrevistador, Jaime Pinilla, no tragaba en absoluto al perseguidor de minifaldas. Ya había oído cosas sobre él, aparte de tener enfrentamientos directos, casi siempre por sus diferentes convicciones políticas y morales. Le pareció estupendo lo que aquella chica, resuelta como pocas, había hecho para darle en los morros a aquel personaje, dejándole con un palmo de narices. Desde luego Pinilla no se lo iba a echar en cara. Y gracias a su buena posición en aquel periódico casi recién parido, creyó que debía darle una oportunidad.


  Pinilla pensaba que la chica tenía talento, de eso no había ninguna duda, solo tendría que pulirlo. Aunque a veces se las ingeniaba para meterse en unos líos de los que luego le era difícil salir. Miriam escribía una columna diaria sobre temas del corazón; realmente no era su fuerte ni lo que más le llamaba la atención, pero de algo tenía que vivir. Poco a poco Miriam convenció a Pinilla para que le dejara hacer otras cosas. Como no tenía un empleo a jornada completa se dedicó a la investigación. Primero sobre temas de corazón, aunque vio que podía sacar mucho más jugo con temas políticos, empresariales o incluso investigaciones seudopolicíacas.


  Miriam había conseguido un éxito relativo con sus averiguaciones, no exentas de peligro, así que su jefe estaba satisfecho con el trabajo realizado. Ello no evitaba que Pinilla tuviera que dar la cara por ella ante sus superiores debido a los problemas que ocasionaba con su devenir y sus pesquisas. Pero Pinilla lo daba por bien empleado. Miriam le caía bien, tenía fuerza, talento y desparpajo. Y sin poder evitar verla como una bella mujer, solo quería lo mejor para ella profesionalmente. Sabía que llegaría lejos.


  Pinilla esperaba en la sala de juntas, pensando que su subordinada llegaba tarde para no variar, y en ese instante se abrió la puerta. Miriam apareció tan fresca y natural como recién salida de un salón de belleza.


  —Disculpa, Jaime, espero no llegar muy tarde —⁠dijo Miriam nada más entrar.


  —Tranquila, Miriam, no es mala hora para lo que nos tienes acostumbrados.


  —Menos mal, jefe. Es que me he liado con un asunto, luego me he tropezado en la calle con un señor y se me han desparramado los papeles, ya sabes. Mi torpeza habitual, aunque sea solo para estas pequeñas cosas.


  —Bueno, ya estás aquí, que es lo que importa. Veamos que te traes entre manos.


  Charlaron animadamente sobre el último trabajo en el que estaba inmersa Miriam. Era una investigación sobre el proxenetismo en Madrid, donde andaban implicados diversos delincuentes extranjeros. Un asunto peligroso pero que había dado frutos apetecibles. Finalmente los responsables habían sido detenidos y la periodista tenía una bomba de reportaje para poder publicar. Pinilla le dio su visto bueno y decidieron salir en portada con todas las consecuencias.


  —Tengo otro caramelito para ti, Miriam —mencionó de pasada Pinilla.


  —¿De qué se trata? Cuéntame de qué va el percal, por favor.


  —Es algo que está todavía en pañales. Aparte de peligroso puede ser contraproducente, no quiero ponerme a malas con las autoridades.


  —Venga, no me tengas en ascuas. Veo en tu mirada que es un asunto gordo.


  —No es mucho lo que sé para empezar. Una pareja desapareció en la montaña y la Guardia Civil, contra su costumbre, ha empezado las investigaciones sin dejar transcurrir las cuarenta y ocho horas reglamentarias. Eso me induce a pensar que es un caso interesante. El coche de los jóvenes fue encontrado en lo alto de una colina con las puertas abiertas y sin rastros de violencia.


  —¿Cómo saben que era una pareja joven?


  —Averiguaron que el coche pertenecía a un chico que salía con la sobrina de un importante político. Sus familiares dijeron que les pareció sospechoso que los jóvenes no respondieran a los móviles, y que estos llevaban tiempo desconectados. Creo que las familias pidieron a las autoridades que los medios de comunicación no se hicieran eco del asunto, todo se ha llevado con el máximo sigilo, y quiero saber los motivos.


  —Vaya, Pinilla, es extraño, ¿y cómo llegó todo eso a tus oídos?


  —Tengo mis fuentes… —dijo él guiñándole un ojo.


  —Espero no meterme en problemas. ¿Y si se fugaron? Tal vez la familia no estaba de acuerdo con el noviazgo.


  —Aquí hay gato encerrado. Lo huelo. Nadie sabe o dice saber pero algo pasa, y te vas a encargar tú de traerme más datos. Es de absoluta prioridad, ponte con ello ipso facto.


  Miriam recopiló todos los datos disponibles hasta ese momento y se puso a trabajar. Le daba en la nariz que tenía bastante trabajo por delante, no sería un asunto sencillo. Tendría que demostrarle a su jefe que no estaba equivocado al confiar en ella redactando el mejor reportaje de su carrera. Tenía varias ideas y quería ponerlas en práctica enseguida. Sabía que en Madrid nadie abriría la boca de momento, y menos si el asunto no se había destapado todavía. Pero podía probar en aquel pequeño pueblo de la montaña, quizás allí tendría más suerte. Guardó todo lo necesario en un maletín y salió al exterior. Esta vez miró antes de cruzar la calle, no quería volver a tropezar con alguien. Se acordó de aquel amable señor al que había arrollado, pobrecillo. Tenía un rictus muy serio pero parecía buena gente, aunque un poco triste y con cara de mustio. Todavía quedaban personas buenas en la sociedad, gente que no iba a lo suyo como la mayoría de la población. Y más en una gran ciudad como Madrid.


  Capítulo 4


  En algún lugar cerca de la costa


  Despertó sobresaltado, con las sábanas pegadas al cuerpo empapado de sudor. Esta vez más que una pesadilla parecía una vívida visión, realmente espeluznante. Pese a que no solía acordarse de los sueños, en los últimos meses se había vuelto una situación recurrente.


  En aquel sueño él era un niño de unos diez o doce años y le estaban tratando como a una bestia. Aquellos hombres tenían la mirada incisiva, como los ojos de un lobo; hablaban algo que él no podía oír desde el cubículo donde lo tenían atado para impedirle escapar, pero de vez en cuando el viento le llevaba algunas frases inconexas.


  —… un bastardo. Ya no nos sirve de nada, esa rata maloliente —⁠masculló uno de los diablos.


  —Eso lo dices tú —le espetó otro malencarado demonio—. A falta de otro tipo de diversión, creo que nos puede servir de… —⁠Y no pudo oír el final.


  Creyó imaginarse a qué se referían y eso fue mucho peor que oírselo decir. Empezó a chillar, y quiso desembarazarse de sus ligaduras, pero era totalmente imposible. Y de repente un fulgor brutal cambió todo el panorama. Su sueño se transformaba.


  Ahora apenas podía vislumbrar en la penumbra. Ya no era un niño, pero él estaba allí, con ojos de lobo también. Se encontraba en una especie de establo o granero. Con aparejos agrícolas, paja, olor a animal. Y miedo, mucho miedo, flotando en el ambiente. Podía sentirlo, palparlo, olerlo, casi degustarlo con su lengua ávida.


  El sueño se difuminaba y no distinguía correctamente los detalles. Pero una imagen no podría olvidarla, se le quedó grabada a conciencia. El cuerpo de un hombre muerto o inconsciente aparecía al fondo del escenario, rodeado de paja y con sangre en la cabeza. También distinguió a una mujer situada enfrente, gritando con todas sus fuerzas. Estaba sujeta con grilletes que la obligaban a permanecer a cuatro patas, como una perra rabiosa que aullaba ansiosa por soltarse de sus ataduras y poder atacar a su captor.


  De repente la cabeza empezó a darle vueltas, perdió de vista a la mujer y todo lo que le rodeaba. Se sorprendió al ver sus propios brazos sujetando un gancho de hierro, que se le cayó instantes después encima de los pies. Empezó a gritar desaforadamente, mientras el mismo fulgor atronador le dejaba sin pupilas y sus piernas empezaban a flojear…


  Percibió entonces que se encontraba de nuevo en su cama, solo y a salvo. Pero no entendía aquellos sueños tan reales y feroces. No lo comprendía y temía volverse loco. Tendría que ir a algún especialista, esperaba no tener nada grave.


  Se desperezó antes de encaminarse a la ducha. Empezaba un nuevo día y las pesadillas se habían volatilizado de su mente. Al menos de momento.


  Capítulo 5


  Parador de Plasencia, unas horas después


  El viaje en coche resultó casi placentero para Bermejo y Mardones. Evitaron el atasco de salida de Madrid al coger la nueva radial de peaje, enfilaron la carretera de Extremadura y llegaron enseguida a Plasencia. Una ciudad preparada para el turismo de a pie a través de sus calles empedradas, por lo que era mucho mejor aparcar el coche oficial a la entrada del Parador.


  El Parador propiamente dicho se ubicaba en el antiguo convento de Santo Domingo, construido entre los siglosXV y XVII. Alguien les comentó después que fue la duquesa de Plasencia, doña Leonor de Pimentel, quién lo entregó a los dominicos en el sigloXV junto con diversos elementos góticos sacados del Palacio de Mirabel, que después adornaron la fachada y algunas estancias del edificio que se convertiría en el futuro Parador.


  Los policías pudieron admirar sus elementos renacentistas, como el hermoso claustro acristalado. Se sorprendieron un poco al conocer que el Parador contaba con una maravillosa biblioteca de casi tres mil volúmenes o que el comedor principal del hotel estaba situado en el antiguo refectorio del convento. Así mismo, muchas de las habitaciones ocupaban antiguas celdas del convento. Estas contaban con la sobriedad que las caracterizaba siglos atrás pero puestas al día para convertirse en un establecimiento hotelero de cuatro estrellas.


  Mardones y Bermejo se relajaron en sus respectivas habitaciones, aprovechando para refrescarse antes de la reunión, que tendría lugar en uno de los salones principales. Ambos pertenecían a la Comisaría General de Policía Judicial, integrante de la Dirección Operativa del Cuerpo Nacional de Policía. Dentro de la misma se encontraban diversas Unidades como las de Droga y Crimen Organizado o la de Delincuencia Especializada y Violenta.


  En estas dos últimas, sin estar verdaderamente adscrito a ninguna de ellas, era donde trabajaba el inspector Bermejo. El comisario Mardones sabía de su buen hacer y bajo su mando le utilizaba en diferentes misiones, fuera con una Unidad o con la otra, dependiendo del grado de dificultad de la investigación y del conocimiento o ayuda que pudiera facilitar en ese momento Bermejo para la resolución del caso. Para abreviar, le caían los casos más peligrosos del panorama policial fueran del calado que fuesen, excluyendo temas de terrorismo.


  Los policías bajaron al refectorio para tomar un refrigerio, mientras conversaban más animados después de reponerse del viaje. Solo les quedaba esperar al resto de sus compañeros.


  —Al final no me has dicho de qué iba realmente este encuentro —⁠preguntó Bermejo.


  —Tranquilo, no te preocupes. Es una reunión informal. Nos van a dar una charla sobre los diferentes departamentos de la Policía y la Guardia Civil. Ya sabes que desde la conjunción de ambos Cuerpos bajo un mando único no han quedado claras diversas jerarquías, por lo que hoy podremos resolver entre todos cualquier tipo de duda al respecto.


  —Voy a acercarme a saludar a antiguos compañeros de promoción —⁠contestó el inspector.


  Mardones departió entonces con un comandante de la Guardia Civil que apareció por su zona. Bermejo intuyó que era un personaje importante y Mardones se lo confirmó con un gesto. Comenzó la reunión, de una forma distendida, y quedaron más claros algunos conceptos que muchos de los presentes no tenían del todo en mente. Después hubo un turno corto de ruegos y preguntas que fue el preludio de lo mejor de la mañana. Como rezaba en la invitación: «Al finalizar el acto se servirá un vino español». Esos caldos hispanos, aderezados por embutidos y otros productos típicos de la región, hicieron las delicias de los asistentes al evento. Bermejo disfrutaba de un vino de pitarra, típico de la zona, acompañado por un poco de torta del casar, y no vio acercarse a su superior. Mardones iba acompañado por el mando de la Benemérita con el que le había visto departir anteriormente.


  —Ven aquí, Bermejo, quiero presentarte a un antiguo amigo —⁠dijo Mardones.


  —Aquí estoy, comisario —contestó el policía para a continuación dirigirse a su nuevo interlocutor⁠—. Soy el inspector Bermejo, para servirle.


  —Este es el comandante Antúnez, jefe de la Unidad Central Operativa de la Guardia Civil, la famosa UCO, como imagino ya sabes.


  Bermejo se sintió auscultado por el guardia civil de arriba abajo. El comandante pareció entonces relajar el gesto y le dio la mano, estrechándosela con fuerza.


  —Encantado de conocerle, Bermejo. Me han hablado maravillas de usted y espero que sea verdad por lo menos la mitad, ya que necesitamos su ayuda.


  —Estaré encantado de poder ayudarles, con el permiso de mi superior, claro está.


  —Muy bien, si os parece vayamos a algún sitio más reservado y así os pondré en antecedentes —⁠sugirió el guardia civil.


  Los tres miembros de los Cuerpos de Seguridad del Estado abandonaron el saloncito, dispuestos a abordar en profundidad una de las prioridades de los mandamases.


  —No me andaré con preámbulos ni gaitas, ya me conoces, Mardones. El inspector todavía no ha tenido el disgusto de conocerme, pero ya se acostumbrará a mis formas —⁠comenzó su disertación el comandante de la Guardia Civil.


  —Adelante, Antúnez, somos todo oídos —contestó Mardones mientras Bermejo asentía.


  —Como sabéis nuestra unidad es similar a la Policía Judicial, depende de la Dirección Operativa de la Guardia Civil. Podría decirse que somos vuestro equivalente en la Benemérita. El Director General tiene ahora los dos cuerpos bajo su mando y las presiones políticas son brutales. Así que él me mete el palo por el culo a mí y yo tengo que machacar a mis subordinados.


  —Y os han «recomendado» que contéis con nosotros —⁠aventuró el comisario.


  —Sí, es cierto. Sabes que no me ando con chiquitas, Mardones. Me caes bien, pero no sé qué demonios pintáis vosotros en una investigación de la Guardia Civil.


  —Tranquilo, amigo, que estamos todos en el mismo barco. Si los jefes quieren que colaboremos, pues lo hacemos, pero sin malos rollos.


  El comandante pasó a enumerarles a continuación los detalles del asunto. Después de la denuncia de los familiares descubrieron que Ramiro López Sañudo y Laura Buendía Jiménez habían desaparecido sin dejar rastro. Encontraron su coche con las puertas abiertas y las llaves puestas, en lo alto de una colina, al lado de un castro celta en las afueras de Candeleda, ya en la provincia de Ávila pero lindando con la de Cáceres. En el suelo una manta de viaje, algo de comer y de beber que habrían llevado los jóvenes hasta ese lugar y ni un solo rastro más. Ni documentación, móviles ni nada parecido. Tampoco restos de sangre, vestigios de lucha o cualquier cosa que pudiera ayudarles en la investigación. Andaban muy perdidos, habían pasado setenta y dos horas y empezaban a preocuparse seriamente.


  —Esto no es una chiquillada como pensábamos al principio. A los chicos les ha pasado algo y creo que gordo —⁠aseguró el comandante—. En el coche solo hay pelos de los dos sujetos desaparecidos. El vehículo está prácticamente nuevo, y parece que nadie más ha estado en su interior. Tampoco hay huellas sospechosas, ni siquiera una parcial. Creemos que el agresor tuvo que cogerlos desprevenidos mientras se encontraban de pícnic fuera del vehículo.


  —Si descartamos entonces la desaparición de los dos chicos a motu propio, harto improbable según las informaciones recibidas, parece que nos encontramos con un secuestro o algo peor, no lo quiera Dios —⁠aventuró Mardones.


  —Así es, viejo amigo. Y no tenemos ninguna pista.


  Bermejo empezó a darle al coco. Era su mejor arma ahora que el físico le abandonaba poco a poco. Su cerebro seguía a pleno rendimiento. Imaginó diversos escenarios y posibles hechos que pudieron suceder en aquel altozano, pero ninguno le satisfizo del todo.


  —Deberíamos acercarnos al lugar de los hechos, me gustaría verlo in situ —⁠dijo Bermejo.


  —Por supuesto, faltaría más. No os he dicho que el coche abandonado lo encontraron unos excursionistas; nos llamaron y se presentó la patrulla de Candeleda, que es la más cercana. Después, una vez que los familiares nos informaron del lugar donde habían pernoctado los jóvenes, hubo que pasar por la casa rural; y como esta se encuentra en Madrigal, provincia de Cáceres, hubo roces, ya se sabe. Que si una Comunidad Autónoma está gobernada por unos, que si la otra por otros. Total, que lo derivaron a la Central, y nos cayó el marrón.


  —Yo me tengo que marchar a Madrid, Bermejo, un asunto oficial. Pero te dejo en buenas manos. Creo que acabarás cogiéndole cariño a Antúnez, tanto como yo. Si en el fondo es buena gente, aunque tenga ese pronto característico de los descendientes del duque de Ahumada.


  —No hay problema, yo me encargo de todo. Pongo al día al inspector y le dejo con uno de mis subordinados para que le lleve en un todoterreno al lugar exacto —⁠aseguró Antúnez.


  Bermejo no se quedó muy tranquilo al marcharse su superior. No le gustaban los modos del guardia civil, pero tendría que aguantarse y obedecer las órdenes recibidas. Se lo tomaría como un reto. Su nariz entrenada olfateaba problemas que ni siquiera habían salido a la luz, pero esos eran los casos que más le gustaban. Quizás la investigación le serviría para olvidarse de los últimos sinsabores y volver a ser el de antes.


  —Te acompañará el sargento Roncero, uno de mis mejores hombres. Es un chico muy válido, universitario, controla el tema de los ordenadores y hasta habla idiomas. No es que esto os vaya a servir en este caso, pero quiero que se le valore en su justa medida, a pesar de su juventud. Ya nos ha demostrado sus capacidades y además está recomendado. En anteriores investigaciones ha mostrado un gran desempeño —⁠aseguró el comandante a Bermejo.


  —Muy bien, mi comandante —dijo con retintín el policía.


  Como por arte de magia la puerta se abrió y apareció el muchacho. Un cuerpo de metro noventa de puro músculo, que no hacía juego con unos ojos inteligentes escondidos detrás de gafas de sabelotodo. Al verlo, Bermejo deseó que la tierra se lo tragara y le hiciera aparecer en una playa lejana, disfrutando de esas vacaciones en las que había pensado anteriormente.


  —Buenas tardes, inspector. Mi nombre es Pablo Roncero y estoy aquí para ayudarle a solucionar este embrollo —⁠dijo el recién llegado.


  —Buenas tardes, Roncero. Puedes llamarme Bermejo, para abreviar. Espero que podamos ir al lugar de los hechos y por el camino nos pongamos al día.


  Salieron de allí los dos juntos. El sargento iba vestido de civil, como en casi todas las investigaciones para la UCO. El inspector también iba de paisano y llevaban un coche sin distintivos, por lo que no llamarían demasiado la atención. Montaron en el todoterreno y se alejaron de Plasencia. Volvieron a la carretera, camino del castro celta, mientras conversaban sobre la investigación en curso.


  Capítulo 6


  Casa rural en Madrigal de la Vera —En aquellos mismos instantes


  Los contactos de Pinilla habían dado resultado y conocían el lugar exacto donde se hospedaba la pareja antes de desaparecer, por lo que Miriam decidió acercarse a esa casa rural. Abandonó la A-V en la desviación de Oropesa pero se hizo un lío al adentrarse en los pueblos de la comarca de La Vera. Afortunadamente llegó antes del anochecer; en ninguna de las indicaciones que había consultado sobre la casa, ni en la página web ni en los carteles a pie de cruce, rezaba que el último camino era un cúmulo de piedras, con grave riesgo para los bajos del coche y no apto para los endebles turismos que se usaban normalmente en la ciudad. «Claro, los dueños tenían un pick-up y un todoterreno, así cualquiera», pensó Miriam al llegar a su destino.


  De todas formas merecía la pena haber llegado hasta allí. Se trataba de una preciosa casa con un pequeño lago al lado mismo de la construcción. En aquellas aguas se reflejaban tanto los muros del edificio como las estribaciones de la sierra de Gredos, imponente detrás de ellos. La estampa debía ser una delicia en invierno, con los picos nevados y la magnificencia del lugar, sin una pizca de contaminación en kilómetros a la redonda.


  Miriam llamó a la puerta. No había reservado alojamiento, ni tampoco quería presentarse como periodista para no espantar a sus posibles clientes de esa noche. Tenía que adoptar otra estratagema. Todavía pensaba en ello, rasgo típico de su carácter el dejar todo para el último momento e improvisar sobre la marcha, cuando de repente se abrió la puerta y salió al umbral la dueña de la casa.


  —Buenas noches, ¿qué se le ofrece? —preguntó amablemente la señora.


  —Buenas noches, perdone la molestia. Mire, había quedado con unos amigos aquí al lado, en Madrigal, pero se les ha estropeado el coche y no van a poder llegar hasta mañana. Me preguntaba si tendría disponible una habitación para mí. Ya sé que no he reservado, pero es una urgencia, me he quedado tirada y solo sería por esta noche —⁠dijo de corrido la periodista con su mejor cara de no haber roto nunca ningún plato.


  —Pase, pase, por favor. No se preocupe, estamos en temporada baja y tenemos habitaciones disponibles.


  Miriam acompañó a la señora al interior. Esta le tomó sus datos y le dio la llave de su habitación, la número cinco. Desde luego no iba a perder aquel llavero enorme, pero tampoco le cabría en su minibolso. Se le había hecho bastante tarde, por lo que decidió descansar hasta el día siguiente no sin antes deshacer la maleta, con equipaje para varios días. Podría darse una ducha, tumbarse tranquilamente para ver un rato la televisión y preparar su plan de ataque.


  La calma que se respiraba en el lugar era impresionante. No se oía ni un ruido, y aunque vio algunos mosquitos e insectos propios del lago cercano, Miriam no se preocupó y pensó que no estaría mal vivir en ese lugar alejado de la mano de Dios. Aunque fuera solo por una temporada, y poder así olvidarse de los sinsabores de la vida en la ciudad. Todo era paz, quietud y sosiego. Y el mejor aire que había respirado en muchos años.


  Se durmió mientras reflexionaba sobre esa idea y a la mañana siguiente se levantó fresca como una rosa. El desayuno estaba incluido en el precio de la habitación, así que Miriam se encaminó hacia el comedor del alojamiento con aire relajado, pensando en sus cosas.


  —Buenos días, ¿qué tal ha dormido? Le voy a traer unas tostadas recién hechas, mermelada casera, zumo natural que prepara mi marido y café, ¿le parece bien? —⁠preguntó la dueña de la casa con voz cantarina.


  —Buenos días, la verdad es que he dormido genial. Esto es una maravilla. Y lo del desayuno suena fabuloso, creo que podría comerme un bisonte.


  —Pues nada, ahora mismo se lo traigo todo.


  Tenía que pensar deprisa. Podría resultar un tanto sospechoso pero debía sonsacarle a su anfitriona algo de información sobre la pareja desaparecida. Estaban alejados de la civilización y quizás allí no supieran demasiado sobre el tema, dado que los medios de comunicación todavía no habían dicho nada al respecto. En un momento lo averiguaría.


  —Perdone, señora —le preguntó mientras esta se acercaba con el rico desayuno⁠—. Me quedaré en la zona esperando a mis amigos, ojalá lleguen pronto. ¿Sabe usted de alguna excursión por aquí cerca para ver algo interesante sin alejarme demasiado?


  —Claro que sí, hay multitud de sitios para visitar por esta zona. Pero perdone la indiscreción. ¿Nos dejará ahora o quiere que le guarde la habitación? —⁠preguntó la dueña no sin razón, ya que si no era así Miriam debería abandonar la casa antes de las doce de la mañana.


  —Ah, sí, perdone, estoy tonta. Si no es molestia me gustaría quedarme dos días más y mientras tanto voy a buscar a mis amigos —⁠mintió Miriam descaradamente.


  —No hay problema, puede seguir en su habitación y le apunto para dos noches más. En cuanto a lo de las excursiones…


  —Sí, es verdad —le interrumpió Miriam—. Creo que hay unas gargantas naturales preciosas por aquí y me habían hablado de un castro celta muy bien conservado también por las inmediaciones.


  —Sí, gargantas hay muchísimas por toda la zona de La Vera, desde Madrigal hasta Plasencia. Muy cerca de aquí, saliendo de Madrigal en dirección hacia Candeleda, está la garganta de Alardos, una de las más concurridas en verano. Y si sigue esa misma carretera pero en dirección hacia Ávila, después de pasar el primer pueblecito ya verá las indicaciones para el castro celta, no tiene pérdida, aunque es una carretera un poco mala.


  —Ah, muy bien, creo que me he enterado, pero si tiene algún mapa se lo agradecería. ¿Merece la pena subir a lo del castro o son simplemente cuatro piedras mal puestas? Es que mi coche posiblemente no soportará muchos kilómetros de malas carreteras. No quiero quedarme tirada en medio del monte, no me vaya a salir un lobo o cualquier otra cosa.


  —Tranquila, lobos no hay, aunque nunca se sabe lo que se puede encontrar una. La carretera es mala, no le voy a engañar, pero merece la pena. Eso sí, vaya de día, por si acaso —⁠respondió la mujer sin darse cuenta.


  —¿Por si acaso? No sé a qué se refiere, quizás es muy peligrosa la carretera, con precipicios y baches. Como soy un poco asustadiza y tengo vértigo, mejor lo dejamos para otra ocasión. ¿Se refiere a eso, verdad?


  —Bueno, sí, quería decir… Hay baches, no precipicios. La vista es espectacular, el castro está muy bien conservado y todo eso. Pero le decía que fuera de día porque a veces ocurren cosas raras por los alrededores —⁠dijo la dueña del alojamiento.


  Miriam le dio confianza y la buena señora se explayó a conciencia. Le contó lo de la pareja perdida y cómo había aparecido su coche. Luego siguió relatando la llegada de la Guardia Civil con sus preguntas y la de la familia de los chicos para pagar la cuenta y recoger sus cosas. A la mujer le parecía extrañísimo, ya que ni siquiera había oído nada en las noticias. Para finalizar, le aseguró que nunca había ocurrido nada semejante en la zona, por lo que estaba algo intranquila.


  Miriam montó en su utilitario y sin hacer caso de las gargantas de agua encaminó sus pasos hacia el mencionado castro, siguiendo las indicaciones dadas por la dueña de la casa. Se dio cuenta de que el camino era un poco complicado de encontrar, nada parecido al conocido «No tiene pérdida». Solo un pequeño cartel en el pueblo y luego a buscarse la vida. Empezó a subir por una ladera muy empinada y temió haberse equivocado. Los kilómetros se sucedían y no divisaba nada, aparte de alejarse de la civilización; los baches proliferaban por doquier y estuvo a punto de salirse de la carretera en dos ocasiones.


  Al final llegó a su destino. Investigó un poco por las inmediaciones antes de hacer unas fotos sencillas con su cámara digital, como si fuera un turista más de los que recorrían el recinto. No encontró nada extraño, independientemente de que desconocía las condiciones en las que la Guardia Civil se había encontrado el paraje. Creyó que perdía el tiempo, quizás era un callejón sin salida. Cansada y cabreada, Miriam decidió abandonar el altozano. Se daría una vuelta por los pintorescos pueblos de la comarca, pararía a comer y decidiría cuál sería el siguiente punto de su plan de ataque.


  Subió de nuevo al coche y regresó por donde había llegado, cuidándose de los baches que ya conocía. Poco después se cruzó en una curva con un todoterreno que subía hacia el castro. Afortunadamente tenía la costumbre de tocar el claxon en cada curva cerrada, de lo contrario hubiera terminado barranco abajo. A pesar de la situación pudo ver al conductor; su rostro le resultó familiar.


  Al llegar al pueblo donde comenzaba la cuesta hacia el castro, una idea iluminó su cerebro. Aparcó el coche en un lugar estratégico. Si el todoterreno o cualquier otro vehículo bajaban de la colina tendrían que pasar necesariamente por allí. Se armó de paciencia y se dispuso a esperar, leyendo algunos informes mientras hacía tiempo.


  Capítulo 7


  Castro celta —Unos minutos después


  Bermejo observó a Roncero con disimulo. Pensó que se había equivocado en su primera impresión sobre él. El guardia civil parecía capacitado, educado, atento y actuaba con gran profesionalidad. Le gustó la forma en que le había contado los hechos de camino al castro, con gran conocimiento y pericia; además, las ganas que ponía en su trabajo eran un plus inestimable en cualquier investigación policial.


  Pablo Roncero era de buena familia. Quedaba de manifiesto en sus ademanes, en su forma de hablar. Era un chico inteligente y dispuesto, pero a veces se dispersaba demasiado. La buena cuna le venía por parte de madre y le habían intentado educar conforme a sus genes. Pero el chico empezó varias carreras, sin poder centrarse en nada concreto. Se le veía retraído siempre en casa, con sus ordenadores y sus libros, sin terminar de convencerle nada de lo que empezaba.


  Al final encontró su verdadera vocación: Psicología. Se sacó la carrera casi sin esfuerzo, ya que incluso había leído con anterioridad, por simple deleite, alguno de los libros recomendados por sus tutores. Por fin había encontrado algo que le gustaba aunque una desazón le seguía royendo las entrañas.


  Habló con su abuelo paterno, antiguo comandante de la Guardia Civil, confesándole sus pensamientos. Su madre puso el grito en el cielo porque se imaginaba las consecuencias de dicha conversación. Roncero presentó una solicitud para entrar en la Benemérita y su abuelo intervino para asegurarle un buen acomodo en un sitio acorde con sus referencias. El joven entró directamente en la Unidad del comandante Antúnez, podría decirse que gracias a sus padrinos, ya que no había hecho una simple patrulla. Pero en poco tiempo, gracias al éxito alcanzado en diversas misiones, se ganó a pulso el reconocimiento de sus semejantes y superiores y alejó para siempre las posibles miradas de envidia hacia su persona.


  —¡Menuda carretera, Roncero! Ya veo que no es precisamente una alfombra. Menos mal que llevamos buenos amortiguadores —⁠comentó el policía después de un rato callado.


  —Ya llegamos, inspector. Mire, ese coche con el que nos acabamos de cruzar seguro que viene de contemplar el castro.


  —No me llames inspector, hombre, llámame Bermejo, que vamos a ser compañeros en esta investigación. Vaya, tenías razón, parece que hemos llegado.


  —De acuerdo, Bermejo, así lo haré.


  Roncero le indicó al policía el lugar exacto dónde habían encontrado el coche abandonado. Dieron varias vueltas por los alrededores, intentando enfocar el problema desde diferentes puntos de vista, pero no encontraron nada extraño. Simplemente una gran profusión de huellas de neumáticos, pero era normal. En la explanada próxima al recinto amurallado aparcaban todos los coches que llegaban al lugar para visitarlo. Se encontraban ante un galimatías difícil de resolver con tan pocas pistas.


  Visitaron los restos del antiguo poblado celta y una reconstrucción moderna de cómo era en tiempos primitivos. Hicieron varias fotos e inspeccionaron meticulosamente el sitio, pero no hallaron nada digno de mención.


  —Perdemos el tiempo, Bermejo. Han estado aquí patrullas de la región y los mejores hombres de nuestra Unidad. Y no han encontrado absolutamente nada —⁠informó Roncero.


  —Voy a bajar allí, en aquella otra zona con restos arqueológicos. El acceso es más dificultoso, no como aquí que es solo para turistas. Quizás tengamos suerte y encontremos algo entre la maleza o en la ladera pedregosa adyacente.


  —Como prefiera, yo me quedo por aquí. Podemos dar una última batida y después nos vamos.


  Roncero se quedó pensativo, intentando evaluar los escasos datos de los que disponían. Ningún criminal podía ser tan bueno. Esperaba que hubiera dejado algún cabo suelto. Estaba ensimismado con esta reflexión y tardó unos instantes en reaccionar ante una voz lejana.


  —¡Pablo, ven aquí! ¡Vamos, que no tenemos todo el día! —⁠gritó el inspector casi desgañitándose.


  —Un segundo, enseguida estoy con usted.


  Roncero cogió del coche un maletín con todo lo necesario y bajó a la carrera cuidando de no despeñarse por la pendiente. Sus jefes estarían contentos si el viaje no había sido en balde. Esperaba encontrar alguna pista que les encauzara por el camino correcto.


  —La verdad es que ha sido casualidad. Me he tropezado al llegar aquí, casi me caigo y al apoyarme en el suelo he visto algo. No he querido tocarlo por si acaso, así que despabila y haz tu trabajo —⁠le ordenó muy serio Bermejo, al que de repente le había cambiado el humor.


  —A sus órdenes, pero no sé qué ha visto usted. Si es tan amable de indicármelo.


  —Déjate de gilipolleces, Roncero. No me toques las narices, que me empezabas a caer bien —⁠respondió Bermejo de malos modos—. Es ahí, esa piedra grande. La he rozado al apoyarme en el suelo y he notado algo raro. Simplemente con una inspección ocular parece diferente a las demás, pero no quería tocarla ni darle la vuelta sin guantes. Venga, ponte con ello y dame una alegría después de todo.


  —Enseguida, voy a sacar el material. Puede que sea algo importante.


  Roncero cogió los guantes reglamentarios y con unas pinzas dio la vuelta a la piedra. Era rugosa, con afilados picos y de un color grisáceo. Pero en uno de los laterales parecía más oscura. Por su color y textura podía ser sangre seca. Tendrían que comprobarlo primero.


  —Marca debidamente este sitio y llama inmediatamente a la patrulla más cercana. Que se personen en el lugar y hagan una batida en condiciones. Quiero esto limpio como la patena, puede ser que encuentren más pruebas. Yo aguardo aquí mientras llamas por radio.


  —Ahora mismo, Bermejo, voy corriendo. Creo que hemos tenido suerte.


  Roncero ignoró los últimos comentarios del policía, contento por el hallazgo. Sus jefes tendrían un pequeño motivo de satisfacción, era un buen punto de partida para la investigación. Recibió comunicación del puesto más cercano, indicándole que llegarían en unos minutos y que no debían perder la localización. Volvió junto a Bermejo, situado justo en el punto de su hallazgo, sin querer tocar nada más hasta que llegaran los refuerzos. El gesto adusto de su compañero se relajó y no quiso volver a molestarlo con impertinencias mientras esperaban.


  Dos coches patrulla llegaron en menos de quince minutos con todo el material necesario, haciendo honor a la palabra dada. Montaron un pequeño espectáculo al pasar a toda velocidad por las estrechas calles del pueblo adyacente, lo que no pasó desapercibido a la periodista que se había quedado en su vehículo. Su intuición no había fallado y tendría que averiguar qué ocurría exactamente.


  Bermejo habló con el sargento al mando de las patrullas recién llegadas. Los guardias de la zona recogieron más muestras, acordonaron la zona, restringieron el tráfico de subida desde el pueblo y aislaron el altozano para poder trabajar a conciencia según las indicaciones recibidas de sus superiores. Encomendaron a uno de los cabos que bajara con el Nissan Patrol y cortara los accesos.


  Miriam se percató enseguida de la operación. Vio cómo el coche de la Guardia Civil quedaba atravesado en el mismo comienzo de la subida al santuario celta y supuso que habrían encontrado alguna pista. Planeó hacerse pasar por una turista despistada, de ese modo quizás pudiera averiguar algo. Montó en su coche, dio media vuelta y enfiló hacia el vehículo de la Benemérita como si no supiese nada. Llegó a su altura, bajó la ventanilla y preguntó con cara de sorpresa:


  —Buenas tardes, agente, disculpe las molestias. Me habían dicho que por aquí se subía al castro celta, no sé si me he equivocado de camino —⁠preguntó Miriam con su mejor sonrisa.


  —No se ha equivocado, señorita. —El guardia civil se dio cuenta de su error nada más cerrar la bocaza⁠—. Disculpe, pero se están realizando unos trabajos de mantenimiento en las vías de acceso y no está permitido el paso.


  —De acuerdo, no quería molestar. Simplemente me parece extraño que para un asunto de obras públicas dejen a un cabo de guardia custodiando que nadie entre ni salga —⁠dijo Miriam con un guiño en su mirada, mientras abandonaba el lugar sin darle tiempo a responder.


  El cabo llamó a su superior y le recomendó, como si se le acabara de ocurrir a él, colocar una valla de obras públicas para cortar los accesos mientras ellos vigilaban a prudente distancia para no llamar demasiado la atención. No podía saber que la periodista ya estaba usando su teléfono móvil para relatar lo sucedido.


  Capítulo 8


  Sierra del Rincón —Norte de la provincia de Madrid


  Era su refugio, su cueva de lobo solitario. Estaba contento con su adquisición, en un lugar apartado y sin que nadie pudiera molestarle. Allí vivía, comía, trabajaba y podría llevar a cabo su meta. Tendría que alcanzar lo que Él le había pedido, no podía fallarle. Y no pensaba hacerlo.


  Llegó a ese pequeño pueblo de la sierra pobre de Madrid, con menos de cien habitantes, justo al terminar el estío. Decidió entonces comprar una antigua casa de piedra, bastante bien conservada, a los hijos de un lugareño fallecido recientemente. Sus descendientes no querían saber nada de la propiedad, ya que vivían en la capital y todo lo que olía a campo les daba un poco de grima. Así que la transacción se hizo deprisa.


  La casa solo necesitaba unos pequeños arreglos, y gracias a su habilidad con las herramientas, pensó que podría tenerla preparada en poco tiempo si trabajaba en sus ratos libres. La propiedad contaba además con un establo anexo donde en tiempos inmemoriales se habían guardado las vacas del antiguo dueño. Sonrió levemente al pensar cómo podría ayudarle en sus fines aquella cuadra.


  Buscó una coartada para no llamar demasiado la atención. En un pueblo tan pequeño todos se conocían, por lo que preguntó en el bar de la localidad hasta que encontró al alcalde. Le explicó que era nuevo en la región, procedente del norte pero de madre extranjera, —⁠sus ojos azules le delataban—, y que quería instalarse en aquella vecindad, alejado de la gran ciudad.


  Le comentó que era periodista y escritor. Que su intención era pasar largas temporadas en la casa recién adquirida y dedicarse a trabajar tranquilamente en sus diferentes proyectos sin molestar a nadie y sin interrupciones; sería probable que en algunas temporadas no apareciera por allí en semanas. Además le gustaba la soledad y era necesaria para su trabajo. El alcalde no pareció extrañarse y se mostró comprensivo, lo cual le venía de perlas. Era imprescindible pasar desapercibido.


  La estratagema le había dado buen resultado hasta ese momento. Reparó los pequeños desperfectos, preparó su cuarto especial en la casa y el establo estaba también casi a punto. En el pueblo no le importunaban; si alguien pasaba cerca de su propiedad y le veía bajando del Land Cruiser o saliendo de la casa, simplemente le hacían un gesto con la cabeza y no le molestaban más. La charla con el alcalde había surtido efecto.


  Recordaba todo esto antes de regresar a la realidad. Se encontraba en el establo con los ojos inyectados en sangre. Aquellos idiotas le habían estropeado la diversión, y lo que era peor, temía no poder satisfacer a su Amo con lo que le había encargado. Y eso sí que era preocupante. Más que los lamentos de la muchacha.


  Había atado a la chica, pero no de cualquier manera. Estaba presa en la misma barra donde antiguamente se instalaba el ganado bovino para abrevar. Tenía grilletes en el cuello, muñecas, tobillos y piernas. Las gruesas cadenas que surgían de ellos, gracias a sus medidas exactas y a la disposición de las diferentes barras a las que estaban atadas, solo le permitían permanecer a cuatro patas, en una postura totalmente humillante donde no se podía mover más que unos pocos centímetros. Pero eso no era lo peor.


  —Te he dicho que no gimotees, perra. Si sigues así no seré bueno contigo. Creo que comprendes que tantas horas sin que te permita librarte de tus cadenas es perjudicial para tu salud, aparte de conllevar una agonía infinita, ¿a qué sí? —⁠le escupió a la cara.


  —… por favor, no me haga daño —sollozó la muchacha⁠—. Tiene que ayudar a mi novio y soltarnos. Mi familia le puede pagar mucho dinero, nadie tiene que salir perjudicado.


  —Calla, zorra. No eres nadie para darme órdenes. El idiota de tu novio está malherido por vuestra culpa, así no podré llevar a cabo mis planes. Pensaré qué hacer con vosotros, pero no me calientes demasiado la cabeza. Espero su señal y contigo no hay manera. Volveré a ponerte la mordaza.


  Y efectivamente lo hizo. Vio un destello de locura en los ojos de la joven, quizás estaba perdiendo la razón. Su novio parecía malherido y le veía tirado encima de un montón de paja, inmóvil desde hacía horas. La trataba como a un animal y la chica solo disponía de una mísera acequia apestosa donde podía calmar su sed como cualquier chucho. Eso era lo que pretendía el secuestrador: anular su personalidad, humillarla hasta tal punto que ya no se sintiera persona. Veía a la joven sudorosa, llena de mugre, y con gruesos lagrimones que caían por sus mejillas. Seguramente pensaba que el final estaba cerca.


  Recordó lo sucedido horas antes; no había sido lo suficientemente cauto en lo alto de la colina. La chica le oyó llegar y tuvo que atacar al novio con lo primero que encontró. La roca golpeó en mal sitio al chico o él había utilizado demasiada fuerza, el caso es que se encontraba en una situación límite. No quería fallarle al Elegido en su primera tarea, pero ahora ya no estaba seguro de conseguirlo.


  Los hechos que entonces sucedieron a un ritmo vertiginoso en la soledad del castro regresaron a su mente. Amenazó con su pistola a la chica, la adormeció con cloroformo y metió los dos cuerpos en su amplio vehículo. Nadie se había preocupado en el pueblo porque llegara tarde a su casa e hiciera un poco de ruido al entrar con pesados fardos. La primera parte de su plan había terminado, no sin sobresaltos. No sabía en ese momento si podría reconducir la situación, necesitaba pensar.


  Una hora después se acercó a sus presas y vio que la chica estaba exhausta por la posición obligada. Se había orinado encima y olía fatal. Tuvo un último gesto de piedad, ya que él también quería descansar. Le cambió las ligaduras para que pudiera tumbarse pero sin quitarle la mordaza; así permanecería callada y quizás podría dormirse un rato sin molestarle demasiado. Necesitaba que descansase para que le sirviera más adelante.


  Se acercó al hombre y vio que todavía respiraba. No se había preocupado de él puesto que ya no le era útil para sus propósitos, por lo menos como los tenía en mente al principio. Aquel guiñapo no le servía prácticamente para nada, era un estorbo.


  Se marchó a su habitación y dejó el arma debajo de la almohada, no sin antes asegurarse de que sus presos estuvieran quietos, amordazados y bien atados. No quería ningún sobresalto mientras intentaba echar un sueñecito. Esperaba poder dar una cabezada, aunque la cercanía del objetivo a alcanzar le ponía nervioso y su corazón se aceleraba más de lo debido. Finalmente cayó en los brazos de Morfeo. Volvía a su amada tierra, la que un día le arrebataron aquellos desalmados. Veía a su madre, feliz y sonriente. No vio llegar el Apocalipsis y sus ojos arrasados en lágrimas no le permitieron ver la barbarie. Pero la oyó en su corazón…


  Se despertó sobresaltado, como las anteriores veces que le había sobrevenido esa pesadilla recurrente. Aunque esta vez había algo diferente, también estaba excitado. Quizás esos niños de papá podrían ayudarle a calmarse un poco, mientras esperaban todos juntos el Advenimiento de su Señor. Con mirada lasciva, ojos desencajados y la mandíbula temblorosa se dirigió hacia el establo a paso ligero.


  Ella dormía, pero no le importó, ya que tenía que prepararla para el ritual. La desnudó lentamente, fijándose en sus formas, en su piel blanca. La chica despertó de repente y empezó a gemir. Él señaló la pistola con un gesto y gracias a la mirada asesina que le regaló a la joven no tuvo que preocuparse más por ella. Se portó como una corderita mientras la despojaba de sus harapientos vestidos. Después la volvió a poner los grilletes, nuevamente en posición de cuadrúpedo, pero esta vez encarada hacia el otro lado, donde se encontraba el cuerpo de su compañero.


  Se dirigió en esa dirección, mientras mascullaba entre dientes y la saliva goteaba por la comisura de sus labios, bañándole poco a poco. Babeaba como un animal enjaulado, dispuesto a saltar sobre su presa. La mirada gélida era la misma, y la determinación similar.


  Llegó donde yacía el moribundo, tumbado boca abajo, y le quitó la ropa al comprobar que la herida de la cabeza ya no sangraba. No se preocupó lo más mínimo por su situación y se aprestó a satisfacer sus deseos. Completamente excitado desgarró al muchacho con sus embistes, segundos antes de averiguar que ese cuerpo era carne muerta. Inmediatamente perdió toda la libido y se alejó de allí, no sin antes propinarle una patada inmisericorde.


  Sin subirse los pantalones fue hacia la muchacha, ciego de rabia y deseo. Le pareció que la chica intentaba gritar, pero sin conseguirlo. Notó como el cuerpo de la joven se tensaba completamente debido a la adrenalina descargada. La prefería en ese estado, mucho mejor que somnolienta. Sabía lo que le esperaba, iba a violarla sin que pudiera oponer resistencia.


  Se puso detrás de ella, otra vez excitado. Cogió una especie de brida y la enganchó a su gaznate, mientras la penetraba salvajemente. Vio gotas de sangre que caían por los muslos de la joven, pero siguió a lo suyo, apretando demasiado el cuello de la chica al buscar su éxtasis. Solo oyó el chasquido de los huesos al llegar al clímax. Había matado a aquella perra y ni siquiera se había dado cuenta. Su Amo no estaría muy contento.


  Cansado y apesadumbrado, todavía con la respiración entrecortada, vio que la había fastidiado. Los dos jóvenes habían muerto sin poder cumplir su misión. Eso enfadaría al más Grande, tenía que arreglar el desaguisado y complacerle con algo mucho mejor. O quizás después de todo eso era parte de su plan maestro, y todo estaba calculado. No tenía por qué preocuparse, la solución estaba cerca.


  Capítulo 9


  Puesto de la Guardia Civil de Arenas de San Pedro (Ávila)


  El despacho se encontraba atestado. Las dos patrullas y sus acompañantes entraron juntos en las dependencias de la Benemérita en Arenas de San Pedro, a la sazón el puesto más importante de la comarca. El teniente al mando escuchaba a unos y otros, hablando atropelladamente, sin enterarse muy bien de los hechos.


  —Vamos a ver, esto parece el camarote de los hermanos Marx; un poco de orden, por favor. Quiero a todo el mundo fuera de aquí, a la carrera. Solo se quedarán el sargento de este puesto y nuestros ilustres visitantes —⁠dijo el teniente con bastante sorna.


  —Ya habéis oído, muchachos. Quiero el informe en mi mesa en una hora y no admito demoras —⁠gritó a su vez el sargento mencionado para darse importancia.


  —Tranquilo, Pulido. Primero tendremos que saber qué habéis encontrado y qué tratamiento le damos. Este es un caso especial y tenemos aquí a los representantes de la capital —⁠contestó su superior.


  —Con su permiso, mi teniente —comenzó Roncero⁠—. Hemos procedido a solicitar su ayuda debido a la proximidad con el lugar de los hechos, pero la jurisdicción de este caso, con todas sus consecuencias, le corresponde a la UCO. Si tiene cualquier duda hable con mi comandante y le explicará el procedimiento a seguir, pero este caso tiene prioridad especial.


  —Muy bien, no pienso inmiscuirme en los asuntos del comandante, sé cómo se las gasta. Ahora mismo le llamo y se seguirá el procedimiento, si están ustedes de acuerdo.


  —Así se hará y muchas gracias por su colaboración. Estaremos en contacto —⁠dijo Bermejo a modo de despedida.


  Todas las pruebas siguieron el procedimiento reglamentario y se enviaron a Madrid para su posterior estudio en las dependencias oportunas. Habría que profundizar más, pero estaban en el buen camino.


  Abandonaron aquellas instalaciones satisfechos con el deber cumplido. Quedaba mucho por hacer, pero de momento tendrían que volver a la capital. No conversaron mucho en el trayecto, pero Roncero vio con el rabillo del ojo que el rictus del inspector había cambiado. Incluso parecía que se encontraba más contento. Ignoraba que aquello era lo que más le gustaba a Bermejo, meterse de lleno en una investigación y llegar al meollo del asunto.


  Roncero tuvo que dejar al inspector en sus oficinas centrales, ya que Bermejo quería hacer unas gestiones antes de acompañarle a la UCO. Casualmente pasaron de nuevo por la puerta del periódico donde días antes Bermejo había acompañado a Miriam.


  * * *


  Allí se desarrollaba otra batalla. Jaime Pinilla, ayudado por las influencias del director, llamaba uno tras otro a todos los altos cargos con los que podía hablar. Les amenazó con publicar lo que sabía, puesto que contaba con datos interesantes. Miriam solo había oído retazos de la conversación por radio entre los guardias civiles, pero lo suficiente para saber que habían encontrado rastros de sangre. Tenían lo necesario para un reportaje interesante en las primeras páginas de su periódico.


  —No, esto es muy fuerte. Y la opinión pública tiene derecho a saber —⁠increpó Pinilla a su interlocutor del Ministerio del Interior, casi a voz en grito.


  —Tranquilo, hazte cargo. La familia está destrozada, todavía no tienen conocimiento del último hallazgo, y ya lo queréis publicar. Si hacéis eso es mi suicidio político.


  —De acuerdo, hagamos un trato. No mencionaremos nada de la sangre, pero sí contaremos lo de la desaparición de la pareja. Si lo sé yo muchos otros lo saben y querrán apuntarse el tanto. Me lo debes, ya que te salvo el culo sin decir nada de lo que hoy ha encontrado la Guardia Civil —⁠amenazó veladamente el periodista.


  —De acuerdo, pero yo no he dicho nada. Haz lo que creas conveniente —⁠contestó el alto cargo.


  Pinilla avisó a Miriam a la carrera para que redactara el artículo lo antes posible. Debía ser impactante, pero en su justa medida, no convenía enemistarse con las altas esferas. Quiso darle libertad absoluta a su pupila, aunque dentro de unos márgenes, por lo que Pinilla se guardó la última palabra sobre dicho asunto.


  Miriam se puso manos a la obra, deseosa de terminar cuanto antes. Intuía que era un caso importante y quería estar en primera línea de fuego desde el principio. Concluyó el artículo en un tiempo record; le gustó el enfoque dado y los ligeros matices introducidos de soslayo, para que no pareciera una simple nota de agencia de prensa. Fue al despacho de su jefe, cerró la puerta y dejó el artículo encima de la mesa, dispuesta a plantar batalla ante una posible negativa. No abrió la boca hasta que Pinilla leyó el artículo completo.


  —Ya lo tienes, dame tu aprobación. Igual crees que me paso de la raya, pero es nuestra obligación… —⁠aventuró Miriam.


  —Adelante, y que sea lo que Dios quiera. Ya pondré yo la cara para que me la partan —contestó Pinilla—. Tienes que darte prisa, consigue que salga en la primera edición. —⁠Dicho esto, Miriam salió de allí a la carrera, sin saber que acababa de prender la mecha.


  Capítulo 10


  De vuelta a la casa de la sierra del Rincón


  Ya tenía la solución; su madre se la había dado. Siempre que conversaban, aunque ella ya no estuviera en este mundo, le calmaba y le ayudaba a centrarse. La idea era genial y con esa solución lograría que su Amo y Señor no se enojase. Incluso podrían llegar a gustarle los cambios propuestos. Y con el Summum en la mano, una vez alcanzado el objetivo, podría ofrecérselo a Él, para que le perdonara y le hiciera inmortal. El plan estaba en marcha.


  Dejaría de ser la simple reencarnación de un semidiós para adoptar, de forma definitiva, el cuerpo, alma y nombre de su émulo antiguo: Jasón. De ese modo podría mirar directamente a los ojos de su Creador, temeroso de su poder, pero consciente de poder llevar a cabo su tarea. Era un nombre contundente, con la fuerza necesaria para sentirse indestructible y su nombre de guerra a partir de ese instante.


  Registró los efectos personales de la pareja para averiguar lo estrictamente necesario, acorde al plan que tenía en mente. Solo quedaba encontrar el lugar idóneo para su representación. Aquello le excitaba; no solo caminaba hacia su liberación total, sino que en su parte terrenal se aprestaba a enfrentarse con la policía, retándoles en su terreno. No les temía, él era más listo y contaba con ayuda externa. Nunca podrían averiguar su destino, pero se divertiría dejándoles pistas para entretenerse mientras tanto. El reto intelectual también le estimulaba sobremanera.


  Se miró en el espejo antes de partir. La imagen reflejada volvió a maravillarle, extrañado de que nadie se percatara de su apariencia divina. Contempló su rostro, casi cincelado, con la recta nariz de un patricio romano y el mentón prominente, característico de su larga estirpe. Vio sus ojos azul grisáceos anhelantes, despiertos, dispuestos para la acción. El momento supremo se acercaba.


  Fue al establo y cogió los cuerpos. Tardó solo unos minutos en dejarlos preparados. Era el primer gran paso hacia su felicidad y ningún remordimiento le envolvió al limpiarse las manos de sangre. Buscaba simplemente el vehículo hacia la sublimación total del alma; nadie le entendería, pero sus esfuerzos le proporcionarían lo que ningún mortal había conseguido en siglos.


  Cargó con cuidado los cadáveres en su maletero, envueltos con discreción. También todo lo necesario para llevar a cabo su labor. Solo tenía que encontrar el lugar adecuado, su inteligencia y sabiduría harían el resto.


  Puso el coche en marcha y se encaminó hacia Extremadura. Si quería que la policía y los medios de comunicación se dieran cuenta de su hazaña, los cuerpos tendrían que hallarse cerca del lugar dónde habían desaparecido. Así sembraría más dudas y podría ejecutar el resto de su plan.


  Encontró la granja perfecta para sus fines entre una de las muchas dehesas de la zona. Era noche cerrada y los dueños no se encontraban en las inmediaciones. Quizás los cerdos no figuraban en su planteamiento inicial, pero todo lo demás cuadraba perfectamente. Además, no se lo iba a dejar tan claro a sus perseguidores, tendrían que estrujarse las meninges.


  Tardó más de lo que esperaba, pero el resultado bien lo mereció. La escena recreada no la hubiera pintado ni El Bosco. Era el momento de volver a casa y descansar. Además, tenía que aparecer por el trabajo antes de que lo despidieran. Ahora tenía una razón más para seguir al pie del cañón.


  El ladrido de un perro rompió el silencio de la noche, pero él ya aceleraba campo a través. La primera semilla estaba puesta y solo quedaba dejarla crecer. El fruto sería la vida eterna.


  La noche había sido muy larga. Los primeros rayos de sol despuntaban por el horizonte cuando pudo tumbarse finalmente en su lecho. Su primera tarea lo había dejado exhausto. Aunque había que tener en cuenta que eran dos tareas en una, y no estaba acostumbrado a aquellos menesteres. Todo tendría su compensación.


  Intentaría dormir unas horas, después se ducharía, se arreglaría y volvería a la capital; ese era el planteamiento previsto. Era viernes y podría pasarse un rato por la oficina, comentar unas cosas con su jefe y quizás olvidarse un rato de sus preocupaciones. Tal vez esa noche, comenzado ya el fin de semana, podría pasárselo bien en alguno de los garitos que solía frecuentar. Pero lo primero era lo primero.


  A muchos kilómetros de allí saltó una chispa y, gracias a una corriente magnética especial que le unía con su arte, Jasón pudo saber el momento exacto en el que se dio el pistoletazo de salida. Ni siquiera se había dormido profundamente cuando su subconsciente recogió el dato de que sus primeras criaturas habían sido descubiertas. Ventajas y desventajas de vivir en el campo.


  La dueña de la dehesa había madrugado bastante. Le gustaba vivir allí, rodeada de naturaleza: en sus dominios tenía árboles, un río, una piara de hermosos cerdos ibéricos y una manada de vacas rojas pasiegas, especie en peligro de extinción, y a las que quería con locura. Se había olvidado de vivir en la ciudad y no cambiaría su existencia actual por nada del mundo. Por lo menos hasta aquella mañana.


  La mujer dio de comer a los animales y se acercó al lecho del río. En ciertas ocasiones veía patos e incluso algún herbívoro que se acercaban a calmar su sed en aquel bello paraje, a salvo de miradas furtivas. Podría distraerse un rato hasta que el resto de la familia se despertara, tampoco tenía mucha prisa. Y entonces lo vio.


  Un grito inhumano salió de su garganta ante el dantesco panorama. Lo que reflejaban sus pupilas sobrepasaba su imaginación y por unos instantes no pudo reaccionar. Se quedó inmóvil, con las manos tapándose la cara, como si la escena presenciada fuera a desaparecer por arte de magia. Allí no, no era posible. Su placentera vida se iba a pique y nadie podría devolverle la paz anterior. El rastro de la barbarie la perseguiría siempre.


  Volvió corriendo a la casa mientras gritaba desaforadamente; los ojos aterrorizados de la muerta, la sangre, el horror y todo lo que había visto, quedaron incrustados en el fondo de su mente y jamás volverían a dejarla dormir.


  Capítulo 11


  Madrid, redacción del periódico


  En la redacción ya sabían quién había sido la autora del artículo. Miriam estaba en boca de todos e intuía que murmuraban a sus espaldas. Subió en el ascensor mientras sentía las miradas en su nuca y escuchaba comentarios entre dientes. No le importaba, ya estaba hecho, y tenía el apoyo de su jefe al cien por cien. Tampoco tenían demasiados datos, dos desaparecidos y un poco de sangre, pero a la gente le gustaba el morbo y su artículo había causado más agitación de la esperada.


  Miriam llegó a su mesa y empezó a trabajar. Le resultaba un poco pesado todo aquel revuelo, pero imaginaba que se pasaría igual que había llegado. Sonó su teléfono y atendió a Pinilla. Se reunirían en media hora en su despacho.


  Fue a la pequeña cafetería que tenían montada en la misma planta, dispuesta a servirse un café, solo y muy cargado, antes de empezar a trabajar. Necesitaba una dosis extra de cafeína ante lo que se avecinaba. Unos cuantos compañeros de la redacción estaban en el cubículo y cambiaron de conversación en cuanto Miriam entró. Aunque finalmente la abordaron sin miramientos.


  —Vaya, vaya, si tenemos aquí a la nueva reina de la redacción —⁠exclamó Andrés, el experto en política internacional.


  —Venga, no nos metamos con ella, que bastante tendrá —⁠dijo Jorge, uno de los fotógrafos con los que solía trabajar Miriam.


  —Bueno, sí, pero algo debería decir la señorita, ¿no? —⁠preguntó el becario de deportes.


  Miriam les sonrió y salió con la taza en la mano, directa hacia su mesa. Una de las más veteranas del plantel le guiñó un ojo para insuflarle ánimos, confirmándole la repercusión de su trabajo. Ya lo decía el refrán: «Que hablen de uno, aunque sea mal». Y esperaba que de momento hablaran bien, después ya se vería.


  Una vez transcurridos los treinta minutos se dirigió al despacho de Pinilla con sus notas en la mano. Se sorprendió al encontrar también allí a uno de los mandamases del periódico. Solo vio rostros serios y palpó la tensión que flotaba en el ambiente, por lo que borró la sonrisa de su rostro. Algo raro sucedía, así que no se cortó y fue directa al grano.


  —¿Ocurre algo? —preguntó—. No quisiera pecar de ingenua, pero creía que no habría ningún problema con el enfoque del artículo. Espero que no nos abronque algún político al que no le guste el tema.


  —No es eso, Miriam. Siéntate, esto ha tomado otro cariz. Y tenemos que pensar cuál va a ser nuestro próximo paso —⁠respondió Pinilla.


  —De acuerdo, vosotros diréis, pero no entiendo nada.


  —Verás, Miriam, se ha producido un cambio drástico que nos afecta a todos. Esta mañana temprano hemos sido los primeros y únicos en sacar la noticia a colación. La centralita se ha colapsado con decenas de llamadas interesadas en el caso, ya que no se mencionaba en ningún otro medio —⁠comentó el directivo—. El problema es que ahora cualquier medio se nos puede adelantar con la noticia bomba y eso no puede ser.


  —¿Qué es eso de la noticia bomba? —exclamó Miriam⁠—. ¿Qué demonios ocurre? Me tenéis en ascuas.


  —Tranquila, Miriam, todo a su tiempo. Recoge tus cosas y parte inmediatamente hacia las proximidades de Hervás, en el norte de Cáceres. Que te acompañe uno de los fotógrafos y marcháis para allí a la carrera. Toda la información de la que disponemos está en este dossier. Empápate de su esencia, te hará falta, es bastante fuerte —⁠le informó Pinilla.


  —Pero entonces…


  —Exacto, es lo que te imaginas. Han encontrado los cuerpos. Ha sido una masacre.


  Miriam salió de allí con la cabeza en plena ebullición. Quería tener notoriedad, pero no estaba preparada para algo de tal magnitud. Tendría que demostrar su aplomo ante la situación, dos asesinatos brutales cometidos por un sádico sin escrúpulos. Era una profesional y no debía arredrarse, por lo que se conjuró para lograr un reportaje increíble. De paso esperaba ayudar a detener a los culpables gracias a sus investigaciones, aunque tendría que andarse con cuidado.


  * * *


  En esos precisos momentos se trabajaba a contrarreloj en las diversas dependencias de los Cuerpos y Fuerzas de Seguridad del Estado, con los pocos datos que tenían en la mano, para aclarar algo antes de que la noticia llegara a las redacciones de los periódicos. Tanto en la UCO como en la Brigada de la Policía Judicial se afanaban con las pesquisas para no quedarse atrás en las investigaciones. La llamada desde el puesto de Hervás había puesto en danza casi al unísono a ambos Cuerpos, aunque quizá debieran unificar criterios.


  En las instalaciones de la Comisaría de Policía Judicial se recibió una llamada del comandante de la UCO. El comisario Mardones se limitó a asentir a las aseveraciones de Antúnez; solo podía ofrecerle su ayuda desinteresada, por supuesto con todos los medios a su disposición. Colgó el auricular y llamó inmediatamente al inspector Bermejo a su despacho.


  —Paco, la tormenta se ha desatado. Y parece de las gordas: dos asesinatos sangrientos, familia de alta alcurnia, todo el mundo nervioso y ninguna pista. En unos minutos llegará el guardia civil con el que ya has tratado. Quiero que marchéis de nuevo a Extremadura, a escape. Tengo allí hombres, igual que la UCO, pero quiero que vosotros dos tratéis el asunto sobre el terreno.


  —Por supuesto, saldremos enseguida. Pero la escena del crimen habrá variado cuando lleguemos, no estamos precisamente al lado —⁠comentó Bermejo.


  —No hay problema, estará todo igual. Hemos tenido suerte porque el juez de guardia anda algo liado esta mañana y todavía no han podido levantar los cadáveres. Tienen órdenes estrictas de no tocar nada que altere el conjunto, aunque sí pueden recoger pruebas. Los muchachos quieren que veáis lo que hay allí. Por lo visto el asesino ha dejado una especie de representación, un teatro sangriento. A saber con qué tipo de psicópata nos enfrentamos.


  —Esperemos llegar antes que el juez. Por si acaso aconseja a los hombres que hagan multitud de fotografías, videos incluso, por si la escena recreada nos da pistas sobre el asesino o asesinos.


  Bermejo recogió algunas cosas antes de partir, entre ellas el expediente que tenía sobre la mesa. Les habían confirmado desde el laboratorio que la sangre de la roca pertenecía al muchacho desaparecido y que estaba vivo cuando perdió el líquido vital. Ahora estaba muerto junto a su novia, en la flor de la vida, y nadie sabía por qué había tenido lugar esa salvajada. Bajó a la calle mientras meditaba sobre la brutalidad en la sociedad. Casi ni se dio cuenta de que llegaba Roncero en su todoterreno. Subió al coche y salieron a toda velocidad.


  —Buenos días, inspector. ¿Cómo se encuentra? —⁠preguntó Roncero—. Parece que se nos avecina una buena.


  —Buenos días, Roncero. Siento si hoy no estoy muy comunicativo, pero tengo una migraña terrible. Vamos a toda pastilla hacia el lugar de los hechos, aunque nos saltemos los límites de velocidad. Este asunto no me gusta nada. Ya me daba en la nariz antes de empezar que la investigación iba a traer cola, y no me equivocaba —⁠contestó Bermejo.


  —No se preocupe, llegaremos enseguida y nos pondremos a trabajar sobre el terreno.


  Así lo hicieron, a una media de más de ciento cincuenta kilómetros por hora durante su periplo de vuelta a Extremadura. Afortunadamente no les pararon en ningún control de tráfico. Si les llega a suceder, el multazo y la pérdida de puntos del carnet de conducir hubieran sido de órdago.


  Llegaron al lugar de los hechos sin mayor novedad y se alegraron al no encontrarse con ningún periodista metomentodo por los alrededores. Se encontraban en una finca extensa, una dehesa a la altura de Hervás, en el norte de Cáceres, casi en la frontera con Salamanca.


  Después de hablar con el oficial al mando del puesto zonal entraron en la casa para charlar con los dueños de la finca. La señora se encontraba todavía muy nerviosa y ante su evidente estado de shock decidieron hablar con el marido. El hijo mayor asentía ante las palabras de su padre, así como los guardias civiles que habían presenciado la carnicería. Bermejo y Roncero abandonaron la estancia y se adentraron en la dehesa, escoltados por el oficial de la Benemérita que les había recibido.


  Bermejo se fijaba en cada detalle mientras machacaba a preguntas a su cicerone. Por su parte Roncero tomaba notas de todo lo visto y oído, sumido en un pensativo silencio mientras marchaba a su lado en un discreto segundo plano. Avanzaron por la vasta propiedad, contemplando su inmensidad: hermosos alcornoques y encinas jalonaban toda la superficie, dando sombra a una piara de cerdos ibéricos ajenos a su presencia. Llegaron a los dominios de un rebaño de reses rojas y escucharon el murmullo del agua del río al llegar a esa altura. Tuvieron que pararse ante el espantoso espectáculo y ambos se quedaron sin habla unos instantes. El silencio lo rompió el oficial al mando antes de que se hiciera demasiado incómodo.


  —Nos han comunicado que el juez de guardia está en camino. Dense prisa en hacer su trabajo, imagino que el magistrado deseará levantar los cuerpos lo antes posible —⁠les dijo en voz baja, como si los cadáveres fueran a despertarse.


  —¡Dios mío, qué brutalidad! —exclamó el inspector⁠—. Hacía muchísimos años que no contemplaba nada parecido. Pablo, imagino que no te esperabas algo así.


  —No, inspector, es espeluznante. La verdad es que uno nunca espera enfrentarse a este tipo de situaciones. Pero tenemos que ponernos a trabajar enseguida. Voy a proceder con las fotografías y como mi cámara es digital y con buena resolución, también grabaré algún video de la escena.


  —Muy bien, yo también me acerco para ver qué demonios ha hecho este salvaje. Quiero que los hombres que vayan a tomar las muestras sean muy cuidadosos y no dejen ningún cabo suelto. Todas las pruebas a la central, a la mayor brevedad posible —⁠ordenó Bermejo.


  La escena era casi indescriptible. Se encontraban ante un remanso del río con poca profundidad y tuvieron que mojarse ligeramente al entrar en él para contemplar la magnitud de la masacre. Roncero se agachó al lado de los cuerpos y empezó a tomar fotografías con la cámara digital de doce megapixels recién estrenada.


  Hallaron los dos cadáveres desnudos y ensangrentados de pies a cabeza, cubiertos también por algún tipo de mugre todavía por identificar. El hombre estaba sentado en la posición de loto y el agua le cubría ligeramente las piernas. El cuerpo aparecía echado hacia delante, sostenido por una especie de cántaro de cerámica, de unos cincuenta centímetros de diámetro, al que se aferraban ambas manos con inusitada fuerza. En el interior del recipiente, medio lleno de agua del río, flotaban dos peces muertos, uno del doble de tamaño que el otro.


  Pegado al cadáver del chico se encontraba el cuerpo sin vida de la novia. Estaba boca abajo, con la cabeza y los brazos extendidos hacia el joven, en una posición en la que parecía implorar piedad. La hallaron en la misma orilla, con los brazos y parte de la cara sumergidos en el agua. El resto del cuerpo se hallaba fuera, en el lecho del río, rodeado de vegetación.


  —A simple vista el chico solo presenta el golpe en la parte posterior de la cabeza. Luego aparecen multitud de pequeños cortes y tajos a lo largo del cuerpo, pero creo que ninguno con la gravedad que podemos presuponer para acarrearle la muerte —⁠dijo Bermejo al acercarse más.


  —Puede ser, aunque quizás se desangró por esos cortes. O puede que mucha de esta sangre acumulada no sea suya, sino de su compañera, cuando el asesino arrastró los cuerpos. Los del laboratorio lo averiguaran cuando analicen las pruebas —⁠contestó Roncero—. Aunque, espere un momento, ese charco de sangre más oscura ahí debajo no predice nada bueno…


  —¡Santo Dios! —exclamó Bermejo—. Ese cabronazo le ha cortado los huevos al chaval. Espero que haya sido después de muerto…


  —¡Madre mía! No me había dado cuenta. Seguro que nos encontramos más sorpresas.


  —¿No te huelen fatal los cuerpos? —preguntó el policía⁠—. Y los cadáveres no parecen descompuestos, es algo diferente.


  —Sí, inspector, ya me he dado cuenta. Creo que ese envoltorio mugriento que los cubre es algún tipo de estiércol o abono —⁠replicó Roncero.


  De la muchacha no sacarían mucho en claro hasta que no pudieran levantar el cuerpo, ya que a simple vista, aunque estuviera cubierta de esa capa pringosa, mezcla de sangre, barro y abono, no se apreciaba ninguna herida demasiado considerable. Solo al darle la vuelta después de la orden del juez recién llegado pudieron contemplar la carnicería hecha en su pecho y abdomen.


  Roncero siguió fijándose detenidamente en cada detalle de la escena. Quería captar su esencia, intuía que el asesino había dejado pistas porque quería jugar con ellos. Se había tomado muchas molestias para dejar los cuerpos como en una exposición, y Roncero sabía que debía existir un motivo. Ya tenía las imágenes digitales, pero prefirió plasmar también la escena en un bloc de dibujo. Era una habilitad que practicaba de vez en cuando, relajándole, y quizás más tarde pudiera servirle para darse cuenta de algún detalle. Bermejo le miró asombrado, desconocía esa faceta de su nuevo compañero, y prefirió no interrumpirlo.


  Allí no podían hacer mucho más. Se despidieron del juez y dejaron al resto de compañeros para que siguieran con su trabajo; más tarde comenzaría el suyo. Y no iba a ser nada fácil, se encontraban ante un criminal de los que afortunadamente no abundaban, pero que les daría muchísimos quebraderos de cabeza.


  Al dirigirse al coche el inspector de policía vio que llegaban los primeros periodistas. «¿Cómo demonios pudieron enterarse?», se preguntó Bermejo, malhumorado. Como siempre, los carroñeros iban en busca de sangre para sus titulares. Dio órdenes expresas para evitar que pudieran fotografiar la escena del crimen. Eran capaces de contaminarla. Con rapidez dispusieron un cordón de seguridad alrededor del perímetro para impedir la entrada a extraños.


  Instantes antes de abandonar el lugar vieron cómo un coche aparcaba en las inmediaciones. Bermejo no pudo evitar fijarse en las largas piernas que bajaban del automóvil. Roncero pareció no percatarse pero giró la cabeza al oír una voz a su espalda.


  —Pablo, ¿eres tú? —dijo la periodista, sin fijarse en Bermejo—. No puede ser, madre mía, vaya casualidad. ¿Qué haces tú por aquí? Por cierto, casi no te reconozco, estás estupendo. Perdone, usted no es… —⁠quiso agregar Miriam al identificar al hombre con el que había tropezado días atrás cerca de su periódico.


  —Señorita, ustedes no pueden estar aquí. La escena del crimen es coto cerrado, se ha decretado el secreto del sumario y los periodistas no tienen permiso para encontrarse en las inmediaciones —⁠contestó Bermejo enseñándole la placa de policía al percatarse de quién era la muchacha, una periodista en la escena del crimen.


  —De acuerdo, no se preocupen. Simplemente queríamos hacer nuestro trabajo, no pretendemos entorpecer la labor investigadora —⁠contestó Miriam sin dejar de mirar al guardia civil, cada vez más rojo de vergüenza.


  —Muy bien, abandonen el lugar, por favor. Esta tarde se dará una nota de prensa para informar sobre lo sucedido. Hasta entonces, no hay ninguna novedad —⁠replicó el inspector.


  —Así se hará, ahora mismo nos vamos. Y disculpe la familiaridad, había confundido a su acompañante con alguien a quien conocí hace tiempo —⁠mencionó Miriam de pasada.


  Los periodistas subieron al coche y empezaron a maniobrar con la intención de dejar el lugar. Bermejo les vio salir de la zona y no se volvió a comprobarlo. Miriam y su acompañante dieron entonces un rodeo y aparcaron el coche en la parte posterior de la finca, en un lugar solitario.


  —De algo te tiene que servir ese enorme teleobjetivo que llevas para la cámara. Súbete a ese árbol para tomar unas panorámicas del río y la zona que nos tienen vetada, a ver si cazas algo de la escena. Si no quieren que lo veamos será por algo. Mientras tanto, yo intentaré hablar con los dueños de la finca, a ver si soy capaz de sacarles algún detalle importante. Pero tendremos que esperar a que se alejen los policías con los que nos hemos topado —⁠ordenó Miriam al fotógrafo que la acompañaba.


  —No te preocupes, creo que podremos obtener alguna foto decente —⁠replicó su compañero Jorge mientras buscaba la posición óptima.


  Mientras abandonaban el lugar, Roncero adoptó un aire adusto que no le pasó desapercibido a un viejo policía como Bermejo. Supuso entonces que el inspector captaría inmediatamente su malestar, pero decidió soslayarlo si no le sacaba el tema.


  —Si no es molestia, Bermejo, preferiría que condujera usted. De ese modo si nos multan a la vuelta le podemos echar las culpas —⁠dijo el guardia civil, todavía pensativo.


  —Vale, muchacho, no te preocupes. Pero quiero saber de qué conoces a esa hembra; se te ha cambiado el careto e intuyo que no se equivocaba al llamarte por tu nombre de pila.


  —Claro que no se equivocaba. Es una historia muy larga. Su nombre es Miriam Monfort y la conocí durante una de mis muchos errores de juventud, mientras estudiaba un semestre en la Facultad de Periodismo —⁠contestó apesadumbrado Roncero.


  —Venga, desembucha. El viaje es largo, ahora mantendremos los límites de velocidad. Tenemos tiempo de sobra hasta llegar a Madrid.


  Roncero le contó al inspector cómo se había enamorado perdidamente de esa joven nada más verla en la cafetería de la facultad, la perfección hecha mujer según sus cánones: melena exuberante de color rubio, ojos verdosos con un brillo especial, labios sensuales, sonrisa matadora y unas largas piernas que podían hacerle perder la cabeza a cualquiera, sin mencionar las curvas de perdición que surcaban su esbelto cuerpo. Pero naturalmente, Roncero no era correspondido. Ni mucho menos, más bien al contrario: era totalmente ignorado.


  Pablo Roncero recordó entonces aquella época, cada vez más lejana en el tiempo. Sonrió ante la imagen que asaltó su mente: un joven enclenque con pinta de empollón, asustadizo, tímido y apocado, pegado a unas gafas poco favorecedoras. Torció entonces el gesto al rememorar como Miriam pasaba de él e incluso lo humillaba delante de sus compañeros. Nunca se le ocurrió confesarle sus sentimientos a la chica, por vergüenza, temeroso de que todos se rieran de él. Solo al marcharse de la facultad pudo conseguir olvidarse de su influjo, aunque sostuvo una dura lucha con su corazón para olvidarla del todo.


  —Ya me ve, inspector, es una historia tan vieja como la vida misma. Tras superar el inimaginable sufrimiento que todo primer enamoramiento conlleva, intenté centrar mi vida. Y después de muchos intentos conseguí terminar Psicología después de haber comenzado varias carreras diferentes. Mi autoestima subió algunos puntos y quise entonces mejorar también esa apariencia externa tan poco favorecedora. Solo necesité unos cuantos miles de horas de gimnasio para moldear mi cuerpo e incluso me sometí a una operación de vista para reducirme la miopía cuando esas intervenciones no eran tan frecuentes como ahora. No me dejaron perfecto, pero conseguí disminuir el grosor de los cristales y llevar estas gafas tan favorecedoras. Imagino que no le es difícil suponer que en estos precisos momentos, una vez superados mis traumas, no tengo la más mínima intención de permitir que esa mujer vuelva a entrar en mi vida —⁠aseguró Roncero.


  —Pues que quieres que te diga, todo tiene un momento en la vida. Ahora mismo nuestro deber es otro, pero una vez que se acabe este asunto puede que tengas una segunda oportunidad —⁠contestó el inspector con un gesto cómplice.


  —Déjelo, inspector, es agua pasada, no me interesa. Tengo otras cosas de las que preocuparme —⁠finiquitó el asunto Roncero.


  Soslayaron dicho asunto por el momento y siguieron su camino hacia la capital. No hablaron demasiado durante el viaje, aunque ambos roían sus propios pensamientos sin saber cómo afrontar la escena vivida momentos antes. El inspector quiso compartir sus dudas antes de que el silencio se hiciera demasiado molesto.


  —Ese tío, porque me imagino que es un hombre, varón, blanco, de veinte a cincuenta años y todas esas sandeces que siempre se dicen, está como una puñetera cabra —⁠afirmó Bermejo—. No entiendo nada, ¿de qué irá todo esto?


  —No está loco, puede que un poco desequilibrado quizá. Esa escena la ha recreado para algo; tiene un motivo, seguro. No sé si es para darnos pistas, retarnos a ver si lo descubrimos o vaya usted a saber —⁠contestó Roncero—. Lo único seguro es que es un individuo peligroso, sangriento y muy inteligente. Tendremos que andarnos con ojo.


  —De eso no hay duda. Pero pienso pillar a ese hijo de puta, ya lo verás.


  Siguieron acercándose a Madrid a buen ritmo. Mientras tanto el fotógrafo había conseguido una panorámica casi perfecta de la escena desde lo alto de la copa de un árbol. Nadie imaginaba que al día siguiente esas sangrientas imágenes revolverían el estómago a miles de lectores en sus casas o trabajos a la hora del desayuno.


  Capítulo 12


  Madrid, barrio de Chueca. Esa misma noche.


  La noche había sido muy larga después de la inesperada muerte de la pareja, pero Jasón encontró una solución apropiada para dar rienda a su lúcida idea. Primero dejó su marca personal en los cuerpos, luego los cargó en el coche y después condujo hasta Extremadura. A continuación hizo la recreación de su obra antes de regresar a su domicilio para dormir un rato, a escasas horas de comenzar su jornada laboral. Quiso la suerte acompañarle en esa ocasión y pudo salir pronto del trabajo. De ese modo podría disfrutar de algo de tiempo para sí mismo después del esfuerzo realizado. Todo por satisfacer a su Dios, llevando a cabo dos de sus hazañas.


  Después de una siesta reparadora decidió volver a la capital. Paseó su particular belleza por las calles del céntrico barrio madrileño de Chueca. Una zona marginal y casi abandonada décadas atrás, pero que había resurgido de sus cenizas cual Ave Fénix gracias al trabajo del colectivo gay, que había convertido el distrito en una de las más modernos, envidiados y visitados de la ciudad. Ya no se veían drogadictos y mendigos por sus calles, sino escaparates de tiendas elitistas y mucho dinero invertido. Multitud de terrazas, pubs y buen rollo a raudales. Sobre todo en la última semana de junio, cuando celebraban unos festejos que congregaban a miles y miles de personas llegadas de todo el mundo, tanto heterosexuales como gays, dispuestos a pasarlo bien y olvidarse de sus prejuicios.


  Podía percibir cómo le observaban. Su estilizado cuerpo, sin un átomo de grasa, atraía todo tipo de miradas. No solo de parejas de gays con los que se cruzaba; también chicas hetero solas o en pareja que paseaban por allí. Sabía de su belleza ambigua, capaz de cautivar a ambos géneros. Siempre lo había aprovechado, de ese modo su capacidad de elección aumentaba y podía divertirse a su antojo.


  Cenó frugalmente en un restaurante hindú que le encantaba y decidió tomarse una cerveza en una de las muchas terrazas que jalonaban la plaza, pegadas a la boca del metro. Disfrutaba del entorno, aunque se encontrara solo. Pero eso nunca había sido un problema para él, más tarde podría encargarse de solucionarlo si le apetecía.


  La zona se fue animando al acercarse la noche. Jasón dejó la terraza y se encaminó hacia uno de los locales de moda de esa zona de copas. Llegó a la esquina y se sonrió. Había estado muchas veces allí, pero nunca se había fijado demasiado en el nombre expuesto con letras de neón en la parte superior de la entrada al local. No podía dejar de pensar que era su noche, y aquella señal se lo confirmaba, seguro de alcanzar sus objetivos.


  Entró al local, todavía no demasiado lleno. Se acomodó en un taburete alto, pegado a la barra, y pidió una copa. El camarero le sirvió mientras se le insinuaba descaradamente. Jasón le ignoró a sabiendas de que tendría muchas más oportunidades a lo largo de la noche.


  Empezó a observar la fauna autóctona del lugar, catalogando los especímenes más típicos de un local de ambiente: los consabidos musculosos de gimnasio, marcando abdominales y pectorales; algún intelectual un poco perdido, los típicos plumíferos y otros individuos poco interesantes, como los llamados osos. Pero también podría encontrar alguien que le llamara la atención. Solo tendría que esperar, acechar a su presa y utilizar sus encantos.


  Se fijó en un joven de pelo cortado a cepillo, con camiseta azul ajustada y unos vaqueros negros que le sentaban como un guante. Le vio perderse camino de los servicios y se dijo a sí mismo que le entraría en cuanto volviera por sus dominios. No tuvo tiempo porque alguien se le acercó por la espalda, algo que no le gustaba y que podría causarle un disgusto al que se permitiera aquella licencia.


  —Hola, ¿qué tal? —preguntó un chico muy parecido al que acababa de perder de vista⁠—. Perdona que te moleste, no sé si esperas a alguien.


  —No te preocupes, acabo de llegar y no, no espero a nadie —respondió él un poco cortante—. ¿Y tú? —⁠Le hastiaba esa patética fase del cortejo, y aunque no se consideraba homosexual, tuvo que reconocer que en ese sentido era mejor encontrarse en ese tipo de locales; la gente iba más a saco que en el mundo heterosexual y no se andaban con demasiadas florituras.


  —Yo sí he venido con alguien, pero no es lo que te imaginas. Ahí llega mi acompañante —⁠contestó el joven sonriendo mientras se sentía observado de pies a cabeza por su interlocutor.


  —Pero ¡no puede ser! —exclamó Jasón sorprendido al ver llegar al chico de la camiseta azul, dado el parecido entre ambos⁠—. ¿Sois gemelos o algo así?


  —No, solo mellizos, aunque nos parecemos bastante y podríamos pasar por gemelos. No es la primera vez que nos confunden —⁠contestó el recién llegado.


  —Vaya, vaya, no me lo puedo creer. Dos hermanitos maricones. ¿Y qué opina vuestro santo padre? No creo que esté muy satisfecho, dado que sus dos vástagos le han salido tan igualitos.


  —Pues lo lleva fatal, ahora que lo dices. Imagínate, pertenece a la Obra y tiene unos rancios pensamientos católico-apostólicos —⁠dijo el primer llegado.


  —No me lo puedo creer. ¿Del Opus Dei? —preguntó Jasón extasiado⁠—. Esto es mejor de lo que imaginaba. Seguro que os pone un cilicio y os da unos azotes a ver si os cura, no te digo.


  —Bueno, es lo que hay. No lo soporta, pero solo nos pide que no le demos mucha caña e intentemos pasar desapercibidos. El armario está todavía a medio abrir —⁠contestó el de la camiseta azul.


  —Pues nada, quizá podamos divertirnos los tres juntos. Creo que nunca he pasado una noche de juerga con dos hermanos —⁠contestó Jasón guiñándoles un ojo.


  Charlaron un rato mientras tomaban unas copas. Luego entraron en la pista de baile, donde multitud de cuerpos sudorosos se movían al compás de la música, rozándose, buscando el contacto físico mientras las hormonas se disparaban y los ojos de deseo se multiplicaban por doquier. Antes de darse cuenta ya se estaba metiendo mano con el hermano que le entró, mientras el otro permanecía al quite. El magreo fue de órdago y la calentura les subió por todo el cuerpo a los tres. Antes de que se le nublara la mente tendría que actuar. Pensó que había sido una bendición entrar allí esa noche y no podía desaprovechar la oportunidad.


  —No sé qué le parecerá a tu hermano, pero os hago una propuesta. Vivo en la sierra, en una casa apartada donde nadie nos molestará. Os invito a tomar la penúltima y a divertirnos esta noche —⁠le dijo Jasón con lascivia al primero de ellos—. Y si no tenéis nada que hacer quizás os podríais quedar a pasar todo el fin de semana. Tendríamos tiempo de divertirnos.


  —A mí me encantaría, voy a preguntarle a mi hermano. Y si él no se viene, yo me apunto, no te preocupes —⁠contestó este tocándole el culo.


  —Muy bien, como prefiráis. Aquí os espero —⁠respondió a su vez Jasón con una sonrisa de oreja a oreja.


  Jasón tuvo suerte; el otro aceptó y salieron los tres juntos, directos a su coche. Esa noche sería memorable y los hermanos podrían servirle para sus propósitos. Menudo golpe de fortuna.


  Capítulo 13


  Instituto Anatómico Forense —Madrid


  Bermejo y Roncero aparcaron al lado de la Facultad de Medicina de la Complutense, en el campus de la Ciudad Universitaria de Madrid. El Instituto Anatómico Forense se encontraba a la espalda, pero prefirieron dejar el coche allí para evitar a los periodistas que probablemente estuvieran apostados a la entrada.


  Aparte de seguir pensando en Miriam, Roncero tenía otras cosas en mente; jamás había presenciado una autopsia, y tenía un considerable respeto por el asunto. No sabía cómo reaccionaría ahí dentro y ni siquiera se lo había comentado a Bermejo, quien seguro pensaba que no era su primera vez. Tendría que disimular.


  —Venga, Pablo, vamos a hablar con el doctor Carmona. Es un viejo conocido mío desde hace bastantes años y tiene mano por aquí. Seguro que nos puede decir algo interesante antes del informe oficial —⁠dijo Bermejo, aparentemente de buen humor.


  —Sí, inspector. Esperemos que pueda arrojar algo de luz sobre los asesinatos —⁠contestó Roncero con la palidez marcada en su rostro.


  —Tienes mala cara, ¿te encuentras bien? —preguntó el policía—. Anda, ya sé lo que te ocurre. Menudo hombretón estás hecho —⁠añadió carcajeándose.


  —No me ocurre nada, solo estoy un poco mareado. Al entrar aquí me ha llegado una vaharada y no estoy acostumbrado a estos efluvios.


  —Sí, ya veo. Bueno, no te preocupes. A todos nos ha pasado las primeras veces. No pienses demasiado en ello, procura no respirar profundamente ni aspirar por la nariz. Intentaremos pillar a Carmona en su despacho y puede que te libres de ver la autopsia in situ, aunque debes despabilar para el futuro.


  Llegaron a la zona de oficinas, al comienzo de un pasillo que conducía a la sala donde se estudiaban los cuerpos. Segundos después vieron salir del despacho principal a un hombre corpulento, de andares trabados debido a su volumen. Al ver a Bermejo sonrió mostrando unos dientes blanquísimos, a juego con su pelo entrecano. Les miraba con ojos inquietos, escondidos detrás de unas gafas de concha poco favorecedoras. No les dio tiempo ni a preguntarle.


  —Vaya, vaya, cuánto bueno por aquí. Si es ni más ni menos que mi amigo Bermejo, terror de los delincuentes de este país —⁠dijo el forense con chanza.


  —Menos coñas, Carmona. Ya imaginarás por qué estamos aquí. Te presento al sargento Roncero, que me acompaña en esta investigación. Esperamos que tengas algo interesante.


  —Pues quizás sí, mira por dónde. Pasad a mi despacho y así os comento algo sobre la autopsia del chico. Luego podéis acompañarme cuando realice la de la muchacha —⁠contestó el médico mientras Roncero mudaba de color.


  —De acuerdo, vamos. A ver qué has podido sacar en claro.


  Entraron en la oficina, llena de papeles por todas partes. Sobre la mesa no se veía ni un centímetro libre y el doctor intentó despejarla un poco mientras les ofrecía asiento. El forense se parapetó detrás de su gran mesa, sentándose en un mullido sillón de cuero que no tenía mala pinta. Los tenía en ascuas, pero enseguida atacó la cuestión a fondo.


  —Bueno, viejo camarada. Puede que te sorprendan algunas de las evidencias que hemos encontrado —⁠comenzó el médico.


  —Pues nada, cuéntanos. Somos todo oídos —contestó Bermejo mientras Roncero asentía.


  —Muy bien, empecemos. Os daré todos los detalles. Vamos a ver…


  —Espera un momento, Carmona —le interrumpió el inspector⁠—. Déjate de zarandajas y tecnicismos médicos. Ya me conoces, a mí clarito y en cristiano, para que me entere de todo. Hazme un resumen y olvídate del informe oficial, ese que se lo estudien los jefes.


  —Tranquilo, me vais a entender a la primera. El chico murió desangrado. Recibió un golpe muy fuerte en la base del cráneo, realizado con un objeto contundente. El óbito no fue inmediato, desde luego. Murió bastantes horas después de ese primer y único golpe, debido a la pérdida de sangre y a la falta de atención médica.


  —Ya tenemos el arma del crimen. Es una roca que encontramos en el altozano, y al analizarla ha dado positivo con la sangre encontrada. Esperaba que me dijeras algo nuevo. Creo que había mucho más que mirar, ¿no? —⁠aseguró Bermejo.


  —Por supuesto, creo que te sorprenderá. Imagino que visteis que le habían cortado los genitales. Gracias a Dios fue post-mortem, pobre chaval. Además, el cuerpo estaba totalmente cubierto de sangre y estiércol. Mucha de esa sangre se debía a los profundos cortes que le infligieron en el pecho con un cuchillo muy afilado. Mirad lo que encontré al limpiar bien las heridas infligidas —⁠les informó mientras mostraba una fotografía.


  —¿Qué son esos signos? —preguntó Roncero—. Parece una cruz o algo similar.


  —Efectivamente, casi aciertas. Creo que el asesino escribió algo en el pecho de la víctima. Utilizó un cuchillo para perpetrar esos caracteres tan grotescos mientras penetraba profundamente en la epidermis. Yo diría que es unaX mayúscula o una gran cruz. Y en mi opinión el otro signo puede ser un uno o unaI mayúscula.


  —No sé qué decirte, Carmona. Tampoco se ve tan claro, aunque puedes tener razón. Habrá que pensar en el asunto, pero me parece algo extraño. ¿Alguna cosa más digna de mencionar? —⁠preguntó Bermejo.


  —Pues sí. Parece claro que le atacaron por detrás, a traición, y el chico no se enteró de nada. No tiene marcas de lucha, ni rastro de epiteliales en sus uñas ni dientes. Solo encontramos tierra, barro y estiércol, repartidos por toda su anatomía, debido al arrastre al que fue sometido el cuerpo. Aunque hay otra cosa sorprendente —⁠mencionó de improviso el forense.


  —Venga, desembucha, no tenemos todo el día —⁠dijo Bermejo.


  —Bien, le hemos hecho un estudio a fondo, ya me entiendes, por si acaso. Y el muchacho tiene desgarros anales, parece ser que le forzaron, aparentemente cuando ya había fallecido. Aunque no hemos encontrado rastros de semen, todo nos hace pensar que los desgarros no fueron hechos con ningún objeto inanimado. En mi opinión el asesino violó al muchacho.


  —¡No me jodas, Carmona! —saltó el inspector Bermejo⁠—. ¿El asesino le violó? Podemos encontrarnos ante un psicópata maricón, vaya sorpresa. Esperemos que esa noticia no llegue a oídos de la prensa, sería un filón para esos buitres.


  —Ya sabes que esto es confidencial y que el informe solo va arriba. Si no tenéis filtraciones nadie tiene por qué saberlo, aunque la familia es posible que llegue a enterarse, tienen derecho.


  —Bueno, tendré que pensar qué implicaciones tiene este hallazgo, no sé si es una buena pista. Nos gustaría acompañarte si vas a empezar con la autopsia de la muchacha.


  —Venid conmigo, espero que el sargento no tenga problemas por ello —⁠dijo Carmona con sorna mientras abría la puerta.


  Salieron todos juntos del despacho de Carmona y se encaminaron directamente hacia el final del pasillo. El olor a formalina que impregnaba toda la morgue no era nada comparado con el de los cadáveres, una vez franqueadas las puertas de la sala de autopsias. El forense se portó bien con sus visitantes y les ofreció unas mascarillas, aparte de aconsejarles el truco de ponerse un poco de Vicks Vaporub debajo de la nariz.


  A Roncero le sorprendió el silencio, la limpieza del lugar y sobre todo el ver tantos cuerpos inertes, tumbados encima de mesas de metal, desprovistos de su naturaleza más humana. No era lo mismo verlo en películas que en la vida real. Cuando el forense levantó la sábana que cubría a la muchacha, Roncero pensó que no podría soportarlo. Seguramente no volvería a probar bocado en unos cuantos días. Tuvo que hacer de tripas corazón y acercarse, al ver ya situados a sus acompañantes, dispuestos a comenzar con la autopsia.


  —Fijaos en estos cortes —dijo Carmona señalando el pecho de la joven fallecida⁠—. Parecen símbolos extraños, como los de un jeroglífico.


  —No veo claro su significado —contestó Bermejo⁠—. Y eso que ya están limpias las heridas de sangre y mugre, pero sigo sin saber qué demonios puede ser.


  —Tranquilo, voy a hacer unas cuantas fotografías. Luego las enviamos al laboratorio y seguro que sacan algo en claro —⁠añadió el forense con Roncero prácticamente lívido.


  El sargento Roncero observó como le hacían al cuerpo de la joven una profunda incisión en forma deY con el escalpelo, dejando al aire el interior de su anatomía. Carmona empezó a sacar el hígado, corazón y demás órganos para comprobar su estado, pesarlos, medirlos, etcétera. Roncero no podía soportarlo, en ese instante ni siquiera veía nada debido al mareo que le embargaba. El colmo fue escuchar el tremendo ruido que la sierra eléctrica hacía al trepanar el cráneo del cadáver; no aguantó más y salió de allí como alma que lleva el diablo, mientras se sujetaba con una mano el estómago y con otra la boca, donde ya asomaban las primeras regurgitaciones.


  Oyó a sus acompañantes reírse a mandíbula batiente en cuanto salió de la estancia, pero no le importó. Tiempo tendría Bermejo para meterse con él, lo asumiría como pudiera. Lo primordial en ese momento era recuperar la compostura. Entró al baño, se lavó la cara, se mojó las muñecas y la nuca e intentó serenarse, ya que respiraba trabajosamente. Procuró calmarse poco a poco mientras sujetaba los calambres con los que su estómago le martirizaba, presto a sacar al exterior todo su contenido. Al final se contuvo y una vez comprobado que el aire volvía a sus pulmones, tuvo fuerzas suficientes para salir al exterior, dejando a sus espaldas aquel olor nauseabundo. Necesitaba aire fresco a la mayor brevedad.


  Se dio una vuelta por los alrededores, todavía un poco nervioso, aunque la sensación de agobio había pasado. Menudo miembro de la Benemérita que se asustaba por nada. La situación le había superado; había imaginado que no sería agradable, pero esperaba soportarlo mejor.


  Paseó por la Avenida Complutense, llena de estudiantes de todo tipo que salían de sus clases matutinas. Le recordaba sus viejos tiempos, cuando no tenía muy claro que hacer con su vida y rodaba de facultad en facultad. Felices tiempos, sin tener que preocuparse de cadáveres, asesinos u órganos sangrientos. Aunque él había elegido su destino y creía que podría llevarlo a cabo con éxito.


  Se encontraba mucho más calmado cuando sonó su móvil. Era Bermejo, que había tenido suficiente con su amigo Carmona y quería volver a sus quehaceres. Se encaminó de nuevo al coche, donde le esperaba el inspector con una ligera sonrisa en los labios.


  —Que conste que no he dicho nada, ni pienso reírme de ti, Pablito —⁠se regodeó Bermejo mientras abría la portezuela del coche—. Lo entiendo perfectamente, a mí me pasó igual la primera vez. Después de veinte años sufriendo estas cosas seguro que lo llevarás mucho mejor.


  —No sé yo si eso será posible. Va a pasar mucho tiempo antes de que vuelva a entrar en una morgue. He tenido bastante por hoy y por el resto de mi vida.


  —Anda, no seas exagerado. Además, si sigues trabajando en la Guardia Civil tendrás que acostumbrarte a eso y a cosas mucho peores.


  —Bueno, ya lo veremos. De momento, coménteme qué han averiguado en la autopsia de la chica.


  —El forense sigue con ello, luego nos mandará el informe oficial. Aunque lo principal creo que me ha quedado bastante claro.


  Bermejo comentó lo que había presenciado en la autopsia. Además de los cortes que vieron al principio, la joven tenía numerosas marcas por todo su cuerpo; en el cuello, muñecas y tobillos tenía señales de haber estado atada con grilletes, la piel se le había desgarrado y estaba en carne viva, debido quizás a sus tirones al querer soltarse. La causa de la muerte fue una mezcla de estrangulamiento y rotura de cuello.


  —¿Y cómo fue eso? —preguntó Roncero—. No entiendo muy bien la explicación.


  —Tenía otra marca en el cuello, más fina que la del grillete. El forense cree que le pusieron una especie de horca alrededor, una cuerda de cuyo extremo tiraba con saña el asesino, mientras la violaba salvajemente.


  —¿También la violó? Eso no tiene sentido.


  —Efectivamente, Pablo. Pensamos que el asesino mató a la muchacha mientras disfrutaba de ella. Tiró demasiado fuerte y le partió el cuello. El forense cree, por las marcas de los grilletes y demás detalles, que la chica estaba a cuatro patas, mientras el psicópata la penetraba por detrás y tiraba de ella con la cuerda. Se pasó de listo y la mató. O quizás es lo que quería. Aunque no sé si todo lo hizo la misma persona o hay más de un criminal.


  —Yo me inclino más por la hipótesis de un único asesino; será la intuición, no lo sé. Ese demonio no es normal. Nos encontramos con un tipo salvaje, bisexual, y brutal. No me esperaba algo así.


  —No tengo yo tan claro que haya solo un criminal. De todas formas ha habido suerte; han hallado restos de semen dentro de ella, esperemos que al analizarlo encontremos algo. La chica también tenía las consabidas marcas al ser arrastrado su cuerpo: arena, barro, el estiércol que encontramos en el escenario y sangre propia. Sin olvidarnos de los cortes que vimos al principio. Carmona me ha dejado esta polaroid, veamos que conclusiones podemos sacar.


  Roncero contempló la fotografía. La chica había sido tatuada a cuchillo en su abdomen. Tenía multitud de signos extraños, que aunque habían sido limpiados de sangre y mugre, no podían verse con demasiada facilidad. Eran símbolos ininteligibles, similares a una especie de jeroglífico sin sentido. El laboratorio debería trabajar a conciencia para averiguar que podría significar dicho galimatías.


  Abandonaron esa zona al nordeste de Madrid y regresaron a sus respectivas oficinas. Ambos tendrían que presentar un informe de lo acaecido hasta entonces, ya que los gerifaltes se estaban poniendo nerviosos. Y encima la prensa importunando mientras hacían su trabajo. La sangre y el morbo vendían, y los reporteros querían aumentar la tirada de sus periódicos, aunque un loco asesino campeara a sus anchas mientras tanto.


  Bermejo le daba vueltas al coco. No podía olvidar la recreación en el río, los cuerpos mutilados. Toda aquella sangre debida a los profundos cortes. El conocer que el asesino había abusado sexualmente de ambas víctimas. Los signos extraños, el estiércol, grilletes, la cuerda y demás. Su mente giraba a toda velocidad, buscándole algún sentido a tamaña barbarie. Pero de momento no tenía nada claro, esperaba al resultado final de las autopsias y el estudio en el laboratorio de los rastros hallados. Quizás tuvieran algo de suerte para variar y podrían cazar al asesino por el ADN localizado. Aunque no esperaba que fuera todo tan fácil.


  Todavía con esos pensamientos en la cabeza, Bermejo entró en su despacho mientras intentaba recomponer el puzzle en su cabeza. En la mesa le habían dejado los periódicos del día y todavía no había tenido tiempo de echarles un vistazo. Todos los rotativos de tirada nacional abrían portada con el tema, aunque las fotos eran únicamente panorámicas lejanas de la finca donde se encontraron los cuerpos, o en algún caso fotografías de algún miembro de la familia que vivía allí. Solo había una excepción.


  Bermejo maldijo para sí. El periódico gratuito de marras había ganado la partida a sus contrincantes. Con un titular cruento y una foto en portada de los cuerpos colocados en la escena del crimen, Miriam Monfort se adelantaba a todos los demás. Se iba a acordar bien del nombre de la muchacha, que pese a sus órdenes de abandonar el lugar se las había arreglado para burlar el cordón policial y obtener unas instantáneas que valían su peso en oro. Imaginaba que iba a traerle consecuencias y quiso hacer unas llamadas para averiguar más datos de los responsables de dicha crónica.


  Salió de su pecera para ir en busca de un café. Por el camino pudo oír voces en el despacho de Mardones. Suponía que le estaba cayendo una buena bronca, y seguramente él sería el siguiente. No se sorprendió al ver a un guardia civil muy serio, todo tieso con su uniforme impoluto, parado de pie frente a la puerta del despacho. Creía intuir a quién esperaba.


  Oyó cómo el comisario intentaba tranquilizar a su interlocutor mientras aguantaba sus imprecaciones, haciéndole ver que todos navegaban en el mismo barco.


  —¡No me jodas, Mardones! —gritó el comandante de la UCO⁠—. No es de recibo que con el perímetro que supuestamente se organizó hayan podido hacer estas fotografías.


  —Tranquilízate, Antúnez. Estaban mis hombres, pero también los tuyos. No podíamos imaginar que algo así fuera a pasar. Lo primordial es encontrar al asesino.


  —Claro, eso es muy fácil de decir. A ti no te ha llamado el Director General hecho un basilisco. Pero te digo una cosa. Si yo caigo rodarán cabezas…


  —Eso no pasara. Todo es política, nada más. Los de arriba presionan al jefe, encima la familia de los chicos tiene influencias y ya se sabe. Si conseguimos detener al asesino todo se calmará.


  —Ojalá tengas razón, pero tenemos que disponer de todos los medios posibles. Esto se ha convertido en la prioridad número uno de la Unidad, habrá que ponerse las pilas. Anda, llama a Bermejo para ver qué puede contarnos.


  Mardones salió de su despacho y le hizo una imperceptible seña al inspector para que les acompañara. Bermejo le vio y se encaminó hacia allí temiéndose la reprimenda.


  —Buenos días, comisario —dijo el inspector⁠—. ¿Cómo está, mi comandante?


  —Como si no lo supieras, Bermejo. No sé para que estabas allí, si no impediste a los periodistas hacer su trabajo —⁠le respondió de mala baba el guardia civil.


  —Hicimos todo lo que estaba en nuestras manos, se lo aseguro. He averiguado que esa periodista y el fotógrafo han trabajado antes en temas de corazón, como paparazzis, y cuentan con unos objetivos con los que hacer fotografías a kilómetros. Era casi imposible evitar esto.


  —Menos monsergas, inspector —le espetó todavía cabreado Antúnez⁠—. Me ha comentado Mardones que ha estado con mi muchacho en el Anatómico. ¿Qué han podido averiguar en la morgue?


  —Estamos a la espera del informe oficial, pero tengo los datos principales —⁠les informó Bermejo—. El chico murió desangrado por el golpe en la cabeza. Y la chica murió estrangulada. A él le cortaron sus partes y ella tenía marcas de grilletes. Los dos tienen, además, unas incisiones extrañas hechas con cuchillo, en torso y abdomen. Y ambos fueron así mismo violados.


  —¿Cómo dice? —preguntó el comandante Antúnez⁠—. Explíquenos eso.


  —Sí, Bermejo, explícate —le exhortó el comisario⁠—. ¿Una misma persona violó a los dos, o hay más participantes?


  —Todavía no lo sabemos. En cuanto el laboratorio analice todas las pruebas y rastros encontrados podremos llegar a una conclusión. El sargento Roncero me ha comentado que puede ser la misma persona, un asesino bisexual, aunque yo no había visto nada parecido en todos mis años de carrera.


  —No podemos descartar nada. Termina el informe preliminar y me lo presentas cuanto antes. Mientras, esperemos que los de la científica nos den buenas nuevas —⁠le dijo Mardones al inspector.


  —Así lo haré, pierdan cuidado. Si no me necesitan más, vuelvo con lo mío.


  El inspector Bermejo volvió a su despacho un poco cabizbajo, aunque la regañina podría haber sido mucho peor. Imaginaba que su jefe pondría la cara y se llevaría la mayor parte de los golpes. Le habían ordenado poner todos los medios a su alcance y así lo haría. El comandante Antúnez también prometió poner más efectivos para ayudarles. La captura del asesino era lo único importante.


  Comenzó a redactar el informe, aunque no le gustaba nada usar el procesador de textos de su ordenador. Tenía que reconocer que era más rápido y cómodo que la antigua forma de trabajar. Pero él era de la vieja escuela. Rezongaba mientras escribía el documento a presentar cuando de repente sonó el teléfono que tenía encima de su mesa.


  —Bermejo al habla. ¿Quién es? —respondió con tono agrio.


  —Inspector, soy Jimeno. Ya sabe, el segundo de Aguado en la científica. Le llamo porque tenemos un informe preliminar sobre los rastros.


  —Venga, suéltalo de una vez. ¿Qué habéis averiguado?


  —La sangre corresponde a la pareja, no hay rastro de otras personas. Tampoco tienen nada en uñas, dientes o cualquier otro lugar en el que pudieran haberse quedado epiteliales.


  —¿Y qué me dices del semen? —preguntó—. Imagino que habría suficiente para poder analizar, dame esa alegría.


  —En el chico apenas había un ligero rastro de líquido preseminal. En la chica sí encontramos una muestra generosa. De todos modos podemos asegurar que ambas muestras coinciden, los marcadores de ADN son de la misma persona. Pero no hemos sacado nada en claro con la base de datos. No está fichado ni tenemos más datos con qué comparar, desconocemos la identidad.


  —¡Maldita sea! —exclamó Bermejo—. No podía ser tan fácil, claro. Contacta con la INTERPOL y les pasas los datos, por si acaso. Es posible que no haya delinquido en España pero sí por ahí fuera. Por lo menos habéis confirmado que solo hay un asesino.


  —Así lo haré, inspector. Por cierto, las marcas se las hicieron con un cuchillo muy afilado, con una hoja de más de veinte centímetros. Le mando por mail lo que creemos que les escribió a los chicos en su pecho y abdomen.


  —Muy bien, aquí lo espero. En cuanto esté todo ya sabes que hacer. Estudiad también la arena, estiércol y demás, por si nos dan alguna otra pista.


  —No se preocupe, estamos con ello. No dejaremos una mota de polvo sin analizar, ese es nuestro trabajo.


  Capítulo 14


  Casa de la Sierra del Rincón


  Jasón sonrió satisfecho al evocar el fin de semana recién terminado. Después de llevar a cabo los primeros trabajos con los que pensaba glorificar a su Amo, se había dejado llevar por sus sensaciones, disfrutando de los placeres de la carne en compañía de los hermanos a los que conoció en su noche de marcha. Esperaba haberles hecho disfrutar tanto como lo había hecho él, por lo menos eso se llevarían en su viaje eterno al más allá. La promiscuidad, ese pecado venial tan común, les había jugado una mala pasada poniéndoles en su camino.


  Decidió aprovechar al máximo las señales reconocidas en esa noche tan memorable. Había acertado completamente con la elección de su nombre, sonriendo al recordar el guiño que el Destino le preparó al entrar en aquel pub de Chueca. Todo cuadraba como un guante y el círculo se cerraría a su alrededor. Además, se sentía cómodo con su nueva identidad, no ya solo un alias, sino toda una declaración de intenciones. No tendría siquiera que cambiar su firma, con laJ mayúscula acompañada de una rúbrica especial.


  Empezó a despuntar en su mente el germen de una idea que tendría que pulir, pero todo a su debido tiempo. Más tarde podría ocuparse de los cuerpos de los jóvenes con tranquilidad, no podía dejar nada al azar. Sabía que cada nueva hazaña requería una preparación especial, además de dedicarle toda su atención, detalle que consideró podía demorar hasta encontrar el momento idóneo.


  Ansiaba recrear su efímero trabajo leyendo las diversas crónicas periodísticas que a buen seguro jalonarían la mayoría de diarios en esa mañana de lunes. Jasón se conectó a las ediciones digitales de los rotativos a fin de contemplarlo con sus propios ojos, pero el desconcierto se apoderó de él al averiguar la realidad: los medios no se hacían eco de su labor, ignorándole, ocultando al mundo el poder de sus obras. El desencanto solo le duró unos segundos. No podía permitirse el lujo de ofenderse ante unos pobres mortales. Simplemente no comprendían su arte.


  Un instante después Jasón encontró algo que le animó la mañana, un inesperado oasis en el desierto de ignorancia al que se veía sometido. En la versión online de un diario local gratuito vislumbró una ligera esperanza al admirar las fotografías lejanas de la escena que había preparado con tanto mimo en aquella finca extremeña. Pasó entonces a leer el artículo, con el interés reflejado en su rostro al comprobar el nombre del autor del reportaje: Miriam Monfort. Volvió a sonreír mientras desconectaba el monitor de su ordenador, dispuesto a continuar con el desayuno; retomaría el asunto más tarde, no tenía prisa.


  Esa noche había vuelto a soñar con su madre, que le hablaba desde el más allá. A Jasón se le puso la carne de gallina al recordarlo todo: una escena de sufrimiento que le atormentaba desde hacía años. Esos salvajes le azotaron antes de abusar de él, mientras oía gritar a su madre. En su pesadilla podía escuchar las súplicas llorosas de ella, implorando por la vida de su pequeño. Conociendo su abnegación, sabía que ella prefería sufrir las vejaciones por su hijo, antes de que le hicieran ningún daño. Pero Jasón, en la penumbra del sueño mezclado con los dolorosos recuerdos, supo que nada detendría a sus atacantes. Estaban solos, nadie les ayudaría y únicamente les quedaba rezar al Todopoderoso para salir vivos de semejante barbarie.


  Jasón intentaba salir de su ensoñación, convertida ya en una alucinación tan real como la vida misma. Pudo observar como los demonios fumaban, bebían y se reían de ellos, apoyados en sus siniestros fusiles. Uno de aquellos infames encendió un cigarro y lanzó la cerilla a la falda de su madre, carcajeándose mientras sus compañeros le secundaban. La ropa prendió rápidamente y ella comenzó a gritar.


  En un estado en el que no podía discernir si soñaba o simplemente la realidad le abrumaba los sentidos, Jasón pudo verse a sí mismo corriendo hacia su madre mientras increpaba a sus captores. Ella era consumida por las llamas sin que Jasón pudiera llegar hasta su posición. Uno de aquellos infames le puso la zancadilla y Jasón cayó cuán largo era, dándose un golpe en la cabeza con una piedra. La visión comenzó a nublársele mientras observaba la agonía de su madre, situada a escasos centímetros de él. Estiró los brazos, más por clemencia que por intentar socorrerla, pero no pudo hacer nada. Jasón fue perdiendo el conocimiento mientras se abrasaba las yemas de los dedos al contacto con las brasas que calcinaban el vestido. No pudo hacer más y su madre expiró. Ella había muerto en su presencia y todo se oscureció de repente.


  Cuando recuperó el sentido, él estaba solo junto al cuerpo calcinado de su madre. Aquella gentuza se había ido sin asegurarse de que ambos estuvieran muertos. Había sido una suerte para él, pero no había salvación posible para su pobre madre, que había sufrido lo indecible mientras agonizaba. Allí mismo juró que se vengaría de sus verdugos y no pararía hasta encontrar a los culpables.


  Jasón se despertó sobresaltado, todavía con las pulsaciones revolucionadas al haberse visto transportado a un sueño tan horrible. Sin darse cuenta, gracias a la pesadilla, se vio obligado a rememorar su pasado, justo después del terrible ataque que acabó con la vida de su madre y las trágicas consecuencias que derivaron a partir de ese momento.


  Recordó haber abandonado su hogar, mancillado y destruido después del tormento materno, casi como un alma en pena. Gimoteaba, asustado al encontrarse solo en medio de la nada. Caminó varios kilómetros por un terreno yermo, asolado por la brutalidad de la guerra en la que se había visto inmerso su pueblo de la noche a la mañana. A cada paso que recorría, con los pies en carne viva al caminar descalzo, se iba encontrando más y más solo. No parecía quedar nadie con vida en aquella tierra que le vio nacer. Las esperanzas le fueron abandonando poco a poco, sin ser consciente del todo de hacia dónde caminaba, temeroso de cualquier ruido extraño que escuchara mientras contemplaba, desprovisto ya de la mirada inocente de un niño, el rastro de destrucción que podía albergar el alma humana.


  Cuando estaba a punto de desfallecer, harto de cruzarse con casas incendiadas y cadáveres en las cunetas devorados por perros salvajes, quiso vislumbrar una pequeña esperanza. En lo alto de un cerro, parapetada tras un bosque frondoso que no había sido hollado, encontró al fin una pequeña aldea sin devastar. Entró en la población con sus últimas fuerzas, mientras creía distinguir en la distancia un agradable olor que le revolvió las tripas de puro hambre.


  Instantes después era ayudado por un hombre, vestido igual de harapiento que él, que le acompañó con toda amabilidad hasta el interior de un humilde chamizo. Allí se encontraba el resto de su familia, los únicos habitantes que habían sobrevivido en toda la zona gracias a la invisibilidad aparente de la remota aldea.


  Sus salvadores estaban a punto de empezar a comer y a él se le hizo la boca agua, imaginando que aquel guiso era un manjar de dioses. Le invitaron a compartir la mesa y les contó su trágica historia, mientras sorbía con fruición un caldo insípido que le supo a gloria. Sus anfitriones eran pobres y también habían sufrido, pero le ofrecieron todo lo que tenían. Tras la invitación recibida decidió quedarse con esa familia y poco a poco les tomó un cariño sincero. Tiempo después aprendió a usar las armas con el hijo mayor, preparado para el caso de un posible ataque de los invasores; de ese modo él también podría ser un niño soldado, ayudar a sus protectores en caso de confrontación y prepararse para la venganza que llenaba sus horas de angustia al recordar todo lo perdido.


  A Jasón le causaba una profunda angustia acordarse de esa cruel etapa de su existencia, pero sabía que era el inicio de su actual vida, la marca al rojo vivo que derivó en lo que se había convertido. A partir de entonces la inocencia de su niñez desapareció para siempre. Mató a sus primeros hombres, primero por salvar el cuello, aunque más tarde tuvo que reconocer que le llenaba de gozo aniquilar a sus rivales. Era la supervivencia lo que guiaba sus pasos, o eso quería creer. Su vida o la de los demás, eso era lo único importante, y no estaba dispuesto a dejar de luchar para comprobar si la maldad seguía alojada en todas las almas con las que se cruzaba.


  Una noche, acompañado por el joven que le había introducido en el arte de la guerra y que le trataba igual que a su hermano pequeño, encontraron un campamento rival aparentemente sin ningún centinela dispuesto a dar la voz de alarma ante cualquier eventualidad. Él se agazapó detrás de una loma, reptando con la barriga pegada al suelo, practicando lo aprendido en las lecciones previas. Su acompañante le hizo un gesto, conminándole a tener el mayor cuidado para no desvelar su posición al enemigo. Pero estaban de suerte. Distinguió un círculo irregular, con rastros de botellas vacías y cuerpos desmadejados. Parecía que la borrachera había terminado por tumbar a los escasos inquilinos de tan destartalado campamento. Se acercó lo máximo posible, contemplando con gozo como los invasores dormitaban al calor de una hoguera casi apagada. Su mirada cambió en segundos, cruzando la luz cegadora de la venganza ante sus ojos, al reconocer al instante a los asesinos de su madre. No tendrían escapatoria.


  En ese instante se olvidó de su infancia y de todo lo que conllevaba. Con increíble sangre fría le pidió una granada a su compañero y la lanzó al centro del círculo donde dormían los asesinos. Un estruendo ensordecedor le taponó los tímpanos, mientras contemplaba el espectáculo. Una vez que el humo se disipó se acercó a comprobar el resultado de su ataque preventivo. Estaban todos muertos, menos el cabecilla. Casualmente era uno de los que más había abusado de él, aparte de quemar a su madre. Le pegó una patada, obligándole a levantar los ojos, con el individuo todavía aturdido por la explosión, aunque aparentemente ileso. El hombre vio su cara y empezó a temblar antes de que una expresión de terror surcara su rostro al reconocerle.


  Aquel infeliz no tuvo tiempo de más. Él cogió su arma y descerrajó a su antiguo agresor un tiro en los testículos. Fue benevolente y no le hizo sufrir demasiado. Solo habían pasado unos pocos segundos, casi sin tiempo para que el moribundo gritara de dolor, cuando introdujo el cañón del arma en su boca y le metió otros dos tiros que destrozaron su cabeza. Ahora sí había cumplido su venganza y el alma de su madre descansaría en paz.


  El conflicto se generalizó en la región, con meses de tensa espera e incertidumbre ante el futuro. Afortunadamente todo terminó poco tiempo después, no sin sufrir otra profunda decepción. Aquella pobre gente que le había ayudado, su familia adoptiva, decidió emigrar lejos debido a las matanzas. Pero él no quería abandonar su tierra y se encontró de nuevo solo en el mundo.


  Finalmente las autoridades se hicieron cargo de él y le internaron en un orfanato, mientras su país intentaba salir adelante. Se vieron rodeados por fuerzas multinacionales de paz que intentaban aplacar el profundo resentimiento étnico y religioso que perduraba en su ancestral tierra, mientras los países occidentales se abochornaban por los tremendos acontecimientos vividos a escasa distancia del supuesto primer mundo.


  Su nación, fragmentada en varias después del conflicto, intentó regresar a la normalidad auspiciada por la escasa ayuda internacional. Pero él no era consciente de esos esfuerzos políticos. Después de todo podía considerarse un afortunado; entró en un programa especial de acogida y una asociación de ayuda humanitaria, con oficinas en todo el mundo, se hizo cargo de su caso. Fue uno de los pocos niños privilegiados que consiguieron salir del país, al ser adoptado por la mujer de un diplomático argentino. Poco después abandonaba todo lo que conocía, la tierra que le vio nacer, mientras empezaba una nueva vida en Argentina.


  No estuvo allí mucho tiempo, escasamente un par de años, puesto que su familia adoptiva viajaba mucho debido al trabajo del padre: cónsul argentino en diversos países, agregado cultural en la embajada de su país en otras ocasiones o enlace sudamericano en organizaciones como UNICEF o la FAO. Fue gracias a estos viajes, durante la temporada que su padre de adopción fue destinado a cónsul honorario en Barcelona, cuando pudo conocer España acompañado por el resto de la familia que le acogió. Pudo disfrutar de unos años cómodos en un país agradable para todo el que llegara de fuera. Se enamoró de su cultura, del sol que irradiaba una luz maravillosa, de sus gentes y del entorno que le rodeaba. Con lágrimas en los ojos volvieron todos juntos a Argentina, pero él ya había tomado una decisión.


  Una vez cumplida la mayoría de edad, les dijo a sus padres que quería independizarse. Tuvo una bronca monumental con la familia que le había dado todo, pero dejó el hogar para vivir por su cuenta. Tenía que estarles agradecidos por lo bien que se habían portado con él, pero debían entender que debía decidir por sí mismo lo que hacer con el resto de su vida.


  Así había acabado en la capital de España, dispuesto a ganarse el pan. Le había costado hacerse camino, pero gracias a su educación y a las ganas que le ponía consiguió su propósito. A duras penas logró hacerse un hueco en su profesión y empezó a olvidarse de su sufrimiento. Pero su madre regresó. Y su Amo y Señor le llamó a su seno. No podía fallarles a ninguno de ellos. Y con la misma determinación con la que había matado a aquellos mercenarios supo que cumpliría lo que le habían encomendado.


  Volvió completamente en sí mientras ojeaba una revista de naturaleza que había cogido días antes en su trabajo. Vio un reportaje interesante sobre acampada, actividades al aire libre y montañismo. Jasón lo leyó con detenimiento y pensó que podría servirle para su siguiente prueba. Estudiaría el caso a conciencia, dispuesto a todo con tal de alcanzar su sueño.


  Capítulo 15


  Cuartel General de la UCO


  Roncero no lo vio venir; aunque se había preparado para lo peor, su jefe consiguió pillarle desprevenido antes de sentarse en su escritorio. El comandante Antúnez la tomó con él y descargó toda la furia acumulada.


  —¡Maldita sea, Roncero! —le gritó delante de todos⁠—. ¿Para qué demonios te envío a la escena del crimen? Ya sé que los maderos no saben hacer bien su trabajo, pero tú debías haber estado más atento.


  —Perdone, mi comandante. Los periodistas se saltaron el perímetro de seguridad, nosotros mismos los echamos de allí antes de abandonar el escenario del crimen.


  —Peor me lo pones, ¡menuda inutilidad! Se pasaron por el arco de triunfo vuestras indicaciones y se las apañaron para ponernos en vergüenza delante de todo el mundo. Creo que ya has visto las instantáneas, y la noticia está corriendo de redacción en redacción. O solucionamos esto de alguna manera, o te veo limpiando letrinas por una larga temporada —⁠amenazó a conciencia el jefe de la U.C.O.


  Roncero solo pudo apechugar y asentir silenciosamente mientras agachaba la cabeza aguantando los improperios de Antúnez. Desde luego, su antigua compañera de estudios se la había jugado bien. Aguantó estoicamente, sin moverse, esperando que arreciara el chaparrón.


  Minutos después pudo regresar a su mesa y entró entonces en la bandeja de entrada del correo electrónico. Tenía un mensaje de Bermejo con todos los datos enviados desde el Instituto Anatómico Forense. Roncero se dispuso a estudiar a conciencia el informe, fijándose detenidamente en las fotografías digitales adjuntas con el escrito.


  Parecía bastante claro que el chico había muerto por el golpe en la cabeza. Según su opinión el asesino había intentado violarle y al percatarse de que ya estaba muerto se cabreó y la emprendió con el pobre chaval. Le cortó los genitales y le hizo esas marcas con un cuchillo, acciones aparentemente realizadas post-mortem. Roncero intentó meterse en la mente del asesino, buscando diferentes alternativas. Se le ocurrieron varias y no quiso descartar ninguna, pero una le llamaba especialmente la atención: quizás el criminal, al intentar abusar del muchacho en primera instancia y encontrárselo inerte, entró en un estado tal de ofuscación que le llevó a la salvaje violación de la mujer con el triste resultado descrito por el forense. Eran simples suposiciones, pero alguna podría acercarse a la realidad.


  Por los rastros aparecidos en los cuerpos, Roncero imaginó que la pareja había estado retenida en algún sitio rural. Quizás una finca, granja, granero o similar. Tenía que ser en un lugar apartado, sin muchos vecinos alrededor, para poder recrearse el asesino a sus anchas. Otro punto a analizar eran las marcas de grilletes encontradas en la piel de la chica. Cabían diversas posibilidades. Pensó en asesinatos rituales o en algo mucho más prosaico: el criminal mantenía secuestradas a las víctimas y algún tipo de problema posterior derivó en los sangrientos asesinatos. Las pesquisas acababan de comenzar, pero las posibilidades eran infinitas en ese preciso instante.


  De todos modos eran simples conjeturas que habría que investigar a fondo. Sus jefes seguramente le pedirían que elaborara un perfil psicológico. No era tan bueno como los expertos de Ciencias del Comportamiento de Quantico, Virginia, pero se defendía. Allí, en la sede central del FBI, había asistido a un curso financiado por sus superiores para aprender las técnicas norteamericanas en el estudio de los psicópatas. Roncero era el único que podía hacer algo parecido en su Unidad y en esa investigación sus conocimientos en dicho campo podrían servirles de ayuda.


  Se fijó en las fotografías de los cadáveres. Había primeros planos del pecho y abdomen de las víctimas, limpios ya de sangre y demás porquería adherida. En el varón se apreciaba claramente un tatuaje: las letrasXI en grande. Podía significar 11 en números romanos o quizás se refiriera a la tallaXL, y laL no hubiera sido rematada. Una incógnita más por despejar. La chica tenía otro tipo de signos en el pecho, unos símbolos extraños. Le habían grabado a cuchillo unas letras, aunque no del alfabeto tradicional. Creyó distinguir entonces algunas. Sí, no había duda. Roncero cambió la resolución de la imagen y lo vio mucho más claro. El asesino había escrito Αφροδιτη.


  Eran letras griegas, de eso estaba seguro. Roncero entró enseguida en el buscador de Internet para averiguar cuanto antes el significado, podría ser una pista importante. Quizás tuviera suerte y antes de terminar la jornada consiguiera cambiarle el humor a Antúnez gracias al hallazgo. Tecleó afanosamente hasta encontrar la solución a su pregunta.


  Se trataba del nombre de la diosa Afrodita, escrito en griego. La diosa Venus en la mitología romana. Sin lugar a dudas era una pista dejada por el asesino. Empezaba a jugar con ellos para averiguar hasta dónde eran capaces de llegar. El sargento recordó entonces las lecciones impartidas en Estados Unidos, al tratar sobre perfiles de sociópatas y asesinos en serie. En algunas ocasiones los criminales se afanaban en dejar pistas indescifrables, con la esperanza de establecer un curioso juego del ratón y el gato con sus contrincantes, en este caso los policías o investigadores del caso.


  En dichas circunstancias se les podía plantear otra disyuntiva distinta. Ese tipo de criminales se creían más listos que sus perseguidores y les planteaban un reto: atraparle si descifraban esas pistas o verse abocados a una lucha sin cuartel. Ese era el peor escenario posible, que dicho hallazgo fuera solo el principio y las siguientes pistas solo las descubrieran tras enfrentarse a una cadena de crímenes.


  Roncero siguió con su inmersión en Internet hasta que averiguó todo lo que pudo sobre la diosa Afrodita y la mitología griega. Guardó varias páginas web interesantes para estudiarlas más a fondo. No sabía si tendría alguna relación con lo aparecido en el otro cadáver, pero todo era posible. Un11 en números romanos y una diosa griega, algo sin mucho sentido. No le dio tiempo a reflexionar mucho sobre lo descubierto al verse interrumpido por el sonido del teléfono.


  —Sargento Roncero al aparato. Dígame —dijo sin mucho ánimo.


  —Sargento, le llamo de centralita. Tengo retenida una llamada para usted. Se trata de una tal Miriam Monfort, dice que necesita hablar con usted urgentemente.


  —¿Miriam Monfort? —se sorprendió Roncero—. Dígale que estoy en una reunión, no puedo atenderla. Pero tómele los datos y un número de teléfono donde poder localizarla.


  No le entraba en la cabeza. Para empezar, no entendía cómo Miriam había conseguido localizarle. No iba por la calle con el distintivo de la UCO. Y Miriam lo había averiguado enseguida. Sabía además que no llamaba para interesarse por él después de tantos años, no era tan iluso. Lo que quería era sonsacarle información sobre el caso que se traían entre manos.


  Intentó concentrarse en el informe que tenía que redactar, pero la llamada le había distraído. Roncero tuvo que reconocer que había pensado detenidamente en lo que comentó Bermejo, sobre lo de retomar el contacto con Miriam una vez hubiera terminado todo. De todas formas no quería hacerse ilusiones. Miriam era una Mata Hari y siempre lo sería. Tan segura de sí misma, convirtiéndose siempre en el foco de atención. Le sacaba de quicio, pero tenía que reconocer que le seguía gustando.


  Si conseguía olvidarse de sus sensaciones y los sentimientos que una vez albergó hacia ella, quizás podría plantearse otra opción. Por lo averiguado en esa larga jornada sabían que Miriam empezaba a despuntar como periodista de investigación, cabeza pensante de algunos asuntos escabrosos que habían salido a la luz en el rotativo para el que trabajaba. Quedaba la posibilidad de que ella manejara datos complementarios sobre los sucesos, detalles que las Fuerzas de Seguridad ignoraban hasta ese momento. Roncero intentaría sonsacarle información, aunque se viera abocado a una situación para la que todavía no se encontraba lo suficientemente preparado. Decidió jugársela sin consultárselo a sus superiores, asumiendo las posibles consecuencias. Preguntó en centralita el número que le habían dejado y marcó a continuación.


  —Señorita Monfort, por favor. De parte del sargento Roncero.


  —Pablo, déjate de formalismos. Creo que me puedes llamar Miriam, nos conocemos desde hace tiempo —⁠contestó la periodista.


  —Está bien, Miriam. Me han dejado tu recado. ¿A qué se debe el honor?


  —No te pongas a la defensiva, no te pega. ¿Acaso una vieja amiga no puede llamar a su compañero de estudios? —⁠dijo Miriam con voz seductora.


  —Déjate de milongas, nunca fuimos amigos. Además, no creo que te haya sido fácil localizarme. No sabías dónde trabajaba, así que algo importante tendrás que decirme.


  —Vale, me pillaste. Creo que los dos estamos inmersos en el mismo caso. A lo mejor tengo datos que pueden interesarte y tú puedes ayudarme con mi reportaje.


  —Sabes que eso es imposible. La investigación está abierta y no querrás meterme en un lío. Y si sabes algo debes comunicarlo inmediatamente, so pena de cometer obstrucción a la justicia —⁠le increpó con seriedad.


  —No hace falta ponerse así. No tengo ningún problema en daros los datos que conozco. Esta noche tengo un compromiso, pero mañana podríamos quedar. Ya sabes, tomarnos unas cervezas y charlar distendidamente.


  —No sé por qué te hago caso, seguro que no me traes más que problemas —⁠dijo Roncero mientras todavía luchaba en su interior—. De acuerdo, mañana a las nueve en la plaza de Manuel Becerra. Hay algunos lugares tranquilos por la zona para tomar algo, ya decidimos sobre la marcha.


  —Muy bien, allí estaré. Hasta mañana, Pablo. —⁠Y colgó sin darle tiempo a reaccionar.


  Roncero quiso creer que había llevado ligeramente la iniciativa al proponerle a Miriam el lugar donde quedar al día siguiente, aunque entonces le sobrevino una leve ansiedad, indicadora del tipo de situación comprometida a la que podía verse abocado. Debería ser más profesional que nunca y averiguar qué tramaba aquel demonio con cara de ángel.


  Llamó a Bermejo para comunicarle lo que había descubierto sobre las extrañas letras esculpidas en los cuerpos de los fallecidos. El inspector se mostró sorprendido por el hallazgo, aunque no le aventuró largo recorrido a ese tipo de pista. De todos modos convino con Roncero en que debían agotar todas las posibilidades a la hora de rastrear cualquier detalle insignificante que pudiera encaminarles en la dirección correcta. Roncero decidió no mencionarle su cita del día siguiente con Miriam; pensaba que en su tiempo libre no tenía que dar explicaciones de lo que hacía. O eso quería creer.


  Roncero empezaba a comprender la verdadera naturaleza del caso al que se enfrentaban, quizás el más importante en su corta carrera en la Guardia Civil. En cierto modo le asustaba el hecho de retar al criminal en el tablero de juego de la realidad, con vidas humanas como peones en peligro que debían salvaguardar del ansia devoradora del rey enemigo. Pero también asumió que su papel en esa película era ser uno de los buenos y pondría toda su pericia e inteligencia para ganar la partida, afrontando el reto sin dudarlo. Tendrían que tener una pizca de suerte, pero siempre había opinado que el trabajo duro y bien hecho tenía su recompensa. Iría a casa a recoger unos libros que tenía sobre psicología criminal y estudios psicopatológicos; toda la información que pudiera obtener en esos momentos le sería de utilidad.


  Terminó su informe preliminar, con unas notas a pie de página que indicaban los temas en los que habría que ahondar. Eso en cuanto a la parte del perfil psicológico del asesino. Elaboró también el escrito sobre las actividades realizadas hasta ese momento y se lo pasó a su inmediato superior. No tenía ganas de volver a enfrentarse con el comandante y sus malos humos.


  Salió de allí pensando en su cita con Miriam. Quizás no debiera catalogarla como una cita, sino más bien una reunión informal de trabajo. Aunque fue ella la que le había llamado, ¡qué demonios!, pensó Roncero al instante. No había nada malo por vanagloriarse un poco. Quizás aparte del caso tenía un ligero interés personal por él, o eso quiso pensar en ese momento.


  * * *


  Mientras tanto, a no muchos kilómetros de allí, Jasón intentaba pulir los detalles de su nuevo plan. Sería de una belleza insuperable, pero solo si conseguía llevarlo a cabo en su totalidad, hasta las últimas consecuencias. Tendría que transportar muchos elementos en su coche y esperar que los elegidos cumplieran todos los requisitos. Según lo averiguado así era, pero no se podía fiar. Solo así sus siguientes hazañas serían recordadas para la posteridad.


  El nuevo artículo de Miriam Monfort le había facilitado nuevos datos, desconocidos hasta ese momento. No sabía que la UCO y la Policía Nacional le buscaban en una operación conjunta. El asunto se ponía interesante. Podría llevar a cabo sus planes y burlarse de ellos, retándoles en el supremo juego de la vida mientras alcanzaba la perfección demandada por su Amo.


  La autora de los reportajes también iba a entrar en el juego, lo tenía decidido. Se aseguraría de que al día siguiente le llegara a Miriam Monfort una nota suya a la redacción del periódico, tomando las precauciones necesarias para no levantar la liebre antes de tiempo. Todo perfectamente hilvanado, también con el servicio de mensajería, para que nada ni nadie pudieran relacionar la nota con su persona. Sin dejar ningún rastro visible, aunque sabía que de todos modos nadie tenía sus huellas.


  Jasón recordó cómo tuvieron que hacerse cargo de sus manos, una vez terminado el conflicto bélico en su país de origen. Se había quemado al intentar salvar a su madre, en su delirio antes de desmayarse. Se chamuscó en parte las yemas y le injertaron piel nueva para intentar mejorar su situación. Aunque las huellas dactilares nunca serían las mismas.


  Tendría que darse un poco de prisa para llegar a tiempo. Había mucho trabajo por hacer y si la periodista daba la señal de alarma nada más recibir la nota, podía tener problemas. Mejor resolverlo todo en ese mismo día, no quería ningún tipo de sobresalto. Así que empezó a cargar los bártulos en el todoterreno: una gama completa de herramientas, gasolina, cuerdas y una enorme jaula donde guardaba algunos pájaros que había recogido en los alrededores de su finca, en la agreste sierra del Rincón.


  Jasón salió de su propiedad después de comprobar que nadie le vigilaba. Tenía que ser muy sigiloso e ir con cuidado, de ello dependía el éxito de su plan. Solo así las hazañas tendrían su recompensa. Los hermanos estaban a buen recaudo, en un congelador gigante que guardaba en el establo. De momento no los había tocado, todavía no había llegado su turno; los cuerpos permanecían incólumes, se había asegurado de matarlos sin dejar marcas.


  Enfiló la carretera nacional pero no se incorporó a la autovía. Prefirió desviarse e ir por carreteras secundarias. No tardó demasiado en llegar al pueblo de Lozoya, desde donde divisó un hermoso embalse mirando desde su ventanilla. Aparcó en batería en lo que parecía ser el centro del pueblo. No se veía mucha gente a esas horas por encontrarse fuera de la temporada turística. Intentó no llamar la atención, solo había parado para echar un vistazo al mapa de carreteras y elegir correctamente el itinerario preciso.


  El camino se hizo más pesado a partir de entonces. «Todos los pueblos serranos son bonitos, pero podían arreglar las carreteras», maldijo Jasón para sus adentros. Tiró por una pequeña pendiente situada a la salida del pueblo que de pronto comenzó a empinarse peligrosamente. Tenía que subir el puerto de Navafría, y la carretera no era la más indicada para andarse con filigranas. Un descuido y podría irse barranco abajo.


  El entorno sería idílico, pero los baches lo asemejaban a su particular Via Crucis. Subía por una carretera estrecha, donde sería imposible que dos coches pudieran cruzarse. Curvas y más curvas se sucedían en la ascensión del maldito puerto. La niebla había hecho acto de presencia y parecía estar dentro de un fantasmagórico bosque. Enormes coníferas plantadas desde tiempos inmemoriales jalonaban todo el camino. Casi no debería tener miedo de despeñarse por los barrancos, tal era la cantidad de los pinos allí dispuestos que sería imposible caer hasta el fondo. Si Jasón miraba en esa dirección veía árboles que salían de decenas de metros monte abajo, alcanzando sus copas una altura considerable, muy por encima de su cabeza. Verdaderamente evocador, pero tendría que concentrarse en la carretera.


  Por fin llegó a la cima del puerto, a 1778 metros sobre el nivel del mar. Si hubiera sido en otra época no habría podido subir, la nieve hubiera cubierto toda aquella zona salvaje. Empezó a bajar el puerto, llegó a una carretera secundaria y giró a la izquierda, según las indicaciones que encontró. Por allí estaba situada la zona recreativa que buscaba. Solo le faltaba llegar hasta el sitio exacto y hablar tranquilamente con las personas que le interesaban. Esa era la parte fácil, luego pondría en práctica lo que tenía en mente para alcanzar su objetivo.


  Todavía perdió unos minutos más hasta encontrar el camino correcto hacia su destino. Al final, después de no pocas blasfemias y juramentos debido a la nula idoneidad de las indicaciones, Jasón divisó una barrera para vehículos. Se encontraba abierta, junto a una pequeña caseta que imaginó serviría en época estival para controlar el flujo de vehículos a la zona recreativa. Pero en ese momento se encontraba desierta. Sobrepasó la barrera con su vehículo y aparcó junto a una enorme cabaña de madera donde esperaba tener más suerte.


  Jasón se había informado sobre aquella área recreativa. Era idónea para pasar un día de naturaleza con la familia o amigos: piscinas naturales, zona deportiva, barbacoas, juegos para niños, actividades diversas con monitores, unas sugerentes cascadas y un aire que para sí querrían en las grandes ciudades. Pero a Jasón todo eso le daba igual. Solo quería encontrar al dueño de aquel tinglado.


  Aparcó el todoterreno en un lugar ligeramente alejado de la recepción; no quería que nadie husmeara en su coche ni viera lo que llevaba dentro. Cualquier pregunta hecha a destiempo podía hacer que sus planes cambiaran. Y no le apetecía modificar nada, el resultado sería fabuloso si salía según lo planeado. Se encaminó a grandes pasos hacia la puerta principal, donde un hombre con barba le miraba expectante.


  —Buenas tardes. Buscaba al señor Santos, no sé si se encontrará por aquí todavía —⁠dijo Jasón con su mejor sonrisa.


  —Buenas tardes, caballero. Yo soy Miguel Santos, ¿en qué puedo ayudarle? —⁠contestó el hombretón observando al forastero detenidamente.


  —Verá, he leído información sobre este sitio y las actividades que se pueden realizar por la zona. Quizás no es la temporada adecuada, pero me gustaría hacer una excursión por los montes que quedan allí detrás, y creo que ustedes disponen de guías especializados —⁠explicó Jasón con un discurso previamente ensayado.


  —Efectivamente, no es muy usual ver gente en esta época del año. Y sí, tanto mi hijo como yo podemos hacer de guías —⁠respondió Miguel Santos más relajado—. Pase y charlemos más tranquilamente.


  —Muy bien, señor Santos. Ya he visto que la zona es preciosa. Coménteme un poco lo que se puede hacer por aquí mientras tanto. —⁠Jasón entró a la cabaña, mientras se fijaba en los carteles dispuestos en las paredes, asegurándose de que los datos que había leído eran los correctos y deseados para sus planes.


  El señor Santos le enseñó todas las actividades de las que disponían. Jasón siguió con su papel de senderista aficionado y notó que su interlocutor era un buen conversador; solo tuvo que darle cuerda con temas que supuestamente le apasionaban, como la escalada o el barranquismo, para que el encargado del área recreativa comenzara a parlotear sin cesar, ajeno al tiempo transcurrido. El colmo fue cuando le mencionó la caza, una de las pasiones de Miguel Santos.


  —¡No puede ser! —exclamó Miguel Santos encantado⁠—. ¡¿No me diga que encima es usted cazador?!


  —Bueno, solo aficionado. Mi padre me metió el gusanillo en el cuerpo y este ha crecido a lo largo de estos años. Tengo algunos amigos influyentes que me han invitado a monterías y demás, aunque daría lo que fuera por cobrar mi primera gran pieza de caza mayor —⁠contestó Jasón.


  —La primera pieza es la mejor, pero luego ya no puedes parar, se lo digo por experiencia. Yo he cazado en toda España y algunas veces también en el extranjero. Y por muchos detractores de lo cinegético que haya, para mí es algo sublime. Es casi un arte al que me dedico con pasión, y que por poco acaba con mi vida.


  —Eso me lo tiene que contar usted, señor Santos, me encantan las buenas historias. Lástima que no disponga de mucho tiempo, además no quiero importunarle demasiado. Aunque si pudiera enseñarme alguna foto de sus hazañas, sería el hombre más feliz del mundo —⁠dijo Jasón con su sonrisa más seductora.


  —¿Fotos dice usted? —se alegró el señor Santos⁠—. Algo mucho más interesante, caballero. Le puedo enseñar algunas de mis mejores piezas, colgadas en el salón de mi casa.


  —No, por favor, no quisiera molestarle. Bastantes cosas tendrá usted que hacer. A mí me vale con concretar lo de la excursión planeada: fijamos un precio, itinerario, fecha definitiva y demás. Tampoco quiero abusar de su hospitalidad —⁠soltó el cebo Jasón ante la inminente presa.


  —Tranquilo, pierda cuidado. Voy a llamar a mi hijo, que está por las inmediaciones. Creo que imparte un curso de tiro con arco a unos ejecutivos de esos que andan estresados. Así puede hablar tranquilamente con él, ya que imagino que será su guía en la excursión que planea. Mientras regresa podemos acercarnos a mi casa, queda a escasos kilómetros, yo le llevo. No puede negarse, para una vez que uno puede vanagloriarse de sus conquistas… —⁠Y dicho esto, el señor Santos cogió el teléfono para llamar a su hijo.


  —Muy bien, veamos esas hermosas piezas mientras cerramos nuestro trato —⁠replicó Jasón con una sonrisa lobuna que no captó su interlocutor.


  Jasón supo que estaba en el buen camino, había engañado completamente a su posible víctima. El señor Santos no había reparado en la escasa pinta de montañero que se gastaba el recién llegado, ni en los extraños ruidos que salían de su coche. Mucho mejor de ese modo; si aquel hombre no le causaba excesivos problemas podría llevar a cabo lo que tenía en mente con mayor rapidez.


  El señor Santos cogió su furgoneta y le invitó a subir con plena confianza, a lo que Jasón no pudo negarse aunque no fuera ese su propósito inicial. Miguel Santos le comentó que a esas horas no esperaba recibir muchas más visitas, por lo que cerraría la cabaña con llave dejando desierta la zona recreativa. A Santos no le pareció importar demasiado, ya que comentó que su hijo llegaría en unos minutos, y este disponía de llave propia. Jasón montó en el vehículo y se dejó guiar por el señor Santos montaña arriba, mientras este parloteaba ajeno a la mirada acerada, de lobo hambriento, que empezaba a asomar en los ojos grisáceos de su acompañante.


  Ultimó su plan mientras contemplaba el paisaje, admirado por su belleza natural prácticamente intacta. Le recordaba a una determinada provincia de su país natal, el mismo que no visitaba desde hacía ya demasiado tiempo. Todo había cambiado y nada sería igual después de la destrucción masiva y la desfragmentación de la nación tras la guerra. Su amada patria, mancillada para siempre. Nunca sería lo mismo y menos después de perder todo lo que amaba.


  Llegaron por fin a la casa. Comprobó que se trataba de una construcción sobria, de piedra grisácea y madera de pino, con lo que conseguía no destacar demasiado en el entorno y de ese modo fundirse con él. Se veía agradable a simple vista. Santos se la señaló orgulloso, seguramente le habría costado muchos sacrificios obtenerla y pensaba que era un lugar idílico para pasar el resto de su vida.


  Se apearon del coche y Jasón se palpó el bolsillo de la chaqueta, solo para cerciorarse. No había llevado consigo un arma de fuego, pensando que la pistola eléctrica X-26 que le acompañaba sería suficiente. Era un juguete nada convencional, capaz de efectuar descargas de 50 000 voltios. Sabía que se utilizaba en Estados Unidos por parte de la policía y había empezado a comercializarse en el resto del mundo. En la época actual se podía prescindir del mercado negro, como antiguamente. Solo hacía falta entrar en uno de los portales de subastas en Internet y pujar como un profesional hasta alcanzar el producto necesitado.


  No estaba completamente seguro del resultado que le daría la pistola al utilizarla contra una persona; en este caso se enfrentaba a un hombre bastante corpulento aunque tenía sus años. Debía actuar antes de la llegada del hijo, por si acaso. Pudo observar en la recepción, abandonada minutos antes, la ficha de los dos montañeros y ambos cumplían perfectamente con lo que necesitaba. No podía dejar escapar la ocasión. De todos modos, nada ni nadie le asustaba, después de todo lo vivido en los últimos años. Llegado el caso sus manos también eran poderosas armas.


  Entraron en un amplio salón coronado por una chimenea con rescoldos. La pared de enfrente aparecía forrada de madera y allí se exhibían los trofeos: cabezas de corzo, de jabalí, de ciervos; incluso un oso y un lobo ibérico. Miguel Santos tenía una magnífica colección de mamíferos, todos colgados de sus muros. También había cornamentas sueltas, sin cabeza, que flanqueaban a las joyas de la colección.


  —Póngase cómodo, por favor. Podemos tomar algo mientras esperamos a mi hijo. ¿Qué le parece mi colección? —⁠preguntó Miguel Santos, orgulloso y confiado.


  —Es algo increíble, ¡qué maravilla! —le aduló Jasón⁠—. Ese lobo, ¿dónde fue cazado?


  —Verá, es una historia muy larga. Voy a ponerme una copita y se la cuento —⁠respondió el señor Santos dándose la vuelta, dispuesto a encaminarse hacia el pequeño mueble-bar.


  Jasón vio ante sí la oportunidad esperada. Al darle la espalda el señor Santos pudo sacar rápidamente la pistola paralizadora mientras le lanzaba una descarga desde una distancia cercana a los dos metros, aunque el alcance era hasta seis. El cazador cazado.


  Miguel Santos cayó al suelo entre convulsiones, sin saber muy bien qué le había ocurrido. Jasón le dio la vuelta, obligándole a mirarle desde el suelo. Santos pudo ver entonces aquella mirada furibunda en su atacante y sintió terror, sabiendo que nada bueno le esperaba. Le pareció distinguir el destello de unos caninos lobunos, antes de desmayarse al sentir otra oleada eléctrica en su pecho.


  El asesino sonrió satisfecho ante la facilidad con la que había perpetrado la primera parte del trabajo asignado. Pero adivinó problemas en el horizonte. No solo por el hecho de que no llevaba consigo las herramientas necesarias para la siguiente fase, sino por el sonido inimitable que rompió la quietud del idílico entorno. Oyó aproximarse a un vehículo pesado que se adentraba por el camino principal de la casa. Jasón se escondió entonces en un armario empotrado que había en la entrada y dejó el cuerpo inconsciente del señor Santos, tirado en el salón, sabiendo que su vástago lo encontraría al entrar. Tendría que improvisar. Unos pasos se acercaron y la puerta se abrió justo en el momento en el que conseguía ocultarse del todo.


  —Papá, ¿dónde estás? —preguntó el joven Santos—. Soy Julio, ya he llegado. Cuéntame eso del negocio que… —⁠Sin tiempo para terminar la frase, Julio Santos divisó a su progenitor echado en el suelo.


  Julio se acercó a toda prisa a su padre, le tomó el pulso y resopló al notar que todavía respiraba. Le llamó en repetidas ocasiones por su nombre, con un deje de angustia en su voz, pero no obtuvo respuesta. Julio se incorporó rápidamente, muy nervioso, e intentó sacar el móvil de su chaqueta para telefonear a emergencias. No tuvo tiempo. Oyó un ruido a su espalda y al darse la vuelta sintió una descarga enorme en el pecho; Julio salió trastabillado hacia atrás y no pudo impedir la caída encima del cuerpo de su padre.


  El joven Santos intentó incorporarse a duras penas, aunque le costaba muchísimo respirar. Su adversario era rápido y letal, pero él estaba dispuesto a luchar. Aunque debido a su estado, el atacante volvió a cogerle con la guardia baja; antes de reaccionar del todo, Julio recibió otra furibunda descarga que le fundió literalmente los plomos. Fue consciente de recibir varias ráfagas eléctricas, con su cuerpo al límite humano de resistencia, antes de perder definitivamente el sentido.


  A Jasón le había costado dominar a su adversario más de lo previsto. Tenía entonces que actuar deprisa y a conciencia. En su coche llevaba todo lo necesario, pero no podía fiarse de sus víctimas, ni sabía cuánto tiempo permanecerían inconscientes. Tuvo que buscar por toda la casa hasta dar con un rollo de cuerda que le serviría para sus propósitos. Se dio cuenta entonces que para alcanzar su vehículo tendría que utilizar alguno de los dos coches de la familia Santos. Podría entonces llegar hasta el suyo y volver a subir con todas las herramientas. Su meticuloso plan podía irse al traste, pues había tenido que improvisar sobre la marcha al ser invitado a subir en la furgoneta de Miguel Santos. Se aseguró de atarlos y amordazarlos convenientemente por si despertaban, y los encerró con llave en un armario.


  El criminal sonrió al recoger las llaves del lujosoX5 con el que había llegado Julio; le apetecía probar un BMW y esa era una buena oportunidad. Enfiló el camino forestal hasta llegar a la intersección y se acercó hasta donde se encontraba aparcado su vehículo. Abandonó el BMW, dejando las llaves puestas, y montó en su todoterreno dispuesto a terminar la tarea. Oyó los graznidos nerviosos de los pájaros en la jaula, pero se tranquilizó pensando que enseguida los soltaría para que cumplieran su función.


  De vuelta a la casa, montaña arriba, Jasón bajó del vehículo y cargó con todos los aparejos necesarios para su representación. Llevaba una enorme maleta con herramientas que le costó descargar y necesitó varios viajes para dejarlo todo en el salón. Pensó con sorna que un refugio tan impoluto iba a ser horriblemente mancillado. No se olvidó de nada: cuerdas, garrafas de gasolina, clavos, el martillo, hilo de pescar y la jaula de los pájaros, que se lanzaban afanosos hacia sus manos queriendo picotearle para librarse de su encierro.


  Al entrar en la casa vio algo que le alegró. El joven Santos había ido hasta allí tras terminar las jornadas antiestrés que impartía al curso de ejecutivos mencionados anteriormente por su padre. Parecía que una de las actividades ofrecidas por los Santos le serviría para darle un toque de distinción a su obra. Jasón sonrió al contemplar el arco con el carcaj repleto de flechas. Aunque recordó entonces que la jornada con los oficinistas estaba recién terminada. Esperaba que esos yuppies hubieran regresado a la ciudad, no quería intrusos mientras trabajaba. Debía hacer las cosas con calma si quería cumplir todos los objetivos fijados, y la soledad de aquel paraje le ayudaría en sus fines.


  Recorrió las diferentes estancias de la casa para encontrar el lugar idóneo donde desarrollar su tarea. La cocina era espaciosa, con amplias encimeras donde poder trabajar, por lo que tuvo fácil la elección. Aunque antes quiso darse una vuelta por el resto de las habitaciones. En una salita de estar divisó una gran vitrina de cristal, con un hermoso lince disecado dentro, acechando en una postura eterna. Era su día de suerte. Encontró el mecanismo para abrir la vitrina y se la llevó con cuidado al salón. La pieza que se mostraría al mundo no sería ningún felino, pero seguro que también llamaría la atención.


  Pero primero tenía que comprobar que sus inquilinos siguieran tal y cómo los había dejado. Jasón abrió entonces el armario donde había guardado a sus víctimas. Miguel Santos seguía inconsciente, pero el hijo luchaba por desatarse. Julio empezó a gemir al ver que le arrastraba por el salón, pero no le sirvió de mucho. Tendría que callarle para poder trabajar con el viejo sin molestias externas. Una descarga casi mortal con la pistola en su corazón le dejó calladito, esperando su turno.


  Registró a las indefensas víctimas hasta encontrar su documentación y sonrió para sus adentros al comprobar que cumplían con lo preestablecido. Llevó el cuerpo inerte de Miguel Santos a la cocina y dejó solo al hijo. Le tumbó boca arriba en la mesa y fue a por sus herramientas. Podría divertirse un rato con él. No sabía si empezar con la sierra mecánica o directamente con el hacha. Encontró un delantal doblado en una silla y Jasón pensó que le serviría para no mancharse demasiado…


  Capítulo 16


  Plaza de Manuel Becerra, Madrid —Al día siguiente por la tarde


  Odiaba la línea L6 de metro. A Roncero le recordaba sus tiempos universitarios, cuando se tenían que meter como sardinas en lata en la Circular. Una línea con multitud de retrasos, averías y que normalmente te dejaba dos horas parado en cada estación. No quería ponerse de mala leche minutos antes del encuentro con su vieja amiga de la facultad, pero el servicio prestado por el transporte público de la ciudad dejaba mucho que desear.


  El día había sido duro en la oficina. Todos trabajaban a destajo intentando atrapar al asesino. Roncero había hablado con el capitán Moreno, el encargado de la Unidad cuando Antúnez se ausentaba y su superior directo, para saber cómo marchaban las investigaciones. Por medios y horas de trabajo no sería, aunque de momento no tenían nada destacable.


  Moreno le comentó lo realizado hasta la fecha. Habían investigado en el entorno de la pareja asesinada, interrogando a cuantas personas pudieran estar relacionados con ellos: amigos, familiares y compañeros de Universidad. Volvieron a hablar con los dueños de la casa rural, y rastrearon palmo a palmo Madrigal de la Vera, el pueblo más cercano al alojamiento y último lugar donde se había visto con vida a los jóvenes.


  Sin tener en cuenta que la chica era hija de un importante alto cargo, no parecía haber ningún motivo aparente para que nadie les hiciera daño. Una pareja en la flor de la vida, sin enemigos conocidos y sin nada oculto en el armario. Ni una simple multa de aparcamiento, descartando cualquier otro turbio asunto que les hubiera podido granjear enemistades manifiestas. Era como buscar una aguja en un pajar.


  Aunque Moreno afirmara que esto era una venganza contra el político, Roncero no lo veía tan claro. No pensaba que el asesino hubiera elegido a sus víctimas a propósito, siguiéndolas hasta ese altozano para luego secuestrarlas y matarlas. Su intuición le decía que más bien había sido cosa del azar, las víctimas podían perfectamente haber sido otras. Pero ellos se encontraron en el momento inoportuno y en el sitio menos indicado, motivo suficiente para que un sádico les atacara sin piedad.


  La pista de Afrodita no llevaba a ninguna parte, de momento, pero intuía que daría frutos más tarde o más temprano. Los números romanos le sacaban también de quicio, no encontraba la conexión requerida entre ambos. Y tampoco conocía el significado real de la dantesca escena representada en el río: el cántaro, los peces y los cuerpos dispuestos en esas extrañas posturas.


  Roncero se olvidó por un instante del trabajo, recordando hacia dónde se encaminaba. No le había dicho a nadie con quién había quedado, prefería tomárselo como algo no oficial, aunque sabía que tenía sus implicaciones. No quería dar a entender que anhelaba el encuentro con la periodista, pero se había arreglado para la ocasión. Sin vestir sus mejores galas, pero andaba cerca. Arreglado pero informal, como se solía decir.


  Salió a la plaza y buscó con la mirada a Miriam. No tuvo que aguardar mucho. Su melena rubia, ondulando al viento, era inigualable. Solo tenía que fijarse en la multitud de hombres que volvían el cuello al verla pasar y de ese modo encontrar fácilmente su rastro. Miriam llegó en un santiamén a su lado y lo desarmó a la primera, sonriéndole con esa boca sin igual.


  —Buenas noches, Pablo. Espero que no lleves mucho tiempo esperando —⁠le dijo Miriam con una mirada traviesa, mientras le daba los consabidos dos besos.


  —Tranquila, acabo de llegar. Si quieres, podemos ir a cualquier cafetería de la plaza, para no alejarnos demasiado —⁠contestó Roncero un poco nervioso.


  —Ya que has elegido tú la plaza, elijo yo el sitio. Déjate de cafeterías cutres. Tenemos que celebrar nuestro reencuentro después de tantos años sin vernos. Si no te importa caminar un poco, conozco una coctelería chulísima no muy lejos de aquí, entre las calles Alcalá y Goya —⁠mencionó Miriam mientras se le acercaba peligrosamente.


  —Muy bien, como quieras. Me dejo guiar, pero solo de momento.


  Bajaron por Doctor Esquerdo y torcieron después a la derecha en la calle Jorge Juan. Anduvieron por esa calle charlando tranquilamente, mientras dejaban a un lado la plaza de Dalí, con los grandes centros comerciales y el Palacio de Deportes recién estrenado. Antes de afrontar el tema que ambos tenían en mente se distrajeron charlando sobre el devenir de sus vidas desde su último encuentro años atrás.


  Miriam le contó sus primeros pasos en la profesión elegida, hasta el momento en que había recalado en su actual empleo. Ella reconoció haberle perdido la pista al abandonar Periodismo, así que Roncero tuvo que contarle sus diversas andanzas universitarias hasta que finalmente entró en la Guardia Civil. La conversación sirvió para romper el hielo y Roncero empezó a sentirse más relajado. De todos modos Roncero pudo comprobar, muy a su pesar, que la cercana presencia de Miriam le seguía afectando del mismo modo que en su etapa universitaria. Solo le quedaba disimular la situación, metiéndose a fondo en su papel de defensor de la ley.


  Llegaron a la coctelería, situada en pleno barrio de Salamanca. Roncero comprobó al primer vistazo que su acompañante había elegido un lugar muy distinguido, donde uno podía encontrarse con todo tipo de gente: desde los pijos residentes en la zona a grupos de universitarios con ganas de marcha; también distinguió a parejas muy jóvenes arrullándose en las esquinas más solitarias, mientras grupos heterogéneos frisando la cuarentena pedían sus consumiciones a los camareros orientales que parecían regentar el local.


  La decoración era original y llamaba la atención por la mezcla de estilos: máscaras precolombinas, amuletos indios, réplicas de astrolabios y aparejos de navegación; todo secundado por infinidad de mapas antiguos de lejanas tierras aún por explorar. Bajaron al salón principal, más oscuro y recogido, donde dispondrían de mayor intimidad. Había reservados y mesas con taburetes altos. Miriam eligió estos últimos, que le irían mejor a la hora de sentarse debido a la minifalda que llevaba. Roncero procuraba no dejarse intimidar y miraba siempre a los ojos de la joven, como un caballero. Le costaba un mundo pero era lo adecuado, dadas las circunstancias.


  Se acercó la camarera con la carta de cócteles. A Roncero no le apetecía demasiado tomar alcohol, pero Miriam le convenció. Ella comentó que allí preparaban los mejores combinados de la ciudad, por lo que Roncero tendría que fiarse de su gusto. Él asintió de mala gana, aunque era solo una pose. Les trajeron las bebidas y por fin se quedaron solos.


  —Bueno, creo que estamos metidos en el mismo asunto, ¿verdad? —⁠susurró Miriam en el oído de Roncero.


  —Hombre, podría decirse. Pero yo en el bando de las Fuerzas de Seguridad y tú en el de los que explotan las desgracias humanas para hacerse de oro.


  —Ya veo que sigues susceptible. Vale, mea culpa. Tendré que empezar por el principio y disculparme por mi comportamiento hacia ti durante los meses que coincidimos en la facultad —⁠dijo ella sonriendo mientras buscaba el perdón de su acompañante con una caída de ojos.


  —Eso es agua pasada. Éramos jóvenes e inexpertos, como suele decirse. Tú eras la reina del sarao y yo un simple pardillo que pasaba por allí. Sucede en las mejores familias, no te lo tengo en cuenta —⁠mintió Roncero con descaro.


  —Vale, pues olvidemos el tema. Y te reitero que si te molesté o te hice daño en algún momento con alguno de mis comentarios o mis actuaciones quiero que sepas que no fue a propósito. Era una niñata creída, lo reconozco. Los años y el llevarme palos me han bajado los humos. Esto es solo una pose, ya sabes. No querrás que el enemigo vea que soy vulnerable, yo, la mujer diez.


  —Descuida, ya está. Pero he tenido que tragar sapos y culebras de mi jefe por tu jugarreta del otro día. Sí, lo del paparazzi sacando fotos a traición cuando os dijimos que abandonaseis el lugar. Un truco muy bueno, pero que sea la última vez.


  —Es que mi fotógrafo lo lleva en la sangre. Ha estado tiempo trabajando en ello, buscando las intimidades de los famosos. Pero reconozco que estuvo mal. Espero no haberme metido en ningún lío.


  —Si no os han dado ya un toque no creo que ocurra nada. Quizás te ocurra como a mí, que es tu jefe el que se lleva los palos y pone la cara por ti. Pero no puede volver a repetirse. O haces caso a las indicaciones que te demos o no tenemos nada más que hablar.


  —De acuerdo, Pablo. —Roncero prestaba atención mientras sentía como la cercanía de Miriam se tornaba cada vez más peligrosa. Podía incluso oler su perfume, un aroma con reminiscencias de vainilla. Tendría que concentrarse al máximo⁠—. Ayer te llamé, lo confieso, para ver si podía sacarte algo sobre el tema. Pero hoy creo que puedo servir de ayuda en la investigación.


  —Si tienes cualquier dato sobre la investigación en curso debes decírmelo. No es coña, como alguien se entere, aunque yo no diga nada, te puede caer un buen puro. Así que ya estás soltando por esa boquita —⁠dijo Roncero de corrido mientras luchaba por no fijarse en aquellos labios de perdición.


  —Entonces hagamos un trato. Me voy un momento al tocador, pero a mi vuelta te cuento algo que te va a interesar, una posible pista que ignoras. Después me cuentas detalles de la investigación, cualquier dato que pueda ayudarme sin meterte en un lío. Quid pro quo, Pablo —⁠contestó ella con seguridad rozándole a propósito el brazo al levantarse.


  —No te prometo nada, Miriam. Habrá que negociar —⁠respondió a su vez Roncero con mirada pícara.


  También sabía cómo desenvolverse en ese juego, no era ningún principiante, aunque Roncero debió reconocer que estaba desentrenado. Miriam había utilizado poderosamente sus armas de mujer al dejarle con la palabra en la boca mientras se ausentaba escaleras arriba, hacia el tocador de señoras. Las caderas provocando más de lo normal, sus largas piernas dentro de aquellas medias de rejilla. Todo para demostrar que no tenían nada de sexo débil, ellas eran las que regían el mundo.


  Roncero se daba cuenta, pero demasiado tenía con no perder la compostura. Creía que no lo llevaba mal del todo, aunque sabía que la iniciativa era de ella. Sentía curiosidad por saber qué tenía que decirle sobre el asesino y alejó de su mente cualquier otro pensamiento. Se obligó a pensar en el trabajo, aunque la segunda copa ya empezaba a hacer sus efectos.


  Miriam volvió en breves minutos, deleitándose en sus últimos pasos. Un camarero estuvo a punto de perder el control de la bandeja que sostenía cuando ella le sonrió. Roncero odiaba esos momentos, aunque la joven parecía hacerlo sin malicia, inocentemente. Realmente estaba preciosa. Una blusa sugerente, una falda favorecedora, zapatos de tacón y melena suelta. Sabía que algunos de los hombres del local le envidiaban por ser su acompañante esa noche. No sería él quien les sacara de su error, si es que pensaban que aquello era algo más que una charla amistosa.


  Miriam se acercó con suavidad, subiéndose en su taburete mientras distraídamente se apoyaba en la mano de Roncero para colocarse mejor. El breve roce fue eléctrico y él tuvo que poner cara de póker para no verse descubierto al instante. Miriam era mucho mejor que él en el juego, de eso no había duda. Debía ser la falta de práctica, se dijo. Intentó relajarse y disfrutar, sin perder demasiado los papeles.


  —Ya estoy de vuelta. Creo que teníamos algo pendiente —⁠disparó Miriam a bocajarro sin darle tiempo para cavar las trincheras.


  —Efectivamente, ibas a contarme eso tan misterioso que has descubierto.


  —Bueno, no es que lo haya descubierto, ha llegado hasta mí sin yo buscarlo. No sé si sentirme afortunada o todo lo contrario. La verdad es que no sabía muy bien por dónde enfocar el tema, al principio me lo tomé como una broma. Pero quizás sea algo importante, juzga por ti mismo —⁠contestó Miriam mientras le alargaba un folio mecanografiado a ordenador, papel corriente, tipo de letra Arial12 y ningún otro elemento discordante.


  Roncero tomó de su mano el folio doblado en cuatro, acercándose para leerlo mejor, debido a la escasez de luz. Su rostro cambió perceptiblemente y el color se le fue de las mejillas. No podía ser real pero allí estaba: una nota del asesino. Agarró a Miriam de la mano, con firmeza, sin pensar en lo de antes, actuando solo como agente de la autoridad. Era algo demasiado importante para dejarlo pasar, tenía allí mismo la mejor prueba que habían encontrado hasta el momento. Le salió su vena inquisidora e interrogó a la chica.


  —¿De dónde has sacado esto? —preguntó Roncero casi gritando.


  —Tranquilízate y deja de chillar, que nos va a mirar todo el mundo, señor don discreto —⁠replicó Miriam a su vez—. Me ha llegado esta tarde a la redacción. En un sobre blanco, sin marcas. Con mi nombre escrito fuera, pero sin remite. Eso sí, me he fijado que tenía el matasellos de la estación de Chamartín. Lo tengo en el bolso.


  —Déjame verlo, por favor. Y disculpa mi tono, Miriam —⁠respondió él más calmado.


  —Vale, yo creía que era obra de un loco o alguien con ganas de meterse donde no le llaman. No le hice ningún caso, me parecía una chorrada lo que decía el papel. Voy a tener que empezar a creer que esto es más serio, que hay parte de verdad en lo que dice. No me asustes, Pablo, te lo pido por favor.


  Roncero releyó el pasaje. Sin lugar a dudas era de alguien que estaba metido en el ajo. Podía pertenecer a la oficina del forense, incluso. En el texto aparecía un dato que casi nadie sabía de momento y eso fue lo que le puso en alerta. Decía así:


  
    «Estimada señorita Monfort:


    Creo que nuestros caminos convergen sin remedio. Estamos inmersos en el mismo círculo de sensaciones, usted como reportera o investigadora, yo como protagonista de unas obras sin parangón. Y necesito su colaboración para proseguir mi camino.


    Se preguntará por qué me pongo en contacto con usted. Solo en sus bellas palabras he creído adivinar algo de comprensión ante mis actos, aparte de su valentía para conseguir las fotos que enmarcan su trabajo. Y eso se merece una pequeña recompensa por mi parte. Aunque ya supondrá que todo tiene su precio.


    Cada detalle tiene un motivo. La escena en el río, los cuerpos en sus posiciones. Letras griegas, números romanos. Todo tiene su ser. El Alfa no es el principio, debemos fijarnos en el Omega. En esta Era en la que vivimos nada es lo que parece. Hasta el estiércol o las reses rojas forman parte del cuadro más lúcido desde el Renacimiento.


    Confío en su pericia, sé que podrá comprobar lo que le digo. El juego no ha hecho más que comenzar. Si quiere otra pista sublime acuda mañana al mediodía, a las doce en punto para ser más exactos, al siguiente punto que le indico. Alguien le entregará la señal que espera para seguir su camino…».


    —Este loco quiere que vayas mañana al término municipal de Navafría, en Segovia. Por las indicaciones que da se trata de una casa rural a unos cinco kilómetros del pueblo, en dirección a la montaña. No sé qué pensar, tengo que hablar con mis superiores.

  


  —No puede ser, Pablo. Dime que es una broma y que este papel no es de quién imagino —⁠gritó Miriam desaforada—. ¿Es algo significativo eso de los números romanos y las letras griegas? No lo entiendo, explícamelo.


  —Por tu seguridad, será mejor que no lo sepas. Te exijo que no hables con nadie de este asunto hasta ver qué podemos hacer. Ahora es tarde y no quiero montar un espectáculo. Vete donde tus padres o a casa de una amiga a dormir. Mañana a las ocho en punto te recogeré donde decidas e iremos directos a hablar con mis jefes —⁠le ordenó Roncero con severidad en su rostro.


  Salieron del local sin mediar palabra. Miriam no sabía que pensar, estaba desconcertada. Roncero la acompañó a casa de una amiga y quedaron para la mañana siguiente.


  Roncero cogió un taxi para volver a su domicilio mientras barruntaba un plan de actuación. Luego se haría lo que quisieran los jefes, estaba claro, pero él daría su opinión al respecto. Esas palabras de la carta, escritas en una forma tan educada, le habían afectado. Parecía que el asesino se les adelantaba, casi como si conociera los últimos avances en la investigación. Quizás el criminal se encontraba mucho más cerca de lo que creía, no podría descuidar ningún detalle.


  Llamó a Moreno nada más llegar a casa para comentarle las novedades, no tenía ganas de hablar con Antúnez. Después marco el número de Bermejo para ponerle al día. No quiso mencionarle por teléfono las últimas novedades descubiertas minutos antes, pero sí le aseguró al inspector que tenía una nueva pista muy interesante para la investigación. Se citó con el policía a las siete de la mañana del día siguiente, en una cafetería donde habían desayunado juntos alguna vez. Roncero supuso que de ese modo le daría tiempo a contarle los detalles antes de ir a buscar a Miriam.


  Bermejo se había sobresaltado al escuchar los timbrazos del móvil, sorprendido por despertarse a esas horas tan intempestivas. Maldito cacharro, siempre se le olvidaba apagarlo, reflexionó en voz alta. De todas formas quizás no se hubiera enterado de algo importante si el teléfono hubiera estado apagado. No cabía elucubrar nada hasta que Roncero le contara las novedades. El muchacho le sorprendía cada día más.


  Reconocía a su pesar el buen trabajo realizado por el sargento de la Benemérita. Primero con lo de la diosa Afrodita y ahora con nuevas pistas. Le estaba dejando en mal lugar ante su jefe, aunque no podía reprochárselo, era su trabajo. O se ponía en forma y despabilaba, o no llegarían a ninguna parte. Todos remaban en la misma dirección, pero hacían falta más brazos.


  Bermejo se tumbó en la cama rememorando los últimos días. Intentó dormirse, pero le fue imposible conciliar el sueño. Permaneció en un estado de duermevela que le hizo levantarse cansadísimo, pero ya no había solución. Se dio una buena ducha antes de partir en busca de Roncero. A esas horas el tráfico era ya infernal. Lo mejor para alegrarle a uno la mañana, pensó cabizbajo.


  Bermejo llegó a la cafetería con no muy buen humor y divisó a Roncero acodado en la barra, tomando un café con leche. El sargento cogió la taza y se sentó en una mesa apartada, haciéndole un gesto a Bermejo para que le acompañara. El inspector pidió lo de siempre, una inyección doble de cafeína, y se sentó al lado de Roncero. Parecía que su noche tampoco había sido la más tranquila.


  —Buenos días, Roncero. Espero que sea algo importante lo que tienes que contarme, vaya susto me diste anoche —⁠dijo el policía apenas sentado.


  —Por supuesto, inspector. No iba a molestarle por una niñería. Es algo demasiado significativo y usted tenía que enterarse antes de informar a nuestros respectivos superiores. Quería discutir antes con usted la estrategia que debemos seguir ante la nueva evidencia.


  —No sé a qué te refieres, me tienes en ascuas. Desembucha antes de que pierda los estribos, bastante cabreado vengo ya.


  Roncero comenzó su discurso, no sin antes asegurarse de que nadie podía oír sus palabras. Cualquier precaución era poca, visto lo visto. Y más en una cafetería donde había varios policías. No podía saberse todavía si el autor de la nota era de verdad el asesino o alguien de su entorno que se estaba pasando de listo. Tras enseñarle a Bermejo la misiva recibida por Miriam, le contó todo lo sucedido. Roncero no se sorprendió al ver la cara de reproche del policía cuando le confesó haber quedado con Miriam a sus espaldas. Seguro que el inspector pensaba que era culpa de las hormonas. Bermejo pareció bastante sorprendido ante el resto de la historia y Roncero observó cómo el rictus del inspector se tornaba muy serio, con un aire gris ceniciento nada alentador.


  Una vez detallado lo sucedido la noche anterior, ambos ultimaron los pasos a seguir a partir de ese instante. Decidieron que Roncero iría a recoger a la periodista mientras el inspector hablaba con Mardones. El sargento de la UCO habló con Moreno, su capitán, y este estuvo de acuerdo. Tendrían que valorar las diversas alternativas y elaborar un plan de ataque.


  Bermejo llamó a su jefe y le convenció para concretar una cita con todos los implicados en la UCO, sin darle demasiadas explicaciones por el móvil. A su vez Roncero partió en su coche para recoger a Miriam. Tras llamar al portero, Roncero no tuvo que esperar más que unos breves segundos. Miriam llevaba tiempo preparada y bajó enseguida. Estaba pálida y ojerosa, parecía no haber dormido nada.


  Roncero llevó a la testigo a las instalaciones de la UCO. Esperaba que Moreno hubiera informado al comandante para ahorrarse malentendidos, no quería ganarse una nueva reprimenda. Le ordenaron dejar a Miriam en un cuarto anexo mientras se reunían en el despacho de Antúnez. Allí estaba el inspector Bermejo con el comisario Mardones, el capitán Moreno, el comandante Antúnez y otros dos hombres que Roncero no conocía.


  —Señores, la liebre ha saltado —comenzó su disertación el responsable de la UCO mientras hacía las presentaciones. Se trataba de un coronel de la Guardia Civil y un alto cargo del Ministerio del Interior. También presentó al capitán Moreno a los policías, avisándoles de que sería el nexo entre ambos Cuerpos de Seguridad⁠—. Supondremos que esto es obra del asesino, así lo vamos a tratar a partir de ahora. Tenemos que darnos prisa, se nos echa el tiempo encima.


  —Por supuesto, alguien tiene que acercarse a Navafría, pero habrá que preparar un operativo. Quizás podríamos dejar que la periodista acudiera a la cita, mientras nosotros la vigilamos —⁠mencionó sin mucha convicción Mardones.


  —Me parece peligroso para la muchacha. No creo que el asesino esté allí, sería del género bobo. Pero puede haber dejado algún compinche, una trampa, vete a saber. No podemos poner en riesgo la vida de civiles inocentes. Petición denegada —⁠sentenció Antúnez.


  —Con el debido respeto, creo que podría hacerse sin riesgo para la chica —⁠intervino sin pensarlo Roncero, mientras todos los demás se sorprendían ante la audacia del último en el escalafón—. Quiero decir que ella puede ir en su coche hasta allí, para no despertar sospechas, pero yo la acompaño, sea de copiloto o escondido detrás. Y por supuesto, con las patrullas que consideren necesarias como apoyo logístico.


  —No sé, no sé… ¿Qué opinas, Julián? —preguntó Antúnez al capitán Moreno⁠—. Puede dar resultado, aunque habrá que pulirlo un poco.


  —El tiempo apremia y tampoco tenemos ninguna idea mejor. Tienen que partir antes de una hora para llegar a la hora fijada por ese chalado, así que manos a la obra —⁠aseguró Moreno al ver el gesto de asentimiento de Antúnez y la aquiescencia de sus invitados.


  Hicieron pasar a Miriam al despacho. La periodista tuvo que soportar un turno rápido de preguntas por parte de todos y cada uno de los miembros de esa reunión. Solo querían asegurarse de que ella no tenía nada que ver con el asunto, que era una simple víctima más. Le confiaron el plan y ella lo aprobó al saber que Roncero sería su acompañante.


  Finalmente salieron por parejas. Miriam y Roncero en un coche. Bermejo y uno de los mejores hombres de operaciones especiales de la UCO en otro vehículo. Además, les acompañarían otras cuatro patrullas, aunque no hasta el lugar de encuentro. Se quedarían un poco más abajo, cerrando las posibles vías de escape del asesino o cualquiera de sus compinches. Gracias a la intervención del alto cargo consiguieron también un helicóptero para sobrevolar la zona y estar en contacto con el resto de unidades por si algo se les escapaba. La operación tenía que salir a la perfección. Se jugaban mucho todos los participantes en la misma.


  Roncero conducía con prudencia, mientras Miriam miraba por la ventana, ensimismada en la carretera. A una distancia de unos cien metros les seguía el coche en el que viajaba Bermejo. Más atrás los otros vehículos, todos interconectados. Por supuesto, sin ningún distintivo en los automóviles para no levantar sospechas.


  —Estás muy callada, Miriam. Espero que esto no sea un error y podamos salir bien del trance. Tienes que cumplir una tarea importante, ya lo sabes.


  —Lo sé, Pablo, no te preocupes. He entendido a la perfección el plan que habéis trazado. Compréndeme, yo estaba tan tranquila anoche, tomando una copa contigo y de buenas a primeras me he metido en este lío —⁠contestó Miriam apesadumbrada.


  —Hombre, ya estabas metida en el asunto, aunque no de manera tan directa. Sé que no es de recibo que tengas que ir tú con nosotros en esta misión, pero quiero que sepas que estarás siempre protegida, no te pasará nada. De eso me encargo yo.


  —Imagino que estáis acostumbrados a cosas así. Por un lado tengo el corazón a punto de estallar, no sé si por la adrenalina disparada o el miedo. Pero por el otro estoy ansiosa ante la posibilidad de encontrarme con un caso único en la vida. Solo quiero que pase rápido y ya está. No voy a pensar en nada más, porque me arrepentiría y me bajaría del coche incluso en marcha —⁠sentenció Miriam con su voz más grave y gesto serio.


  Bermejo iba detrás, vigilando los movimientos de todos los implicados en el asunto. Veía cómo en el coche de delante charlaban los dos muchachos, seguramente de la operación en marcha. Él no estaba muy de acuerdo con el plan previsto, le parecía innecesario que participara una civil. Corrían el riesgo de que estuvieran esperándolos, algo saliera mal y la periodista pagara el pato. Y si no había nadie, mejor no llevarla para que no interfiriera en la investigación.


  Negros nubarrones se cruzaron en el horizonte, como un mal presagio. Le vinieron a la mente los últimos acontecimientos vividos en un trance similar, con su antiguo compañero convaleciendo en el hospital por un dispositivo muy parecido. Bermejo se obligó a pensar en positivo, nada malo tendría que ocurrir. Estaban bien preparados, llevaban hombres expertos en esas acciones, y no pensaba permitir que la chica se pusiera en peligro por nada del mundo.


  Llamó a Roncero al móvil para terminar de atar los cabos sueltos antes de llegar al lugar señalado. Comprobaron que un camino de grava se adentraba en la finca desde el borde mismo de la carretera secundaria y decidieron que el coche de Roncero y Miriam se quedara en la entrada, mientras el resto de vehículos permanecían ocultos. Hermosos árboles, de gran talle y frondosidad, les ayudaron en su cometido. Permitían un semiperímetro de seguridad alrededor de la casa y sobre todo en un lateral. Nadie podía ver lo que pasaba en el interior de la casa, pero tampoco podrían verles desde dentro si se acercaban con sigilo.


  Solo el sonido de un vehículo interrumpió la quietud del lugar. La periodista se bajó del coche, como si fuera a visitar a un amigo, con un aplomo descomunal. El otro coche paró un poco más atrás, dando tiempo a bajar a Bermejo y al otro guardia, ambos con pistola en mano. Roncero se escondió a su vez, mientras dejaban a la chica sola ante el peligro, dirigiéndose en ese preciso momento hacia el camino de entrada a la casa. Los tres agentes de la autoridad se acercaron poco a poco a la construcción, bien camuflados entre los árboles, mientras vigilaban a Miriam. No se les podía escapar ningún detalle y cubrieron entre los tres la zona lo mejor posible.


  Sabían que sus compañeros se encontraban en las intersecciones con la carretera general para evitar posibles huidas. Un helicóptero les acompañaba también desde el aire, pudieron escuchar perfectamente el sonido característico del giro de sus rotores. Aunque habían previsto las alternativas posibles, la tensión del momento hizo que todos los participantes en la operación estuvieran alerta. Roncero miró entonces a Miriam con la preocupación reflejada en sus ojos. La muchacha no podía mirar atrás, so pena de descubrirse. En unos segundos llegó hasta el umbral de la puerta.


  Miriam llamó al timbre con un temblor perceptivo en sus piernas. Vio que la puerta estaba ligeramente entreabierta y no pudo evitar la tentación. Giró imperceptiblemente la cabeza hacia su izquierda y vio a Roncero acercarse desde ese flanco, escondido entre la vegetación. El guardia civil le hizo un gesto para que no traspasara los límites. Ella dudó e inspiró con fuerza. Roncero intentó disuadirla con sus aspavientos, pero ya era tarde. Miriam acababa de traspasar el umbral.


  Roncero no pudo resistirlo más y salió de su escondrijo, parapetándose en el muro contiguo a la entrada, instantes después de que la periodista franqueara la puerta principal. Unos sonidos horribles, gritos ininteligibles acompañados de golpes contra un cristal, terminaron de helarle la sangre en las venas. En dos zancadas se puso detrás de la joven, a tiempo de ver lo mismo que ella al alzar la cabeza, aunque ligeramente difuminado por la penumbra.


  Miriam soltó un grito, apenas sofocado al taparse la boca con la mano. Inmediatamente después aparecieron Bermejo y el otro guardia civil, que la sacó de allí para llevarla a un lugar seguro. Aunque nadie podría impedir que lo que había visto le acompañara en sus pesadillas para el resto de sus días.


  Bermejo divisó a Roncero adentrándose en el interior de la casa y decidió acompañarle. Miró por un instante a su alrededor. Se encontraban ante un gran salón casi a oscuras, con todas las ventanas cerradas y las persianas echadas. El día no ayudaba tampoco demasiado y debido a la nubosidad reinante solo contaban con una tímida luz solar que se filtraba por las escasas rendijas. En ese momento descubrió el extraño gesto de Roncero y se fijó en lo que se encontraba al final de la estancia, a unos dos metros de altura, mirándoles con expresión extraña. Apuntaron sus armas mientras le daban el alto, pero enseguida vieron que aquel ser no podría atacarles.


  No sabían a qué atenerse. Sin bajar la guardia ni un instante, parapetándose detrás de los muebles encontrados, decidieron explorar la casa. Bermejo vio un interruptor a su lado, se lo señaló a Roncero, y el joven asintió imperceptiblemente. Pulsó el interruptor, preparado para cualquier eventualidad, y enseguida notó un ligero olor a gasolina que le llegaba a la pituitaria.


  —Cuidado, inspector —susurró Roncero—. Ese olor me ha parecido…


  —¡Joder! —exclamó Bermejo—. ¿Qué demonios es eso?


  No tuvieron tiempo de nada, todo sucedió en escasos segundos. Al encender la luz se desató un torbellino que no pudieron contener. Con la estancia iluminada contemplaron, aunque solo por un momento, la magnitud del desastre. Sobraban comentarios ante tamaño salvajismo, aparte de que su vida seguía pendiendo de un hilo.


  Las paredes del salón, forradas de madera, habían sido previamente rociadas de gasolina. Habían pelado los cables de la instalación eléctrica, dejando al aire el cobre, y todos los enchufes se encontraban en unas condiciones desastrosas. Al encender la luz se cerró el circuito y entonces las chispas saltaron en varios puntos de las paredes, prendiéndose fuego por toda la habitación. Ambos se quedaron paralizados un instante ante el espectáculo, viendo al unísono lo mismo, enfrente de ellos, mirándoles con ojos vacíos. La cabeza de un hombre colgaba de la pared, con una cornamenta de macho cabrío encima de él, justo al lado de otros cuadrúpedos disecados que empezaban a chamuscarse con las llamas que amenazaban con rodearles sin remedio.


  Bermejo reaccionó y tiró del brazo de su compañero. Al fondo del salón le pareció ver bombonas de butano y supo que la casa se convertiría en un infierno. Salieron de allí como alma que lleva el diablo mientras multitud de pájaros los adelantaban en su éxodo hacia la libertad.


  En escasas décimas de segundo sus cuerpos reaccionaron como les habían entrenado; incluso tuvieron tiempo de mirar a izquierda y derecha mientras corrían hacia el exterior. Solo fue un fogonazo, pero a Roncero le pudo la curiosidad al descubrir aquella vitrina, situada en un recoveco de la sala. El inspector le obligó a salir mientras le increpaba, pero ambos lo habían visto.


  Salieron al porche de la casa a toda velocidad, haciéndoles gestos al resto de compañeros para que se pusieran a cubierto. No habían recorrido todavía cincuenta metros cuando una estruendosa explosión les lanzó por los aires, debido a la onda expansiva. Aterrizaron unos metros más allá, magullados pero ilesos, mientras los cristales volaban por doquier y enormes lenguas de fuego devoraban toda la casa.


  Llegaron a los coches, donde les esperaban Miriam y el otro guardia. Ella estaba en estado de shock, pero reaccionó al ver llegar a sus guardaespaldas con magulladuras, la ropa destrozada y la cara ligeramente tiznada. La tranquilizaron, haciéndole ver que estaban todos bien. Bermejo llamó a la central y pidió que enviaran ambulancias y bomberos para controlar aquel desastre.


  Miriam hizo un aparte con Roncero, al que todavía le costaba respirar. Le miró directamente a los ojos, para poder ver su reacción mientras le apretaba el brazo con manos nerviosas.


  —Pablo, no me mientas. Dime si eso de ahí era la cabeza de un hombre al que habían decapitado y colgado como trofeo en la pared —⁠intentó decir entre balbuceos.


  —Sí, Miriam, así es. Hemos salido de allí a escape al oler a gasolina y prenderse todo como el mismísimo infierno cuando encendimos la luz. Solo he tenido tiempo de salvarme, pero lo he podido ver bien.


  —¿Qué eran esos ruidos espantosos? —preguntó ella a continuación⁠—. ¿Había alguien más en la casa?


  —Eran pájaros que estaban encerrados en la casa. Imagino que chocaban contra las paredes y los cristales, aparte del estruendo que formaban con sus graznidos. Han salido despavoridos al ver la puerta abierta. No hemos tenido tiempo de ver mucho más antes de chamuscarnos —⁠le mintió por su bien.


  —Dios mío, esto es horrible. ¿Quién era ese pobre hombre y por qué se encontraba así? Esto es demencial. Se le quitan a una las ganas de andar tras la noticia.


  —Me estoy adelantando, pero imagino que te obligarán a silenciar el hecho. Desde luego es lo que yo haría. Esto no puede salir a la luz de momento.


  —¿Estás loco? Esto es primera plana y no pienso perder la exclusiva —⁠le gritó Miriam contrariada, sin ver que el peligro no había pasado.


  —Piénsalo de esta manera. El asesino quería matarte a ti, o a nosotros si predijo nuestra llegada. Y sabe dónde trabajas, así que puede conocer muchas más cosas. Creo que es mejor que inventemos otra historia para decir en público, obviando que estabas metida en el ajo para librarte del atolladero. Aparte de sacarte totalmente de la investigación y ponerte protección.


  —No voy a permitirlo, puedes estar seguro. —⁠Miriam se dio la vuelta, dejándole con la palabra en la boca.


  Los médicos recién llegados los examinaron a todos, sin encontrar nada de particular. Los participantes en la operación dejaron a otros compañeros encargados del escenario y montaron en los vehículos para regresar a la ciudad. Roncero le dijo al otro guardia que acompañara a Miriam en su coche, previniéndoles sobre comentar nada del asunto durante el trayecto. Él subió al otro vehículo con Bermejo, que todavía no salía de su asombro ante lo cerca que habían estado de la muerte.


  Permanecieron mudos varios minutos, mientras dejaban a un lado la N-110 y entraban en el tráfico fluido de la autovía A-1 en dirección hacia Madrid. Alguien tendría que dar el primer paso, ya que ambos lo habían visto y no podían negarlo. De todas formas lo tendrían que contar a sus superiores y reflejarlo en el informe. Incluso era posible que nadie les creyera si la policía científica no encontraba los cuerpos después del voraz incendio.


  —Pablo, sé que lo has visto —comenzó Bermejo⁠—. ¿Me podrías explicar qué rayos era aquello metido en la vitrina de cristal?


  —Usted lo ha visto igual que yo. Me ha parecido un hombre con cuerpo de caballo, una especie de centauro con un arco entre sus brazos. Pero posiblemente los vapores de la gasolina me hayan nublado el cerebro.


  —Algo así me había parecido a mí. Creo que era un hombre al que le habían pegado, cosido o vete a saber, el cuerpo y piernas de otro hombre.


  —¿No creerá usted que…? —Lo vio claro de repente⁠—. ¡Santo cielo! No puede ser.


  —Sí, Roncero, espero que queden suficientes pruebas para comprobarlo. Pero me pareció que las piernas de atrás y la grupa del supuesto centauro era simplemente un hombre agachado, como si fuera unaL invertida, y por supuesto sin cabeza. Donde terminaba el tronco, a la altura de los hombros, lo habían pegado o cosido a la parte central de otro hombre, cortado por la mitad. De ahí hacia arriba estaba el tronco y cabeza de este nuevo cuerpo, con sus brazos empuñando un arco. Y justo debajo de ese amasijo de carnes sangrientas salían sus propias piernas, para poder formar el cuadrúpedo perfecto. Pero eran cuatro piernas humanas, dos cuerpos y una sola cabeza. La otra cabeza ya sabes dónde estaba.


  —Joder, eso es espeluznante. Nunca me hubiera imaginado encontrarme con nada parecido —⁠dijo Roncero.


  —Ni tú ni nadie, muchacho. Esto se sale de los límites de la razón, nos encontramos ante el demente más sangriento que me he echado a la cara.


  —Iba a por nosotros, sabía que vendríamos. Y Miriam era el cebo. Asesina brutalmente, pero también deja señales que no hay quien entienda, como lo de los malditos pájaros. Creo que todo tiene un motivo y quiere que lo descubramos. Aunque se ha pasado de castaño oscuro. Al principio creímos que eran secuestros, luego dos crímenes y ahora asesinatos en serie, cada uno más sangriento y demente que el anterior. Supongo que no parará tan fácilmente.


  —Así es, maldita sea. Hay que estudiar todo lo que tenemos detenidamente, y poner a la chica a cubierto. Yo me encargo de hablar con los jefes para la información a los medios. Si esto sale a la luz se puede provocar una psicosis colectiva, hay que evitarlo a toda costa.


  —Ya le he mencionado a Miriam que no puede hablar del asunto. Esto es demasiado fuerte y tenemos que llevarlo con discreción, espero que su sentido común pueda más que sus ganas de obtener el Pulitzer.


  Llegaron por fin a las dependencias policiales. Esta vez se dirigieron a la comisaría de la Policía Judicial, donde los altos mandos se encontraban ansiosos por conocer de primera mano las impresiones de los afectados. Aunque ya les habían adelantado parte de los hechos, todavía no conocían lo que verdaderamente se habían encontrado en aquel agreste lugar.


  Dejaron a la periodista en una sala custodiada mientras Bermejo y Roncero informaban a sus superiores. Primero cada uno con su jefe y luego todos juntos. Se hizo el silencio ante la descomunal confesión. El caso era complejo y espinoso; tendrían que tratarlo con sumo cuidado para evitar poner a la opinión pública no solo en estado de alarma, sino en contra de las Fuerzas de Seguridad. Decidieron trazar las líneas de actuación para las horas posteriores.


  En primer lugar llamaron al responsable directo de Miriam, Jaime Pinilla, y este se presentó allí inmediatamente. Con el pretexto de salvaguardar la seguridad de todos los implicados y prometiéndole que su periódico tendría la exclusiva en cuanto pudiera darse la noticia, le conminaron a guardar silencio mientras tanto, para no entorpecer la labor policial. Así mismo se decretó una vigilancia durante las veinticuatro horas del día, a partir de ese mismo momento, para Miriam Monfort, y una vigilancia más casual para la sede del rotativo.


  Los responsables policiales elaboraron una nota de prensa maquillada para que el gran público no se asustara demasiado. Según rezaba la nota, una patrulla de la Benemérita había visto humo en las inmediaciones de la finca serrana, durante un control rutinario. Al acercarse vieron el incendio y la posterior explosión a causa de una bombona de butano en mal estado. En el interior de la casa encontraron los cuerpos del dueño de la casa y de su hijo, Miguel y Julio Santos respectivamente, fallecidos debido a la deflagración. No se mencionaba nada más, sin datos sobre cuerpos descompuestos, cabezas cortadas ni monstruos mitológicos.


  Miriam decidió perderse unos días en la costa levantina, en casa de su hermana, pero acompañada por su nuevo escolta. Intentaría olvidarse de todo y relajarse, dado que no podía escribir ni sobre el último suceso ni sobre el asesino que ya cargaba con cuatro muertes a sus espaldas.


  —¿Te encuentras mejor? —preguntó Roncero—. Sé que ha sido un golpe muy fuerte, y a partir de ahora tu vida no será igual. Solo espero que se solucione rápido y atrapemos a ese degenerado para que puedas volver a la normalidad.


  —No es plato de gusto, para que te voy a engañar. Bueno, así visito a mi hermana, que siempre lo digo y nunca lo hago. Aunque va a alucinar cuando me vea vigilada constantemente. Tendré que acostumbrarme, como si fuera un pez gordo —⁠contestó Miriam con una sonrisa triste.


  —Pronto terminará todo, te lo prometo —respondió Roncero para animarla⁠—. Tenemos algunas pistas que habrá que seguir. Y esperemos recoger alguna más en la casa de la sierra.


  —Nos mantenemos en contacto, ¿de acuerdo? —⁠le pidió—. Quiero que me tengas al día de los acontecimientos, por lo menos para saber si puedo volver a mis quehaceres con normalidad.


  —Así será, te lo aseguro. Ahora vete a descansar, ha sido un día muy duro… —⁠Y dicho esto la acompaño hasta la puerta, donde otro compañero le relevaría para llevarla a su domicilio.


  Capítulo 17


  Frontera franco-española en La Junquera


  El camionero paró para comer antes de cruzar la frontera y pasar a Francia. Llevaba ya muchos kilómetros conduciendo y tenía que descansar. Le dolía la espalda, tenía las piernas entumecidas, y aquel era un buen lugar para reposar. Se metería una buena cena y descansaría esa noche. A la mañana siguiente podría continuar su largo viaje.


  La comida no estaba mal para ser la de un motel de carretera. En la planta de arriba tenían habitaciones, pero no quería gastar más dinero del necesario. Sus fondos eran más bien escasos y decidió arriesgarse. Parecía una zona tranquila, había bastante seguridad y vio muchas personas en su misma situación, por lo que decidió pernoctar en su vehículo.


  Llevaba una manta para esas eventualidades. Conectó la radio para amodorrarse, mientras se acomodaba lo mejor posible. El sueño y el cansancio pudieron con él. Casi no le dio ni tiempo a apagar la radio y comprobar el seguro del camión cuando empezaron a cerrársele los ojos de manera irremediable.


  Volvió a soñar con imágenes terribles. Se vio con un hacha en la mano, en una cocina inmaculada dentro de un enorme caserón. El cuerpo de un hombre inerte se encontraba delante de él y supo que estaba a punto de sacrificarle. Levantó el hacha por encima de su cabeza, con tranquilidad, al notar que el cuerpo no se movía. Pero al bajar con todas sus fuerzas el acero sanguinario pudo ver como el hombre entornaba los ojos y los volvía a cerrar de terror ante su mortal destino. El golpe fue tremendo y chorros de sangre lo salpicaron todo.


  En su pesadilla creyó volver entonces a la consciencia, pero el sueño simplemente había cambiado de escenario. Este era más conocido y pudo entonces distinguir de nuevo a los monstruos que le atormentaban en su infancia. Oía gritos de mujer y risas de soldados borrachos. Pero no podía hacer nada, todo estaba perdido. Sabía que algo malo estaba sucediendo, pero no podía saber el qué. Aunque una profunda angustia le devoraba por dentro, sin dejarle respirar.


  El escenario cambió de nuevo, a toda velocidad tras un fogonazo inesperado. Se encontraba en un hermoso salón forrado de madera. Otro cuerpo sin sentido se encontraba en el suelo ante él, este era más joven que el hombre de la cocina. Vio lo que había hecho con la cabeza de aquel desgraciado, colgada en la pared, y su cuerpo reaccionó fuera de la pesadilla, ahogando una arcada que amenazaba con sacar todo el contenido de la cena. Quiso gritar en el sueño, decirle a su otro yo que no se moviera, que no siguiera con esos actos de maldad. Pero este no le hacía caso y arrastró al joven de nuevo a la cocina.


  Al verse agarrar una enorme sierra mecánica su mente trastornada no pudo más y se rebeló. Gritó desaforadamente y se despertó en su propio vehículo; estaba empapado de sudor, pero sabía que estaba a salvo. Por lo menos de momento.


  Se estaba volviendo loco y no lo quería admitir. Su mente le jugaba malas pasadas, pero lo que soñaba era tan vívido, tan real, que le daba un miedo atroz. Temía por su posible demencia pero también por algo más terrible: quizás había cometido unos espantosos crímenes que no recordaba, pero que aparecían en sus sueños para atormentarle. Decidió salir al relente de la noche para poder despejarse. La autopista estaba repleta de camiones que cruzaban la frontera y en la explanada donde se encontraba podían entreverse ya los primeros movimientos en sus vecinos de aquella noche, prestos a continuar sus viajes.


  Capítulo 18


  Al día siguiente, en una céntrica calle de Madrid


  Había amanecido un estupendo día y Jasón se desperezó con una idea en la cabeza. Su jefe le había dado unos días libres en el trabajo y ahora que sus tareas estaban a medio camino, quizás podría tomarse unas pequeñas vacaciones. No había pensado en ningún sitio en concreto, pero eso lo solucionaba en un momento. Desde que se pusieron de moda las agencias de viajes por Internet, era un experto en encontrar chollos para los más diversos destinos. Pero primero tenía unos asuntos que atender.


  Salió a la calle con buenas vibraciones en su interior. El sol brillaba con fuerza, aunque no calentaba demasiado. Se puso las gafas para no deslumbrarse y se acercó a un quiosco de periódicos. Quería leer las últimas noticias. Estaba de muy buen humor y esperaba que se le mencionara en las portadas o por lo menos en algún titular importante en el interior de los rotativos, haciéndose eco del trabajo en el caserón de la sierra.


  Pero a Jasón el buen humor se le cambió rápidamente. Hojeó el periódico de arriba abajo y no encontró nada con respecto a su trabajo. Solo mencionaban de pasada que habían fallecido dos hombres en el incendio de una casa segoviana. En el artículo se hablaba de una explosión y de que se estaban investigando las causas, aunque las autoridades creían que la deflagración se había producido debido al mal estado de una bombona de butano. Y no decían nada más, los muy puercos. Pagarían cara su osadía y hablarían de él hasta en los más recónditos confines del planeta.


  Quería visitar una tienda curiosa que le habían mencionado unos días antes, con artilugios que podrían servirle para alguno de sus trabajos pendientes. Como estaba en la otra punta de la ciudad y no le apetecía bajar al metro, paró un taxi. Jasón se refugió en su periódico, camuflado con las gafas de sol, haciéndole ver al conductor que no quería conversación. Y menos con el humor de perros que se le había puesto.


  Empezó a cavilar y lo vio claro; se trataba de una estratagema de la policía. De la periodista no se decía nada en las noticias, así que seguramente ni fue a su encuentro. Y si finalmente acudió, lo más probable es que no le ocurriera nada. Jasón había soñado con el momento en el que los policías se encontraban con aquel panorama al entrar en el salón de la casa serrana, viendo su magnífica obra y maravillándose ante lo sublime de la escena. Jasón sabía que alguien había accionado el interruptor de la luz porque la casa se había incendiado y explotado, aunque no se mencionaba noticia alguna sobre heridos en los Cuerpos de Seguridad del Estado.


  Divagaba con estos pensamientos cuando le pareció oír algo interesante en el noticiario radiofónico que llevaba puesto el taxista. Jasón le habló entonces con voz pausada:


  —Por favor, sería tan amable de subir un poco la radio.


  —Por supuesto, no se preocupe —le contestó el conductor al instante.


  No se había equivocado. Radiaban las noticias nacionales, repletas de sucesos: que si otra mujer maltratada por su exmarido; que si inundaciones en el levante español. Y un par de noticias más que a Jasón le llamaron la atención.


  «… seguimos con más sucesos. Nos ha llegado la noticia de la desaparición de dos hermanos, oriundos de la provincia de Toledo, de los que no se tiene noticia desde hace días. Los familiares no lo habían denunciado debido a que suelen pasar largas temporadas viajando por temas de trabajo, pero este no es el caso y nadie sabe dónde se encuentran. Seguiremos informando.


  Por otra parte, la policía sigue investigando las causas del incendio y posterior explosión que tuvieron lugar ayer, en una casa en las inmediaciones de Navafría, Segovia. Parece ser que una mala instalación eléctrica dio lugar a chispas que prendieron en las paredes de la casa, completamente forradas de madera. Unas bombonas de butano hicieron el resto. Dos personas han perdido la vida en este infausto accidente, en el que se sigue investigando antes de cerrar el caso».


  —Madre mía, es deprimente escuchar las noticias. Solo hay desgracias que llevarse a la boca, qué mundo más perro —⁠dijo el taxista.


  —Tiene usted razón. Esperemos que el resto de las noticias sean mejores —⁠le contestó Jasón por educación.


  Llegó a su destino y Jasón bajó del taxi tras abonar la carrera. A continuación entró en la tienda de curiosidades y estuvo allí un buen rato. Encontró alguna fruslería, pero nada demasiado interesante. En ese preciso instante pensó que se había equivocado de sitio, perdiendo media mañana para nada. Jasón lo vio claro y decidió que había llegado el momento de cambiar de aires. Así les daría tiempo a sus perseguidores para que se calmaran un rato, seguramente andaban un poco nerviosos. Se volatilizaría durante unos días, dispuesto a seguir con su obra en cuanto volviera.


  Jasón recordó lo escuchado en la radio. Los dos desaparecidos de la provincia de Toledo podrían ser perfectamente los incautos hermanos que tenía en un arcón frigorífico, allá en su finca. Se aseguraría que estuviesen bien guardados, por si las moscas. Cerraría la casa a cal y canto, y se marcharía sin despedirse de ningún vecino. Del coche también tendría que encargarse. Era improbable pero no debía dejar ningún cabo suelto; quizás alguien hubiera visto el vehículo en las inmediaciones de la sierra segoviana o en los alrededores de los diferentes lugares de Extremadura por donde había transitado en su pequeña aventura. Así que lo escondería o por lo menos lo dejaría en algún lugar lejos de la casa, para que no relacionaran la una con el otro.


  Volvió a su propiedad y después de una búsqueda afanosa en su ordenador, buceando en varios portales especializados en viajes, Jasón dio con lo que buscaba. Pasaría unos días fuera de España y podría dejar su Land Cruiser en el parking de larga distancia del aeropuerto. A nadie se le ocurriría mirar allí dentro, era un escondite perfecto. Tendría tiempo de recargar pilas y pensar en lo que estaba por llegar. El culmen de su trabajo se acercaba y quería estar preparado para recibir todos los parabienes de su Amo.


  Limpió y recogió toda la casa, incluido el establo. No dejó nada al azar, por si alguien entraba allí y se encontraba con una posible pista que le delatara. Estaba bastante seguro de no dejar ningún cabo suelto después de comprobar la firmeza del grueso cerrojo colocado en el arcón frigorífico. Nunca le encontrarían ni le relacionarían con aquellos sucesos si él no quería darse a conocer.


  Cerró la puerta y partió en su vehículo. Jasón no había salido todavía pero ya se encontraba ansioso por regresar y terminar su tarea. Debía relajarse un poco.


  Capítulo 19


  Instalaciones de la policía científica


  Estaban a tope de trabajo, pero no podían perder ni un minuto. Las presiones desde arriba eran insufribles, así que todos los hombres disponibles estaban haciendo horas extras para poder dilucidar si había alguna pista escondida entre todo lo recogido en la casa de Navafría. Aguado, el responsable de la sección, se encontraba nervioso y paseaba por toda la estancia viendo a sus hombres trabajar, mientras fumaba un pitillo tras otro, saltándose la prohibición. Recibió una visita inesperada, aunque era un viejo conocido.


  Bermejo entró como Pedro por su casa en aquel lugar, harto conocido por él durante los últimos años. Quería charlar con Aguado cara a cara. Se conocían desde hacía quince años y sabía que el responsable de la científica no le iba a engañar. Todo el asunto de los asesinatos tenía en jaque a casi todas las Fuerzas de Seguridad del Estado, y desde el Ministerio del Interior rugían pidiendo soluciones, según las informaciones que manejaba Bermejo.


  —Buenas tardes, Aguado. Veo que te saltas a la torera las restricciones de fumar en edificios públicos —⁠le dijo Bermejo al entrar, guiñándole un ojo para romper el hielo.


  —Hola, Paco, ¿cómo te va? —preguntó Aguado en tono amistoso⁠—. A ti no te hago ni puñetero caso, bastante tengo con los caretos que me ponen aquí mis subordinados. Pero estoy harto de todo el mundo y si no fumo me voy a subir por las paredes.


  —Te entiendo, todos estamos igual. Espero que consigáis sacarnos de dudas con algunas cosillas que quería preguntarte.


  —No me atosigues, Bermejo, que me caliento y me sale el pronto que tan bien conoces. Bastantes presiones tenemos ya. ¿Se puede saber de qué va todo este asunto? Mis hombres no paran de murmurar. Tenemos aquí una vitrina con su peana y todo, pero lo que se encontraba dentro es harina de otro costal. He oído multitud de versiones distintas; creo que los cuerpos están con los forenses y aquí solo nos han llegado diversas muestras para analizar, algunas recogidas en el lugar de los hechos o también tejidos sacados de las mismas víctimas.


  —Es algo complicado de explicar, aparte de que no quiero meter la pata mientras nos encontramos en medio de la investigación. Esperaremos al informe forense y lo que decidan los jefes. Hay una especie de psicosis colectiva y nadie se fía de nadie, esto es un sin vivir.


  —No me parece forma de trabajar, pero ya sabemos a qué atenernos. Te comento, Bermejo. Aquí hemos encontrado rastros de sangre dentro de la vitrina, de dos sujetos diferentes, con rasgos genéticos similares, por lo que se puede deducir que son familiares.


  —Sí, padre e hijo, eso lo puedo confirmar. Cuéntame algo que no sepamos, por favor, tenemos que resolver este caso —⁠respondió el inspector.


  —Se tomaron fotografías de la explanada y moldes de las huellas de los vehículos. Todo ha llegado aquí para ser analizado. Encontraron rastros de neumáticos de una furgoneta Volkswagen, que por lo visto estaba allí. También hemos encontrado huellas de un BMWX5 y de un Land Cruiser. Afortunadamente todo se hizo sin dilación tras asegurar la zona, por lo que pudimos comprobar que las marcas eran bastante recientes. Puedo casi asegurarte que las huellas del BMW y las del Cruiser son del mismo intervalo de tiempo, con un margen de error de unas dos horas. Si quieres te cuento la parafernalia científica para llegar a esa conclusión. Estos detalles no sé si te dicen algo interesante.


  —Ahórrate la explicación técnica, Aguado, confío en tu pericia. Y sobre lo que comentas, pues no sé si nos sirve para un primer análisis de lo que sucedió en aquel paraje. Te comento las primeras impresiones. Creemos que el criminal abordó al dueño de la casa kilómetros más abajo, en la recepción del área recreativa que regentaban los dos asesinados. Subieron juntos en la furgoneta, desde esa zona hasta la casa situada monte arriba. Puede ser que tiempo después llegara el hijo en su BMW, eso cuadra con el dato que me acabas de dar de las huellas de neumáticos. Lo más probable es que el asesino, posiblemente después de matar a sus víctimas, cogiera el BMW del muchacho para bajar nuevamente a la zona recreativa en busca de su vehículo. Dejo entonces allí elX5, encontrado con las llaves puestas y las puertas abiertas. Y después subió con su propio coche, que puede ser el Land Cruiser, para rematar la faena y dejarlo todo como nos lo encontramos. No estoy muy seguro, pero podría ser una posible secuencia de los hechos ocurridos allá arriba. Y quizás una buena pista para empezar a buscar.


  —Espero que deis pronto con el quid de la cuestión, Bermejo. De todos modos seguiremos estudiando todo lo que nos llegue. Pierde cuidado, cualquier novedad al respecto os la comunicaremos a la mayor brevedad —⁠comentó Aguado.


  —Gracias, Aguado, ya sé que hacéis lo indecible. Estamos en contacto. —⁠Y el inspector Bermejo se marchó, sumido en sus pensamientos.


  Podía ser plausible el razonamiento hecho con los coches. A Bermejo le pareció algo arriesgado, pero no podían descartarlo. Todavía no sabían si se enfrentaban a un criminal metódico y cerebral, o alguien que se dejaba llevar por sensaciones, actuando a veces de modo irreflexivo. Cualquiera de los dos supuestos era tremendamente peligroso.


  Tenían más hilos de los que tirar en ese momento. Tras examinar las facturas y los partes encontrados en la recepción del área recreativa, los policías habían averiguado los últimos movimientos de Julio Santos con respecto a su trabajo. Conocían el hecho de que el joven Santos había acompañado durante el infausto día de su muerte a un grupo de ejecutivos, impartiéndoles un curso de tiro con arco entre otras actividades programadas en la detallada agenda requisada como prueba para la investigación. Era una pista nada desdeñable, ya que los integrantes de ese grupo fueron las últimas personas que vieron con vida a una de las víctimas. Bermejo lo habló con su jefe y decidieron disponer de un pequeño grupo operativo para dar con esas personas, procediendo a la comprobación de sus coartadas tras el interrogatorio y posterior confirmación de los hechos.


  Bermejo intentó recomponer en su cabeza las pequeñas pistas que se iban acumulando, sin encontrar hasta ese momento un patrón adecuado para unirlas en pos de la solución al enigma. Quería saber también cómo marchaba la autopsia de los cadáveres encontrados, no pensaba dejar nada al azar. Podía llamar a Roncero y acercarse ambos al Anatómico Forense, pero se acordó de lo mal que lo había pasado el guardia civil la vez anterior y desistió. Bermejo telefoneó de todos modos al doctor Carmona, para ver si le podía recibir. Le comunicaron que estaba ocupadísimo, por lo que solo cabía esperar al informe preliminar.


  El inspector recordó lo cerca que estuvieron de sufrir un grave percance en la casona de la sierra. Bermejo había hablado con el equipo destacado en la zona después de marcharse ellos. Sabía que, una vez apagado el incendio, sus compañeros hallaron la casa prácticamente arrasada. Los técnicos se encontraban todavía estudiando el sistema eléctrico de la casa para averiguar cómo les habían preparado la trampa mortal del fuego, pero seguían sin una conclusión definitiva. Solo le confirmaron que la zona de madera había sido arrasada en su totalidad, con los trofeos de caza quemados, incluida la cabeza de la víctima allí colgada, Miguel Santos.


  Del resto de la casa poco se podía sacar, según le comentaron a Bermejo. Había sido devastada por la explosión y las llamas la consumieron hasta los cimientos antes de que llegaran los bomberos. Pero milagrosamente, o quizás no tanto, se había conservado en bastante buen estado la vitrina donde se encontraba aquel engendro del demonio. Al hallarse en un recoveco, en la parte más lejana de donde se había originado el fuego y a muchos metros de las bombonas explotadas, los cuerpos no se encontraban en demasiado mal estado. Bermejo quiso hacerse una composición de lugar, pero había demasiadas incógnitas por resolver.


  Quizás el asesino tenía una idea preconcebida sobre la matanza que iba a organizar y se llevó al lugar del crimen algún tipo de herramienta con la que poder descuartizar los cuerpos. O utilizó alguna encontrada en la casa. Había sangre en la cocina y en el salón, pero ni rastro de cuchillos u otros utensilios con los que pudiera haber perpetrado tamaña carnicería. Bermejo sabía que habían analizado concienzudamente todos los enseres de la casa y ninguno había sido utilizado según los expertos. Era otra puerta que se abría en la investigación, pero necesitaban cerrar alguna para avanzar con las pesquisas. Demasiados focos, pocos efectivos, y un asesino suelto dejando un reguero de víctimas. Tenía mucho trabajo por hacer.


  Deberían realizar una batida generalizada, lo hablaría con Antúnez y Mardones. Tendrían que rastrear palmo a palmo las zonas rurales en torno al norte de Cáceres, lindando con Salamanca y Ávila, lugares donde el asesino ya había actuado. Y también en la sierra que formaba frontera entre Madrid y Segovia. Quizás bajar hasta Guadarrama, Navacerrada y Rascafría. Y subir hasta Somosierra y zona del Duratón. Y desde luego, vigilar todos los Land Cruiser que fueran sospechosos. Ojalá pudieran averiguar el color del coche, de ese modo podrían adelantar algo. Era una ardua tarea, con pocas posibilidades de obtener beneficios, pero de momento no les quedaba otra.


  Capítulo 20


  Casa del inspector Bermejo —Unos días después


  Llevaban una semana imposible. Era desesperante trabajar durante tantas horas en el mismo caso sin encontrar una pista razonable. Bermejo necesitaba descansar y regresó a su casa, se lo había ganado a pulso. Nada más llegar, el inspector llamó a la esposa de Martínez, convaleciente en el hospital, para ver cómo marchaban las cosas. Según le comentó la mujer de su antiguo compañero no tenían demasiadas novedades, su estado era estacionario y aunque la evolución no era la esperada, tampoco había empeorado. Solo cabía esperar.


  «¡Qué vida más perra!», pensó entonces el inspector. Su amigo y compañero debatiéndose entre la vida y la muerte, en una triste cama de hospital. Mientras tanto, él se encontraba solo y sintiéndose cada vez más viejo, con su mujer lejos del lecho que tantas veces habían compartido. Parecía que le hubieran echado encima cincuenta kilos y una veintena de años; Bermejo no podía con su alma. Debería haber llamado a Encarni para comentarle lo del piso, pero con la leche de los asesinatos no había tenido ni tiempo. No le extrañaba que su mujer le hubiera dejado.


  Habían hecho lo indecible por avanzar en la investigación, pero los crímenes seguían sin esclarecerse; realizaron batidas con multitud de efectivos buscando por la zona. Ayudados por las cámaras de la Jefatura de Tráfico intentaron cotejar los diferentes vehículos de la gama Land Cruiser que pudieran haberse visto por los alrededores del escenario del crimen en un intervalo de tiempo que cubría cuatro horas anteriores y posteriores al momento fijado por los forenses para el asesinato de los Santos. Pero ese hilo de la madeja era un callejón sin salida.


  Tampoco habían tenido mayor suerte con las investigaciones realizadas sobre el pequeño grupo de ejecutivos a los que había impartido el curso Julio Santos. Ninguno recordaba ningún hecho destacable y pudieron demostrar que abandonaron la zona en un microbús pagado por su compañía, hecho constatado después por la policía. Otra puerta que se cerraba en sus narices.


  Pusieron del derecho y del revés la vida de los malogrados Santos, pero ni con el más estrecho tamiz pudieron averiguar cualquier dato que les llevara a pensar que alguien se había vengado de ellos asesinándoles de aquel modo. Bermejo pensó entonces en asesinatos rituales, pero tampoco tenía ninguna base sólida. Con delicadeza para que nadie sospechara de las verdaderas causas de la muerte de los montañeros interrogaron a su entorno más cercano, pero no obtuvieron ningún dato significativo. Era desesperante.


  Después estaba el estudio pormenorizado de la casa de la sierra, gravemente afectada tras la deflagración e incendio sufridos. Se examinó a conciencia todo lo que quedaba en la casa, quemado o no, incluyendo los maltrechos cuerpos de los Santos. Solo habían hallado en algunos lugares de la casa, y sobre todo impresas en los cuerpos de las víctimas, unas marcas irregulares que no parecían casar con las huellas parciales a las que estaban acostumbrados tras el estudio de un escenario. Un galimatías que les dejaba prácticamente como al principio.


  A diferencia de los asesinatos acaecidos en Extremadura, Bermejo recordó que los cuerpos de los Santos no llevaban impreso en su piel ningún tipo de mensaje oculto. Los forenses pudieron dictaminar que la cabeza de Miguel Santos había sido seccionada utilizando un hacha. Después el asesino había colgado la cabeza como trofeo, al lado de la testa de algunos animales, prendiéndola de la nuca con inusitada fuerza. A Bermejo se le revolvieron las tripas, imaginando al criminal cometer tamaña barbarie, rebajando la condición humana a un mero trofeo de caza. Era repulsivo y la bilis le inundó la garganta, afectándole también al ánimo. Pero el inspector sabía que debían permanecer serenos y ser más fríos que el asesino si querían tener alguna oportunidad de cazarle. No podían ni debían entrar en su juego.


  Pero Bermejo no podía quitarse de la cabeza la horrible visión de los cuerpos que se quedó grabada para siempre en su mente tras salir corriendo de la casa. Aunque después de estudiar el informe forense, no le quedó más remedio que asumir que la verdad era mucho más perversa que la imagen guardada en el fondo de su consciencia.


  El asesino, después de utilizar el hacha con el padre, cambió de herramienta en el caso del joven Santos. Con una sierra mecánica cortó al hijo sin miramientos, por la cintura más o menos, y le separó en dos mitades. Colocó después al padre en posición deL invertida, mientras la mitad superior del muchacho fue clavada y cosida desde los hombros de su padre hacia arriba. Y las piernas fueron puestas debajo del tronco principal, constituyendo las patas delanteras del engendro. Encontraron los cuerpos en esa ignominiosa posición, cosidos con hilo de bramante y sujetados por unos clavos de más de diez centímetros. El espectáculo era dantesco.


  A Bermejo le pareció una auténtica salvajada, propia de una mente que no estaba en sus cabales. El asesino puso después los cuerpos encima de la peana, con los pies sujetos para que no cayeran o volcaran, dada la inestabilidad del conjunto. Para rematar la faena colocó uno de los arcos que Julio Santos utilizaba en sus cursos en la montaña. Lo puso entre sus brazos, para darle un toque más morboso. Bermejo no podría olvidar esas imágenes en la vida y suponía que el resto de investigadores tampoco.


  Bermejo quiso relajarse mientras se daba un buen baño. El agua hirviendo le resbalaba por la nuca y espalda, intentando alejar los fantasmas de su cabeza. Parecía querer limpiarse, liberarse de todo lo que había soportado. Una especie de catarsis purificadora que arrastrara hacia el desagüe lo que su mente torturada guardaba para siempre. Estuvo así largos minutos, sin moverse apenas, buscando un motivo para seguir luchando.


  Continuó todavía un rato en el cuarto de baño, mientras se secaba y ponía ropa cómoda para estar en casa. El espejo empañado de su aseo le devolvió una imagen distorsionada. El vaho no le dejaba ver la realidad, pero casi mejor. El pelo le empezaba a clarear en la coronilla, avejentándole aún más. Divisó unas enormes bolsas violáceas debajo de sus ojos, y estos cada vez más pequeños y escondidos. Todo aderezado con un rostro demacrado y barba de tres días, sin mencionar la incipiente barriga que asomaba por encima de su cintura. Desde luego no estaba en su mejor momento, y creía que era difícil recuperar lo perdido.


  Se sentó en el sofá con una copa de vino tinto y algo ligero para cenar. Encendió el televisor, aunque no quería ver nada en especial. Mucho menos noticias y hechos desagradables de los que acostumbraban a dar en la caja tonta. Se puso una película sin mucho interés. Por lo menos dejaría la mente en blanco hasta que consiguiera amodorrarse e irse a la cama. Esperaba conciliar el sueño, porque si no difícilmente podría seguir a ese ritmo sin caer enfermo. La edad le empezaba a pasar factura y era lo que menos necesitaba en esos momentos.


  Bermejo escuchó entonces el sonido estridente del portero automático y dio un respingo sorprendido; no eran horas para llamar a ninguna casa decente. Sin gana alguna de levantarse de su sillón, queriendo creer que era algún gracioso o alguien que se equivocaba, hizo caso omiso de la llamada. Ante el repetido toque asumió que la llamada sí era para él. Podía ser importante, por lo que se levantó a su pesar.


  —Sí, ¿quién es? —preguntó el inspector de muy malos modos.


  —Bermejo, soy yo, Pablo. ¿Puedo subir un momento? —⁠le contestó Roncero—. Será solo un minuto, tengo algo importante que contarle.


  Sorprendido pero también expectante ante lo irregular de la situación, Bermejo abrió el portal y se dispuso a esperar a su compañero de investigación. Algo importante debía traerle hasta él en esas circunstancias y a una hora tan intempestiva. Oyó el motor del ascensor al llegar a su rellano y vio a Roncero asomarse tras la puerta. Le hizo pasar mientras le cogía la chaqueta.


  —Buenas noches, inspector. Lamento molestarle a estas horas, pero creo que debería saber usted lo que he averiguado.


  —No te preocupes, muchacho, este trabajo es así. Me has sobresaltado, estaba aquí tranquilo empezando a cenar, pero puedes acompañarme si gustas —⁠contestó Bermejo.


  —Gracias, ya he cenado. Yo también estaba en casa, rumiando lo que llevaba en la cabeza, y me he dicho que tenía que contárselo. Creo que tiene una base firme, a ver qué opina usted.


  —Pues nada, termino de cenar en un periquete. Ponte cómodo, soy todo oídos. Me maravilla como puedes sacar indicios y pistas de donde yo no veo más que sangre y locura. Estoy mayor, tendré que pedir una excedencia o la jubilación directamente.


  —No diga tonterías, inspector. Usted es una referencia en el Cuerpo, eso lo sabe todo el mundo. Y nos compenetramos bien, de eso no hay duda. Además, sepa que ha sido gracias a una pista que me dio usted por lo que he llegado a esta conclusión, que espero nos guíe hasta desenmascarar al criminal.


  —Vaya, pues me das un alegrón. Resulta que sirvo para algo —⁠dijo Bermejo con sarcasmo—. Por lo menos a alguien le vienen bien las tonterías que voy soltando por ahí de vez en cuando. Veamos que has conseguido obtener a cambio.


  —Sí, todo empezó con su comentario sobre la escena del río, ¿lo recuerda?


  —Pues no, no sé exactamente a qué te refieres. He dicho tantas cosas en estos últimos días que ya no sé qué puede ser.


  —Sí, hombre, dijo que la escena del río tenía una razón de ser. Y que la colocación de los cuerpos en la casa incendiada tenía otra distinta. Aunque relacionadas entre sí.


  —Vale, ya recuerdo. Bueno, eso es obvio, aunque sigo sin ver la relación. Además, el desgraciado este nos dejó el centauro y la cabeza colgada, pero ninguna pista más. La otra vez parecía jugar con nosotros, como si fuéramos pardillos, dejándonos caramelitos para despistarnos. Que si las letras griegas, los números romanos y todo eso.


  —Este tío está fatal de la azotea, pero es muy inteligente. Y todo tiene su razón de ser, espero que entre los dos lo veamos más claro.


  —Pues como no te expliques mejor… Empieza por el principio y lárgalo todo, que no sé por dónde me vas a salir —⁠le increpó Bermejo nervioso.


  —Muy bien, veamos. Tenemos la pareja del río, esos novios que terminaron muy mal su fin de semana romántico —⁠dijo Roncero con un poco de humor negro—. Vale, me he pasado, pobres chavales. Creo que los secuestró en un primer momento y se los llevó a sus dominios, de ahí algunos de los restos encontrados en los cuerpos. Estuvieron varias horas con él, ella atada como un animal y él medio muerto por el golpe en la cabeza.


  —De acuerdo, hasta ahí te sigo y creo que tienes razón. Pero luego cambiaron las tornas, o quizás ya lo tenía planeado —⁠comentó Bermejo.


  —No sabemos bien el motivo, pero sus instintos más bajos se desbocaron a continuación. Primero con las agresiones sexuales y luego con la muerte de la muchacha. Aunque posiblemente no quería matarlos. Lo del chico fue un golpe para poder dominar la situación y secuestrarlos, aunque al no curarle se fue marchitando su vida. Y a ella la violó con brutalidad, así que se le pudo ir la mano al tirar de la cuerda. Puede ser una persona que le guste el sadismo, sexualmente hablando me refiero, aunque se pasó de listo. Y entonces todo cambió.


  Bermejo se levantó del sillón y paseó por la estancia, intentando asimilar los datos que le proporcionaba Roncero. Poner en común sus puntos de vista quizás les traería beneficios, así que se dispuso a estrujar las meninges.


  —De acuerdo, hasta ahí ya habíamos llegado. Pero luego se arriesga a montar esa burda representación en la orilla del río, pudiendo haber sido visto por cualquiera. Me parece muy arriesgado, como si no supiera lo que hace por mucho que nos plantee un reto.


  —Sí sabe lo que hace. Y nos considera indignos, por supuesto. Como todos los grandes asesinos de la historia, se considera mejor que sus perseguidores. Pero también le seduce el juego del ratón y el gato, quiere hacernos ver su superioridad moral, su inteligencia mayor a la nuestra. Ese es el error de todos los psicópatas que han sido arrestados, creer que el enemigo es inferior o intentar pasarse de listo. Y yo he resuelto la primera parte del rompecabezas.


  —Joder, cómo se notan los estudios. No me dejes con la intriga, por favor —⁠dijo Bermejo.


  —Ahora viene lo mejor, la intriga mitológica que nos planteó ante el descubrimiento de la palabra Afrodita. Tenía sus motivos para dejarnos los números romanos, porque sí, efectivamente, eraXI, o sea, once en esa numeración. Idiota de mí, me ofusqué con la relación entre ellos, cuando había que relacionarlo con los peces —⁠añadió Roncero misteriosamente.


  —¿Intriga mitológica? —preguntó extrañado Bermejo⁠—. Siento decirte que soy analfabeto total en estas lides, así que me lo tendrás que explicar despacito.


  —Verá, inspector. El asesino dejó al muchacho en esa posición por algo. Se encontraba sentado, con un cántaro o ánfora. Y en el interior dos peces atados por un cordel. La muchacha estaba tumbada, con los brazos extendidos. Parecía que le quería coger o quizás le estaba dando los peces simbólicamente. O solo escapaba de su destino.


  —Pues si esa es tu explicación, andamos listos. Estoy más perdido que antes. Por favor, prosigue, pero no te andes por las ramas.


  —Vayamos con Afrodita. Según la leyenda griega, Afrodita y su hijo Eros eran divinidades del amor. No me voy a meter en etimologías, que de ahí proviene la palabra erótico y demás. Zeus, el padre de Afrodita, se encontraba con ellos y los demás dioses en el Monte Olimpo. Hasta allí llegó un monstruo llamado Tifón: alto como una montaña, con ojos de fuego, dedos con cabezas de dragones, víboras ponzoñosas enmarcando su torso y alas poderosas. Todos los dioses se asustaron y huyeron despavoridos. Solo Zeus y su otra hija, Atenea, les plantaron cara.


  —No sé dónde quieres ir a parar, me parece todo un galimatías —⁠dijo Bermejo sin creerle.


  —Déjeme continuar para poder entenderlo todo. Afrodita y su hijo quedaron quietos y mudos debido al terror que sentían, pero el monstruo se prendó de la belleza de la diosa y cayó enamorado al instante. Zeus lanzó sus rayos contra el monstruo para que su descendencia pudiera huir. Por fin llegaron a orillas del Eúfrates, donde consiguieron pasar debido a unos peces.


  Bermejo miraba de hito en hito al guardia civil, totalmente perdido ante sus explicaciones. Le daría un pequeño margen de confianza, pero esa historia no le convencía.


  —Tranquilo, ya acabo. Hay diversas versiones, pero todas convergen en lo mismo. Se dice que Afrodita y Eros se convirtieron en peces y huyeron por el río. Otras fuentes dicen que dos peces enormes sirvieron de cabalgadura para que pudieran huir del monstruoso ser. El caso es que debido a la ayuda de los peces, Zeus quiso colocarlos en el firmamento y creó la constelación de Piscis —⁠agregó confiado Roncero.


  —¿Piscis dices? —le interrogó Bermejo incrédulo⁠—. ¿Constelaciones? No puede ser, imagino que será una broma.


  —Ahora viene lo mejor. Según reza la leyenda, Zeus raptó a Ganímedes y le convirtió en el escanciador del néctar del cielo para los dioses, su copero. En diversas tradiciones, como la babilónica, dan un sentido parecido al grupo de estrellas que forman la constelación de Acuario. Creen que es la forma de un joven que derrama agua con un cántaro, el aguador. Es un símbolo de sacrificio a los dioses, que le honran otorgándole un lugar en el firmamento.


  Bermejo le miró de soslayo, amaneciendo en su rostro una sonrisa suspicaz. Estaba dispuesto a escuchar las explicaciones de Roncero, pero el chico se estaba pasando de imaginativo. No veía ningún sentido al discurso del guardia civil.


  —Veo que no me cree, pero se lo puedo demostrar. Laura Buendía nació un 25 de febrero, Piscis según nuestro horóscopo tradicional. Y su novio Ramiro el 30 de Enero, fecha que está encuadrada en el signo de Acuario. Solo tiene que buscar cualquier revista o periódico donde reproduzcan los horóscopos para el día o semana. En el orden establecido originalmente, el signo Acuario corresponde a la posición undécima, exactamente lo grabado a cuchillo en el cuerpo del muchacho. Y aunque resulte un poco rebuscado, Piscis sería el primer signo si damos la vuelta a la relación de horóscopos, comenzando por el final. Si relacionamos todo esto con los asesinatos de la sierra, nos encontramos con una especie de cuenta atrás.


  —Es demasiado fantasioso para ser verdad, aunque tiene sentido en una mente trastornada. Pero entonces eso nos deja solo una salida. ¡Dios mío! —⁠exclamó Bermejo al darse cuenta—. Ese malnacido ha seguido con…


  —Efectivamente, en el orden inverso zodiacal va desde el último hasta el primero. Primero Piscis, luego Acuario. Y después se encargó de Capricornio y Sagitario. Todos tienen su explicación mitológica, de que sirvieron a Zeus a lo largo de su vida y por eso les colocó en el firmamento como constelaciones para el resto de la eternidad, aunque es lo de menos ahora mismo. Solo le confirmaré que las fechas de nacimiento de los asesinados en Navafría coinciden con esta explicación, uno el 16 de enero y el otro el 5 de diciembre.


  —Claro, una cabra, Capricornio. La cabeza del hombre con los cuernos encima. Y formó un centauro con los cuerpos, el signo de Sagitario.


  —Eso no es lo peor, no sé si se ha dado cuenta, pero los signos zodiacales son doce y acabamos de comenzar.


  El inspector Bermejo se revolvió, nervioso. Hasta ese momento no había caído en las tremendas implicaciones del caso.


  —¡Santo cielo! —dijo presa de una extraña agitación⁠—. ¡Qué locura! Eso significa que nos quedan ocho asesinatos más para terminar el círculo. Y un escaso margen de tiempo para atrapar al salvaje.


  —No tengo claros otros puntos, como que los cuerpos aparecieran cubiertos de estiércol, o que en la casa hubiera multitud de pájaros, pero seguiré intentándolo —⁠aseguró Roncero.


  —Eso no es importante por ahora. Tenemos una base sobre la que trabajar, aunque no sé muy bien por dónde vamos a enfocarlo.


  —Hay otros datos que corroboran lo que le he comentado hasta ahora. En la nota que le hizo llegar a Miriam habla del Alfa y el Omega, que son la primera y la última letra del alfabeto griego, aparte de su alto poder simbólico. Dice que el alfa no es el principio, que hay que fijarse en el omega. Yo lo tomo como que empieza por el final, Piscis, si nos atenemos a las constelaciones zodiacales en el orden habitual de estudio. Además, habla de la Era actual, que como sabrá es la era de Acuario. Nos está llamando tontos en la cara, diciendo lo que teníamos frente a nuestras narices en la escena del río que tan bien representó.


  —Sí, no sabía que daría contigo. Aunque creo que en los últimos asesinatos se tomó tantas molestias solo para matarnos, no para dejarnos pistas.


  —Hombre, imagino que no querrá matarnos de momento. Somos los únicos que podemos seguirle el juego y eso es lo que le motiva verdaderamente. Aparte de que busca un fin, los asesinatos solo son el medio. En su enajenación cree que con esos actos llegará a obtener algo que los simples mortales no entendemos. Solo hay que averiguar qué rige sus acciones.


  —Pues te lo dejo a ti, que mi mente no está para elucubraciones. A mí me va más lo físico, el rastrear, encontrar pistas, interrogar a los sospechosos, ya sabes. Soy bueno en esas cosas, pero a nivel mental este tipo me supera. Y de ti mejor no digo nada. Me has dejado anonadado, no tenía ni idea de tus vastos conocimientos sobre el tema. Imagino que tus libros y el dichoso Internet te habrán ayudado, ¿verdad? —⁠preguntó Bermejo mientras su acompañante asentía.


  —No se infravalore, Bermejo, necesitamos la ayuda de todo el mundo para aclarar este galimatías. Simplemente he tenido suerte con las indagaciones. Lo que si le puedo decir de este tío es que nos encontramos ante un psicópata, está claro. Y se mueve muy rápido. Pero me juego mi nómina a que tiene una guarida, como todos los animales sanguinarios. Un lugar dónde reposar el famoso descanso del guerrero. Un sitio dónde poner en marcha sus planes y quizás donde retuvo a la pareja con la que empezó esta historia. Hay que encontrarlo, sea como sea.


  —Puede ser un lobo solitario, pero cazador en un vasto terreno. Me sorprende la amplitud, la gran extensión que recorre. Ha estado en Cáceres, en el límite de Ávila, en la sierra de Madrid llegando a Segovia. Eso dificulta nuestras pesquisas ante tanto terreno por estudiar, pero también le pone a él en un brete. Se juega el cuello con sus recreaciones criminales, cualquiera puede verle un día y sería su fin —⁠aventuró Bermejo.


  —Según diversos libros que tengo sobre psicología criminal podríamos dar una definición clásica de «asesino reincidente», lo que vulgarmente llamamos asesino en serie. La mayoría son sádicos sexuales, que en nuestros primeros casos saltaba a la vista, aunque no tanto en los dos siguientes. No sabemos si obtuvo satisfacción sexual con los crímenes de la sierra, aunque podemos suponerlo —⁠dijo Roncero.


  —Llegados a este punto me creo cualquier cosa —⁠aseguró Bermejo.


  —Déjeme terminar, por favor. Estos asesinos suelen ser hombres muy móviles, que se desplazan constantemente. Parecen llevar una vida normal, la gente que los rodea los describiría como perfectos vecinos, compañeros de trabajo o lo que fuera. Son socialmente competentes, incluso personas con gran carisma. Proyectan un halo de normalidad para engañar a sus víctimas en los casos en los que se acercan de frente, para no asustarlas. Y controlan perfectamente todas las situaciones que le pueden sobrevenir además de los sucesivos escenarios de sus crímenes.


  —Pues me lo pintas casi como un súpervillano. Algún punto débil tendrá, algún fallo cometerá y ahí estaremos nosotros, dispuestos a saltar sobre él a la menor oportunidad para acabar con sus despropósitos. Aunque creo que tendrá que ser en otro momento. Estaba bastante cansado, pero el seguir tu narración me ha dejado mentalmente exhausto. Creo que podremos seguir mañana, sargento —⁠concluyó Bermejo.


  —Tiene usted razón, inspector. Ya le he robado mucho tiempo y encima molestándole aquí, en su casa. Siento haberle importunado, pero era mi deber decirle lo que había descubierto.


  —Ya lo sé, Roncero, no te disculpes. Tu trabajo es magnífico, te tengo en una estima muy alta. Si capturamos a ese mamón el mérito será todo tuyo. Y te recomendaré encarecidamente a tus superiores, sin peloteo alguno, que conste —⁠aseguró Bermejo dándole una palmada.


  Roncero abandonó la estancia un poco sonrojado ante la expresión de afecto del policía. A Bermejo no le costó trabajo halagarle, se lo merecía por su gran labor. Solo esperaba que no se le subieran los humos a la cabeza y siguiera trabajando duramente, quedaba mucho por hacer. De momento quedaron en seguir hablando a la mañana siguiente, ya en las oficinas de la UCO, donde Bermejo se dejaría caer lo antes posible


  Capítulo 21


  Gendarmería de la policía francesa —Grenoble


  La actividad era frenética en el cuartel de Grenoble. La gendarmería francesa se encontraba ante uno de los casos más complejos de los últimos años. Después de muchas pesquisas creían tener un par de sospechosos que podían ser los verdaderos culpables. Los cuerpos de policía de Francia y Alemania estaban en un brete, intentando cazar al asesino de prostitutas. Las conversaciones al más alto nivel entre los dos países habían desembocado en una operación conjunta, con el único objetivo de encontrar al criminal más buscado en la zona.


  Las autoridades de ambos países tenían la certeza, hasta ese mismo momento, de que habían muerto o por lo menos desaparecido seis prostitutas de las que pululaban por las carreteras francesas y alemanas. El modus operandi del criminal buscado era similar en todos los casos. El asesino subía a las meretrices en su vehículo y después de tener relaciones sexuales con ellas, las abandonaba en cualquier cuneta, destripadas sin compasión. Nadie podía asegurar que seis fuera el número exacto de víctimas. Quizás un número mayor de desapariciones no denunciadas, de mujeres africanas o de la Europa del Este, podrían acumularse en el expediente.


  Tras el estudio de las diversas pruebas halladas en los diferentes crímenes, —⁠rastros de sangre, semen y demás—, salieron varios nombres a la palestra. Una huella parcial encontrada en un asesinato en el sur de Francia derivó en la detención de un camionero bosnio por parte de la policía de Grenoble, al demostrar fehacientemente que coincidía en un alto porcentaje con las propias del sujeto. El bosnio se había visto envuelto en un asunto de tráfico de drogas tiempo atrás y la Gendarmería francesa guardaba sus huellas a buen recaudo. No era definitivo, pero esperaban demostrar que el detenido era el verdadero asesino. Por su parte, las autoridades alemanas llevaron a cabo sus propias pesquisas y detuvieron a un camionero holandés, sospechoso de haber pagado por sus servicios a una de las prostitutas fallecidas, casualmente el mismo día que su proxeneta dijo haberle perdido la pista.


  En Grenoble interrogaron al sospechoso bosnio no sin ciertas dificultades. El camionero no hablaba ni una palabra de francés y tuvieron que buscar un intérprete a la carrera, dado el cariz cada vez más preocupante que estaba tomando el caso entre la opinión pública. Mientras tanto, y para ir acelerando los trámites burocráticos, se tomaron muestras del ADN del detenido y de la ropa con la que había llegado allí. También realizaron un pormenorizado estudio del camión en el que solía viajar, teniendo especial consideración con la cabina del vehículo.


  El responsable de la comisaría de Grenoble estaba muy nervioso ante la posibilidad de encarcelar al posible asesino. Dadas las circunstancias, perdió un poco la compostura en presencia de un subordinado y el detenido. Este permanecía esposado y cabizbajo, mientras todos esperaban la llegada del intérprete.


  —Confiesa, desgraciado —chilló el policía⁠—. Rajaste a esas muchachas, arrojándolas después a la cuneta. Te sientes más hombre, ¿verdad? Lo sabemos, tenemos tus huellas.


  —Por favor, inspector, cálmese un poco. El tipo ni siquiera le entiende. No finge, de verdad que no sabe francés. Esperemos al intérprete —⁠dijo su lugarteniente con la cabeza más fría.


  —Tienes razón, pero va a confesar, ya lo verás. Lleva escrito en su cara que es culpable, no hay duda.


  Al encontrarse la embajada bosnia en París enviaron un intérprete desde el consulado más cercano. Ya disponían de un traductor competente, porque de otro modo sería inviable el interrogatorio al sospechoso, y los franceses querían facilitarle sus derechos. También se le proporcionó un abogado de oficio. El interrogatorio fue exhaustivo pero no había por dónde meterle mano. El hombre estaba nervioso por la detención propiamente dicha, pero no dijo ninguna incongruencia y las rutas seguidas a lo largo de las últimas semanas fueron corroboradas por sus patrones. Era prácticamente imposible que hubiera estado en los lugares donde fueron asesinadas cinco de las seis prostitutas; la coartada era buena y los policías estaban a punto de claudicar.


  El responsable de la Gendarmería se agarraba a un clavo ardiendo, pero las evidencias eran muy débiles. La huella encontrada era parcial y se correspondía con la del individuo en algunos puntos, pero no en su totalidad. El inspector francés tuvo que dar su brazo a torcer, aquel camionero no era su hombre. No iba a ser su día de suerte y tendría que seguir investigando.


  Ordenó de todas maneras a sus hombres que terminaran los informes pertinentes e introdujeran las conclusiones y los datos obtenidos en la base de datos de la INTERPOL. Quizás si sus colegas alemanes encontraban algún otro pormenor que relacionara al bosnio con el caso, podrían volver a tirar de aquel hilo. No sería la primera vez en que un sospechoso se libraba en primera instancia de prisión pero la aparición de nuevas pruebas daba con sus huesos en la cárcel para una larga temporada.


  El investigador galo no podía saber que la policía alemana, en ese preciso instante, sí tuvo la suerte que a ellos les había sido negada. El sospechoso holandés se quebró finalmente. La severidad de su interrogador y el hallazgo de nuevas pruebas le hicieron desplomarse y confesar toda la verdad: él era el único responsable de aquella oleada de crímenes por media Europa. Para corroborarlo, el detenido guio a la policía germana hasta los lugares donde había enterrado a dos muertas de las que se desconocía su paradero hasta ese instante.


  Las casualidades no habían terminado en esa mañana y el perfil genético del sospechoso bosnio sirvió para otros cuerpos policiales, en este caso al otro lado de los Pirineos. Ya en territorio español, los desvelos de la gendarmería francesa quizás ayudaran a resolver otro complicado caso.


  Tanto en la UCO como en la Jefatura de la Policía Judicial se había dado orden a todos los participantes en la investigación para que extremaran precauciones y se ordenó repetir todas las pruebas por si se les había pasado cualquier indicio, por leve que fuera. Esto dio sus frutos finalmente; al analizar de nuevo el ADN encontrado en los casos españoles y compararlo con las bases de datos europeas, apareció una pequeña luz en el horizonte.


  No pudieron determinarlo con anterioridad porque esos datos acababan de ser transferidos desde Francia. Se había comprobado en el superordenador que la policía tenía en un búnker de El Escorial. La ingente base de datos, con más de siete millones de huellas dactilares, no había dado sus frutos. En un caso tan importante, donde la Policía y la Guardia Civil trabajaban estrechamente, se había utilizado también el «Duque de Ahumada», otro monstruo de la ingeniería informática con el que contaba el cuerpo castrense, encerrado en un edificio especial dentro de la Dirección General.


  El ADN encontrado tras analizar todos los rastros de la escena del río en Hervás había sido cotejado de nuevo y se encontró entonces una similitud con el guardado por la INTERPOL. El resultado no era fiable al cien por cien, pero les podía valer de momento. Desde la división de policía científica se comunicó dicha noticia a los mandos para que actuaran en consecuencia. La información le llegó al comandante Antúnez, que inmediatamente se puso en contacto con sus superiores para seguir las pautas en dichos casos. Desde el Ministerio del Interior, ayudado por Exteriores, se pondrían en contacto con las autoridades francesas para recabar toda la información disponible.


  El responsable de la UCO sonrió por fin, creyendo que el caso estaba encauzado. Esperaba recibir buenas noticias del Ministerio, desde donde habían prometido llamarle para avisar de cualquier novedad. Por eso le pilló desprevenido lo que oyó por el auricular del teléfono.


  —¿Cómo dice? —El comandante chilló a su interlocutor—. ¡Eso no puede ser! ¡Que lo detengan ahora mismo, no puede salir de las dependencias policiales! —⁠Antúnez estaba fuera de sí.


  —El sospechoso es inocente para la legislación francesa, como había quedado convenientemente demostrado, y han tenido que soltarle. Nuestra petición les llegó tarde, el abogado defensor se había hecho cargo y el sospechoso se encontraba de nuevo en la calle, no han podido retenerle. Aunque está localizado, no se preocupe —⁠contestó el alto cargo.


  —¿Qué no me preocupe? Este caso es muy importante y se nos está yendo de las manos. Necesitamos interrogar a ese hombre, sea como sea. Obtengan todos los datos, pidan una orden de búsqueda y captura internacional, lo que haga falta —⁠exclamó el comandante de la UCO.


  —El caso pasa a nuestra jurisdicción. Resulta que el individuo trabaja como camionero por toda Europa, pero hace poco que se ha afincado en España. Está viviendo desde hace unos meses en Mataró, en la provincia de Barcelona. En unos momentos nos llegarán todos sus datos, pónganse en contacto con la central de los Mossos d’Esquadra para ir aligerando.


  —Joder, primero la Policía y ahora los Mossos. Menos mal que la UCO era la responsable del caso. Tendré que hacer de tripas corazón, todo sea por terminar con esto de una vez por todas —⁠farfulló Antúnez.


  Los teléfonos no pararon de sonar en todo el día, con numerosos contactos entre Madrid y Barcelona. Antúnez estuvo a punto de ir directamente a la Ciudad Condal y agarrar a alguno de esos inútiles del gaznate para darles su merecido. Un subordinado suyo, con más temple y paciencia, fue el encargado de la negociación entre los diferentes Cuerpos de Seguridad. Finalmente, después de un arduo trabajo, obtuvieron lo deseado.


  El sospechoso se encontraba en esos momentos de viaje hacia España. El jefe del camionero les había asegurado que su trabajador sería relevado durante dos semanas de su trabajo hasta que se calmaran los ánimos y se solucionara todo el asunto. Según le comentó a las autoridades, confiaba en que el bosnio se encaminara a su modesto hogar en la costa del Maresme, en una humilde habitación de un piso compartido con otros tres compatriotas.


  Dos patrullas de los Mossos d’Esquadra se plantaron ante dicho domicilio, esperando órdenes directas. El plazo de tiempo se fue alargando, la burocracia tenía esos problemas. Los miembros de la policía autonómica catalana pudieron observar como el sospechoso subía tranquilamente a sus habitaciones, mientras ellos seguían en la calle, sin recibir la maldita señal. Por lo menos le tenían vigilado y sabían que no daría un paso sin que ellos se enteraran.


  Ya eran más de las dos de la mañana cuando llegó la confirmación oficial. La patrulla de intervención de los Mossos contaba con luz verde para entrar en el domicilio y arrestar al ciudadano bosnio. Esperaban no tener ningún problema con los demás inquilinos del piso y que la operación resultara lo más limpia posible, no querían causar heridas a nadie. Pero estaban dispuestos a lo que fuera para no perder a su pieza.


  El camionero bosnio había llegado a su casa totalmente molido, ajeno a todas esas vicisitudes. Su nombre era Janko Milicic y no sabía qué malditas casualidades le habían llevado a encontrarse esposado y vilipendiado por la gendarmería francesa. Supo conservar la calma, aunque algo influyó el no entender ni una palabra de francés ante los gritos de aquel policía. Su intérprete le ayudó diligentemente y pudo demostrar que se trataba de una equivocación.


  Milicic cayó en un sueño profundo, debido a los largos viajes realizados en las últimas semanas, y al estrés causado por la detención. No le costó nada dormirse, ni siquiera le molestó la discusión que mantenían dos de sus compañeros de piso.


  Tuvo un sueño plácido, o eso creyó en un principio. Se veía a sí mismo disfrutando de un relajante paseo por una playa desierta, en un entorno que le era totalmente desconocido. Se tomaba un café en una terraza mientras contemplaba la vista. Después se montaba en un todoterreno negro y se marchaba de allí. Parecía sereno y feliz, tenía buen color y mejor cara.


  Pero todo cambió de repente. Empezó a oír gritos y su corazón se sobresaltó. En un estado intermedio entre el sueño y la consciencia, creyó reconocer la voz de su madre, o de alguien que gritaba. No era posible, de nuevo le atormentaban aquellas horribles pesadillas. Pero se equivocaba, los gritos no eran en el sueño; estaban ocurriendo realmente a la puerta de su casa. Se despertó sobresaltado, sin saber muy bien dónde se encontraba todavía, cuando oyó un ruido infernal a escasos metros de su habitación.


  Miembros de los cuerpos de élite de los Mossos d’Esquadra habían entrado a saco en su casa. Llamaron a golpes desde el exterior, pero entraron sin que nadie les abriera, derribando la endeble puerta. A Milicic le mostraron un papel que supuestamente era una orden de detención y registro de sus propiedades, aunque no le dio tiempo de verla antes de que le pusieran las esposas.


  Era la segunda vez que le detenían en menos de cuarenta y ocho horas; Milicic estaba cansado y no opuso resistencia. Los policías hablaban en catalán y tampoco les entendía. Demasiado hacía pegándose con el castellano, del que ya sabía lo mínimo para poder defenderse. Se dejó hacer, sabiendo que le llevarían a una comisaría cercana. O eso creyó entender.


  Realmente no fue así, y fue conducido a las instalaciones centrales de los Mossos d’Esquadra, situadas en Sabadell. Por el camino, Milicic tuvo que ver las caras de repulsa de sus captores, como si fuera un violador en serie, aparte de oír comentarios despectivos, chanzas y burlas en un idioma que no controlaba. Se estaba hartando de toda esa situación tan absurda. Tendría que calmarse para no estallar en cualquier momento. Y menos en un país que le daba cobijo y donde deseaba comenzar una nueva vida.


  Le metieron en un calabozo incomunicado. Allí le dejaron para que pasara el resto de la noche, sin más explicaciones. Milicic creyó entender que a la mañana siguiente se harían cargo de él, pero que de momento tendría que conformarse con un triste camastro en aquella habitación de tres metros por cinco. En peores sitios había dormido, desde luego, pero su paciencia estaba llegando al límite.


  Capítulo 22


  Aeropuerto de Madrid — Barajas. Terminal del puente aéreo


  El inspector Bermejo se había levantado antes de las cinco de la madrugada para embarcar con tiempo en el vuelo de las 7.15 con dirección a Barcelona. Afortunadamente no había tráfico y pudo desayunar con calma mientras esperaba a Roncero, que se estaba retrasando. Eso sí, tendría que pasar la cuenta a su central, menudo timo lo de las cafeterías en el aeropuerto.


  La situación había dado un vuelco espectacular en las últimas cuarenta y ocho horas. De no tener prácticamente nada, habían pasado a contar con un sospechoso. No sabían a ciencia cierta si era realmente su hombre, pero también contaban con la línea de investigación abierta por Roncero y sin una contraorden seguirían todas las posibles pistas. Bermejo había estado discutiendo con su superior la senda abierta por el guardia civil, pero Mardones no veía demasiado claro lo de la mitología. Al inspector de policía tampoco le terminaba de convencer, pero Roncero explicaba las cosas con tal coherencia que aquella locura parecía tener auténticos visos de realidad. De momento le daría el beneficio de la duda.


  Bermejo sabía que se encontraban en una situación extrema. Dando por válido el razonamiento de Roncero, debían asumir que si el asesino elegía a las víctimas según un plan preestablecido, sería muy difícil su captura. Si seguían la hipótesis lanzada por el sargento de la UCO y continuando la relación comenzada de los signos del zodíaco desde el final hasta el principio, se suponía que el turno siguiente sería para Escorpio. Eso no era garantía de nada en absoluto. ¿Y qué podían hacer? ¿Anunciar en los periódicos que un nativo de Escorpio iba a morir? Quizás el asesino cambiaba de plan o de horóscopo. O ya había matado a esa persona pero todavía no había sido encontrado el cuerpo, o quizás ni se hubiera denunciado su desaparición. Demasiados cabos sueltos.


  La pericia del sargento Roncero le había dejado anonadado, y todos los datos que le dio sobre la compleja psique del asesino en serie le fascinaron aún más. Se encontraba ante el caso más importante de su carrera y quería llevarlo a buen término. Estaban en el camino correcto, por fin el tan traído y llevado tema del ADN daba sus frutos. Aunque fuera gracias a los malditos gabachos, recordó entonces Bermejo.


  Mardones habló con el comandante de la UCO y le puso al día sobre los últimos movimientos en Barcelona. Tenían detenido al sospechoso en las dependencias de la policía autonómica catalana y hacia allí se encaminaban Bermejo y Roncero, dispuestos a interrogar al camionero bosnio. El inspector llevaba consigo copia del informe forense, con los datos del ADN del asesino encontrado en las escenas de los crímenes en España. Habían solicitado también a la gendarmería francesa que les hicieran llegar a Barcelona copia de su propio informe. De ese modo podrían comparar todas las muestras.


  Bermejo vio llegar al sargento Roncero, con semblante somnoliento y cara de pocos amigos.


  —Ya está bien, Pablo —le dijo Bermejo con sorna⁠—. Creí que tendría que mandar a la patrulla a buscarte a tu guarida.


  —Menos coñas, inspector. No he tenido una noche demasiado placentera debido a unos vecinos muy graciosos y el madrugón no ayuda precisamente. Esperemos que el resto del día transcurra mejor, aunque no sé qué pensar.


  —Lo veremos en Barcelona. Nos espera una dura jornada, muchacho. Quizás obtengamos frutos, seamos optimistas.


  Por lo menos el vuelo fue plácido. Sin turbulencias, contratiempos ni retrasos, cosa extraña en un viaje Madrid —⁠Barcelona. Roncero se quedó adormilado en su asiento mientras Bermejo se empapaba de los periódicos mañaneros. Nada sobre la investigación en los medios. Mejor, pensó el policía. La publicidad no era buena en estos casos. Y tenían que dar gracias a que no hubiera saltado a la palestra el morboso asunto del centauro.


  —Venga, despierta de una vez. Ya hemos llegado a Barcelona, ponte las pilas —⁠le dijo Bermejo al guardia civil.


  —Sí, ya voy. Estaba solo con los ojos cerrados, no me he dormido —⁠contestó Roncero.


  —Bueno, pues a partir de este momento te necesito con los ojos muy abiertos. De nuestra pericia depende cerrar este caso hoy mismo.


  Salieron de la Terminal y se dirigieron a la cola de los taxis. Bermejo conocía las dependencias que iban a visitar y prefirió ir por su cuenta. Le dio las indicaciones al taxista y no tardaron demasiado en llegar al edificio en cuestión. Allí los estaban esperando.


  —Buenos días, señores. Soy Marc Martí, responsable de esta unidad. Creo que ya les han puesto en antecedentes sus jefes.


  —Hola, Marc, no sé si te acuerdas de mí. Soy Bermejo, de la Judicial. Nos conocimos durante la investigación sobre el asunto de la mafia calabresa. Te presento a mi compañero en esta investigación: el sargento Roncero, que pertenece a la UCO —⁠dijo Bermejo señalando al guardia civil, que asintió con un gesto mientras le estrechaba la mano al policía catalán.


  —¡Dios mío, Bermejo! —exclamó a su vez Martí⁠—. No le había reconocido, debe ser la falta de cafeína en mi organismo. Vamos a solucionar ese asunto ahora mismo, imagino las horas a las que habrán tenido que levantarse para llegar aquí tan temprano.


  Se encaminaron a la cafetería del recinto y degustaron un riquísimo café, que a Bermejo le recordó mejores tiempos. Por lo menos podrían disfrutar de un momento de calma y sosiego antes de entrar en materia. Intuían que el día sería largo, así que mejor comenzarlo con buen pie.


  —Ha llegado el informe de nuestros colegas franceses. Tenemos casi a punto también nuestros propios resultados, con las muestras tomadas al detenido. Mientras mis hombres finalizan las pruebas pueden pasar a interrogar al sospechoso y así adelantamos —⁠les dijo el Mosso.


  —Me parece perfecto. Creo que el detenido habla algo de castellano, ¿no? —⁠preguntó Bermejo—. Si no es así, habrá que buscar un intérprete.


  —Está avisado, por si acaso. En principio entiende más o menos el idioma, aunque le cuesta expresarse. Si lo vemos muy complicado, hago una llamada y se soluciona fácilmente.


  —De acuerdo, veremos qué resultados obtenemos así. De momento no haga la llamada, veamos si nos entiende o nos quiere entender, que eso será otro cantar —⁠contestó Bermejo con Roncero todavía somnoliento.


  —Muy bien, es esta sala. Ahora traeremos al detenido hasta aquí y les dejaremos con él. Yo me mantendré en la sala contigua para ver y escuchar el interrogatorio a través del cristal.


  El sospechoso fue llevado a la sala dispuesta y se sentó en una silla, mientras Roncero se sentaba enfrente y Bermejo permanecía de pie. Observaron que el sospechoso no presentaba demasiado mal aspecto para el trajín al que se había visto sometido en los últimos días. Les pareció aparentemente resignado, aunque sin rastro de temor en sus pupilas.


  Tras los primeros escarceos inquisidores por parte del inspector, el bosnio negó haber participado en ningún asesinato y pidió un abogado; sabía que estaba en su derecho. Roncero se había reservado el rol de poli bueno, mientras Bermejo hacía el papel del malo. Pero ni por esas conseguían algún detalle confirmatorio. Estaban esperando a las pruebas definitivas antes de darse por vencidos.


  —¿Niega usted encontrarse en la provincia de Cáceres la noche de autos por estar trabajando en el extranjero? —⁠le soltó a la cara Bermejo.


  —Ya se lo he dicho, señor —dijo en un mal español el detenido, casi acongojado⁠—. Hablar con mi jefe, él dirá donde yo estaba. Pero seguro que no, esa semana yo tener viaje por Francia, con camión. Hice todas las entregas a tiempo, pueden comprobarlo.


  —Tendremos que corroborarlo, Bermejo. Creo que será mejor que descansemos un poco, mientras nos llegan los análisis. Vamos a tranquilizarnos mientras tanto y volvemos en unos minutos —⁠dijo conciliador Roncero, ante el rictus serio del inspector Bermejo.


  —De acuerdo —contestó el policía señalando al preso⁠—. Pero no creas que te has librado de mí, ahora vuelvo.


  Regresaron al despacho de Martí, que ya les esperaba con los resultados. Enseguida notaron que su rostro no reflejaba demasiada felicidad. El Mosso dejó que se acomodaran alrededor de la mesa para comenzar su disertación.


  —Ya tenemos los resultados de nuestros técnicos y coinciden con los franceses. Los he comparado con las muestras que ustedes obtuvieron y tengo que decirles que no es su hombre, aunque puede tener algo de relación.


  —¿A qué se refiere? —preguntó Bermejo—. ¿Si no es nuestro hombre, cómo va a tener relación alguna con los asesinatos?


  —Muy fácilmente, se lo explico. Las huellas no coinciden, aunque los marcadores del ADN tienen bastantes similitudes. Los expertos pueden asegurar, una vez estudiadas todas las pruebas, que el sujeto retenido no es el asesino pero si puede tratarse de un familiar del psicópata.


  —¿Un familiar dice usted? —saltó asombrado Roncero⁠—. Eso es una buena noticia dentro de lo que cabe. El círculo se ha cerrado bastante.


  —Eso puede parecer, pero no será fácil obtener datos. Este hombre estuvo en medio del conflicto de la antigua Yugoslavia. Intentaremos sonsacarle algo, ya veremos qué nos cuenta. Aunque parece ser que murieron todos sus seres queridos —⁠les dijo Martí.


  —Yo me encargo —advirtió Bermejo—. Eso sí, remueva Roma con Santiago, a ver qué pueden sacar de este elemento. Llamen donde haga falta. También tú llama a la UCO y que se pongan las pilas —⁠le dijo a Roncero.


  —Ahora mismo llamo a Madrid, pero espéreme para entrar a la sala de interrogatorios, quiero hacerle yo unas preguntas —⁠contestó el sargento de la Guardia Civil.


  —Espero que tengan suerte, caballeros. Desde luego no es el asesino, porque hemos comprobado su coartada. El transportista que le contrató tiene buena reputación y nos ha asegurado que realizó los viajes previstos por Francia y entregó los pedidos. Es materialmente imposible que hubiera podido estar en el escenario de la tragedia. Creo que nos hemos precipitado un poco todos con la detención antes de tener todas las pruebas en la mano —⁠replicó Martí.


  Bermejo estuvo de acuerdo con el policía catalán. Sabía de la premura de los jefes por dar cuanto antes con el asesino, pero las prisas no eran buenas consejeras. Se habían visto casi obligados a viajar a Barcelona sin tener cerrado el lazo. Lo de la coartada del bosnio podían haberlo corroborado antes con las cámaras de tráfico y se hubieran ahorrado el madrugón. Aunque lo del perfil genético le preocupaba aún más. Ellos no eran los expertos en el tema, pero Martí parecía muy seguro. Y si los Mossos lo sabían, no entendía que la UCO y la Policía Judicial no hubieran caído en el detalle de los diferentes marcadores utilizados al analizar los perfiles. Bermejo se tragó la bilis que amenazaba con agriarle la mañana y decidió intentar sacar algo en claro de aquel viaje desaprovechado. Aunque se prometió averiguar por qué demonios se hacían esas chapuzas a esas alturas de la función.


  —Veamos por dónde nos sale este tipo. Si un familiar suyo sobrevivió a la guerra y está en España, lo encontraremos aunque sea lo último que hagamos —⁠prometió Bermejo mientras retornaba sus pasos hacia la sala de interrogatorios.


  Roncero hizo las llamadas pertinentes y desde la UCO le aseguraron que tocarían las teclas necesarias para obtener el máximo de información sobre dicho individuo. Sería difícil, pero habría que intentarlo.


  El detenido les esperaba con cara de no entender nada de lo que ocurría. Bermejo le observaba tranquilo, viendo como las arrugas de expresión y las pronunciadas ojeras afeaban un rostro atractivo. Milicic no podía tener más de treinta años, pero el sufrimiento y las penurias de la vida se le marcaban en cada poro de la piel. Bermejo miró de frente a los ojos azulados del bosnio, pero no vio rastro del asesino buscado.


  —Bien, muchacho —le habló Bermejo en tono más conciliador⁠—. Sabemos que dices la verdad, pero puedes ayudarnos todavía. Háblanos de tu familia, allá en Bosnia.


  —¿Mi familia? —Milicic se sorprendió ante el giro de la conversación⁠—. Murieron todos en la guerra, kaput, bomba mató a familia.


  —Sabemos que es difícil hablar de este tema —⁠le relevó Roncero a su vez—, pero quisiéramos que nos contara cualquier dato sobre familiares suyos que vivan en su país, o que estén en cualquier otra parte de Europa.


  —No, yo era un niño, lo vi todo. Jugaba en la calle con amigos cuando bomba caer en la casa. Mi padre salió gritando, sangrando y con fuego, pero unos soldados le dispararon. Yo corrí asustado. Mi casa destruida, con madre y hermanos dentro.


  —¿Quiere usted decir que todos están muertos? Quizás algún tío, primo u otro familiar cercano viva todavía —⁠dijo Bermejo sin saber todavía el grado de parentesco del asesino con Janko Milicic, punto que debía corroborar con los especialistas genéticos.


  —No, nada. No me queda más familia, todos muertos. Yo solo en el mundo, vivo con bosnios, pero no familia. ¿Qué ocurre? —⁠dijo a su vez Milicic—. ¿Por qué ustedes querer saber de familia mía?


  —No se preocupe, es pura rutina. Tenemos que comprobar algunos datos. Si está todo correcto podrá marcharse a su casa —⁠contestó rendido Bermejo al observar que decía la verdad.


  —Gracias, yo estar cansado. Mucho problema con policía, yo querer trabajar y vivir sin problema. No ser asesino de prostitutas ni de nadie en España, por favor, déjenme salir de aquí —⁠les imploró Milicic con ojos llorosos.


  Tuvieron que volver a Madrid con las manos vacías. Un viaje en balde, pensó Bermejo. Aunque Roncero no lo tenía tan claro. Era muy importante haber averiguado que el asesino era familia directa del interrogado. Sería difícil encontrarle, pero tenían algo por dónde empezar. Quizás la guerra en Yugoslavia habría borrado la mayoría de los rastros, pero alguno quedaría. Era tarea más propia para el Ministerio de Asuntos Exteriores y la INTERPOL, pero no cejarían en su empeño.


  Ya en el avión de regreso, el inspector Bermejo entornó los ojos y se recostó en el asiento. Roncero le miraba, pero no quería molestarle. Imaginaba que estaba roto después del palizón de la jornada. Era cansadísimo ir y volver en el día de un viaje así, dijeran lo que dijeran. De todos modos, vio algo en el gesto de su acompañante que le dio que pensar.


  —¿Ocurre algo, Bermejo? —le soltó Roncero sin preámbulos⁠—. Le veo como distante, pensativo o algo parecido. Ha estado muy callado desde que salimos de Sabadell.


  —Nada, Pablo, no ocurre nada. Le daba vueltas al coco. Hay algo que se nos escapa, lo intuyo. Ese hombre podrá tener todas las coartadas que quiera, pero nos oculta alguna cosa. Me da en la nariz que sabe más de lo que dijo. Y esta nariz se equivoca pocas veces.


  —Hombre, tenemos por dónde seguir investigando. Sabemos que un familiar de Milicic ha cometido los asesinatos. Antes no teníamos con qué comparar el ADN del asesino y gracias a la casualidad de la detención francesa hemos podido avanzar en el asunto. Si no hubiéramos conocido a Milicic, quizás nunca hubiéramos podido efectuar una comparación del ADN. Es una buena base para seguir en la brecha, ahora podemos estar más cerca —⁠aseguró Roncero.


  —Es posible, pero hay algo más. Espero que nuestros compañeros catalanes tengan bien vigilado a ese hombre, porque no me fío ni un pelo. No sé si porque su familiar está en contacto con él o porque vi algo en su mirada que no me gustó, pero aquí hay gato encerrado.


  —Tranquilo, Milicic estará vigilado las veinticuatro horas del día, eso nos han asegurado. Aunque creo que debemos seguir otras líneas de investigación. No sabemos dónde puede estar ese familiar. Si la INTERPOL no averigua nada, ni obtenemos datos a través del Ministerio o Inmigración, poco podremos hacer. Será complicadísimo. Ya puede tener aquí a un primo o similar, viviendo en España legal o ilegalmente, pero como se haya cambiado el nombre y no tenga antecedentes, no le localizamos en la vida. Es muy fuerte decir esto, pero quizás nuestra única oportunidad es que el asesino vuelva a aparecer y cometa un fallo.


  —Joder, Roncero, espero que no sea esa la solución. No necesitamos más crímenes sobre nuestras conciencias, sería demasiado. Hay que darle la vuelta como a un calcetín a todo lo que tenemos, seguro que algo se nos escapa. Ese indeseable vive en España, de eso estoy seguro. No creo que haya tantos bosnios en nuestro país. Cuando tengamos esa lista habrá que tamizarla a conciencia hasta dar con el elemento.


  —Espero que tenga razón, inspector. Pero no creo que sea tan fácil. Seremos cautos hasta que nos lleguen más noticias de arriba —⁠contestó Roncero.


  Llegaron sin más contratiempos a Barajas y después esperaron un taxi durante un cuarto de hora. Ya se había hecho tarde y sus responsables les dieron permiso para irse a casa. Al día siguiente se encargarían de elaborar los informes correspondientes. La investigación estaba tomando otros derroteros, pero parecía que estaban en el buen camino. Y gracias a Dios llevaban ya bastantes días sin noticias del asesino.


  * * *


  A Jasón le habían venido de perlas unos días de descanso en Las Landas francesas. Era una zona tranquila, no demasiado conocida por el turismo español, a no ser por los habitantes del País Vasco. Enormes playas, casi desiertas en esa época del año, un tiempo no demasiado malo y la convicción de que alcanzaría su objetivo le habían hecho disfrutar de lo lindo durante aquellas jornadas.


  Tuvo tiempo de reflexionar, de ver en perspectiva todo lo que había conseguido. Quizás se había puesto en peligro con algunos de sus actos, pero en el fondo le atraía el riesgo. Era un juego, y tenía que demostrar quién era el mejor. La policía no tenía ni una maldita pista, de eso estaba casi seguro. Aunque otros aspectos no le agradaban demasiado.


  Dado el trabajo que le había costado la recreación de sus escenas, a Jasón le molestaba sobremanera que los medios de comunicación no se hubieran hecho eco. Sabía que la culpa era de la policía, no querían alarmar a la opinión pública y no podía reprochárselo. Él podía solucionar su invisibilidad mediática muy fácilmente, pero decidió ser paciente, por lo menos durante un tiempo. Tenía otros asuntos más importantes en los que centrarse.


  Jasón había trazado meticulosamente en su cabeza los siguientes pasos, con la confianza de sorprender de nuevo a sus perseguidores. Multitud de ideas se agolpaban en su cerebro, cada una más audaz que la anterior. Esperaba también tener tiempo para encargarse de esos policías tan entrometidos. Y no se olvidaría de la periodista, que misteriosamente no había vuelto a dar señales de vida, ni siquiera con un mísero artículo en su periodicucho de tres al cuarto.


  Estaba bastante cansado después del largo viaje. Dejó las maletas en la habitación y se puso cómodo, dispuesto a no salir de su domicilio hasta el día siguiente. Se aseguró de que todo estuviera como lo había dejado antes de partir. Sonrío para sus adentros cuando comprobó que sus huéspedes seguían tal y cómo los había dejado en el congelador, esperando su turno. Todavía tenía que perfilar mejor el futuro papel de dichos cuerpos, pero podrían servirle perfectamente para una de sus pruebas.


  Se quedó plácidamente dormido un rato después, mientras su mente volaba a través de un espacio etéreo, donde nunca más existiría el dolor ni el sufrimiento, tal y como le habían prometido…


  Capítulo 23


  Cuartel General de la UCO


  A la mañana siguiente, mucho más despejado, el sargento Roncero volvió a sus quehaceres diarios. En sus dependencias le esperaban diversos informes que preparar y mucho papeleo acumulado. No tenía muchas ganas de enfrentarse al comandante Antúnez, pero más tarde o más temprano sabía que ocurriría.


  Roncero vio salir del despacho al comandante, directo hacia su sitio. Su gozo en un pozo, ni siquiera se había tomado el café de primera hora. El sargento apechugó, hizo de tripas corazón, y se dispuso a escuchar la primera bronca del día.


  —Hombre, ya tenemos aquí a nuestro amigo Roncero, que se nos va de turismo a costa del Estado, para luego desaprovechar el tiempo —⁠dijo Antúnez en un tono sarcástico.


  —Buenos días, mi comandante. Estoy preparando el informe, en breve se lo haré llegar.


  —Ya sé todo lo que tienes que contarme, sargento, no creas que me chupo el dedo. Espero que sea un informe detallado y prolijo. Estoy un poco hasta los mismísimos de tanta hostia, que si la Judicial, que si los Mossos. Aquí mando yo y se hace mi voluntad. Hoy me he levantado con el pie izquierdo, así que tú verás. Por tu bien espero que encuentres la pista de ese desgraciado. De ello depende no solo tu ascenso, sino que sigas trabajando aquí —⁠le amenazó Antúnez sin cortarse un pelo, delante de varios de sus subordinados.


  —Trabajamos muy duro, mi comandante. Tenemos a todo el mundo movilizado, y varios departamentos están a la caza y captura de cualquier dato sobre el particular. Por supuesto, por este humilde servidor de la ley no quedará tampoco ninguna piedra sin remover, para dejar bien alto el pabellón benemérito —⁠le contestó Roncero por tocarle las narices a su superior.


  —No me seas gilipollas, Roncero. Pásate de listo y te pongo a limpiar letrinas. No me asustan tus recomendaciones, ni de quién seas familia. Por si no me conoces lo suficiente, tardo menos en empapelarte que en fumarme un cigarro, no te equivoques conmigo. Estabas haciendo un buen trabajo, no lo estropees ahora.


  —Sí, mi comandante —contestó Roncero con retintín⁠—. Seguiré buceando en la mierda, a ver si sacamos algo en claro.


  —Veo que hoy estás graciosillo. Te voy a dar una noticia, a ver si se te quita esa estúpida sonrisa de la cara. He ordenado quitar la vigilancia a tu amiga, la periodista. Sabes que andamos escasos de recursos y no me parece lo más importante en este momento —⁠añadió Antúnez con un rictus triunfal en su rostro.


  —Pero mi comandante… —balbuceó a duras penas Roncero⁠—. Es muy peligroso, el asesino puede ir a por ella, sabemos que tiene muchos datos sobre la periodista.


  —Pues ya sabes, la vigilas en tus ratos libres. Anda, si no puedes —⁠le escupió irónicamente el responsable de la UCO—. Resulta que no tienes horas libres hasta que no resuelvas este asunto, así que despabila y finiquita el tema de una puñetera vez.


  —Disculpe, mi… —Roncero no pudo terminar la frase. Antúnez se había dado ya media vuelta, dejándole con la palabra en la boca. Al sargento se le quedó cara de tonto, mientras sus compañeros le miraban anonadados.


  Eso no podía ser, pensó Roncero. Si Miriam no contaba con vigilancia, podía meterse en algún problema. No se perdonaría por nada del mundo que le ocurriera algo a la chica después de meterla en ese embrollo. Decidió llamarla cuando no hubiera gente alrededor. Terminó el informe, habló con Bermejo de un par de cosas y se marchó a comer sin compañía. Fue a un mesón cercano donde preparaban una comida casera bastante decente. Además, era un sitio tranquilo, y podría hablar por teléfono casi con total impunidad.


  —Buenos días, soy Pablo. ¿Te pillo en mal momento? —⁠preguntó dándose cuenta de que no había usado su graduación ni su apellido, primer error si no quería que pareciera personal.


  —Hola, Pablo, qué alegría oírte. No te vas a creer lo que me ha pasado. He tenido una conversación muy desagradable con tu superior. Menos mal que… —⁠contestó Miriam.


  —Sí, ya imagino —dijo Roncero interrumpiéndola, sabiendo a lo que se refería la chica⁠—. Por eso te llamo. Bueno, por eso y para saber cómo estás, claro. Según mi superior ya no corres peligro y no tenemos efectivos suficientes para estos menesteres, no sé qué más te ha dicho a ti.


  —Sí, algo parecido. Pero no debía estar de muy buen humor, porque en cuanto le he dicho mi opinión me ha salido por peteneras. Menudo impresentable y eso que es el responsable de una unidad como la vuestra. Vamos, que me ha dado el día.


  —No te preocupes, es un bocazas, pero tampoco es mala gente. Y si dice que no corres peligro sus razones tendrá. Es cierto que no hemos vuelto a tener noticias de ese tipo en estas últimas semanas y además hemos avanzado bastante en la investigación —⁠confesó Roncero sin darse cuenta de la metedura de pata.


  —¿No me digas? —preguntó Miriam con interés⁠—. Me lo tienes que contar, sabes que soy parte activa en el caso. Además, sabes que mi trabajo me lleva a ser curiosa por naturaleza.


  —Sí, ya te contaré —mintió Roncero lo mejor que pudo⁠—. Pero vayamos a otra cosa. ¿Qué vas a hacer a partir de ahora, seguirás una temporada en el Levante?


  —Creo que no, voy a volver a mi apartamento de Madrid. Aquí me aburro soberanamente. Así por lo menos estoy más cerca del trabajo, tengo que hablar con mi jefe por si puedo reincorporarme. Y además estoy más cerca de ti, bueno, de la policía, por si ocurre cualquier cosa —⁠dijo Miriam sin darse cuenta—. Aunque quizás también me acerque al asesino…


  —Tampoco sabemos dónde tiene su guarida el elemento. Todas sus fechorías, sean secuestros, recreación de escenas o asesinatos en sí han tenido lugar en un radio de acción de menos de doscientos kilómetros con respecto a Madrid. Pero eso no garantiza que se encuentre en la capital, ni mucho menos.


  —Vale, me has convencido. Estaré de vuelta mañana o pasado, ya te avisaré, tengo que preparar mis cosas. Sigue con lo tuyo, a ver si detenéis al culpable antes de que llegue.


  —Se hará lo que se pueda, no te quepa duda. Avísame cuando estés instalada, podríamos tomar un café y charlar sobre todo este embrollo —⁠agregó Roncero.


  —Claro, yo te llamo. Y gracias por preocuparte por mí. Nos vemos. Ciao —⁠se despidió Miriam de modo familiar, detalle que no le pasó desapercibido a Roncero.


  * * *


  Mientras tanto, en la comisaría de Policía Judicial tampoco descansaba nadie. A Mardones no le había caído ni bien ni mal todo el asunto del bosnio y el viaje de su subordinado. Parecía que tenían una buena pista, pero el asunto se estaba enquistando. Ni por medio de la INTERPOL, ni gracias a los diversos Ministerios metidos en el ajo obtuvieron nada destacable. Era como buscar una aguja en un pajar. Buscó a Bermejo y le hizo entrar en su despacho.


  —Tenemos un problema, amigo, no hemos sacado nada en claro con respecto a la lista de ciudadanos bosnios —⁠dijo el comisario Mardones como preámbulo.


  —¿A qué te refieres exactamente? —preguntó Bermejo.


  —Hemos comprobado a todos los inmigrantes legales bosnios que viven en nuestro país. Hay unos cuantos Milicic, no te creas, pero tras el cribado inicial realmente no tenemos nada. Ninguno de los investigados parece ser familia del tipo que interrogasteis en Barcelona.


  —Ya imaginaba que no sería una tarea sencilla —⁠contestó el inspector Bermejo mientras pensaba, rascándose el mentón como gesto característico—. Hay muchas variantes que se nos escapan: puede haber entrado de ilegal en España y no le podremos localizar, por mucho que tenga documentación con ese apellido. O puede haberse cambiado el nombre directamente.


  —Seguiremos investigando, pero tienes razón. Si trabaja o ha trabajado para alguna de las peligrosas mafias de países del Este que se están introduciendo desde hace tiempo en el país, puede que tenga documentación legal, pero con otro nombre. No sé si confiar mucho en esa línea de investigación, puede que estemos perdiendo el tiempo.


  —No se pierde nada por seguir intentándolo. Aunque tenemos que insistir en otras pistas, por supuesto. Como la apuntada por Roncero… —⁠comentó Bermejo como de pasada.


  El comisario sabía a qué se refería exactamente su subordinado, pero no tenía muy claro hacia dónde debían dirigirse según los datos apuntados por el guardia civil.


  —Dime, Paco. ¿Tú te crees toda esa patraña de los horóscopos? —⁠preguntó Mardones.


  —Bueno, no sé qué decirte. Es una teoría bastante fantasiosa, eso es cierto. Pero tiene una base y unos hechos constatados. Los cuatro asesinados son Piscis, Acuario, Capricornio y Sagitario. Eso es irrefutable. Y según Roncero, las recreaciones tienen su explicación con los dichosos cuentos mitológicos.


  —Pues estamos jodidos, la verdad. Como nos falten ocho asesinatos o los que se le pongan ahí mismo a ese cabrón, nos van a colgar del palo más alto. Tenemos que acabar con esto cuanto antes. ¿Algún dato más desde la científica o desde el Ministerio, algo que yo no sepa?


  —Nada, seguimos igual. Aunque he hablado con un científico amigo mío y no sé si son malas o buenas noticias.


  —Desembucha, ¿a qué te refieres? Ya sabes que cualquier ayuda es poca en este asunto.


  —Tenemos huellas y ADN del asesino, pero no habíamos podido compararlo con nada. Al aparecer el caso del bosnio en Francia se dio una similitud, aunque no definitiva. Según la científica, al tener varios marcadores iguales pueden ser familiares, pero no es un hecho constatado, puede haber otras variantes, como el entorno. Uno de los problemas es que en el resto de Europa hacen las identificaciones del ADN con menos marcadores que en España, por lo que la prueba es menos fiable si comparamos las muestras obtenidas aquí con la custodiada en Francia. Además, tampoco coinciden las huellas dactilares.


  —Pues no te sigo, cuéntame a que te refieres —⁠le exhortó el comisario.


  —Sin mencionar el caso ni nada parecido, le he contado una patraña a un científico que conozco, especialista también en temas genéticos. Me dijo que esas dos personas pueden ser familiares, pero también es posible lo contrario. Por lo visto se pueden encontrar dos individuos que no tengan nada que ver pero que sí tengan algunos marcadores del ADN iguales o parecidos. No es que estemos como al principio, los expertos nos dan un 60 % de posibilidades de que las dos muestras pertenezcan a familiares, pero no debemos descartar ninguna hipótesis.


  —No, hombre, eso no puede ser —se cabreó Mardones⁠—. Entonces estamos sin nada, menuda mierda. Esto me va a costar el puesto, por Dios. Haz algo, te lo ruego, tenemos que avanzar en la investigación, aunque sea con los datos de los que disponemos.


  —En ello estamos, no te preocupes. Tengo a todos los hombres revisando las pruebas. Rastreamos también las zonas rurales entre Cáceres, Ávila, Segovia y Madrid. Algo tendrá que salir. Y parece ser que las huellas de los neumáticos del Land Cruiser encontradas en el escenario del crimen no son las que lleva de serie el vehículo. Por ahí tenemos otro hilo para investigar.


  —Muy bien, mantenme informado. Sabes que el asunto tiene la máxima prioridad, quiero ver trabajando a todos los hombres. Esto nos puede llevar a una felicitación para la unidad o a que acaben defenestrándonos, espero que no sea lo segundo. Confío en ti y creo que el picoleto se está portando también. Seguro que algo bueno me traéis.


  Capítulo 24


  Unos días después —Fin de semana en Madrid


  La semana transcurrió lentamente para Roncero, sin demasiados sobresaltos. Llegó el viernes por la tarde. Se encontraba en casa tranquilamente, leyendo un buen libro mientras descansaba un poco de tanto trabajo. Le gustaba recostarse en su sofá, a media luz, iluminado solo por una vieja lamparita. En la quietud del lugar, cuando sus vecinos le dejaban en paz, podía relajarse y dedicarse a otros quehaceres más placenteros que andar persiguiendo criminales.


  Estaba enfrascado en la lectura, muy concentrado, y se sobresaltó ante un ruido que le costó ubicar. Tardó todavía unos segundos en comprender que era su teléfono móvil el que saltaba encima de la mesa, gracias al vibrador incorporado. Solo tuvo que estirar el brazo para alcanzarlo, sonriendo ante lo que vio en la pantalla: Miriam Monfort.


  —Hola, Miriam, ¿cómo estás? —preguntó Roncero⁠—. No me esperaba tu llamada, pero me alegra haberla recibido.


  —Hola, Pablo, ya estoy en mi casa. La verdad es que la he encontrado más oscura y lóbrega de lo que recordaba. Debe ser porque he pasado unos días en una casa muy luminosa, rodeada de gente que me quiere y aquí estoy sola, en un piso interior y aterrada en cuanto oigo un ruido extraño.


  —No te preocupes, eso es solo al principio. Enseguida te volverás a acostumbrar al entorno. Olvídate de ruidos ni cosas extrañas, no hay ningún fantasma que te ronde, te lo aseguro.


  —Puede ser, quizás tienes razón. Debe ser el tiempo o que me hago mayor, no sé, pero me encuentro un poco depresiva. Quizás te apetecería tomar un café con esta periodista en su humilde morada, si no tienes ningún fabuloso plan para esta tarde-noche, claro —⁠insinúo Miriam.


  —No pensaba salir, estaba aquí tirado, leyendo un libro. Pero puedo acercarme más tarde si quieres, a tomar un café y charlar un rato contigo. Así te hago un poco de compañía si te sientes algo extraña al regresar aquí.


  —Por mí perfecto, cuando te venga bien. Dejaré café preparado y la casa un poco recogida. Soy un desastre y no quiero que veas esto como una leonera, qué vergüenza.


  —Eso es porque no has visto mi choza, soy un dejado. Me pongo la excusa de que estoy todo el día fuera, pero la verdad es que paso bastante del tema. Nos vemos en un rato —⁠concluyó Roncero.


  Se despidieron amablemente después de apuntar la dirección exacta del domicilio de Miriam. Roncero se empezó a poner nervioso nada más colgar el teléfono. No sabía que esperaba ella de esa situación, aunque la invitación había salido de la periodista. Roncero creía intuir que ahora le caía mejor que en la universidad, quizás por el hecho de encontrarse del lado de la policía, o simplemente porque era así. Ya lo averiguaría.


  Se duchó y se vistió, eligiendo con cuidado qué ponerse. Tampoco quería parecer que se arreglaba para una cita, pero no iba a ir de cualquier manera. La apariencia era fundamental, y creía que a Miriam le importaba bastante, aunque podía equivocarse. Se decidió por unos vaqueros y un jersey moderno, ni muy llamativo ni demasiado clásico.


  Roncero no quiso precipitarse y parecer demasiado desesperado por ir al encuentro con Miriam, por lo que tardó más de lo acostumbrado en salir de casa. Cogió su coche, creyendo que a esas horas le sería posible encontrar un aparcamiento fácilmente en el barrio de Miriam. Se equivocó de medio a medio, cabreándose porque al final llegaría bastante tarde. Aparcó a bastante distancia del inmueble y fue andando hasta el portal. Pulsó el botón del portero, algo nervioso por la situación y por el tiempo perdido. Ella ya le estaba esperando.


  Roncero se fijó en el inmueble de Miriam. La periodista vivía en un edificio de rancio abolengo, con techos altos y un ascensor antiquísimo. Roncero prefirió subir los tres pisos a pie, oyendo las pisadas en el vetusto suelo de madera. No le extrañaban las afirmaciones de Miriam en cuanto a que en el edificio hubiera ruidos extraños, era normal debido a los materiales anticuados. Aunque el conjunto tenía un encanto especial.


  Nada más llegar al descansillo del piso indicado, Roncero vio abrirse la puerta. Allí estaba Miriam, con una sonrisa en el rostro, tranquilizándole con un gesto sereno. Se la veía un poco pálida, cansada o quizás realmente asustada. Aun así estaba realmente bella, o quizás era su corazón el que hablaba. Ella no se anduvo con ceremonias. Estaba en su casa y no le recibió de tiros largos. Se había puesto unos pantalones cómodos y una sudadera gastada, pero a Roncero no le importó.


  Roncero era el invitado y dejó a Miriam ejercer de anfitriona mientras ella le enseñaba el piso, aunque terminaron rápidamente al tratarse de un apartamento con una minúscula cocina, habitación, salón y baño. De todos modos a Roncero le pareció encantador el inmueble. Miriam se las había arreglado para darle un toque especial, mezcla de modernidad, sobriedad y buen gusto. Un sitio sencillo y acogedor, aderezado todo con algunos cuadros, muebles y adornos que al sargento le llamaron la atención. Como una preciosa librería de madera hecha a mano, con algunos ejemplares realmente fascinantes.


  Mientras Roncero acompasaba el ritmo de su corazón al descubrir que la situación parecía de lo más natural, Miriam dispuso una bandeja con cafés y unas pastas. Empezaron a charlar de temas intrascendentes sin sacar a relucir los últimos acontecimientos vividos. Se relajaron y rieron recordando antiguas anécdotas. Crearon un clima de confianza mutua donde ambos se encontraban a gusto, divirtiéndose como cualquier otro joven de su edad.


  Hablaron largo y tendido. A ella le sorprendió la confianza que emanaba Roncero, con lo tímido y retraído que parecía en la universidad. Eso le gustó. Por el contrario, Roncero se sentía todavía ligeramente cohibido delante de Miriam, quizás como vestigio de sus primeros encuentros en la universidad. La sentía mucho más cercana, sin su legendario aura de diva. Pensaba, azorado, que quizás Bermejo llevara razón y tuviera alguna oportunidad, aunque desechó la idea antes de que le volviera a atormentar.


  A Roncero le pareció que el tiempo volaba mientras charlaban como viejos amigos. Quería parar el reloj y que no pasara el tiempo. Le gustó la curiosa intimidad creada entre ellos, dada la poca sintonía que existía entre ambos años atrás. Roncero no quería que se rompiera el encanto, deseando que se prolongara eternamente.


  Ella se estiró aún más en el sofá, rozándole imperceptiblemente. Roncero se sobresaltó un poco y Miriam lo notó al instante. A ella le pareció encantador ese gesto, y se volvió a incorporar, mirándole directamente a los ojos. Ella acercó su rostro y sin pensarlo le dio un dulce beso en los labios, dejándole sin habla.


  Miriam se apartó al instante al ver la reacción de Pablo. Supo entonces que no había sido lo más apropiado al ver el semblante de su acompañante; mudo, aparentemente sin saber qué hacer. Roncero pareció entonces salir del trance, aunque fue casi peor. El joven se incorporó musitando palabras indescifrables y Miriam comprendió en ese momento hasta qué punto había metido la pata.


  Roncero se levantó del mullido sofá, teniendo que pergeñar una excusa lo más airosamente posible. Fue una verdadera lástima viendo lo bien que marchaba la velada, pero ninguno supo que decir en ese momento, a ninguno le gustó la reacción del otro y además, ya era tarde para dar marcha atrás. El hechizo se había roto; lo mejor sería salir de allí antes de estropearlo más todavía. Roncero se despidió entre balbuceos tras abrir la puerta, dejando a Miriam noqueada ante la insólita reacción.


  El sargento Roncero maldijo unas palabras al salir al relente, más cabreado consigo mismo que con la situación. Encaminó entonces sus pasos hacia el vehículo, rememorando cada segundo que había transcurrido en compañía de Miriam, bebiendo sus palabras al recordarlas. Pobre infeliz, menuda desenvoltura ante tamaño trance. Seguramente habría asustado a la muchacha con su comportamiento, aparte del lamentable error de hacerle ver que cometía algún disparate simplemente por el hecho de besarle. Miriam pensaría que era un gañán, una persona dedicada en cuerpo y alma a su labor investigadora y cuya máxima sería que no se podían mezclar el trabajo con el placer.


  Tumbada todavía en su sofá, tapada con una manta y sin saber realmente qué había ocurrido, Miriam conservaba todavía en sus labios el ligero y dulce roce con la boca de su invitado. No supo discernir por qué había tomado la iniciativa de esa manera. Quería pensar que había sido por la situación, por la confianza mutua que se estaba creando, el ambiente relajado y por qué no decirlo, el atractivo de su acompañante. A Pablo pareció no gustarle, aunque quizás los motivos para su desasosiego eran otros. Ella era testigo y posible pieza cotizada por parte de un asesino en serie y él era un miembro de las Fuerzas de Seguridad que investigaba aquel caso. En sus ojos creyó distinguir, aunque fuera por un instante, que su beso no le había disgustado. Averiguaría la verdad, pero tendría que andar con pies de plomo.


  A la mañana siguiente, sin querer dar tiempo a que su mente se perdiera en pensamientos fatuos, Miriam decidió visitar la sede de su periódico. No quería quedarse encerrada en casa y quizás podría servir de algo en la redacción, aunque no estuviera inmersa en el asunto del siglo. No podía quedarse quieta, era superior a sus fuerzas. Era sábado por la mañana, pero sabía que todo el mundo estaría en su puesto. Se encaminó directamente a ver a Pinilla, esperando poder volver a la normalidad. Entró en su despacho sin llamar, con su mejor sonrisa.


  —¿Se puede? —musitó Miriam dulcemente—. Espero que no se hayan olvidado de mí en este gran periódico, ahora que he vuelto del exilio.


  —Hola, Miriam, qué alegría verte otra vez entre nosotros. No me esperaba tan agradable visita. ¿A qué se debe este honor?


  —Nada, me aburro como una ostra y creo que puedo ayudar en la redacción. Tranquilo, del tema de los asesinatos me olvido, pero algo podré hacer para ayudar a sacar la edición de este periódico, o eso espero por lo menos.


  —Pues…, no se me había ocurrido, la verdad. Sabes que la policía nos ha prohibido seguir con las investigaciones por nuestra cuenta y ahora mismo no tengo ningún otro tema pendiente que te pueda ofrecer. Hablaré con los diferentes departamentos y ya te comentaré algo a lo largo de la mañana.


  —Bueno, pues ya me dirás —contestó Miriam ligeramente contrariada⁠—. Voy a darme una vuelta para saludar a los compañeros. Si quieres comemos luego y charlamos más tranquilamente.


  —Luego lo vemos, Miriam. Estoy bastante apurado, lo confirmamos más tarde. Me alegra tu vuelta.


  Miriam salió del despacho de Pinilla sin saber exactamente a qué atenerse después del breve intercambio de frases. Quizás su jefe estaba aleccionado por la policía y no quería más líos. O había algún otro asunto que a ella se le escapaba. No lo sabía a ciencia cierta, pero el comportamiento de Jaime fue algo frío, extraño dada la relación que había entre ellos, casi de padre a hija.


  Miriam se dejó caer por diferentes departamentos y charló animadamente con muchos de sus compañeros, encontrándose con reacciones de todo tipo. Algunos parecían encantados con su vuelta, como Gema, su mejor amiga en la redacción, o Jorge, uno de los fotógrafos con los que tenía más confianza, pero también se encontró con bastante gente que se sobresaltó al verla por allí. Y todos tenían un denominador común: nadie comentaba realmente la verdad, ni hablaban de las razones por las que Miriam había tenido que desaparecer una temporada. Era una situación anómala y a Miriam no le hizo ninguna gracia. Solo tuvo que hablar con su mejor amiga para confirmar lo que ya barruntaba.


  Mientras tomaban un café, Gema le contó que en el periódico nadie quería meterse en el asunto sabiendo lo peligroso del mismo. Además, habían recibido órdenes expresas desde la Policía y la Guardia Civil. Todo lo llevaban directamente los jefes y nadie investigaba los crímenes, según la opinión de su compañera. Miriam supo que no se había vuelto a publicar ningún otro artículo o reportaje sobre los asesinatos, como si nada hubiese sucedido realmente. Y nada hacía presagiar que eso cambiara a corto plazo. Miriam se llevó un chasco tremendo.


  Entró en su ordenador y leyó el correo electrónico acumulado durante su corta ausencia. Como buena periodista había intentado acceder remotamente a su cuenta corporativa desde el domicilio de su hermana, pero aparentemente estaba bloqueada. No sabía si era culpa del departamento de Sistemas que le habían cambiado las contraseñas o era orden directa de las autoridades. Pidió entonces una nueva clave a los técnicos y estos se la proporcionaron enseguida. Por lo menos por ese lado no tenía que preocuparse, se había incluso planteado que no la querían en el periódico.


  Cuando pudo acceder a su correo Miriam se llevó la siguiente desilusión de la mañana. No encontró nada interesante y le pareció bastante extraño. Poco antes de la una del mediodía se volvió a asomar por las cercanías del despacho de Pinilla. Su jefe le confirmó que podrían comer juntos y quedaron a las 2.30 en un restaurante al que solían ir habitualmente. Miriam decidió acercarse ella primero para coger mesa y degustar un aperitivo mientras le esperaba. Así pondría en claro sus pensamientos y reflexionaría sobre cómo llevar la conversación para no caer en errores infantiles. Necesitaba aclarar una situación que empezaba a preocuparle seriamente.


  Las malas sensaciones se acrecentaron aún más minutos después. Pinilla no llegó a la cita prevista y encima la disculpa fue de todo menos diplomática. El redactor le envió a Miriam un mensaje de texto al móvil, sintiendo no poder acompañarla en la comida por una reunión urgente de última hora. Le pedía perdón insistiendo en que dejara la nota del restaurante a su cargo si decidía comer allí y asegurándole que la llamaría esa misma tarde para hablar de los asuntos pendientes. Como si no supiera que a Miriam ya se le había pasado el hambre.


  Miriam se cabreó aún más, temiéndose lo peor. Primero la ignoraban en la redacción y luego la dejaban tirada en plena comida. Eso no podía ser buena señal. Estuvo tentada de volver al periódico y montar un buen espectáculo delante de todo el mundo. Recogió sus cosas y se marchó del restaurante sin ni siquiera abonar la consumición que había pedido. Ya en la calle, cuando el aire fresco le llenó los pulmones, decidió tomarse las cosas con más calma. No quería ser protagonista de otra escena como la vivida tiempo atrás en su antiguo empleo. Primero le dejaría a Pinilla que se explicara, aunque ya podía ser convincente dadas las circunstancias.


  Se alejó del restaurante caminando. Decidió darse un paseo por el viejo Madrid, tampoco tenía nada mejor que hacer. Esperaba relajarse y sentirse mejor mientras devoraba metros de acera y asfalto con sus largas piernas. Pero esa desagradable sensación que tenía en la boca del estómago, una desazón que la corroía por dentro, sería difícil que desapareciera. Esperaba una señal, algo que la sacara de su abatimiento, so pena de amargarle los siguientes días.


  No tuvo que esperar demasiado para que apareciera esa señal, casi como caída del cielo. Miriam sintió cómo vibraba el bolso y, tras maldecir en voz alta, empezó a sacar objetos inútiles de su interior a tiempo todavía de coger el teléfono móvil antes de que se apagara. Ni siquiera pudo mirar de quién se trataba. Contestó de todas formas.


  —¿Sí, dígame? —preguntó con voz trémula.


  —Miriam, soy yo, Pablo, espero no molestarte —⁠susurró Roncero tímidamente, acordándose todavía de su último y azaroso encuentro.


  —Perdona, Pablo, no te había reconocido. Llevo un día espantoso y no estoy para muchas gaitas.


  —Vaya, lo siento, espero que no sea nada grave. Solo quería disculparme por mi infantil comportamiento de ayer e intentar resarcirte por todo aquello.


  —Mi situación no es grave, o sí, según se mire. Bueno, es una historia muy larga, ya te contaré. Cambiando de tema, ¿a qué te refieres con resarcirme? —⁠preguntó Miriam curiosa—. No tengo el ánimo para adivinanzas, la verdad.


  —Mejor te lo cuento en persona, aunque puede que tengas planes o no te apetezca perder más el tiempo con este idiota. Tengo una reserva para esta noche, en uno de los mejores restaurantes de la ciudad, y sería un honor que fueras mi invitada en esta velada.


  —Umm, no sé, déjame pensar —Miriam se dio tiempo mientras lo sopesaba. Le había hecho bastante gracia el modo en cómo se lo había pedido Roncero, temeroso igual que un niño. Pablo podía ser irresistiblemente encantador, si es que no lo sabía ya. No podía negarse, se moría de curiosidad por ver sus reacciones y saber qué tramaba para disculparse⁠—. Como te decía estoy cansada, contrariada y asqueada de la vida. Quizás si salgo a cenar me coja tal borrachera por el disgusto que no reconozca ni a mi madre. Y te aseguro que en esas condiciones seré mala compañera de cena.


  —Me arriesgaré, no hay problema. Te puedo pasar a recoger sobre las nueve, si quieres; el sitio queda un poco retirado de tu domicilio y la reserva la tengo para las diez —⁠contestó Roncero mientras le indicaba la dirección exacta del restaurante.


  —Vaya, te ha tenido que tocar la lotería —⁠se sorprendió Miriam gratamente—. No me importaría conocer de primera mano las maravillas que cuentan sobre dicho restaurante. Pero mejor quedamos allí, en la puerta, sobre las diez menos cuarto. No te preocupes, seré puntual y no te dejaré en la estacada, por si se te había pasado por la cabeza.


  —No, ni se me hubiera ocurrido nunca —mintió Roncero a su pesar⁠—. Me parece muy bien, nos encontraremos en la misma puerta sobre esa hora. Hasta la noche entonces, Miriam.


  —Hasta la noche, Pablo. Nos vemos luego.


  Miriam colgó el teléfono mientras un ligero cosquilleo atravesaba todo su cuerpo. No se lo esperaba y menos después de la escenita de la noche anterior en su sofá. Había que rendirse a la evidencia: Pablo intentaba compensárselo. La factura del restaurante dichoso dejaría tiritando el escaso sueldo del guardia civil, pero aceptaría la invitación, faltaría más. Se sintió mejor y quiso que llegara la noche lo antes posible.


  Roncero intentó serenarse tras la conversación, con las piernas aún temblando. La llamada la había hecho por impulso, dejándose llevar. Pocas veces se comportaba de esa manera tan espontánea, pero no había vuelta atrás. Lo ocurrido la noche anterior había sido lamentable y si dejaba pasar más tiempo quizás Miriam no le volviera a hablar. Se arriesgaba también a que ella le dejara en ridículo en la cena, pero tenía que jugársela. Miriam era una mujer de armas tomar, de eso se había dado cuenta, y seguro que le haría sudar sangre por el desplante del sofá de marras.


  Se echó un rato a descansar en su cuarto. Tenía tiempo de sobra para arreglarse y no quería ponerse más nervioso de lo que ya se encontraba. Intentó conciliar el sueño pero le fue imposible. Después de dar mil vueltas en el colchón, incapaz de dormir, decidió claudicar. Al final se levantó, puso algo de música relajante en el equipo estéreo y decidió darse un buen baño.


  Roncero creyó distinguir desde la ducha el timbrazo de su teléfono. No podía salir, estaba totalmente enjabonado. Esperaba que no fuera Miriam para cancelar la cita. Sí, una cita, así la consideraba por su parte. Entonces cayó en la cuenta, la llamada quizás era por algo del trabajo. Maldijo su suerte, temiendo que le buscaran por algo urgente y se perdiera la velada. No podía ser, esperaba que el asesino no hubiera hecho acto de presencia.


  Salió apresurado del cuarto de baño, secándose con su albornoz. Vio que la llamada era de Bermejo. Le había dejado un mensaje pero no sonaba apresurado ni urgente. Marcó su número rezando para que no se le estropearan los planes.


  —Bermejo, soy yo, Roncero. No he podido coger el teléfono, estaba en la ducha.


  —Buenas tardes, Pablo, no te preocupes, no es nada importante —⁠contestó el policía con voz pausada—. Espero no haberte interrumpido, quizás te preparabas para salir.


  —Sí, bueno…, he quedado más tarde, pero no hay prisa —⁠disimuló Roncero—. Puede contarme de que se trata, inspector, sin preámbulos.


  —Verás, tenemos buenas noticias. Nuestros chicos han seguido investigando las escenas de los malditos crímenes, comparando muestras. Han dado con algo interesante, creo que te gustará.


  —No me tenga en ascuas. ¿Qué han encontrado los de la científica?


  —Para empezar, hallaron las mismas huellas de los neumáticos tanto en el castro celta como en la casa de la sierra. Son neumáticos especiales, no los que calza normalmente el Land Cruiser. No son fáciles de conseguir en España, aunque sí en otros países de Europa.


  —Bueno, algo es algo, tiraremos de ese nuevo hilo. Quizás obtengamos resultados.


  —Sí, tienes razón, pero espera, hay más. Tras las investigaciones los técnicos han llegado a una conclusión: las huellas apresuradas que quedaron impresionadas junto a la salida de la finca de Navafría son las mismas con las que se han topado en el resto de dicho escenario y al lado de la recepción del área recreativa. Y lo que es mejor, también aparece dicho juego de neumáticos en los estudios realizados en el altozano de Candeleda. Además, en su huida precipitada, el asesino rozó con el coche uno de los frondosos árboles del bosque segoviano, justo donde aparecen más huellas de neumáticos derrapando. Se quedaron briznas de pintura pegadas a la corteza del árbol y ahora sí podemos asegurar que ese desgraciado tiene un coche negro.


  —Vaya, nos estamos acercando. Creo que vamos por buen camino, tendremos que seguir apretando. Aunque imagino que hasta el lunes podremos tomarnos un ligero descanso.


  —Sí, no te preocupes, disfruta del fin de semana. Solo quería comunicarte las buenas nuevas. Diviértete, para eso eres joven. Yo ya soy mayor, me quedaré dándole vueltas a todo este rollo.


  A Roncero le había sorprendido la llamada del policía. El inspector se molestaba en tenerle al tanto de los avances de la investigación y eso le llenaba de orgullo. Roncero pensaba que estaba haciendo una gran labor y Bermejo así se lo demostraba, dándole un voto de confianza. Sinceramente se encontraba bastante a gusto trabajando con él. Eran muy diferentes en algunos aspectos, pero en otros se compenetraban a las mil maravillas.


  No quiso dejar que su mente vagara hacia asuntos de trabajo y se obligó a concentrarse en la noche que le esperaba. Se terminó de arreglar en el baño, dispuesto a elegir la ropa adecuada para la ocasión. Tampoco es que su fondo de armario fuera digno de una modelo de Armani, pero debería improvisar algo si quería impresionar a Miriam.


  Decidió ponerse unos pantalones de vestir que no usaba mucho, pero que le parecían muy apropiados. Era una noche fresca, para la parte de arriba podía ir bien un jersey de cuello de cisne bastante favorecedor. Para rematar el conjunto eligió una bonita americana de sport que tenía desde poco tiempo atrás. Era una combinación que le daba un aire entre formal y moderno, pero sin la odiada corbata.


  Un poco de lustre a los zapatos, su colonia preferida y ya pudo disponerse para salir a la calle, no sin antes coger el abrigo. Roncero se decidió por uno largo de paño que quizás le daba un aire más clásico, pero decidió arriesgarse. Tampoco sabía lo que iba a encontrarse en aquel restaurante, ni como iría vestida Miriam. Quedó medianamente satisfecho después de mirarse un poco engreídamente en el espejo y salió en busca de la noche.


  Era pronto, pero decidió acercarse en coche para buscar un aparcamiento cerca del local. Aunque tuviera que dar vueltas prefería ahorrarse el parking público. Y del aparcacoches mejor ni hablar, no soportaba a esos elementos con los que ya había tenido más de un problema. Estacionaría su vehículo unas calles más allá y caminaría plácidamente hasta el restaurante. Tenía tiempo de sobra y mientras, intentaría sosegarse un poco para la cita.


  Finalmente le sobraron bastantes minutos y tuvo que distraerse paseando por aquel barrio residencial. Se había fijado en los cochazos que rondaban la entrada del restaurante, con el aparcacoches de librea blanca como amo y señor de la zona. Roncero prefería no tener que entregarle sus llaves al susodicho y quedó contento por haber aparcado bastante cerca. Dejó pasar el tiempo tranquilamente, deseoso de que llegaran las diez menos cuarto, la hora de la verdad. Cinco minutos antes de la hora se colocó disimuladamente cerca de la puerta, medio escondido entre unos árboles, para pasar desapercibido.


  Roncero empezó a ponerse nervioso cuando el minutero sobrepasó la hora señalada. Tendría que esperar y rezar porque ella llegara antes de las diez, aunque imaginaba que por entrar diez minutos después no habría problema. Se podría considerar esos minutos como los de cortesía que en cualquier lugar de alta enjundia tendrían de deferencia para con sus comensales. Aunque no podía quitarse de la cabeza que igual Miriam le daba plantón. Se equivocaba de pleno, como pudo comprobar segundos después.


  Roncero giró la cabeza al ver detenerse un taxi en las inmediaciones del local. Lo primero que Roncero vio bajar del coche, una vez que Miriam satisfizo la carrera, fueron unas largas piernas embutidas en unas medias negras de fantasía. Miriam salió con agilidad felina del vehículo y cerró el hermoso abrigo blanco, estilo años sesenta, que ocultaba el resto de su anatomía. Roncero contempló con admiración su andar pausado mientras ella se dirigía hacia su posición. A Roncero le dio tiempo a ver un guiño de complicidad del aparcacoches, mientras luchaba por reaccionar ante semejante espectáculo. Fue realmente una llegada sublime.


  Esos escasos segundos se hicieron eternos, pero Roncero despertó de su sueño cuando Miriam le embriagó con su cercana presencia, envolviéndole con una fragancia inspiradora. A punto estuvo de pedirle que le pellizcara para reaccionar, se había quedado atolondrado. Roncero volvió en sí cuando ella le besó dulcemente en la mejilla izquierda, solo un beso, entre casto y pícaro, pero que a él le pareció maravilloso.


  —Buenas noches, Pablo. Espero que no lleves mucho tiempo esperando —⁠sonrió Miriam maliciosamente, a sabiendas de lo conseguido con su aparición.


  —No, tranquila, estamos en hora todavía —acertó a balbucear Roncero⁠—. Estás increíble, Miriam, espero ser digno acompañante en esta velada.


  —Eso espero, sargento —susurró Miriam en su oído—. Seguro que la noche nos ofrece posibilidades infinitas, disfrutemos de ella. —⁠Y dicho esto entraron al local, no sin antes asegurarse Miriam de rozar sus cuerpos en el minúsculo hall situado a la entrada del restaurante, turbando a Roncero de manera perceptible.


  Satisfecha de su triunfo inicial, Miriam habló de banalidades con Roncero, mientras esperaban a que les acomodaran en la mesa reservada. Ella se desabrochó el abrigo sin quitárselo, para que la intriga de su acompañante fuera in crescendo. Miriam quería que fuera una sorpresa para sus ojos, aunque en breves instantes la desvelaría.


  Enseguida llegó un empleado del local para cogerles los abrigos, mientras les daba una ficha para su posterior recogida. Pablo entregó su abrigo y se preguntó si debía desprenderse también de la americana. Decidió dejársela puesta; siempre podía quitársela y colocarla en su silla si le resultaba incómoda. Cogió entonces el abrigo de Miriam y se lo entregó al amable joven que les atendió. Al momento vio a Miriam salir disparada hacia el fondo del local, acompañada por el maître. Tuvo que seguirles a la carrera.


  Su fuerte disciplina fue lo único que ayudó a Roncero en ese instante. Caminando detrás de Miriam pudo contemplarla en toda su plenitud. Se había recogido su larga melena en un moño sofisticado, dejando al aire el exquisito cuello. Adornó el conjunto con unos finos pendientes de perlas que realzaban su perfil. Pero lo mejor era el vestido con el que le alegraba la vista.


  Solo al darse la vuelta Miriam, dispuesta a sentarse en la mesa asignada, pudo Roncero observarlo con detalle. Se trataba de un vestido de noche, negro, con un escote pronunciado en la espalda y uno más sencillo en la zona del pecho. De medida justa, hasta casi la rodilla, para que se pudieran ver sus piernas, más estilizadas de lo normal debido a unos vertiginosos tacones de aguja que ensalzaban aún más el conjunto. Solo tuvo que oír el murmullo de aprobación general y las numerosas cabezas que se giraban alrededor.


  Repuesto ya de la primera impresión, Roncero intentó concentrarse en la suculenta cena y deleitarse conversando con su acompañante. Intentó no pensar en el increíble cuerpo de Miriam embutido en ese vestido tan provocador y solo le miraba a los ojos para no pecar de indiscreto. El camarero, muy profesional, les trajo las cartas, tanto la principal como la de vinos, sin el mínimo atisbo de que le impresionara el atuendo de Miriam.


  Pidieron unos entrantes para compartir, unos segundos jugosos y una botella de vino recomendada por el maître, que muy amable se acercaba de vez en cuando para ver si todo era de su agrado. Roncero tuvo que admitir que el trato era exquisito, el local increíble, la comida fastuosa y la compañía inmejorable. No podía pedir más, por lo menos de momento.


  —Tengo que decirte, querido Pablo, que ya no me acuerdo para nada del mal rato que he pasado esta mañana. Se me ha quitado el dolor de cabeza y me he puesto de buen humor. Lo que hace que la lleven a una a sitios bonitos —⁠le sonrió Miriam apretándole el antebrazo.


  —Me alegra saber que te gusta. No quiero ser aguafiestas, por supuesto, para eso estamos disfrutando de la noche del sábado, pero sabes que puedes confiar en mí para contarme cualquier problema que hayas tenido; en el momento que te apetezca, claro está.


  —Tranquilo, ya lo sé, eres un cielo. Pero no quiero estropear la velada, quizás más tarde —⁠dijo Miriam a media voz, casi en un susurro.


  La cena transcurrió con una placidez extraordinaria. Vieron como les rodeaban algunos famosos de esos que salían en el papel couché. Que si un bailarín, una presentadora, algún futbolista. Ellos tampoco podían quejarse, los trataban a cuerpo de rey, como si fueran también personas importantes. Primero trayéndoles un sorbete de limón entre platos, luego un acompañamiento para los segundos que no habían pedido y más tarde, cuando estaban a punto de reventar y solo habían pedido un postre para los dos, otra maravillosa tarta con delicias a los tres chocolates. Todo sublime.


  El vino era de muy buena cosecha, pero empezaba ya a subírseles a la cabeza. Miriam aprovechó la breve pausa que les dio el servicio mientras les traían los cafés, para poder ir al tocador de señoras. Se levantó suavemente y se dio la vuelta despacio, sabiendo que varios pares de ojos estaban pendientes de ella. Miriam recorrió lentamente los escasos metros que les separaban de esa zona. Notaba como las miradas se clavaban en su espalda. Esperaba que Pablo mirara también más abajo, donde la espalda pierde su casto nombre; ese vestido le realzaba su ya de por sí espléndido trasero, esculpido a base de gimnasio.


  De vuelta a la mesa siguieron con la conversación mientras les traían los cafés. Ya más distendidos, con los vapores etílicos del buen cabernet afectando a sus neuronas, pudieron relajarse más. Miriam aprovechó para contarle su ajetreada mañana en la redacción y el desplante de su jefe. Roncero quiso tranquilizarla, confiando en que todo se solucionaría. Intentó disculpar a Pinilla, seguramente abrumado por las circunstancias, aunque a Miriam no le convenció la explicación.


  Roncero pidió la cuenta y vio la sonrisa de Miriam, imaginando el atraco al que iba a verse sometido. Dejó la tarjeta de crédito ante el camarero con naturalidad, sin permitir que ella viera el importe, y sin pestañear. No creía que Miriam insistiera, era una invitación y así lo acataría.


  —Bueno, Miriam, aquí hemos terminado, aunque no tenemos prisa para levantarnos, por supuesto. Creo que la elección ha sido la correcta, a mí me ha encantado el sitio.


  —Desde luego, Pablo, la cena ha estado genial. No te digo que haya que repetirlo todas las semanas, el sueldo no alcanza, pero sí que no me importaría volver a este lugar. Ha estado todo de fábula, muchas gracias por la maravillosa cena. Ahora creo que tendrás que dejarme a mí, ya que tú me has invitado a este sitio —⁠guiño un ojo con picardía.


  —¿Dejarte a ti? —preguntó intranquilo—. No sé a qué te refieres, Miriam.


  —Me refería a que espero que te dejes guiar por mi buen gusto a la hora de elegir el siguiente sitio, igual que yo me he dejado guiar hasta aquí por ti. Te voy a llevar a un local que conozco, no está demasiado lejos, podemos ir caminando.


  —Como tú quieras —sonrió Roncero tras comprobar que Miriam no pensaba finiquitar la velada tan pronto⁠—. Vayamos a ese sitio misterioso, me dejo llevar.


  Salieron del local tranquilamente, no sin antes distinguir entre el público nuevas muestras de admiración, Roncero quiso creer que hacía ambos. Hacían buena pareja, o eso quería pensar. Miriam estaba radiante y Roncero la secundaba cómo podía, aunque asumía el protagonismo de la chica. No le importaba estar en un segundo plano, era una noche para ella.


  Caminaron sin prisas hacia el local indicado por Miriam. Se trataba de un pub muy coqueto, donde todavía no había demasiada aglomeración de gente. Pidieron unas copas y siguieron animándose con el transcurso de las horas. Charlaron, bailaron y rieron, divirtiéndose como dos jóvenes de su tiempo, disfrutando de la noche y olvidándose de sus pesares. Tiempo habría para regresar a la dura realidad, pero no sería esa noche.


  Después marcharon hacia una conocida discoteca de la ciudad. Decidieron coger un taxi y dejar aparcado allí el coche de Roncero, no pensaban conducir con alcohol en la sangre. Afortunadamente no había demasiado tráfico y llegaron enseguida. No querían que se les cortara el buen rollo que llevaban y la desinhibición de la que empezaban a hacer gala.


  Roncero hacía tiempo que no pisaba aquel local. La discoteca tenía varias plantas y zonas diferenciadas: música dance y electrónica en un lado, música funky y hip-hop en otro lado. Más arriba encontraron una planta con música española, pachangueo y algo de ritmos latinos. Decidieron quedarse allí, aunque Roncero tenía un miedo atroz porque él no se jactaba precisamente de ser un émulo de Fred Astaire. Se lanzó a la pista como pudo, ayudado por la falta de vergüenza en esos momentos. Y también porque Miriam le reclamaba y ante eso no podía evadirse de ningún modo.


  Bailaron muy pegados y Roncero percibió enseguida el calor que desprendía Miriam al contonearse. Al posar la mano en su cintura pudo notar el escultural cuerpo a través de la suave tela del vestido que la cubría. Miriam bailaba, reía, estaba feliz. Ella le decía cosas al oído y se acercaba cada vez más. Le miraba directamente dentro de sus ojos, con esa mirada de miel que le derretía por dentro. Roncero sabía que no podía volver a fallar, ella ya dio el primer paso en la anterior ocasión.


  Miriam pasó de mirar en sus ojos a perderse contemplando su boca. Esa era la señal; Roncero decidió no esperar más y la besó apasionadamente, poniendo el alma en el empeño. Un beso largo, profundo, sensual. Ambos buscaron ávidamente la boca del otro y sus lenguas se entrecruzaron, dejándose llevar por el ritmo de la música, mientras seguían moviendo sus caderas sin perder el compás.


  Se separaron un instante, sin dejar de bailar. Roncero vio un refulgir en la mirada de Miriam, un brillo que antes no estaba. La estrechó entre sus brazos y volvió a besarla, esta vez con dulzura. Ella se dejó hacer, abandonándose en sus brazos. Roto ya el hielo siguieron divirtiéndose en ese templo nocturno de la capital. Recorrieron las diferentes estancias del local, pero a partir de ese instante cogidos de la mano. Otra ronda de copas les acercó al momento de traspasar el umbral del puntito divertido para caer en algo peor. Decidieron pedirse después un refresco, para calmar su organismo.


  —¿Sabes que besas muy bien? —confesó Miriam de sopetón⁠—. No sabía yo que os enseñaban eso en la academia de guardias civiles.


  —No, lo aprendí en otros lugares. Tampoco tú lo haces mal para ser una periodista —⁠contestó Roncero juguetón.


  —Ya veo, ya. Aunque puede ser que sean solo juegos de artificio. Es posible que después, en el campo de juego, te arrugues ante la presión del ambiente.


  —Te aseguro que no, no me arrugo fácilmente, si eso es lo que crees. Te lo puedo demostrar cuando quieras.


  —Ya, eso dices ahora. Si eres tan gallito, sígueme, no te arrepentirás. —⁠Miriam le dejó con la palabra en la boca, encaminándose hacia los servicios.


  Roncero se quedó pasmado, no sabía qué hacer. ¿A qué se refería Miriam? No quería ponerse en lo peor, pero tampoco podía dejar de seguirla. Había tenido suficiente con la metedura de pata de la noche anterior, ahora tendría que demostrarle de lo que era capaz. Quizás Miriam solo quería jugar, probarle, ponerle en evidencia, demostrar que ella mandaba. Decidió seguirla sin pensarlo mucho más.


  Miriam le esperaba en el pasillo que conducía hacia los lavabos. Había cola para entrar en el baño de las chicas, algo habitual en cualquier local, pero no así en el de los chicos. Ya eran las cinco de la mañana y la clientela empezaba a abandonar el local. Miriam se asomó a la entrada del servicio de caballeros, echó un vistazo y vio que no había nadie. Un segundo después le cogió del brazo arrastrándole al interior, lejos de miradas indiscretas.


  Se besaron con pasión, presos de una excitación sin límites. Sintió la lengua de Miriam sepultada en su cuello, recorriendo después el interior y el lóbulo de su oreja. Roncero se estremeció, mientras sus manos recorrían el cuerpo de Miriam. La estrujaba entre sus brazos, dispuesto a no dejarla escapar. Miriam levantó ligeramente la pierna, dejándole hacer. Roncero no se lo pensó dos veces y recorrió su muslo con manos hambrientas, buscando sin cesar.


  Él se sorprendió al llegar a la parte alta del muslo. El panty no llegaba hasta allí y Roncero no se había dado cuenta, con lo que le gustaban ese tipo tan sexy de medias. Notó la piel directamente bajo su mano, a escasos centímetros de la meta, pero no le dio tiempo a alcanzar su objetivo. Su presa se zafó de él casi sin darse cuenta, ella no se lo pondría tan sencillo. Parecía querer retomar el control a partir de ese instante, y así se lo hizo notar.


  Con un certero movimiento Miriam se lo quitó unos centímetros de encima, lo suficiente para poder actuar. Se agachó ante él, bajo su mirada incrédula. Empezó a manipular la cremallera del pantalón y Roncero no puso pegas, dispuesto a dejarse llevar. La mano de Miriam se perdió en el interior, palpando a su gusto por encima del bóxer. Roncero notaba como crecía su lujuria, casi a punto de estallar. No pudo soportarlo más cuando sintió los dedos de Miriam aferrándose con fuerza a su objetivo. Una corriente eléctrica le atravesó a Roncero la espina dorsal, mientras ella se deleitaba, cogiéndole con firmeza.


  No tuvieron tiempo de recrearse en el placer que buscaban. Un inoportuno grupo de muchachos entró en el servicio y les cortó el rollo de manera bestial. Roncero se avergonzó, colocándose la ropa lo mejor que pudo. Miriam simplemente se incorporó, se colocó el vestido con la mayor naturalidad y salió de allí haciéndole ver que le esperaba fuera. Los jóvenes les miraban embobados, riéndose por lo bajo, sin decir mucho más. Roncero salió de allí escopeteado, colorado como un tomate y sin mirar atrás.


  Miriam estaba fuera de la zona de servicios, esperando a Roncero al lado de la pista de baile, recostada sobre una columna. Este la alcanzó en breves instantes, la cogió de la mano y bajaron las escaleras sin decir nada. Roncero no podía dejarse amilanar, le demostraría que él también sabía jugar. Llegaron a la entrada y se dirigieron hacia el guardarropa. Cogieron sus abrigos y salieron al frío de la madrugada, todavía cogidos de la mano.


  —¿Dónde me llevas, ladrón? —preguntó curiosa Miriam, todavía un poco bebida⁠—. Que sepas que te voy a denunciar por escándalo público. Esos pobres imberbes, traumatizados para toda su vida; eres muy mala persona…


  —Tranquila, creo que lo superarán —contestó Roncero con tranquilidad, casi repuesto⁠—. Ah, y en respuesta a tu pregunta, te voy a llevar a mi casa, por si no te habías percatado.


  —¿A tu casa? ¿Y eso por qué? —preguntó ella mientras Roncero paraba un taxi.


  —Porque está más cerca que la tuya, me apetece que la conozcas y además tenemos tú y yo un asunto pendiente.


  Entraron en el vehículo riendo sin parar. El taxista preguntó la dirección de destino, mientras ellos se recostaban en el asiento de atrás. Otra pareja con las hormonas revolucionadas, pensó el conductor. Menos mal que en unos minutos terminaría el turno de noche y podría volver a casa para descansar.


  De pronto Roncero sintió una mano aferrándose a su entrepierna. Entre sorprendido y divertido la retiró de allí, viendo la reacción del taxista al mirar por el retrovisor. Menos mal que su casa no quedaba lejos, ya que le era sumamente difícil sujetar a la fiera que llevaba de acompañante. Se había desatado la lujuria de Miriam y veía muy difícil conseguir pararla.


  Al llegar a su destino, Roncero pagó como pudo al taxista y ambos bajaron rápidamente del coche. Miriam iba agarrada a él como si le fuera la vida en ello. Roncero solo quería llegar al portal, mientras el cielo empezaba a clarear y el alba despuntaba por el horizonte. Se había pasado la noche volando, aunque esperaba que aún quedara lo mejor.


  Entraron al portal y se besaron apasionadamente. Mientras él llamaba al ascensor vio que Miriam le miraba con ojos de deseo; sus pupilas dilatadas aconsejaban no demorar más su sufrimiento. Entraron al ascensor y pulsó el piso correspondiente. Era un séptimo y ella le sonrió beatíficamente al comprobarlo, con una mirada pícara. Entonces Miriam se quitó el abrigo, lanzándolo sobre él a continuación. Pero el siguiente movimiento Roncero no lo esperaba.


  Con una sincronización espectacular de movimientos, sobre todo debido a la gran ingesta de alcohol y al cansancio acumulado después de toda la noche de fiesta, ella se desembarazó de su vestido con una gracia sobrenatural. Roncero no pudo más que reprimir un grito de sorpresa ante la belleza del cuadro. Se abrieron las puertas en su planta justo cuando Miriam le arrojaba también su vestido, para que pudiera contemplarla a conciencia. Los espejos del ascensor ayudaron, ofreciéndole una panorámica espectacular desde diversas posiciones. Era una visión inenarrable.


  Roncero tardó en encontrar las llaves y entrar en su domicilio, cargado con la ropa de Miriam, mientras ella se exhibía prácticamente desnuda en su rellano. Por fin lo consiguió y se adentraron en el piso. No tuvo tiempo ni de cerrar la puerta y dejar la ropa medianamente colocada. Miriam se abalanzó sobre él como una leona, anhelando su presa con fervor. Entre besos y abrazos llegaron al salón, víctimas de una febril pasión. Ella se zafó de sus fuertes brazos solo unos momentos, el tiempo justo para que pudiera contemplar su beldad en toda plenitud.


  Allí estaba plantada, bajo el foco de la lámpara, mostrándole sus insinuantes curvas. Sus únicas prendas eran la ropa interior y esas medias tan especiales. Miriam giró sobre sí misma para mayor deleite suyo. Percibió entonces en plenitud el minúsculo tanga de color negro que la cubría. Miriam se dio la vuelta mientras se deshacía del sujetador de encaje y pudo contemplar como sus hermosos pechos, desafiando a la gravedad, apuntaban directamente hacia él.


  Roncero se desnudó a su vez, quedándose ambos con lo mínimo posible. Deseo, lujuria, pasión desatada. Todo se desbocó en un remolino que amenazaba con engullirlos. Miriam le arañaba, le cogía con fuerza de su nuca, le besaba con fruición, ansiosa por obtener su premio. Y no pensaba darle a Pablo ni un momento de respiro.


  Se separó un segundo de él, solo lo justo para desembarazarse de su última pieza de ropa, su diminuto tanga. Pablo quiso emularla y en el momento de quitarse su ropa interior, ella aprovechó para empujarle, divertida, haciéndole trastabillar. El sofá que quedaba a escasos centímetros amortiguó su caída, y Miriam aprovechó para ejecutar la acción que tenía en mente.


  Con un asomo de sorpresa pintado en su rostro, Pablo no pudo impedir que Miriam se sentara a horcajadas sobre él, casi sin darle tiempo a reaccionar. Ella empezó a moverse con descaro, pegando su esbelto cuerpo contra el suyo, quemándole con su piel ardiente de deseo. Roncero se dejaba hacer, con su excitación aumentando por segundos, mientras Miriam seguía con sus sensuales movimientos. Pablo le besó el cuello, la boca, sus hermosos pechos, mientras ella arqueaba la espalda y se mostraba en todo su esplendor.


  El roce entre ambos adquirió mayor intimidad y Pablo supo que ella estaba preparada. Pero Miriam se volvió a adelantar, incorporándose levemente para luego dejarse caer con fuerza encima de él, sintiendo como el miembro de Pablo se introducía cálidamente en ella, llenándola por completo. Miriam empezó a moverse rítmicamente mientras contemplaba el rostro arrebolado de Pablo, pleno de una pasión desbordante.


  Entrecruzaron sus dedos, dejándose llevar por las sensaciones. Miriam gimió más fuerte, mordiéndose el labio inferior. Perlas de sudor le cubrían el cuerpo, mientras Pablo la llenaba de besos por doquier, disfrutando de la amazona que cabalgaba sin consideración hacia el éxtasis más absoluto. Miriam notó como su cuerpo amenazaba con descontrolarse, el éxtasis se acercaba al galope.


  Roncero notó como los movimientos de ella se volvían más acompasados y rítmicos, buscando su clímax. Se dejó hacer, disfrutando de cada segundo. Miriam le regalaba su cuerpo, ojalá también su alma, y cada instante era un privilegio para sus atormentadas existencias. No existía nadie más sobre la faz de la tierra, solo un inmenso placer que surgía de las profundidades, derribándolo todo a su paso, buscando salir al exterior.


  Una pizca de sentido le hizo reaccionar antes de abandonarse a sus instintos. No quería interrumpirla en esos momentos, pero un destello iluminó su mente, había llegado su turno. Roncero se levantó sin sutilezas, sujetando el cuerpo de la joven todavía agarrada a él. Ella se sorprendió, pero no reaccionó de ningún modo. A Roncero no le costó demasiado llevarla en volandas, todavía con sus cuerpos unidos; se encaminó hacia el final del pasillo, a su dormitorio. La depositó suavemente en la cama, separándose unos instantes. Ella le miraba con ojos lastimeros, implorando que no la hiciera sufrir más. Pero Roncero solo pretendía seguir con el juego.


  Miriam se relajó, dejándose hacer. Quiso abandonarse a las sensaciones, sumisa ante él, mientras notaba como Pablo se perdía por todos los recovecos de su cuerpo. Ella sintió como su amante recorría ávidamente cada centímetro de su piel, dándole un placer sin igual. Empezó otra vez esa sensación, aquella montaña rusa de emociones que amenazaba con descarrilar. No tuvo que suplicar de nuevo para sentirle dentro de ella al instante siguiente.


  Se movieron rítmicamente, al compás de una danza milenaria que ambos ejecutaban a la perfección. Miriam quiso recorrer el cuerpo de Pablo con sus manos, sentirle muy dentro, mientras notaba como poco a poco él también se tensionaba. El límite de sus cuerpos estaba a punto de alcanzarse y ambos quisieron disfrutar de ese momento supremo.


  El éxtasis fue pleno y mutuo, ambos alcanzaron un orgasmo sin igual. Derrotados y exhaustos se abandonaron uno en los brazos del otro, dejándose mecer por las placenteras sensaciones que recorrían cada terminación nerviosa de sus cuerpos, cada vez más relajados después del continuo sube y baja. Pablo rodó fuera de ella, quedándose recostado a su lado. Instantes después se quedaron dormidos profundamente, con una sonrisa en los labios.


  Unas pocas horas después se despertaron al unísono. Seguramente uno se desperezó y el otro notó el movimiento, pensó entonces Miriam. Se contemplaron en silencio, todavía somnolientos, y se besaron dulcemente. Fue ella quien habló la primera, mientras contemplaba a Pablo todavía a medio despertar.


  —Buenos días, caballero. ¿Qué tal has pasado la noche, has dormido bien?


  —Buenos días, preciosa. Si te refieres a la noche, ha sido maravillosa. Lo de dormir no es que haya dormido mucho, pero bueno. Es lo que tiene el salir hasta tarde y beber como unos cosacos, ya no tenemos edad —⁠contestó Roncero.


  —No la tendrás tú, yo soy todavía una niña —⁠Miriam le guiñó el ojo—. Debo confesarte que yo también me lo he pasado genial, no esperaba que fueras un compañero de juegos tan ameno e interesante.


  —Vaya, me alegro. Para serte sincero me sorprendiste, pero reaccioné deprisa. No sabía por dónde me ibas a salir, aunque no me esperaba ese lado tuyo de tigresa hambrienta. Yo me adapto rápidamente, ya lo notaste.


  —Por supuesto, don Juan. Pero no siempre es así, no pienses que soy una loca desatada, una leona a la que hay que enjaular. También puedo ser una gatita dulce, sumisa y a la que le encanta que la acaricien para ronronear de gusto —⁠le insinuó Miriam mientras le mostraba su desnudez.


  Pablo tuvo que tomarle la palabra. Esta vez hicieron el amor tierna y dulcemente, simplemente disfrutando de lo que la naturaleza les ofrecía. Fue también muy intenso, diferente, pero una increíble manera de empezar el día.


  Se levantaron y se dieron una ducha rápida los dos juntos, sin poder evitar que volvieran a saltar chispas entre ambos. Después desayunaron algo ligero. Salieron de nuevo a la calle, cada uno hacia su destino. Ella regresaría a su domicilio y Roncero debía recoger el coche que había abandonado la noche anterior en las cercanías del restaurante. Se dieron un breve beso de despedida, no quedando concretamente en nada. Esa era la peor parte.


  Para Roncero había sido una noche especial, no solo juerga, sexo y pasarlo bien. Aunque no tenía muy claro lo que significaba para ella. No se andaría con las tonterías típicas de los adolescentes, él no tendría problemas en llamarla. Lo que no sabía es hacia donde desembocaría esa historia, contando también con que él investigaba un caso donde ella estaba involucrada.


  Capítulo 25


  Lunes por la mañana —Casa de la Sierra del Rincón


  Le había vuelto la inspiración. Gracias a un reportaje leído y a su innata imaginación, Jasón ya sabía cuál era el siguiente paso a dar. Tenía un poco abandonado a su Amo, y no quería defraudarle. Sus trabajos iban por buen camino y le quedaba menos para alcanzar el objetivo final. Su madre también estaría orgullosa, lo hacía en parte por ella.


  Se había ausentado del trabajo aduciendo una gastroenteritis. Así podría acercarse tranquilamente al centro de la ciudad y poner en marcha su plan. Era un poco arriesgado, se jugaba el tipo, pero merecería la pena. No quería que nadie pudiera dar luego su descripción exacta y decidió disfrazarse. Eso le gustaba y le recordaba su infancia, antes de la infelicidad completa que supuso la llegada de la guerra.


  Jasón probó diversas maneras de pasar desapercibido. Se decidió por un bigote postizo, una peluca que parecía enteramente su pelo de toda la vida y otros aditamentos para acompañarlo. Las lentillas de distinto color que el de sus ojos, añadidas a unas gafas de pasta, le cambiaron bastante el rostro. Además se colocó una prótesis en los dientes que le deformaba la mandíbula y también le modulaba ligeramente la voz al hablar.


  Añadió al conjunto un zapato con alza, para parecer que tenía una minusvalía en esa pierna y andar con una ligera cojera. Como hacía frío, Jasón se colocó un abrigo grueso y lo rellenó por dentro con diversos jerséis para parecer más obeso. Le hervía la sangre al pensar en la audacia del plan, temiendo a su vez que todo se fuera al garete. Pero las estrellas le protegerían, estaba seguro.


  Con todos los aditamentos descritos se montó en su vehículo y salió del caserón. Recorrió los kilómetros que le separaban de la capital tranquilamente, sin correr demasiado, dándole vueltas a las ligeras variantes con las que se podía encontrar. Lo primordial era averiguar los datos que requería para la segunda parte de su plan, la importante de verdad. Esperaba que no le pusieran pegas y tuviera la suerte de encontrar lo que buscaba.


  Entró en la ciudad por el norte de la Castellana. Llegó hasta Cibeles y giró hacia el centro. Buscó un parking que estuviera bien situado, aunque no necesariamente el más cercano al lugar donde se dirigía. De ese modo podría darse un paseo y observar si los transeúntes le miraban extrañados o seguían a lo suyo.


  Nadie le miró con mala cara y llegó sin complicaciones a su destino. Llevaba un maletín en la mano izquierda con documentación falsa que había obtenido por medios un tanto ilícitos que no venían al caso. Ventajas de su trabajo, uno conocía a mucha gente que luego le podía servir en casos puntuales. Y este era uno de ellos. Se paró ante la puerta del establecimiento, comprobando que estaba abierto.


  Miró en derredor, fijándose en que el local estaba a la espalda de uno de los edificios que las galerías comerciales más grandes del país tenían en el centro de la ciudad. Se encontraba además muy cerca de la Puerta del Sol, una zona llena de policías, y eso le daba más morbo. La suerte estaba echada.


  Jasón se adentró en el interior del local, comprobando que era bastante espacioso. Se trataba de una especie de Aquarium, con dos zonas diferenciadas. En la primera había una tienda propiamente dicha de animales diversos y parafernalia para mascotas. Y en la otra una exposición de animales exóticos, llegados de todos los confines del mundo. Ahí esperaba Jasón encontrar lo que había leído en el reportaje; justo lo que necesitaba para conseguir llevar a buen puerto su nuevo trabajo.


  No había nadie en el lugar, a excepción de un dependiente detrás del mostrador. Jasón se fijó en la entrada y vio en los horarios impresos en la puerta que la exposición no estaba abierta, pero sí la tienda. Se dirigió hacia el hombre sin meditarlo más. Jasón se metió a fondo en su papel y se lanzó como un consumado actor de teatro, intentando bordar su actuación.


  Tenía enfrente un hombre de unos cuarenta años, ancho de espaldas, pero no muy alto. De tez bronceada y cabello ralo, daba la apariencia de persona calmada y tranquila. Su sexto sentido no le dijo mucho más, deseoso de que no tuviera que emplearse demasiado a fondo. En principio solo necesitaba información, después ya vería cómo la usaba.


  —Buenos días, señor. Soy el inspector Fuentes, del Ministerio de Sanidad y Consumo. Me gustaría hacerle unas breves preguntas —⁠le dijo Jasón con voz atiplada.


  —Buenos días tenga usted. Por supuesto, faltaría más. Por favor, enséñeme su acreditación y dígame el motivo de su visita, si hace el favor —⁠le contestó el hombre sin arredrarme lo más mínimo.


  —Naturalmente, tiene usted razón, disculpe —⁠respondió Jasón mientras le enseñaba la acreditación como Inspector, a nombre de un tal Gregorio Fuentes Sánchez—. Verá usted, nos ha llegado una denuncia a nuestras oficinas, relativa a la falta de permisos oficiales para la tenencia lícita de algunos animales de los que dispone en su establecimiento. Y necesitaría comprobarlo, nada más.


  —Le aseguro, señor Fuentes, que tengo todos los permisos en regla. Mi nombre es Eusebio Serrano Muñoz, y soy el dueño de todo esto. Ahora mismo se los traigo para que pueda comprobarlo.


  —Muy bien, tráigame sus papeles. Añada usted también, para poder zanjar este asunto, los permisos de apertura del establecimiento, licencias municipales, lista completa de empleados con sus contratos correspondientes y albaranes de entrega de mercancías llegadas de otros países.


  —Voy a mi despacho y le traigo todo. Pierda cuidado, ya verá como en mi negocio está todo en orden —⁠respondió el señor Serrano algo nervioso, sin saber que le pedían papeles de más.


  Al señor Serrano no le extrañó el tema de la denuncia. Unos meses atrás había tenido que soportar como diversas asociaciones de defensa de los animales cargaban las tintas contra su establecimiento, según ellos por incumplir la Ley Nacional de Zoos. Se quejaban por el supuesto trato denigrante hacia las especies allí reunidas, que incumplían artículos de la ley correspondientes al bienestar animal. Hicieron bastante ruido y tuvo que leer incluso artículos aparecidos en importantes medios de tirada nacional, amenazando con que las autoridades deberían cerrarle el local. Afortunadamente la sangre no llegó al río.


  Mientras el dueño buscaba los documentos solicitados, el falso inspector recorría el establecimiento, observándolo todo. Jasón descubrió que el animal que buscaba todavía no estaba en la exposición, sino en un almacén anexo a la tienda donde reposaban varias cajas y terrarios diversos. Esperó a su interlocutor, ansioso por preguntar por aquel espécimen exótico, el único que realmente le interesaba. No lo distinguió muy bien por la oscuridad del lugar donde se guardaba, pero Jasón esperaba que fuera realmente como la foto que había visto. Era perfecto para sus fines, no encontraría nada parecido por mucho que lo intentara.


  —Aquí lo traigo todo. Espero que sea correcto, inspector. He añadido a lo que me ha pedido una fotocopia con el documento nacional de identidad de mis empleados y el mío propio. Solo tengo dos asalariados. Uno hace el turno de mañana y sábados. El otro el turno de tarde y algunos domingos que abrimos. Yo vengo de tarde en tarde, ya sabe. Para echar una mano cuando hay jaleo, revisar cuentas, pedidos y estar al cabo del negocio. Esta mañana sin embargo el chico que tengo se ha marchado porque se encontraba indispuesto. Como mañana cerramos por descanso del personal, le he dicho que se vaya a casa y vuelva el miércoles.


  —Me gusta su diligencia y rapidez, señor Serrano. Ojalá nuestro trabajo fuera siempre así, con clientes dispuestos a colaborar en lo que haga falta. Veamos, voy a comprobar todos los datos —⁠contestó Jasón totalmente convencido de su papel.


  El falso inspector sacó un cuaderno de anotaciones del maletín, aparentemente repleto de documentos oficiales y papeles diversos. Consultó unas fichas con aire profesional, comprobando a su vez las licencias que le habían entregado. Se fijó mucho más en la fotocopia donde aparecían los datos de todos los empleados, disimulando mientras comprobaba que coincidían con lo detallado en los contratos. Jasón tuvo que contenerse para no mostrar una gran sonrisa al ver como el empleado de la tarde se ajustaba como un guante a lo buscado. Tenía que preguntarle al dueño otra cosa importante.


  —Al parecer todo es correcto, como usted decía. No obstante, la denuncia en sí nos ha llegado por un animal en particular. Es aquel que tiene usted en la caja grande, al lado de la jaula del loro gris.


  —Ese animal es especial, recién importado del sudeste asiático, con todos sus permisos. Los tengo también aquí mismo, compruébelos —⁠dijo Serrano, entregándoselos a continuación—. Es un ejemplar único en el mundo, ahora está en cuarentena.


  —¿A qué se refiere? —inquirió Jasón curioso⁠—. ¿No puede exponerlo por algún motivo?


  —Verá, necesita un período de adaptación. Lleva unos días con nosotros, en esa especie de pecera donde lo tenemos. Esta misma tarde vamos a cambiarlo a un terrario especial que poseemos, grande y cómodo, para que continúe su adaptación. Ahí dispondrá de más sitio y podremos alimentarlo más tranquilos, debido a las medidas de seguridad de las que disponemos en ese recipiente, para no tener una desgracia. Es un animal altamente peligroso.


  —Espero que tengan cuidado y tomen las medidas oportunas —⁠observó con rigor profesional de inspector veterano—. ¿Cuándo lo llevarán a la exposición?


  —Seguramente, si todo marcha según lo previsto, para mediados de la semana que viene podrá ser observado por todo el mundo. Será grandioso, nunca se ha visto nada parecido en nuestro país. Lo dejaremos colocado hoy sin falta y en cuanto acabe me marcho a casa hasta el miércoles.


  —Muy bien, tengan ustedes precaución y sigan como hasta ahora. Redactaré mi informe para que se archiven las diligencias abiertas y que la denuncia se guarde sin fundamento jurídico alguno. Hay gente que le encanta hacer perder el tiempo a los demás. Así que no se preocupe por nada más y que tenga usted un buen día.


  Jasón abandonó el lugar, satisfecho por los datos obtenidos. Había salido todo a pedir de boca, sin ningún fallo. Y encima todo se ajustaba a sus requerimientos. Su siguiente trabajo estaba a punto de llevarse a cabo. Actuaría en esa misma tarde del lunes, ya que por lo que había entendido el establecimiento no se volvería a abrir al público hasta el miércoles, lo que le daría un margen de confianza para actuar y desaparecer. Se fijó en el horario de tarde, sabiendo que tendría que entrar cinco minutos antes del cierre de la tienda, para que nadie le interrumpiera.


  Capítulo 26


  Ese mismo día —Comisaría de Policía Judicial


  El inspector Bermejo estaba intranquilo. Transcurrían los días y nada cambiaba. Lo único que habían sacado en claro era el color del vehículo del asesino, aunque con ese dato sabían que no podrían cogerle. Cientos o quizás miles de coches coincidían con esa descripción. Esperaban obtener mejores resultados con el tema de los neumáticos, aunque todavía no tenían noticias.


  De momento parecía que los ánimos se habían calmado, los jefes no pedían la cabeza de nadie porque los crímenes habían parado, pero no se podían confiar. Solo imaginar que pudieran ser realmente una docena los asesinatos perpetrados o por perpetrar le ponía los pelos de punta.


  Bermejo se había enterado del tema de la periodista. Tampoco le parecía oportuno quitarle la vigilancia en ese momento, nunca se podía saber por dónde saldría una mente perturbada como la de su enemigo. Aunque ese era un tema de la UCO, que se había hecho cargo en un principio, y la Policía no pensaba inmiscuirse. Eso sí, esperaba no tener que lamentarse después en caso de ocurrir alguna desgracia.


  Tampoco sacaban más jugo a lo de los perfiles genéticos, seguían atascados en ese aspecto. Era un rompecabezas con las piezas sin encajar, pero sabía que más tarde o más temprano lo conseguirían. Muchos casos se quedaban sin resolver, pero Bermejo prefería pensar que con este no sucedería. Lo lograrían, tenían buenas pistas. Y el asesino no era tan listo, seguro que se dejaba algún cabo suelto que acabarían por descubrir. Solo era cuestión de tiempo, aunque no les sobrara demasiado.


  Había hablado también con la gente de Barcelona. Tenían vigilado al bosnio y aparentemente no tenía nada que ver con toda la historia. El operativo seguiría dispuesto por si acaso, aunque a ninguno de los Cuerpos de Seguridad implicados le parecía una pista sólida. Desde luego el camionero no había vuelto a salir de España, no tenía todavía permiso, así que la vigilancia era mucho menos engorrosa.


  Con esos días un poco más tranquilos, el inspector Bermejo tuvo tiempo de reorganizar un poco su lóbrega existencia. Le comentó a su exmujer lo de vender el piso y a Encarni le pareció buena idea. Gracias a Dios no se habían separado de malos modos y podían conversar como personas civilizadas. Bermejo estaba ya mirando posibles pisos de alquiler, con lo que intentaría encauzar su vida y llevar un día a día mucho más próximo a la realidad.


  Con el dinero que se ahorraría de la hipoteca, más lo que sacaran por la venta del piso, podría hacerse con unos ahorros importantes. Tendría de sobra para alquilar un piso cercano al trabajo, que no era una de las zonas privilegiadas de Madrid, así que tampoco le timarían demasiado.


  También se había decidido por contratar una asistenta por horas, por lo menos para la faena más gorda de la casa. La empleada podría también cocinarle de vez en cuando y plancharle los trajes y camisas. De ese modo nadie volvería a mirarle con mala cara cuando entrara en la oficina. Incluso si le salían bien las cosas podía permitirse algún caprichito o darles algo de dinero a sus hijos si lo necesitaban.


  Sonó el teléfono de su despacho, mientras Bermejo todavía divagaba con el porvenir que le esperaba en su nueva vida.


  —Sí, dígame —resopló el inspector por el auricular sin saber que era una llamada interna.


  —Despierta, Bermejo, soy yo. Estoy en la planta de arriba, en la sala grande. Vente aquí con el informe del caso, tenemos que comentar unos asuntos. Te espero en cinco minutos —⁠oyó la voz de Mardones más autoritaria de lo normal.


  Bermejo recogió todos los datos recopilados por los diferentes Cuerpos y Unidades que trabajaban en el caso y se encaminó hacia la planta superior del edificio. Era la llamada zona noble, donde los jefazos tenían sus despachos y se celebraban las reuniones al más alto nivel cuando se precisaba para cualquier eventualidad.


  —Hola, Paco, pasa sin miedo. Te estábamos esperando —⁠le invitó amablemente el comisario, mientras Bermejo advertía que este se encontraba acompañado.


  —He traído todos los datos de los que disponemos, como me habías pedido. Soy el inspector Bermejo, mucho gusto —⁠saludó Bermejo al desconocido que ocupaba el sitio anexo al comisario.


  —He oído hablar muy bien de usted. Soy el subsecretario Morales, del Ministerio del Interior, pero si no le importa, prefiero que nos tuteemos todos.


  —Por mí encantado —respondió Bermejo—. Tú dirás, Mardones, no sé si tenemos algo nuevo.


  —Le estaba poniendo al día a Morales, y con tu expediente creo que podré hacerlo algo mejor. Le he hecho un breve resumen, pero creo que tú podrías aclararle algunos puntos oscuros.


  —Por supuesto, faltaría más. Trabajamos muy duro en el caso y esperamos tener buenas noticias en breve —⁠contestó Bermejo antes de entrar en materia.


  Bermejo pasó a describir con más detalle las pesquisas realizadas, según las indicaciones realizadas por el comisario. Le hicieron multitud de preguntas que el inspector contestó diligentemente, pero todos seguían muy preocupados al no alcanzar ninguna conclusión definitiva.


  Comentaron también brevemente la conversación que el redactor jefe del periódico donde trabajaba Miriam Monfort había tenido con el comisario. A Mardones tampoco le parecía bien que le hubieran quitado la protección de la Guardia Civil a la chica, pero no podía hacer mucho más. Pinilla les planteó la posibilidad de que Miriam se reincorporara a su antiguo puesto de trabajo y los policías no vieron impedimento alguno. Intentarían que alguna patrulla, aunque fuera la misma Policía Municipal de Madrid, vigilara con un poco más de brío la zona donde se encontraba la sede del rotativo.


  Departieron sobre el tema durante casi una hora más, poniendo especial énfasis en las acciones a realizar en los días venideros. Tendrían que hacer más hincapié en las pistas obtenidas e intentar llegar a un punto concreto. Necesitaban hechos, no palabras, según les dijo el subsecretario. Los dos policías asintieron, sabiendo que se jugaban mucho. Esperaban que sus temores no se vieran confirmados. Podrían tener lugar más asesinatos o incluso haber sido ya cometidos aunque no descubiertos por la policía. No podían saber lo que ocurriría a las pocas horas…


  Capítulo 27


  Esa misma noche, en el centro de Madrid


  Al llegar el crepúsculo, Jasón ya barruntaba su siguiente golpe, al abrigo de la noche. Sabía que era el día apropiado, hasta el miércoles nadie entraría en el local y no se daría la voz de alarma. Tendría tiempo de sobra para actuar a sus anchas, con calma. Sin prisa, sabiendo muy bien lo que tenía que hacer.


  Esta vez dejó el disfraz a buen recaudo, jugándosela a cara descubierta. La adrenalina se le disparó y una corriente eléctrica le ayudó a seguir sus pasos, bajo el influjo de una excitación sin igual. Hasta sentía como salivaba ante la inminente caza; la presa caería en sus garras en breves minutos.


  Había aparcado el vehículo en otro parking subterráneo del centro, aunque distinto del anterior. Vestido informalmente, sin querer llamar la atención, se encaminó dando un paseo hasta el Aquarium anteriormente visitado. Ya era de noche y no se preocupó de los transeúntes con los que se cruzaba. Y menos en una zona tan concurrida, donde miles de personas paseaban todos los días, sin que casi nadie se fijara en los demás. Estaba a salvo, solo tenía que seguir el plan y no cometer ningún fallo.


  Llegó al local a las ocho y veinte minutos de la tarde, diez minutos antes de que cerrara al público la tienda y veinte minutos después de haberse cerrado la exposición según sus cálculos. Jasón pasó disimuladamente por la entrada justo en el momento en el que una familia salía del establecimiento. Se fijó en el interior y no divisó a ningún otro cliente. Esperaba que el dependiente se encontrara solo, pero tenía que asegurarse.


  Las manecillas del reloj corrían con insoportable lentitud y Jasón pudo entonces oír con exasperante claridad los latidos de su corazón, bombeando sangre a mayor velocidad de la normal. Esperó hasta dos minutos antes de la hora y se encaminó directo hacia la puerta. Pudo vislumbrar la sombra del dependiente, terminando de recoger las cosas y dispuesto a cerrar el negocio por ese día. Jasón entró directamente, con suficiencia, aunque con un ligero aire lastimero como parte del nuevo papel a representar.


  —Buenas tardes, disculpe las molestias. No sé si usted me podría ayudar —⁠dijo Jasón mientras observaba a su alrededor.


  —Perdone, caballero, pero estamos cerrando. Hasta el miércoles no volvemos a abrir y el dueño no está, espero que pueda entenderlo —⁠contestó el joven.


  —Sí, le entiendo y le pido mil disculpas —⁠musitó Jasón zalamero—. Es que mi gatita está enferma y solo come un pienso especial que no encuentro en ningún sitio. Me han dicho que ustedes podrían tenerlo. Solo será un momento.


  El dependiente llegó hasta la puerta, la cerró con llave y se guardó esta en el bolsillo. Se apiadó de su último cliente: él también tenía un gato y lo pasaba muy mal cuando enfermaba, le entendía perfectamente. Cuando escuchó la marca buscada de pienso supo que podría ayudar al recién llegado sin ningún problema.


  Jasón avanzó detrás de la presa, pudiendo olfatear su destino. Pensó que el dependiente no le daría demasiados problemas, debido a su tamaño: un joven de no más de veinticinco años, sobre el metro sesenta de altura y bastante enclenque. Mucho mejor para él, menos sacrificio. Le siguió hasta el mostrador, donde ya le mostraba el saco de comida para gatos que había pedido.


  —Disculpe la indiscreción, amable joven. Mi sobrino me ha comentado que tenían ustedes una nueva atracción, un animal rarísimo recién traído de Birmania, o algo parecido; creo que lo leyó en alguna revista, no sé si ando desencaminado —⁠explicó Jasón.


  —No, el chaval ha leído bien. Es una cobra real, de unas dimensiones no muy grandes para su especie, aunque tiene una peculiaridad que la hace única —⁠se jactó el dependiente.


  —Vaya, eso es fabuloso, pues le traeré para que la vea. Le encantan esos bichos, aunque a mí me dan un poco de repelús. Soy más de pequeños felinos, ya me entiende.


  —Bueno, todavía no se puede visitar. Acabamos de instalarla en un nuevo terrario, pero hasta la semana que viene no estará en la exposición. Fíjese, está ahí mismo, acompáñeme.


  Fueron juntos hasta el almacén, zona más oscura que la tienda propiamente dicha. El dependiente encendió una luz auxiliar para poder enseñar debidamente el gran hallazgo de su jefe. Estaba muy orgulloso de poder ofrecer a su posible cliente la visión de aquella maravilla. Así podría recrearse con la descripción de los detalles sobre ese exótico animal.


  —Como puede comprobar, se trata de un animal único en el mundo. Ahora no sé si lo verá usted bien, parece que está escondido entre las piedras del terrario.


  —Qué lástima, me hubiera gustado verlo —comentó solícito Jasón⁠—. Bueno, otra vez será. Veo que tienen un curioso sistema en ese enorme terrario.


  —Sí, naturalmente, todo sea por la seguridad. En este caso está todo calculado.


  El empleado de la tienda le explicó a Jasón las particularidades del sistema implantado. El terrario se hallaba dispuesto de tal manera que no hubiera ningún problema a la hora de limpiarlo o dar de comer al animal. A través de unas rendijas especialmente dispuestas, se podían hacer dos o tres compartimentos estancos, con unas planchas de acero galvanizado diseñadas especialmente. Por ejemplo, si se quería dejar un tercio del espacio libre para poder maniobrar sus cuidadores con mayor libertad a la hora de dejar comida, agua o lo que fuera, solo tenían que colocar una de esas planchas en la primera abertura.


  Si por el contrario necesitaban más espacio para poder entrar físicamente en el terrario, para limpiarlo en condiciones o cualquier otro menester, también era factible. La plancha de acero se colocaba en la siguiente rendija y de ese modo dejaban dos tercios del espacio aprovechable para dichos usos y solo un tercio para el animal, que aun así no se sentiría agobiado debido a la amplitud del terrario. De ese modo estarían en todo momento con una seguridad del cien por cien; el veneno de esa especie era mortal de necesidad y no querían problemas.


  —Ingenioso sistema, desde luego. También observo que por encima de cualquiera de las tres partes en las que se podría dividir el espacio, hay un agujero abierto en el cristal —⁠dijo Jasón.


  —Efectivamente, buena observación. Es cristal doble, de alta seguridad, pero hemos solicitado que tuviera esas pequeñas aberturas superiores, por si las necesitábamos para algo. Al introducir las planchas de acero podemos desmontar la estructura en parte, ya sea para depositar cualquier cosa o entrar para limpieza y mantenimiento.


  —Creo que su inquilina empieza a desperezarse —⁠comentó Jasón al percatarse de un ligero movimiento en el interior del habitáculo.


  El falso cliente estaba en lo cierto; solo entonces pudo contemplar en plenitud aquel extraño animal. Era una cobra real, un ofidio originario de Birmania y cuya longitud podía alcanzar los cinco metros. Se trataba de la mayor serpiente venenosa del mundo, aunque dicho ejemplar no alcanzaba esas proporciones. Realmente su peculiaridad radicaba en la bicefalia. Sí, tenía dos cabezas igual de amenazadoras, con una especie de caperuza que sacaban estirando las costillas de detrás de la cabeza cuando se sentían amenazadas. Se podía considerar una verdadera Hidra mitológica.


  A Jasón le pareció buen momento para perpetrar su plan. El dependiente se encontraba relajado, explicándole multitud de detalles y no parecía darse cuenta de la hora que era, fuera ya del horario laboral. Aparentaba grandes conocimientos de zoología y se notaba que le apasionaban los reptiles. Se giró hacia él, sin que el muchacho se percatara de sus movimientos.


  El joven fue sorprendido. Este notó un picor horroroso en los ojos y quiso gritar, aterrado por el ataque, pero presa del pánico percibió que las órdenes del cerebro no eran seguidas según sus mandamientos. No sabía que su agresor había usado un potente gas paralizante, que dejaba atontado al que lo sufría en sus carnes. Instintivamente, el dependiente intentó defenderse cuando Jasón le golpeó con un preciso golpe de kárate, pero fue inútil. El golpe le dejó inconsciente y totalmente a merced del criminal.


  Jasón sonrió levemente al comprobar que su plan iba como la seda. Después de atacar a su víctima fue hacia la entrada para asegurarse de que estaba bien cerrada. Echó también la verja, ayudado por las llaves arrebatadas al infeliz que yacía en el suelo. La escasa luz reinante le ayudó en su cometido, sin que nadie se fijara en quién cerraba el local. En la parte posterior divisó una pequeña puerta de emergencia que le serviría de vía de escape, lejos de miradas indiscretas. Puso una cuña en esa puerta, y regresó al interior una vez echada la verja.


  Jasón volvió sobre sus pasos y recorrió el almacén. Encontró varios terrarios más pequeños, con animales diversos: tarántulas, roedores, escorpiones y muchos otros. Le interesaban los escorpiones, le servirían para su propósito. Aunque primero debería asegurarse de controlar los diferentes mecanismos del terrario principal.


  Colocó las planchas de acero hasta conseguir que el espacio se dividiera en tres partes exactamente iguales. En la primera se encontraba la serpiente, nerviosa ante el movimiento que notaba a su alrededor. En la segunda, y a través del agujero superior, pudo introducir en su interior tres o cuatro escorpiones de un tamaño notable, que había capturado vivos directamente de su recipiente. Menos mal que en el almacén disponían de utensilios apropiados para esas tareas, no quería tener sobresaltos con esos animales.


  Dejó vacía una tercera parte de la enorme pecera para poder realizar su experimento. El espacio era todavía bastante amplio y se felicitó por su suerte. Jasón cogió en volandas al muchacho y lo depositó en el interior del terrario, cerrando desde fuera. No se molestó en quitarle la ropa, tampoco le iba a librar de su destino. El asesino se aseguró de que al dependiente no le faltara el aire merced al orificio del techo, pero sin disponer de oportunidad alguna de escape. Le había atado pies y manos con un rollo de cinta aislante que había llevado para la ocasión, asegurándose también de amordazarle por si se le ocurría gritar al despertar.


  Pudo efectuar todas las operaciones con tranquilidad, aunque notaba como la cobra se agitaba, ansiosa por saber qué se cocía en el resto de su morada, ahora tapada por las planchas galvanizadas, opacas para mayor seguridad. Enseguida le daría el gusto de contemplar a sus vecinos, pero todavía no era el momento adecuado.


  Jasón no quería pasarse allí toda la noche y pensó que tampoco estaría mal acelerar el proceso. Cogió agua del servicio y la arrojó en pequeñas dosis por la abertura superior, con la esperanza de despertar al bello durmiente. Poco a poco empezaron a moverse sus músculos, primero los de la cara, después las extremidades y por último todo el cuerpo. El joven abrió los ojos y parpadeó a toda velocidad, todavía inmerso en una velada oscuridad debido al efluvio de los gases y a la oscuridad reinante.


  La víctima intentó respirar profundamente para calmar los ánimos. No podía moverse en un espacio tan reducido; y menos atado y amordazado. Cayó entonces en la cuenta de dónde se encontraba, al ver frente a él la plancha de acero. Un grito profundo emanó de su garganta, quedándose en el interior de ella ante la imposibilidad de emitirlo. Gruesas gotas de sudor empezaron a perlar su frente, mientras una mirada de locura impregnaba sus pupilas. Su cerebro se negaba a aceptar las evidencias. Le habían encerrado en el hábitat de la serpiente.


  Oyó unas risas contenidas, cerca de él, a mano izquierda. De mala manera pudo girar el cuello y divisar a su captor. Entonces recordó lo acaecido minutos antes, volviendo a subyugarle una espantosa sensación en el estómago. Los calambres recorrían su cuerpo, avisándole del peligro inminente.


  El dependiente observó a Jasón acercarse al terrario, instantes antes de quitar la primera de las planchas protectoras. El joven no pudo distinguir las sorpresas que le aguardaban detrás de la compuerta número uno, pero no pintaba nada bien. Esperó unos segundos y nada ocurrió, aunque su corazón amenazaba con desbocarse y salirse de su pecho. Tenía problemas de tensión alta, y la situación no le ayudaba precisamente. Quiso creer que nada ocurriría y se obligó a mentirse para no caer en la locura más absoluta.


  No los vio, pero un sonido imperceptible llegó a sus oídos. Algo rebullía en la otra parte del terrario, amenazante, siseando, con un murmullo de algo que escarbaba en el cristal. No quería dejar volar la imaginación, no sabía a qué se enfrentaba. Su verdugo se acercó desde el flanco, golpeando rítmicamente en la parte exterior del cristal. Aquellos seres empezaron a moverse más deprisa, buscando en el interior del habitáculo.


  El muchacho comprendió lo inevitable: su muerte era inminente. Eso creyó al pensar que unas tarántulas se aproximaban a su maltrecho cuerpo, con el miedo cerval que le tenía a esos engendros de la naturaleza. Pero su agresor quiso complacerle y dio la luz auxiliar, para que viera lo que realmente se avecinaba. Cuatro terribles escorpiones, con sus aguijones enhiestos, se acercaban dispuestos a acabar con su vida.


  Desesperado, intentó zafarse de sus ataduras sin resultado alguno. Solo obtuvo laceraciones en muñecas y tobillos, aparte de un dolor atroz en el cuello al intentar revolverse. El centinela mandado por los escorpiones en misión de exploración llegó a sus dominios e investigó el terreno. El joven cautivo empezó a agitarse y tensionó a tope sus músculos. Se encontraba sentado, con las piernas semiflexionadas y con la espalda contra el cristal, sin espacio real para moverse. Pero la adrenalina disparada le lanzó una salva al cerebro. Lucharía por su vida, tenía que intentarlo.


  El escorpión llegó a escasos centímetros de su pierna, la rodeó y se quedó al lado de su muslo. Era su oportunidad. Mejor morir matando, o intentándolo siquiera. El único espectador de aquel espectáculo inaudito no lo esperaba y Jasón aplaudió el valiente gesto del ajusticiado. El joven consiguió alzarse unos centímetros con un sufrimiento terrible. Se movió hacia su izquierda y soltó un gemido gutural, dejándose caer con todo el peso sobre el escorpión. El crujido mortal delató que había conseguido su objetivo.


  Esas muestras de valentía hicieron que Jasón se vanagloriara por haber encontrado un contrincante digno de su trabajo. Así sería mucho más elevada la recompensa que le esperaba. Alguien que luchaba de tal manera por su vida le daría un plus exquisito en la carrera hacia su Amo, puntos extra para llegar a la meta. Aunque sabía que la víctima, a pesar de los esfuerzos sobrehumanos, no tenía posibilidad alguna de sobrevivir.


  Los tres escorpiones restantes parecieron sentir la muerte de su congénere. Se acercaron en formación de ataque, ocupando todos los flancos posibles, como un batallón desplegado. El dependiente siguió con sus inocuos empeños, ya que aquellos seres habían aprendido la lección. Eran como finos boxeadores. Lanzaban un ataque y retrocedían. Sus aguijones se clavaron sin cesar y llegaron a la carne. La dura tela de los vaqueros le salvó en primera instancia, pero ante tamaña avalancha no pudo resistirlo.


  Se abandonó a su suerte, sabiendo que el veneno le paralizaría, y dejó de luchar. Solo pudo mirar una vez más al frente para ver como quitaban la última plancha. La cobra enjaulada estaba nerviosa, furiosa ante el fragor de la batalla que arreciaba en los aledaños de su cubículo. El ataque fue brutal, demoledor. Ya no sentía nada y se olvidó de sobrevivir, hundiéndose en un sueño profundo, camino de la muerte.


  El cuerpo maltratado del joven fue masacrado sin piedad por los mortíferos animales. La combinación de venenos letales, parte de escorpión y parte de cobra, hizo que el muchacho muriera rápidamente, aunque no exento de sufrimiento. Numerosas marcas repartidas por toda su piel denotaban lo cruento del espectáculo desarrollado ante la mirada del asesino. Jasón sintió entonces con fuerza la señal apropiada: su destino estaba en camino, ayudado por la valentía del sujeto y la increíble escena vivida momentos antes.


  Jasón comprobó que el terrario quedaba cerrado con todos sus inquilinos dentro, sin posibilidad alguna de salir para cualquiera de ellos. Era hora de abandonar aquel lugar, antes de que nadie le descubriera. Dejó todo tal y como quería que lo encontraran, a ser posible el miércoles de mañana, y se aprestó a desaparecer sin dejar rastro.


  Se asomó a la puerta de emergencia y observó que la bocacalle estaba desierta. Se le había pasado el tiempo casi sin darse cuenta, la noche había avanzado, y al cerrar los comercios ya no quedaba mucha gente por la zona, aunque en el centro de la capital siempre se podía encontrar a alguien. Con mucho sigilo Jasón se deslizó fuera del local, abandonando la escena del crimen.


  Se camufló en los diversos chaflanes de la zona y cruzó la calle sin mirar atrás, tapándose el rostro con el cuello del abrigo. Nadie reparó en su presencia y pudo mezclarse, ya en la misma Puerta del Sol, con los peatones que deambulaban por esos andurriales a altas horas de la noche. Estudiantes, vagabundos, guiris en busca de marcha, barrenderos y personas de diversa calaña que le ayudaron a pasar desapercibido. Todo seguía su camino y el final estaba cada vez más cerca.


  Capítulo 28


  Domicilio del sargento Roncero


  A esa misma hora Roncero intentaba relajarse en casa después de una dura jornada de trabajo. Se dio un largo baño, cenó frugalmente y se acostó en su dormitorio, dispuesto a abandonarse leyendo alguna novela entretenida, antes de caer rendido a los encantos de Morfeo. Su mente no le dejó concentrarse al rememorar los acontecimientos vividos en los últimos días. Había sido un lunes de perros, aguantando el humor cambiante de su jefe, el comienzo de la semana laboral, el tráfico infernal y para colmo, la tristeza que se estaba apoderando de él.


  Quizás el motivo fue evocar la noche pasada un par de días atrás con Miriam. Roncero se había dado cuenta que sentimientos largamente olvidados, sepultados en su corazón bajo capas de indiferencia, habían salido a la luz con más fuerza. Sí, estaba enamorado de Miriam aunque ella no lo supiera. Pensó entonces que después de todo lo vivido ninguno de los dos había vuelto a saber del otro, por lo que quizás para ella tampoco había sido tan importante la experiencia.


  Pero él tampoco la había llamado y se martirizaba por ello, sumido en una incertidumbre tremenda. Odiaba esa faceta suya: tan profesional y disciplinado en el trabajo, sabiendo lo que hacer en cada momento, y tan diferente en su vida personal. Le costaba un mundo tomar la iniciativa, se sentía inseguro al demostrar sus emociones y se encerraba en sí mismo eludiendo responsabilidades. De ese modo nunca obtendría nada. Eran más de las once de la noche y no era momento para molestar a nadie, pero estuvo tentado de hacerlo. ¡Qué demonios!, pensó Roncero, debería hacerlo. Aunque lo volvió a reconsiderar y el teléfono se quedó en su lugar.


  Todo lo vivido la noche del sábado volvió a pasearse delante de su mente, como un martirio sin fin. Allí estaba Miriam, radiante, en su llegada al restaurante. Después rememoró la exquisita cena, acompañado por el aura y la sonrisa de su musa, mientras se olvidaba de todos sus problemas. Las conversaciones, sus risas y esos momentos de intimidad con Miriam. El poder bailar pegado a su cuerpo, sintiendo toda su fuerza, su vitalidad. Poder saborear sus besos, su piel y la fuerza vital que la acompañaba. Todo volvía a su mente una y otra vez.


  Reflexionando sobre aquellos mágicos momentos no se dio cuenta de que el libro seguía abierto por la misma página, sin que apenas él hubiera leído dos líneas de texto. Estaba tan concentrado en sus pensamientos, que casi no supo de dónde surgía aquel soniquete que poco a poco se alojó en el interior de su oído. Nunca apagaba el móvil por si surgía una llamada de emergencia desde el trabajo. Pero lo que observó en su terminal fue mucho más placentero. Miriam le llamaba, se le había vuelto a adelantar. Roncero se aclaró la voz antes de contestar.


  —Sí, dígame —respondió Roncero como si no supiera quién era el interlocutor.


  —Buenas noches, Pablo —musitó Miriam con voz melosa⁠—. Espero no haberte despertado, ya sé que no son horas de llamar.


  —No te preocupes, estaba leyendo, todavía no es hora de dormir —⁠contestó él un poco nervioso. No sabía el motivo de la llamada de Miriam, pero no quería parecer ansioso—. Simplemente me ha pillado de sorpresa una llamada a estas horas.


  —Ya imagino, discúlpame de nuevo. Solo era para comentarte una buena noticia. He estado hablando con mi jefe y me ha asegurado que puedo incorporarme a mi antiguo empleo, con todas las condiciones anteriores reestablecidas. Se ha disculpado por un pequeño malentendido que tuvimos el otro día y puedo volver cuando quiera.


  —Vaya, me alegro mucho —dijo Roncero decepcionado⁠—. Así podrás retomar la normalidad lo antes posible, aunque espero que te lo tomes más tranquilamente y desarrolles tus dotes periodísticas con otros temas menos escabrosos, por lo menos hasta que localicemos al culpable.


  —Veo que sale tu vena de miembro de la Benemérita, aunque sé que tienes razón. Yo también deseo que capturéis a esa alimaña, por el bien común. De todos modos, te aseguro que de momento no tengo intención de investigar crímenes ni nada parecido —⁠contestó Miriam.


  —Seguro que todo volverá a ser como antes, no te apures. Hacemos lo indecible y más aún. Esperamos tener respuestas muy pronto. Te prometo que acabaremos con esta pesadilla.


  —Ojalá tengas razón, esas muertes tan horribles no pueden quedar impunes. Confío en vuestra pericia y sé que al final lo lograreis.


  —Desde luego, es lo que deseamos todos. Ahora es mejor que olvidemos ese tema, por lo menos para descansar la mente —⁠dijo de pronto Roncero. Quería variar la conversación sin que se le notara y un destello en su mente iluminó el camino—. Quizás para empezar de nuevo en tu trabajo podrías hablar de cocina, una reputada crítica culinaria que hablara sobre las excelencias de los mejores restaurantes. Como en el que estuvimos el otro día, por ejemplo.


  —No es mala idea —dijo Miriam cayendo en el ardid⁠—. Podría escribir de primera mano sobre el particular. La cena fue estupenda y la compañía inmejorable, todo hay que decirlo.


  —Muchas gracias, Miriam. Yo también estuve muy a gusto en tu compañía, fue una velada genial. De esas que uno repetiría todas las noches, aunque no me llegaría entonces el sueldo.


  —No hace falta ir siempre a restaurantes caros para pasar buenas veladas. Hay cientos de planes interesantes que uno puede realizar, sin necesidad de rascarse el bolsillo. Por ejemplo, me ha dicho el jefe que le han dejado dos entradas para mí en el periódico. Son para el estreno de una nueva obra de teatro, una comedia entretenida. No sé si a ti te gustaría ese plan, claro.


  —Aunque no te lo creas me encanta el teatro. No dispongo de tiempo para disfrutarlo, ni acompañantes a los que les interese como a mí. A la gente le gusta más el cine, aunque creo que los actores de verdad trabajan en su verdadera salsa cuando están encima de un escenario.


  —Mucho mejor, así hemos encontrado acompañante los dos. No sé cómo andará tu agenda, pero las entradas son para este miércoles, a las nueve de la noche —⁠comentó Miriam.


  —Si no surge ningún inconveniente, no creo que haya problemas para que podamos asistir al estreno —⁠dijo Roncero disimulando su nerviosismo, terriblemente ilusionado por la invitación.


  —No te molesto más entonces. Esperemos que aguanten las nubes, que han anunciado lluvia y no me apetece empaparme la noche del estreno. Aunque ya sabes que al mal tiempo buena cara.


  —No me molestas y menos si es para aceptar una invitación. A mí tampoco es que me entusiasme la lluvia, pero no podremos hacer mucho. Si llega el caso intentaremos dejar el coche en algún parking cercano, para no mojarnos demasiado.


  —Sí, será lo mejor. Bueno, te dejo con tu libro. Me ha gustado charlar contigo de nuevo —⁠confesó Miriam algo turbada—. Nos vemos el miércoles. Que descanses, Pablo. Buenas noches.


  No sabía cómo, pero se le había solucionado la disyuntiva que le pesaba en el ánimo. Miriam le había llamado y encima le invitaba al teatro. No quería lanzar las campanas al vuelo, pero pensaba que la actitud de Miriam denotaba un cambio para mejor en la relación entre ellos. Ella había soslayado totalmente el escarceo sexual, quedándose con la velada en el restaurante y ofreciéndole otro tipo de salida para seguir conociéndose. Iría con pies de plomo para no volver a llevarse un chasco, pero Roncero esperaba que el corazón de Miriam tuviera un pequeño resquicio para poder colarse en su interior.


  A Roncero le fue totalmente imposible concentrarse de nuevo en la lectura, esta vez por motivos mucho más sanos que el pensar en su trabajo. Estaba contento, ilusionado y hasta le había mejorado el ánimo. Quizás era el amor, que llamaba a su puerta. Pensando en todo lo sucedido se relajó y sintió como se iba quedando poco a poco dormido en su lecho. La voz de Miriam era música para sus oídos y con el eco de sus palabras en la cabeza fue cayendo en la somnolencia más dulce.


  Capítulo 29


  Madrugada del lunes al martes —Centro de Madrid


  El cazador se camufló entre la multitud que frecuentaba la zona centro de la capital. Jasón encaminó sus pasos hacia la Carrera de San Jerónimo, llegó a la plaza de Canalejas y giró a la derecha adentrándose en una de las zonas con más marcha nocturna de la capital: la conocida por zona de Huertas, paraíso para los guiris de toda especie, aunque también se dejara ver mucha fauna autóctona. De todas formas al tratarse de la noche del lunes no había demasiada animación en el barrio, lejos del bullicio que corría por sus calles y aledaños los fines de semana.


  No le apetecía regresar todavía a su domicilio, tan alejado del centro urbano. Jasón paseó por esas calles animadas, contemplando los diversos especímenes con los que se cruzaba. Tenía una enorme energía acumulada que debía canalizar de alguna forma, sobre todo por haber sido espectador pasivo en la escena recreada. Decidió relajarse antes de regresar a casa. Quizás podría tomar una cerveza en alguno de los múltiples garitos que le rodeaban.


  Finalmente entró en una enorme cervecería irlandesa que se hallaba muy cerca de la plaza de Santa Ana. La parroquia del lugar era bastante numerosa tratándose de una noche de lunes, sobre todo estudiantes extranjeros que vivían durante unos meses en Madrid gracias a su beca Erasmus. Jasón se acercó a la barra y pidió una pinta de cerveza negra, pagando a continuación a una camarera, seguramente británica por su físico y acento. Jasón se alejó entonces del tumulto y buscó una zona más tranquila. Halló un rincón con una mesa vacía y taburetes altos donde podría sentarse a degustar la cerveza.


  En su camino hacia la mesa tropezó con una chica pelirroja que no le había visto. Él se excusó en castellano sin saber la procedencia de la muchacha. Ella le miró, le hizo un gesto de disculpa y se alejó de allí. Jasón pudo al fin sentarse con tranquilidad en su mesa, mientras rememoraba los hechos ocurridos minutos antes. Una sonrisa afloró en su rostro.


  Ensimismado con sus pensamientos no se dio cuenta de que la chica le observaba desde una distancia prudencial. Ella se acercó con pasos decididos y pudo entonces contemplarla mejor. Era una mujer llamativa, de pelo color fuego y ojos verdosos. Mediría sobre metro setenta y no tenía mal tipo. Llevaba una camiseta de tirantes, con un pronunciado escote que anunciaba que las pecas no solo lucían en su bonita cara, sino también en el resto de su anatomía. Tenía una mirada felina, gestos de mujer decidida y boca sonriente de amplios dientes que mostraba sin tapujos.


  —Buenas noches, disculpa que te moleste —dijo ella en correcto castellano, no exento de acento⁠—. ¿Está libre esta silla?


  —Sí, tranquila, puedes cogerla. No espero a nadie —⁠contestó Jasón sorprendido.


  —Vaya, así que estás solo. Pues ya somos dos. Había bajado de casa a tomar una cerveza y buscar a unos amigos, pero no los veo. Y no me apetece volver todavía. Pensarás que soy una entrometida o algo así, pero quizás podríamos tomar algo juntos y hacernos compañía.


  —Disculpa, no quisiera ser grosero, pero tampoco estaré mucho rato por aquí. Yo también he entrado a tomar algo antes de marcharme a casa, pero intuyo que vivo un poco más lejos que tú.


  —¿Y eso cómo lo sabes? —preguntó ella, juguetona⁠—. Quizás yo viva más lejos.


  —No lo creo, te has delatado tú sola. Nadie usa la frase «bajar de casa» si no se encuentra cerca de su domicilio. El castellano no será tu idioma original, pero usas bastante bien las expresiones coloquiales.


  —Vaya, muchas gracias. En primer lugar, veo que eres un chico observador. Y en segundo te diré que aunque no soy de aquí, he notado que también tienes un curioso acento, diferente del mío. ¿De dónde eres?


  —Soy ciudadano del mundo —contestó Jasón—. Aunque imagino que te referirás al deje argentino que tengo. Pasé allí parte de mi infancia y juventud, todavía se nota.


  —Ya decía yo que me sonaba. Yo soy de Dublín, pero estudio aquí. Llevo un tiempo por Madrid y me defiendo con el español. Ya lo estudiaba en mi país, me encanta vuestro idioma, y mucho más después de esta experiencia. Una vez conocida España no sé si volveré a mi tierra.


  La joven irlandesa se sentó a su lado, sin cortarse lo más mínimo. A Jasón le llamaba la atención su desparpajo, la soltura con la que se desenvolvía, la manera que había tenido de entrarle a un desconocido. Ella emanaba una fuerza interna especial, una vitalidad que supuraba por todos los poros de su piel. Y eso era un elixir que siempre podía degustarse en pequeñas dosis, lentamente, recreándose en el arte de beber hasta la última gota. Podría divertirse con ella.


  Charlaron animadamente acompañados de más bebida. La cerveza era suave, pero poco a poco empezaba a subírseles a la cabeza. Estaban con un sopor agradable, compartiendo confidencias como si fueran amigos de toda la vida. Jasón decidió quedarse un poco más, al día siguiente no tenía mucho que hacer y se había ganado una noche de juerga. Se dejó guiar por la muchacha en un paseo para conocer el resto del local. Se encontraban en un pub bastante espacioso, con dos plantas diferenciadas, multitud de mesas, sillas, una zona con reservados e incluso una pequeña pista de baile con escenario, donde en ocasiones tocaban música en directo, según le comentó la chica.


  Con la excusa de enseñarle las diferentes estancias, la estudiante le cogió de la mano sin ningún pudor. A él le gustó el tacto con esa piel tan blanca. Suave, caliente; Jasón notaba como la sangre fluía con toda la fuerza de una corriente tumultuosa. Él se dejó hacer por una vez, le gustaba aquel juego y quería saber qué se proponía la irlandesa.


  Se quedaron de pie y bailaron en la pista, acompañados de otros jóvenes de diferentes nacionalidades. Ella sonreía y le miraba con sus ojos verdes, hablándole a través de su mirada. Parecía tener ganas de marcha, o eso le decía su instinto. Quizás podría arriesgarse. Aunque bien mirado lo mejor era seguir con el plan preconcebido y regresar a casa.


  —Perdona, tengo que marcharme. Tu compañía me es muy grata, pero debo recoger el coche y conducir bastante trecho, mi casa no está aquí al lado precisamente —⁠dijo Jasón.


  —Bueno, eso se puede arreglar —musitó ella en su oído con picardía⁠—. Aquí se está a gusto y no deberías conducir después de haber bebido. Imagínate que te para la Guardia Civil.


  —Tienes razón, dejaré de beber y caminaré un rato hasta que se me pase el mareo. Después podré conducir en mejores condiciones.


  —Hombre, no sé si mañana trabajas o no. Yo tengo el día libre, solo tengo una clase y no pensaba ir. Quizás podríamos quedarnos un rato por aquí; o mejor me acompañas a otro local que conozco. Siempre puedes echarte una cabezada en mi casa antes de conducir en esas condiciones. No tengas miedo, no te voy a morder —⁠susurró ella cada vez más descarada.


  —Es una idea tentadora, la verdad. Podríamos ir a ese otro local si quieres. Ten cuidado, quizás deberías ser tú la que no debiera fiarse de mí.


  —Me arriesgaré, no tienes cara de lobo feroz. Más bien al revés. Me encantan esos ojos tan profundos que dicen que no me vas a morder, por lo menos de momento.


  Salieron juntos de allí y se abrigaron al toparse con la fría noche. En esa zona, los pubs cerraban en torno a las tres de la madrugada y no quedaba mucho movimiento noctámbulo. Fueron al local mencionado por la chica, pero no tenía demasiada animación. De todas maneras se tomaron una copa y siguieron con su danza de apareamiento. Dejaría que ella usara todas sus artimañas y le seguiría la corriente. Quizás podría divertirse un rato.


  Les cerraron también el nuevo local y tuvieron que decidirse al encontrarse de nuevo en las inhóspitas calles. Ella le volvió a ofrecer su casa, donde podrían tomar la última copa. Y si quería descansar en su sofá, no se lo impediría, afirmó entonces la chica. Aunque sus ojos denotaban que quizás no le dejara descansar como es debido.


  La estudiante vivía en un piso compartido, muy cerca de allí, en la calle Arenal. Sus compañeros estaban fuera de la ciudad, así que tenían el piso para ellos solos. Eso le ayudó a decidirse por acompañarla, no le terminaba de gustar que demasiada gente viera su cara y pudiera relacionarle con determinados sucesos. Llegaron al vetusto portal y se adentraron en él, dejando a sus espaldas la oscuridad de la noche.


  El piso era acogedor, con cuatro habitaciones para los estudiantes que convivían allí. Además contaba con una gran cocina, un salón amplio y dos cuartos de baño. No estaba nada mal tratándose de un piso compartido, encima en el mismo centro de la ciudad. La joven le ofreció un último trago y él no quiso rechazarlo. Jasón había decidido no coger el coche esa noche, por lo que podía beber un poco más, pero sin perder el control. Se sentaron entonces en un mullido sofá mientras bebían sus respectivas copas. La chica se le arrimaba cada vez más, aunque de pronto se levantó, con la excusa de ponerse más cómoda.


  La joven desapareció por el pasillo, volviendo minutos después. Se había soltado su espectacular melena, quitado los pantalones y dejado la camisola de tirantes a buen recaudo. En su lugar se puso una camiseta amplia, haciendo las veces de camisón, que le tapaba la ropa interior y poco más, puesto que no llevaba pantalón. Ella se sentó de nuevo en el sofá, encogiendo las piernas, mientras se recostaba en su hombro. Jasón pudo entonces adivinar unos apetitosos muslos al subírsele la camiseta en esa postura. Su excitación aumentó mientras admiraba la estrechez de la cintura de la chica y sus sinuosas caderas al marcársele la camiseta en esa posición. Ella lo vio en sus ojos. Le quitó el vaso dulcemente y se lanzó a sus brazos.


  Allí mismo empezaron a besarse apasionadamente, caldeándose el ambiente por momentos. Ella notó la excitación de Jasón y se levantó de nuevo; le cogió de la mano, acompañándole entonces a su alcoba con una sonrisa aflorando en el rostro. Jasón se dejó llevar; podía ser una experiencia placentera permitirle a ella la iniciativa.


  Disfrutaron como locos hasta que los primeros rayos de sol anunciando el alba se filtraron por las ventanas. Se quedaron adormilados en la cama, a horas más propias de levantarse para empezar el día. Pero ninguno de los dos tenía nada importante que hacer y además, el ritmo de la noche pasada les había dejado exhaustos.


  Se despertaron al mediodía, con cara de sueño, pero también con una mueca de satisfacción en el rostro. A Jasón le había sorprendido la intrépida joven y todavía no sabía muy bien qué hacer con ella. Necesitaba un café para despertar debidamente, más después de la resaca que adivinaba entre la bruma de sus pensamientos.


  —Buenos días, o mejor, buenas tardes —dijo ella sonriente, mientras le plantaba un sonoro beso en los labios⁠—. Espero que hayas descansado, aunque tuviéramos una noche movidita.


  —Sí, he dormido medianamente bien. Lo peor es la resaca. No se puede mezclar, mira que lo tienen dicho, pero nada —⁠contestó Jasón.


  —Estás ya mayor, es lo que pasa. Los jóvenes aguantamos más, ya sabes —⁠bromeó la chica con él—. Eso o el ritmo de anoche fue demasiado para ti, sabía que no tenías pinta de morder demasiado.


  —¿Eso crees? —preguntó Jasón algo molesto⁠—. Eso es porque no me has visto en plenitud. Te aseguro que puedo morder y hacer muchas otras cosas, no te confundas.


  —Ya, eso dicen todos. Bueno, no me meteré demasiado con mi huésped. Reconozco que me lo he pasado muy bien contigo, ha sido una noche completita.


  —Sí, pero se ha terminado y me tengo que marchar. Como no recoja el coche del parking voy a tener que pagar una factura tremenda, espero que siga allí.


  —No te preocupes, estará todavía en su sitio. Si quieres te acompaño y me despido de ti, a no ser que quieras comer conmigo en algún sitio, mi nevera anda un poco escasa de alimentos…


  —Vale, vistámonos y luego decidimos. O mejor, antes de nada, quizás te enseñe los colmillos que me han crecido esta noche.


  Volvieron a hacer el amor, esta vez de forma más apresurada. Después de arreglarse salieron juntos del edificio. Él se plantó las gafas de sol para camuflarse a esas horas donde cualquiera podía verle a plena luz del día. Esperaba que la tienda de animales siguiera cerrada y nadie hubiera descubierto la escena, por lo menos de momento. No quería sorpresas inesperadas.


  Decidió ir a comer con la chica a algún sitio alejado del centro antes de marcharse. Se había pasado de la raya, mostrándose demasiado después de acabar su trabajo en una zona muy cercana al Aquarium. Primero en los garitos nocturnos, después en el edificio de la pelirroja, ahora en plena calle. Rompía sus propias normas, pero la energía que sentía le animaba a dejar de lado precauciones básicas. Esperaba no tener que arrepentirse.


  Jasón paseó junto a la joven, sumido en sus pensamientos, sin oír siquiera la dicharachera voz de la irlandesa. La veía sonreír, gesticulando sin parar, ajena a todo. Le cogía del brazo, ladeaba su cabeza mostrando la bella melena color rojizo. Ella parecía contenta, se la notaba, y eso le planteaba una disyuntiva crucial. Por un lado, podía dejarla marchar. Era una chica joven, libre, sin ataduras y le gustaba disfrutar de su cuerpo y de una compañía masculina, sin compromiso alguno. Eso no se lo iba a reprochar. Pero…


  Sabía que una ocasión como esa no se le presentaría muy a menudo. Solo tenía que poner la mente en blanco para imaginarse como le quitaba la vida a la joven, como le arrancaba de cuajo su alma, su ser, dejándola simplemente en un cuerpo inerte. Sentir cómo ese corazón lozano perdía su fuerza ante él era casi como un orgasmo para su alma atormentada. El impulso criminal era irresistible y la pulsión de matar a un ser tan especial le nublaba los sentidos.


  Jasón quiso darle una oportunidad a la chica. El destino decidiría por ellos. Le haría una simple pregunta y de su respuesta dependería el futuro de su existencia.


  —Oye, quería hacerte una pregunta —dijo él antes de llegar al parking.


  —Dispara, estoy preparada —contestó ella—. Que no sea muy difícil, sigo un poco resacosa.


  —Tranquila, es fácil. Es solo una curiosidad que tengo y anoche se me olvidó comentártela.


  —Vale, pregunta de una vez, que nos van a dar las tantas.


  —Veamos. Hace tiempo conocí a una chica parecida a ti, física y «espiritualmente», si podemos llamarlo así. Tenía dotes adivinatorias, o poderes de medio bruja, cosas extrañas que no vienen al caso. Terminó por darme miedo, y decía que todo provenía por ser ella Sagitario con ascendente Acuario. ¿No serás tú algo parecido, verdad?


  —No, tranquilo, ni tengo poderes, ni soy bruja, ni Sagitario ni Acuario. Sabes que es una indiscreción preguntarle la edad a una dama y como solo te importa la fecha de nacimiento, te diré que nací un 29 de junio. Por lo tanto, soy Cáncer.


  —Menos mal, me habían asustado tantas coincidencias. Mejor así. Oye, te invito a comer en un restaurante que conozco a las afueras, seguro que te encantará. Así salimos un poco de la ciudad y nos da el aire —⁠comentó Jasón.


  —Por mí de acuerdo —confirmó ella sin saber lo que le esperaba⁠—. Espero que no esté muy lejos, tengo bastante hambre.


  El destino había decidido por él y no podía negarse a satisfacer a su Amo. No le hubiera importado dejarla vivir, pero no había vuelta atrás. No tuvo la suerte de que fuera Libra, siguiente signo del zodíaco al que le correspondía buscar inquilino para su maléfica rueda de la muerte.


  Pero no podía quejarse. El signo de Cáncer también le faltaba en su colección y aprovecharía la oportunidad. Tendría que pergeñar por el camino un plan conforme a sus mandamientos. Intentaría esbozarlo entre el trayecto y la comida, aunque una peregrina idea fue tomando forma en su cabeza. Solo era cuestión de matizar algunos puntos, aunque esperaba que todo resultara a pedir de boca.


  Montaron en el coche y abandonaron la caótica ciudad. No había nada como vivir en el campo, lejos de la contaminación, de los coches, de la gente. A Jasón solo le gustaba relacionarse con los demás cuando era estrictamente necesario y la soledad iba bien con su carácter. De todos modos era bastante camaleónico y podía hacerse pasar por cualquier tipo de persona para granjearse las simpatías de los demás.


  —¿Pero dónde me llevas? —preguntó ella intranquila⁠—. Hemos salido de Madrid y a este paso me llevas a mi tierra de vuelta.


  —Tranquila, llegaremos en cinco minutos. Ya verás como merece la pena la comida, el entorno y espero que también la compañía.


  —Mira que eres zalamero, tonto. Esperemos que tengas razón y me acuerde bien de este día.


  —Eso te lo aseguro, guapa —gruñó él para sus adentros⁠—. Será un día inolvidable.


  Llegaron al sitio indicado, que no se encontraba a demasiados kilómetros de su casa en la sierra del Rincón. Era un local con mucha luz, con unas vistas espectaculares gracias a los amplios ventanales que jalonaban sus paredes. Alejado de la civilización, pero bien comunicado por carretera. No era un sitio muy concurrido, ni demasiado conocido todavía. Pero la comida era excelente y no contaban con mal servicio. Lo mejor de todo era que casi nadie les vería por esa zona, mucho más tranquila que el centro.


  Comieron con deleite, disfrutando de los platos típicos de la zona. Él dejó que la joven siguiera hablando sin parar; parecía más latina que anglosajona con tanto parloteo. Mientras, Jasón se perdía en la nebulosa de sus pensamientos, ora acordándose de sus víctimas anteriores, ora intentando imaginar como recrearía la escena que conllevaría el final de esa aventura.


  Tomaron postre, café y después una copita de licor. Jasón volvió a atender a la conversación de la chica para evitar sospechas y alargar la sobremesa, no quería todavía salir del restaurante. Se les hizo casi de noche y entonces él demandó la cuenta. Cuando salieron al exterior ya casi no había luz y el crepúsculo lo cubría todo.


  Capítulo 30


  Martes por la tarde —Centro de Madrid


  Pasadas las seis de la tarde, la noche se había echado sobre los peatones que deambulaban por la calle Preciados. Eusebio Serrano había salido de casa después de comer, dispuesto a realizar algunos recados. Por casualidad uno de los sitios visitados se encontraba cerca de su negocio, cerrado ese día por descanso del personal. Podría acercarse hasta el local para recoger unos papeles solicitados por la gestoría que le llevaba los asuntos administrativos y de paso echarles un vistazo a los animales en cautividad. Aunque la tienda estuviera cerrada, no le gustaba dejar tantas horas sin atención a los diferentes inquilinos que habitaban allí.


  Se paró unos metros antes de llegar a su negocio para charlar con el dueño de una tienda cercana, vecino de calamidades desde muchos años atrás. Serrano sonrío pensando en los viejos tiempos, esos que ya nunca volverían. Llegó hasta la verja de su negocio, la abrió y descorrió entonces la puerta metálica antirrobos recién instalada.


  Entró al interior de la tienda y buscó los fusibles para encender las luces. Enseguida los fluorescentes iluminaron el amplio mostrador y las numerosas estanterías donde estaban colocados los productos. Le pareció percibir más silencio del acostumbrado al entrar en día de cierre, algo bastante inaudito dado el ruido que podían formar las numerosas especies de animales allí reunidas. Le dio un mal presentimiento que quiso quitarse cuanto antes de la cabeza, seguramente serían fabulaciones suyas.


  Eusebio Serrano dio una vuelta alrededor del mostrador sin encontrar nada extraño. Comprobó la caja registradora y los armarios donde se guardaban los objetos de más valor de la tienda. Todo estaba en su sitio, nadie lo había tocado. Pero un sexto sentido le decía que algo ocurría, que no todo estaba tan perfecto como a simple vista le parecía.


  Salió de la zona de tienda y se encaminó hacia el gran almacén, con un martilleo en las sienes poco tranquilizador. No se equivocaba y la causa de su desazón la vio nada más encender la luz de esa zona. El espectáculo era tan grotesco que ni siquiera pudo asimilarlo al primer vistazo. Solo después de unos segundos Serrano comprendió la magnitud de lo ocurrido y sofocó como pudo el grito que afloraba en su garganta.


  Al acercarse al gran terrario de la cobra, Serrano pudo ver la escena con más detalle. Su mejor discípulo, Simón, el enamorado de las serpientes, había muerto de una manera espantosa a manos del ejemplar de dos cabezas. El cuerpo deforme del muchacho, hinchado debido a las numerosas picaduras, a la humedad y posiblemente a la cantidad de horas transcurridas desde el ataque, no parecía que fuera el del joven lleno de vida que le ayudaba por las tardes. Una arcada le subió por la garganta y tuvo que agarrarse al cristal, sujetándose el estómago para intentar frenarla.


  El corazón le empezó a bombear sangre a toda velocidad; notó como su pulso se disparaba y la respiración se entrecortaba a pasos agigantados. Serrano encaminó sus pasos hacia el teléfono a la máxima velocidad que pudo, buscando en su chaqueta el pastillero que siempre llevaba consigo. Tenía problemas cardiovasculares y no soportaba las emociones bruscas.


  Pudo alcanzar el mostrador donde se encontraba el aparato telefónico instantes antes de encontrar la dichosa pastilla. La disolvió lentamente debajo de la lengua, como le habían enseñado. Marcó el número 112, Emergencias, sin saber si podría hablar antes de que perdiera el sentido.


  —Emergencias, 112 —dijo una voz femenina—. ¿En qué puedo ayudarle?


  —Señorita, socorro… —susurró Serrano con un hilo de voz⁠—. He encontrado a mi ayudante muerto en la trastienda y yo…


  —Por favor, señor, hable más alto o indíquenos sin falta donde se encuentra —⁠le conminó profesionalmente la telefonista, sabiendo que los segundos volaban.


  —Yo, no… —murmuró casi desmayado—. Infarto, no puedo respirar…, estamos en mi tienda del centro, calle…. —⁠El hombre no pudo precisar más y cayó redondo al suelo.


  —¡Señor! —gritó la joven al ver que la línea seguía abierta⁠—. Por favor, responda…


  La operadora avisó a sus superiores al ver que la línea no se había colgado y el emisor de la llamada se encontraba en graves problemas. Se activaron los protocolos correspondientes y averiguaron en unos segundos el número de teléfono desde el que se efectuaba esa llamada: el del negocio propiedad de don Eusebio Serrano, sito en el centro de Madrid. Inmediatamente una unidad de la Policía acompañada de una ambulancia del 112 salió disparada hacia el lugar.


  Los policías se encontraron la verja a medio abrir, pero actuaron según el manual. Con la pistola desenfundada y cubriéndose mutuamente como les habían enseñado en la Academia, entraron al recinto. Dejaron a los sanitarios a su espalda, dispuestos a intervenir sin dilación en cuanto recibieran la orden. Nada más entrar, los policías hallaron el cuerpo del hombre que había llamado a emergencias, todavía con un hálito de vida. Debían asegurarse de que no había ningún peligro antes de llamar a los médicos y comprobaron el resto de la tienda.


  Al traspasar el umbral del almacén tuvieron que cubrirse el rostro con la mano ante la espeluznante visión. Los policías desconocían si el causante de aquel crimen permanecía aún escondido, por lo que registraron el local sin encontrar nada sospechoso. Llamaron a la central para comunicar a sus superiores el hallazgo, mientras los facultativos se hacían cargo de la situación médica. Necesitaban ayuda, pero afortunadamente los refuerzos estaban en camino.


  * * *


  Casi al unísono, montado de nuevo en su Land Cruiser con la joven irlandesa, Jasón sintió un breve destello mental que mortificó su consciencia. Sabía que habían encontrado al muchacho muerto por la serpiente, pero no podía hacer nada al respecto. No le preocuparon demasiado las pistas dejadas por el camino, ni que los sabuesos de la policía las descubrieran, eso le daba más emoción a la partida.


  Después de la relajada comida y una sobremesa donde Jasón desplegó todos sus encantos, la irlandesa estaba a sus pies. Conversando sobre música consiguió hacerle creer que compartían gustos. Incluso la convenció comentándole que guardaba en su casa una esmerada colección de vinilos, algunos de ellos verdaderas rarezas. No era cierto, pero consiguió la excusa perfecta para llevarla a sus dominios por las buenas.


  La vitalidad de la ninfa británica le serviría para darle una pincelada foránea al cuadro final que buscaba con sus recreaciones. Una pincelada de luz natural, blanca y luminosa, necesaria para sus objetivos. Siguió conduciendo mientras cavilaba sobre sus próximos movimientos, mientras la joven, ajena al sufrimiento que le esperaba, le contaba mil anécdotas de su país natal.


  Enfilaron los últimos kilómetros de carretera comarcal y entraron en el pequeño pueblo donde Jasón tenía su guarida. Dejaron las pocas casas habitadas a un lado y llegaron al final de una pista forestal, donde se encontraba su verdadero hogar, o por lo menos lo más parecido que había encontrado en mucho tiempo.


  La joven giró la cabeza y miró a Jasón mientras el vehículo pisaba el sendero de entrada. Fue un simple gesto, una mirada furtiva. Pero ella creyó ver un extraño brillo en la mirada del conductor. Quiso pensar que el efecto se debía al reflejo de las luces, que a veces jugaba malas pasadas. Los focos, el crepúsculo y el entorno que los rodeaban se habían puesto de acuerdo para obsequiarle con ese fugaz instante. Aunque ella no pudo evitar que un estremecimiento antinatural recorriera su médula espinal, mientras intentaba recordar donde había visto una mirada similar. Y entonces lo recordó. Fue en un documental de la televisión, hablando sobre depredadores. Se trataba de la mirada del cazador antes de saltar sobre su víctima.


  Ella bajó temblorosa del coche, intentando alejar los fantasmas de su cabeza. Inmediatamente el hombre recuperó la compostura y se comportó con la amabilidad acostumbrada hasta entonces. La cogió por el hombro y la acompañó al interior de la enorme casa. Una ráfaga de viento la heló al instante e intentó discernir si el frío que sentía se debía al aire exterior o provenía del interior de su propio organismo, al congelársele la sangre en las venas.


  Llegaron al umbral y su anfitrión buscó las llaves mientras encendía la luz del porche. Abrió la sólida puerta de madera y la invitó a pasar. Ella intentó calmarse, pero su corazón se le salía del pecho, desbocado, como un tren a punto de descarrilar. No había vuelta atrás y rezó lo que pudo recordar de su pasado católico, presa de un pánico atroz. Se prometió a sí misma convertirse en una mujer precavida si salía con bien de aquella situación…


  * * *


  En la tienda de animales la actividad era frenética. Llegaron los refuerzos requeridos y cortaron el acceso a la zona para poder trabajar con discreción. Mientras la primera ambulancia se llevaba al dueño del negocio urgentemente para ser atendido en el hospital, otra llegó al escenario del suceso. Lamentablemente los sanitarios no podían hacer nada por salvar la vida del joven encontrado en el terrario y certificaron su muerte.


  Uno de los mandos intermedios de la policía cometió la torpeza de llamar al juez de guardia, por aquello del levantamiento del cadáver. Mardones se hizo cargo del error al llegar el miembro de la judicatura, ya que sus hombres todavía no habían podido reconocer la escena del crimen. Afortunadamente obtuvieron permiso para seguir con su labor. El forense, mientras tanto, no se atrevía a estudiar el cuerpo mientras la peligrosa cobra siguiera en libertad a escasos centímetros suyos, por mucho cristal protector que hubieran colocado en medio.


  —Por favor, que alguien llame a un especialista en reptiles, para ver si se puede trabajar a gusto de una santa vez —⁠vociferó Mardones a sus hombres.


  —No se preocupe, comisario, ya hemos avisado a un experto que nos han recomendado. Estará aquí en breves minutos —⁠le contestó uno de los oficiales.


  —Mucho mejor así. Hay que terminar lo antes posible para que sigan con su trabajo el forense, los chicos de la científica y su señoría. No quiero que esto se convierta en un circo, tenemos que terminar antes de que se presenten los periodistas —⁠replicó el comisario.


  Mardones fue de los primeros en llegar al escenario, al encontrarse en las inmediaciones cuando oyó la llamada desde su coche oficial. Todavía no podía discernir como habían sucedido los hechos, pero todo parecía indicar que era un terrible asesinato. Quizás el muchacho cometiera un desliz al limpiar el terrario o darle de comer a la bestia, pero lo de encontrarle atado y amordazado presagiaba que un sádico peligroso había actuado por su cuenta.


  En ese instante llegó el experto en animales y pudieron sedar a la serpiente. Acto seguido todo el mundo empezó a trabajar con diligencia y profesionalidad. No sacrificarían al animal hasta haberle hecho las pertinentes pruebas, aunque se temían que era el artífice de la muerte del joven. Pero todavía les quedaban por descubrir algunas sorpresas.


  —Vaya, vaya, aquí hay otros invitados que se han sumado a la fiesta —⁠indicó el forense.


  —¿Qué quiere decir? —preguntó Mardones—. ¿Ha encontrado alguna prueba, algo que el asesino haya olvidado?


  —No, pero he encontrado rastros de otros posibles asesinos, unos pequeños y mortíferos animalitos que quizás colaboraron en la muerte de este hombre.


  —Explíquese de una vez, no le entiendo —aulló el comisario.


  —Uno de ellos está todavía vivo, aunque los demás han muerto, seguramente debido a aplastamientos por parte de la víctima. Me refiero a que hemos encontrado a cuatro escorpiones metidos en el terrario.


  —No puede ser, encima ahora escorpiones —pensó Mardones en voz alta⁠—. Habrá que averiguar si esos bichos picaron también al dependiente, aunque lo verdaderamente importante en este caso es saber quién colocó al chico junto a los animales.


  A Mardones le vino entonces una imagen al cerebro: el inspector Bermejo con su informe sobre el caso de los asesinatos en serie. Recordó lo que le había parecido una tontería, toda la patraña esgrimida por el sargento de la Guardia Civil sobre el tema de la mitología y los signos del zodíaco. Esperaba equivocarse, pero Escorpio era un símbolo zodiacal y esa carnicería podía muy bien ser obra del asesino que andaban buscando. Llamó al comandante Antúnez para ponerle al corriente y solicitarle la presencia de Roncero. Telefoneó también a Bermejo y el inspector contestó al segundo timbrazo.


  —Paco, menos mal que te encuentro, necesito tu ayuda —⁠pidió con amabilidad el comisario.


  —¿Qué ocurre? —preguntó Bermejo—. Acabo de llegar a casa y no me he enterado de nada, espero que no sea grave.


  —Pues te equivocas, porque sí ha sucedido algo y es inaudito. Vente enseguida para acá, creo que nuestro hombre ha vuelto a actuar —⁠le dijo Mardones indicándole el lugar exacto.


  —¡Dios mío! —exclamó Bermejo aturdido al percatarse de la situación⁠—. Voy enseguida, llamaré también a Roncero, por si acaso.


  —Tranquilo, ya están avisados en la UCO. Vuela hacia aquí, te espero, viejo amigo.


  El inspector Bermejo volvió a vestirse apresuradamente y abandonó su domicilio a la carrera. De camino llamó a Roncero, para ver si ya estaba en marcha. Gracias al sargento se enteró de algunos detalles sobre el crimen que le dejaron boquiabierto. Mardones no le había comentado nada, solo le conminó a presentarse allí ipso facto, sin entrar en lo escabroso del hallazgo. Cada crimen era aún más horrendo que el anterior, y sobrepasaban todos los vistos en sus muchos años de carrera.


  Bermejo llegó en breves minutos al lugar en cuestión y vio que la zona era custodiada por numerosos compañeros. Entró sin dilación al interior pero se detuvo en seco al llegar a la zona habilitada como almacén de la tienda. No se había podido imaginar la escena en todo su esplendor, pero al llegar allí pudo ver la masacre. Era demencial.


  Casi al mismo tiempo en el que intentaba acostumbrarse a esa visión tan desagradable, llegó a la escena del crimen el sargento Roncero. Bermejo le hizo un imperceptible gesto con la cabeza, indicándole que se acercara a su posición.


  —Buenas noches, Pablo —saludó el inspector⁠—. Parece que nuestro viejo amigo da muestras de una imaginación sin límites. Espero que tus argucias psicológicas nos ayuden, porque te aseguro que estamos en un auténtico aprieto.


  —Buenas noches, inspector —contestó Roncero⁠—. No sé exactamente lo que ha ocurrido, en cuánto me haga una composición de lugar empezaremos a trabajar sobre el terreno. Tampoco es seguro que sea nuestro hombre el que está detrás de todo esto, habrá que comprobarlo.


  —Tienes razón, no demos nada por supuesto. Por lo que he visto, el muchacho ha sido atado, amordazado y colocado dentro de ese cubículo. Eso nos deja un asesinato cruel, despiadado y premeditado. Ya de por sí el hecho de encerrarlo con la serpiente es horrible, pero es que además añadieron a mano unos escorpiones que me inclinan a pensar en el psicópata que perseguimos.


  —¿Qué es lo que sabemos hasta el momento? —⁠inquirió el guardia civil.


  —Veamos, el dueño de la tienda fue el que descubrió el pastel. No ha podido decir mucho; le ha dado un ataque al corazón y se lo han llevado al hospital. Le interrogaremos en cuanto esté en condiciones. Hemos localizado al otro dependiente y nos ha dado algunos datos interesantes.


  —No me deje en ascuas. Al grano, Bermejo, dígame lo que les ha contado.


  —Según este chico la serpiente es un bicho rarísimo, que pensaban colocar en la exposición en breve. Nos ha explicado el mecanismo de seguridad del terrario de la cobra, por lo que deducimos que ha sido manipulada por el o los asesinos. También hemos encontrado otra pecera de dónde faltan cuatro escorpiones de los más peligrosos. El criminal localizó las herramientas necesarias para manipularlos con tranquilidad y los añadió al menú.


  —Veo que es de un sadismo salvaje. Seguramente se quedó aquí quieto, mirando como su víctima era atacada sin piedad —reflexionó Roncero en voz alta—. ¡Hay que despejar esta zona! —⁠aulló el sargento al darse cuenta—. Seguramente se situó donde estamos nosotros, dispuesto a contemplar el espectáculo. Hay que acordonar todo esto y que la científica lo investigue a fondo para buscar cualquier rastro que haya podido dejar.


  —Tranquilo, Roncero, ya se hizo ese trabajo y no han encontrado nada destacable. El forense ha examinado el cuerpo y se lo llevan al Anatómico; el juez ha dado el permiso oficial. Hasta que no tengamos los resultados de la autopsia no sabremos más, aunque apuesto a que el muchacho murió debido al veneno de ambas especies. Ah, una cosa más…


  —Dígame lo que sea. Aunque parece que ya lo tienen muy claro. He llegado el último y no he ayudado mucho, menudo chasco.


  —Tranquilo, Pablo, tu ayuda es muy necesaria. Solo quería comunicarte que hemos mirado las fichas de personal que guarda el dueño. El cadáver pertenece a Simón Granero Cortázar, natural de Valladolid. Un pobre muchacho que se pagaba los estudios con lo que sacaba trabajando. Y que casualmente nació un 5 de Noviembre…


  —¡Joder, es Escorpio! —exclamó Roncero—. Veo que puede tener razón. Serían ya demasiadas casualidades, pero parece que el asesino que perseguimos ha atacado de nuevo.


  En ese momento Roncero sintió la vibración de su móvil y tras disculparse ante el policía con un gesto, salió al exterior para hablar con mayor claridad dado que en el almacén parecía haber poca cobertura. Imaginaba que sería su jefe para pedirle el parte de novedades. Roncero esperaba que no se enfadara cuando supiera que no había sido de mucha ayuda.


  —Sí, dígame —gritó el sargento ante el jaleo organizado a la entrada de la tienda.


  —Pablo, ¿eres tú? —preguntó una dulce voz⁠—. Casi no te oigo, hay demasiado ruido.


  —Hola, Miriam, ¿cómo estás? —dijo él al reconocerla⁠—. Perdona, pero estoy trabajando en medio de un follón espectacular y no te oigo bien.


  —Nada, tranquilo, no quiero molestar. Solo era para recordarte lo de mañana, ya tengo las entradas y quería confirmarte la hora de inicio.


  —Perdona, pero creo que tendremos que cancelarlo —⁠contestó Roncero a su pesar—. Estoy en medio de una investigación y creo que mañana seguiré bastante liado, ya sabes.


  —Bueno, es una lástima, otra vez será —contestó Miriam⁠—. Espero que tu investigación salga adelante. ¿No se habrá cometido otro asesinato, verdad?


  —No puedo comentarte nada sobre el asunto, secreto del sumario. Todavía estamos evaluando la situación.


  —¡Santo cielo! —exclamó la periodista—. Espero que no sea lo que estoy pensando, pero con tus parcas palabras me temo lo peor.


  —Tranquilízate, de verdad, no ocurre nada. En cuanto pueda escaparme un momento hablamos con más calma. Te tengo que dejar ahora. Hasta pronto.


  —Adiós, Pablo. Espero tus noticias.


  El guardia civil regresó al interior, junto a Bermejo, sabiendo que había metido la pata al hablar con Miriam. Esperaba no haberla puesto en peligro innecesariamente o que el instinto de periodista de la chica le hiciera presentarse allí mismo para evaluar la situación por sí misma.


  Roncero observó como crecía la multitud de curiosos agolpada en las cercanías del lugar, precariamente sujeta por la barrera policial que intentaba impedirle el paso. Dentro del almacén la actividad disminuía poco a poco. El forense ya había realizado su trabajo y unos compañeros de Unidad se llevaron también a los animales. Poco quedaba por hacer en la escena del suceso, pensó entonces el guardia civil. Roncero comprobó la diligencia de todos los implicados, incluso cuando embalaron el enorme terrario para ser enviado a la central antes de poder examinarlo a conciencia.


  El dependiente localizado les confirmó que era el día de descanso del personal, los martes se cerraba el negocio. Por lo visto el dueño fue a recoger unos papeles y se encontró con su pupilo asesinado. Confirmaron dicha circunstancia después de interrogar a los dueños y dependientes de establecimientos cercanos. Roncero pensó que sería bueno hablar con las entidades bancarias, por si en las cámaras de seguridad instaladas en sus locales o en torno a los cajeros automáticos podían extraer alguna imagen del agresor.


  No encontraron ningún detalle esclarecedor. El criminal debió entrar el lunes a última hora, cogiendo por sorpresa al incauto joven. Quizás estuvo toda la noche disfrutando sádicamente de su función demoníaca, aunque no se podría asegurar hasta que el forense determinara la hora exacta del óbito. Quizás el asesino contaba con que el cadáver no sería encontrado hasta la mañana del miércoles, pero la llegada del dueño al local desbarató sus planes.


  Un nuevo y complicado caso se abría ante sus ojos, sabiendo que formaba parte de la sanguinaria lista que esperaban detener antes de que el asesino cumpliera su cometido. Roncero pensó que lo de los escorpiones no era casualidad, el asesino seguía jugando con ellos. Había que descubrir qué pintaba la serpiente en ese galimatías, aunque Roncero sospechaba que la bicefalia tenía algo que ver…


  Capítulo 31


  Casa de la Sierra del Rincón, a la misma hora


  En esos precisos momentos Jasón disfrutaba con el olor del miedo que podía olfatear en su huésped sin rastro de duda. La irlandesa intentaba aparentar calma, pero él podía sentir el repiqueteo del corazón acompasado de la joven, saltando cual conejo asustado.


  La chica buscaba una solución a marchas forzadas. Sabía que se metía en la boca del lobo, pero no le quedó más remedio que seguir a su anfitrión mientras le enseñaba la casa, comenzando por los establos. Ella se mordió la lengua con fuerza al distinguir rastros de lo que parecía ser sangre seca en el suelo, junto a la paja y la acequia para los animales. Se intranquilizó aún más al encontrar allí mismo unos grilletes dispuestos. Intentó buscar el móvil en el bolso con disimulo, cosa harto difícil con su acompañante a escasos centímetros. Solo le quedaba rezar y aprovechar algún descuido para intentar salvarse con una llamada.


  Pero Jasón la vigilaba subrepticiamente. Se había dado cuenta perfectamente de lo que ocurría. Era un estudioso del comportamiento humano en situaciones de presión, él había vivido unas cuantas: los gestos, las posiciones del cuerpo, el lenguaje que emanaba de todo ello no le era en absoluto indiferente. Y captó enseguida lo que la irlandesa transmitía. Sensación de pánico, terror y un intento vano por ocultarlo ante la fachada de la indiferencia.


  La joven se afanaba por disimular mientras veía como su anfitrión le sonreía, mostrándole sus perfectos dientes. El brillo acerado del iris de aquellos ojos crueles volvió a sobresaltarla. Vio un extraño color en ellos, quizás el color de la maldad. Ella tenía que luchar por su vida, de nada le servía seguir con esa patraña. Ya que parecía que él llevaba la iniciativa, por lo menos intentaría estropearle sus planes. Intentó pensar a toda velocidad y se dio cuenta de que no le serviría de mucho chillar. Era noche cerrada en aquel pueblo remoto, sin vecinos alrededor. Nadie escucharía sus gritos pidiendo auxilio. Debía buscar otra solución tras perder la opción del bolso. Él se lo había arrebatado, en un gesto cercano, de colega. Lo había dejado sobre un aparador, con la excusa de que no cargara con peso mientras le enseñaba la casa por dentro.


  La llevó a su habitación, jurándole que encontraría la colección de discos. Sabía que era un burdo engaño, otra mentira más de las muchas que le había contado. Multitud de imágenes cruentas de películas y novelas le vinieron a la mente sin darse cuenta. No pudo discernir mucho más; la muchacha cometió el error de darle la espalda un solo segundo y él lo aprovechó. La atacó con una velocidad letal, casi felina. Ella no sintió dolor, solo quiso dormir y olvidarse de todo. Al perder la consciencia vio como su atacante mostraba contento una jeringuilla en su mano. Le había inyectado alguna sustancia, pero ya daba igual. Todo se volvió negro y las fuerzas le flaquearon. Cayó en un oscuro pozo sin fondo, cada vez más profundo.


  La chica no volvió a despertar. En el fondo, a Jasón le pesaba utilizarla para sus fines, pero ya no había marcha atrás. Tuvo que sedarla porque vio en sus ojos que pensaba luchar, que no sería fácil doblegarla. Y él precisaba calma y quietud para conseguir sus objetivos. Así podría trabajar tranquilamente en su obra.


  No fue exactamente cómo lo había planeado al no poder distinguir el fulgor de los ojos de la joven. Ella le había arrebatado lo mejor: contemplar como el rostro de la víctima suplicaba por su vida mientras él cumplía su destino. Ese momento sublime en que la persona sabe que está irremisiblemente perdida para siempre, en el que casi se palpa en su mirada la retahíla de imágenes superpuestas de toda una vida. El momento supremo.


  Pero Jasón se debía a su Amo y no podía desviarse ni un instante del camino trazado. Aunque le abrasara la garganta al pensar en la oportunidad perdida, arrancándole el alma a una persona sin igual, alguien tan vital, tan fuerte, tan lleno de vida. El simple hecho de arrebatarle el corazón, de sentir como dejaba de palpitar en el dorso de su mano, no le bastaba.


  El Elegido prefería haber visto cómo la luz de la vida se apagaba en el rostro de la chica, pero no pudo ser. Tras cometer numerosos fallos en las últimas horas, no se podía permitir que un grito desgarrador diera la voz de alarma, aunque fuera en un vecindario tan adusto como el suyo. Preparó el cuerpo de la joven, mientras guardaba algo para su propia colección. Lo cargó en el coche junto a las herramientas, todo bien camuflado, para poder terminar con la tarea impuesta. Conocía el lugar exacto donde desarrollar en plenitud sus virtudes de recreador de escenas.


  Regresó a una buena hora a su cubil, con tiempo de descabezar un sueño antes del siguiente paso. Durmió como un bebé, cosa poco habitual en él. La adrenalina ya había desaparecido de su organismo y le permitió descansar en paz. Necesitaba esas horas de sueño reparador antes de afrontar la parte final de sus quehaceres, casi la más difícil.


  Jasón no quería cometer más deslices y sabía que algún que otro cabo suelto había dejado por el camino. Sería mejor desaparecer por unos días de la capital. Además, había leído un artículo muy interesante sobre una pintura y su posterior exposición en uno de los centros neurálgicos de una famosa capital castellana. Podría encaminar sus pasos hacia allí, estudiar a conciencia lo que había descubierto y de paso desaparecer de la circulación. De ese modo estaría más cerca de su destino: cerrar el círculo mágico que había comenzado al lado de aquel castro.


  Esperaba no tener problemas en el trabajo por cogerse unos días, tendría que llamar para confirmarlo. Aunque él no pertenecía a la plantilla de la empresa, su superior directo le encargaba algunos trabajos que precisaban de su pericia. No tuvo que preocuparse demasiado, la recepcionista le indicó que su jefe estaría fuera de la oficina durante unos días por un asunto personal. Mejor así, nadie se percataría de su ausencia.


  Antes de marcharse puso rumbo hacia la Ciudad Universitaria, dispuesto a ejecutar la siguiente fase de su plan. Sabía que se exponía demasiado, que dejaría una pista fácil de rastrear, pero se arriesgaría. Tenía una sorpresa preparada para la periodista, una entrometida que no se libraría tan fácilmente de él. Le guardaba en sus oraciones un lugar muy especial, pero debía poner el señuelo antes de nada.


  Jasón entró en la biblioteca de una de las facultades más concurridas del campus. Multitud de jóvenes estudiantes pululaban por las instalaciones, ajenos a su visita. Nadie sospecharía de un joven con una gorra deportiva calada, una sudadera de baloncesto y zapatillas a juego. Otro más de la pléyade de universitarios que poblaban esa ciudad en miniatura.


  Solo tuvo que elegir un ordenador un poco apartado de la entrada. Ni siquiera había nadie controlando aquello. Acceder a Internet en ese equipo no requería de ninguna contraseña, Jasón se encontró con poca seguridad en aquella red. Además, nada más pinchar en el enlace del navegador, le salió como página de inicio el mayor buscador de Internet, facilitándole las cosas. Se creó una cuenta anónima de correo, con unos datos inventados, y solo tuvo que entrar en la misma. Después envió el correo que pondría en marcha el operativo. Segundos más tarde abandonó el recinto y cogió su coche para alejarse de la ciudad lo antes posible.


  Capítulo 32


  Miércoles por la mañana —Hospital a las afueras de Madrid


  Los pasillos del hospital se encontraban atestados. La zona de urgencias aparecía colapsada, incluso con pacientes en camillas esperando poder ser ingresados ante la flagrante falta de camas y habitaciones. En ese aparente caos era imposible concentrarse y mantener la calma, algo realmente necesario para el personal médico que trabajaba en el centro.


  Afortunadamente el señor Serrano estaba menos grave de lo que parecía al principio. Se encontraba convenientemente ingresado, en una de las últimas plantas del hospital. Sufría del corazón, pero no se había tratado de un infarto masivo ni nada similar. El estrés de encontrar a su ayudante muerto le provocó algo parecido a una leve angina de pecho. Además, al no haber probado bocado desde hacía horas, su cuerpo estaba más predispuesto para el desmayo.


  El inspector Bermejo apareció por el centro hospitalario y habló con los doctores que llevaban el caso. Le habían dado permiso para hablar con el paciente, a última hora de la mañana, pero sin cansarle mucho para que siguiera con su buena recuperación. Se lo comunicó al comisario y se dispuso a hablar con el paciente, no sin antes dejar apostado un agente en el pasillo. No quería más sustos.


  Bermejo se acercó lentamente al lecho mientras el paciente giraba la cabeza. No se sorprendió lo más mínimo por su apariencia, estaba sobre aviso. El propietario del negocio de animales se encontraba pálido, demacrado y con unas ojeras espantosas. Pero el enfermo sonreía a su pesar, sabiendo que había estado cerca de irse al otro barrio.


  —Buenos días, señor Serrano —saludó el policía⁠—. Soy el inspector Bermejo y me gustaría hacerle unas preguntas.


  —Buenos días, inspector. Por favor, pase y acérquese. Estaré encantado de contestar a sus preguntas, espero que les sea de ayuda.


  —Eso deseamos todos. No quiero cansarle demasiado, así que cuénteme exactamente cómo descubrió a su pupilo y lo que hizo a continuación.


  El dueño de la tienda le relató exactamente lo que había sucedido, sin olvidarse de ningún detalle. Algo así se había imaginado Bermejo, pero ahora se lo corroboraba el señor Serrano.


  —Según usted, en el local no faltaba aparentemente nada, ¿verdad? —⁠preguntó el policía.


  —Exactamente, hasta lo que yo recuerdo antes de desmayarme, creo que no faltaba nada. Y la puerta se encontraba cerrada como si cualquiera de nosotros lo hubiera hecho, algo muy extraño.


  —¿Tienen ustedes puerta de emergencia? —consultó Bermejo imaginando la respuesta.


  —Por supuesto, está en la trastienda. Si ese malnacido estuvo en el interior del local con Simón, pudo escapar por allí perfectamente. Me pareció extraño encontrar las llaves de la puerta y de la verja encima del mostrador. Ahora que lo pienso tuvo que acceder al interior de nuevo para dejarlas.


  —Vaya, eso es interesante —sostuvo Bermejo mientras lo apuntaba⁠—. Pudo dejar abierta la puerta de emergencia para salir al exterior, cerrar la verja y volver dentro con las llaves. Aunque me parece una tontería, demasiado arriesgado.


  —No, fue muy listo. Ese callejón al que da la puerta de emergencia suele ser muy solitario. Y alguien de espaldas, cerrando una verja, no llama la atención de nadie. Pudo volver a entrar por detrás y nadie se enteró. Aunque opino como usted, ganas de jugársela.


  —Muy bien, veamos otro asunto. El negocio es suyo desde hace bastantes años, según tengo entendido. ¿Cree usted que tiene algún tipo de enemigo? —⁠inquirió el inspector—. Para ser más exactos, me gustaría saber si en las últimas semanas ha notado usted algo extraño, alguna llamada anónima o cualquier otro detalle que le parezca relevante. Por ir descartando hipótesis.


  —Espere, aguarde un momento —contestó el enfermo sorprendiendo a Bermejo⁠—. Hace unos días sucedió algo extraño en la tienda. Sí, ahora me acuerdo. El mismo lunes por la mañana, estoy seguro. Entró un señor un poco estrafalario que…


  —¿El mismo lunes, dice usted? —le interrumpió Bermejo sin darse cuenta⁠—. Eso puede ser escasas horas antes del asesinato, siga, por favor.


  —Pues verá, inspector. Me resultó chocante, pero después no reparé demasiado en ello. Se presentó un Inspector de Sanidad en mi establecimiento. No es un hecho inaudito, pero normalmente avisan. Además, no terminó de gustarme ese hombre, algo no cuadraba.


  Bermejo no se creía su buena estrella, quizás se encontraba ante una pista.


  —Por favor, descríbame al sujeto y cuénteme todo lo que recuerde, puede ser importante.


  —Verá, tuve tiempo de fijarme en él, soy una persona observadora. Primero se presentó y me mostró su acreditación. Se llamaba Gregorio Fuentes y me comentó que quería revisar mis papeles, ya que habían recibido una denuncia sobre uno de nuestros animales.


  —¿Puede describir a ese hombre? Sería muy importante si…


  —Desde luego. Era un hombre alto, más de metro ochenta, aunque andaba algo encorvado. Era de constitución fuerte, casi diría que grueso. Aunque no se quitó la gabardina en todo el rato y es solo una impresión, claro está.


  —Bueno, siga usted. Comprobaremos los datos con el Ministerio. ¿Qué más?


  —Llevaba unas gafas de pasta que no le sentaban muy bien, aparte de que me di cuenta que era calvo, porque llevaba un peluquín poco disimulado. Mi cuñado lleva uno y sé de lo que hablo.


  —Eso, o se lo había colocado sobre su propia cabellera, a modo de disfraz. ¿Podría concretar edad, rasgos faciales, ojos o cualquier otro detalle?


  —Parecía joven, eso sí. Ojos castaños, aunque con algo raro en su mirada. Ah, caminaba con una ligera cojera y hablaba con un acento extraño, no le puedo decir más.


  —Está siendo usted de muchísima ayuda, intentaremos localizar a ese hombre. No sé si le comentó alguna cosa, o recuerda cualquier otro detalle.


  —Bueno, me pidió los papeles del local: licencias, permisos y demás. Le añadí fotocopias de nuestros carnets, con los contratos oficiales, y se demoró más de la cuenta comprobándolos. Además, ahora recuerdo que me preguntó por la serpiente.


  —¿Cómo? —saltó Bermejo—. ¿A qué se refiere?


  —Se percató del gran paquete donde estaba la cobra, todavía sin abrir, y me preguntó por ello. Le comenté que el animal estaba en cuarentena y que sería trasladado al terrario especial aquella tarde. ¡Seré idiota! Me comentó que la denuncia era respecto a dicho animal, por lo que le enseñé los permisos correspondientes y charlamos sobre el particular.


  —Puede ser, señor Serrano, pero usted no tenía medio de saber si era un inspector falso y se comportó como cualquiera hubiera hecho en su lugar. No se aflija, no es culpa suya. Pero le prometo que apresaremos a ese salvaje. Ahora descanse y no le dé más vueltas. Muchas gracias por todo. Buenos días.


  Bermejo había conseguido mucho más de lo previsto. Se encaminó directamente a la central, para comentarlo con Mardones. Quizás debiera charlar también con Roncero, así podría aportarle su punto de vista sobre el tema. Pero lo primero era su jefe, quería apuntarse un tanto y borrar la mala imagen que estaba dando hasta ese momento.


  Fue directo al despacho del comisario para comunicarle lo que había conseguido gracias al interrogatorio. Era de vital importancia comprobar el tema del Inspector de Sanidad, no fuera a ser un verdadero inspector y metieran la pata lastimosamente.


  —No te preocupes, Paco. Voy a llamar ahora mismo a un contacto que tengo en Sanidad y nos averigua en un periquete si existe ese sujeto, aunque me da en la nariz que es un camelo. Quizás por fin podamos atrapar al asesino, ahora tenemos un testigo —⁠aseguró Mardones.


  —Ojalá fuera cierto. De todos modos tampoco me creo yo que sea tan estúpido. Por lo que he averiguado, creo el asesino estaba lo suficientemente disfrazado como para ser irreconocible en una posible rueda identificativa. Aunque sí es una buena base para seguir trabajando.


  —Sigue así, Bermejo. Tenemos que atraparlo como sea. Habla con rastros, a ver que han sacado en claro de la escena del crimen.


  Bermejo llamó al departamento correspondiente y confirmó muchas de sus sospechas. El dependiente había muerto debido a la acción conjunta del veneno de ambas especies. Puede que lo primero fuera las picaduras de los escorpiones, atontándole, pero el remate fue la cobra, que acabó con su vida. Una muerte horrible para el joven, preso de dolores y angustia hasta que se le paró el corazón.


  La policía había encontrado también diversos juegos de huellas bastante visibles, pertenecientes a varias personas. Descartadas las del dueño y sus dos ayudantes, hallaron en el mostrador, llaves y terrario huellas parciales de un sujeto que no aparecía en las bases de datos. Casualmente los mismos rastros que tenían de los otros casos sin resolver. La prueba irrefutable de que se trataba del mismo asesino, todos los crímenes eran suyos.


  También recogieron multitud de pelos en aquel almacén, pero todavía no tenían nada concluyente. Pelos humanos, otros de diversos animales, y un pelo castaño que podía pertenecer a una peluca, aunque no estaba probado de modo fehaciente. Una posible pista a investigar era el origen de la cinta aislante con la que habían atado al muchacho fallecido. Por lo visto se trataba de un rollo de cinta no habitual en los fabricantes españoles, con una anchura diferente a lo que se estilaba por aquí. Quizás pudieran sacar algo en claro de todo ello.


  Consiguieron imágenes grabadas por algunas cámaras de seguridad del entorno de la tienda de animales, pero en ninguna se veía con claridad al hombre que entró para perpetrar el crimen. Ni la noche de autos ni tampoco en el momento en el que les visitó el supuesto inspector. Sin un mísero testigo ocular en los alrededores esa era una vía muerta de investigación.


  El inspector llamó a Roncero, para ver si desde la UCO tenían alguna novedad. Tampoco esperaba nada nuevo, pero nunca se sabía. El sargento le confirmó que estaba llegando a sus dependencias. Quizás podrían ir a comer a un sitio que conocía y comentar las novedades.


  Capítulo 33


  Salamanca, horas después


  Mientras tanto, un nuevo visitante había llegado a Salamanca, una de las ciudades que mejor conservaba sus monumentos en el país. Jasón sabía que nadie lo buscaría en esa comarca, por lo menos de momento, así que podría actuar a sus anchas después de dejarse ver demasiado por el centro de la capital y alrededores.


  Encontró una zona donde aparcar su vehículo sin tener que pagar el estacionamiento regulado, ni dejarlo en un parking público, ya que pretendía estar varios días en la ciudad. No había tardado demasiado en el viaje; la ciudad charra se encontraba a poco más de doscientos kilómetros de Madrid, aunque no todo el trayecto era autovía.


  Cargó a cuestas con lo imprescindible y dejó en el maletero del coche el resto de sus cosas. Tiempo tendría de volver a recogerlo. A Jasón le gustó la situación de la calle, apartada del bullicio turístico del centro; además, no parecía ser demasiado transitada ni siquiera durante el día. Nadie le entorpecería si tuviera que volver al lugar a por alguna herramienta.


  Jasón sería a partir de ese momento un visitante más en una ciudad de por sí turística. También podía confundirse con alguno de los numerosos estudiantes extranjeros que pasaban el curso escolar en la ciudad salmantina. Decidió entonces pasear por la zona antigua de la ciudad, buscando un hostal o pensión que se ajustara a sus exigencias y encontró una pensión decente en los aledaños de la Plaza Mayor. Cerca del barullo habitual, pero en una bocacalle bastante desapercibida. Un lugar ideal donde pernoctar una temporada corta. Así se lo hizo saber al dueño del establecimiento; Jasón le comentó que en principio se quedaría una semana, aunque se lo iría confirmando con el paso de las jornadas.


  Subió a la habitación, se dio una ducha y se cambió de ropa. Quiso dar una vuelta por la zona noble de la ciudad, cargada de historia. Se perdió por sus callejuelas disfrutando del ambiente. Tomó un café en la calle principal, la que más tiendas de recuerdos tenía en la zona, y se sintió libre de nuevo. Allí se congregaban gente de todas clases, edades y nacionalidades. Un lugar perfecto para mirar y no ser visto, para poder pasar desapercibido en su ya de por sí interesante mezcla racial y cultural.


  Visitó la Catedral y buscó el famoso astronauta que porfiaba en la fachada, ese elemento discordante que le daba un toque surrealista al centenario edificio. Después se encaminó hacia una plaza cercana, buscando la ubicación dónde se ocultaba la dichosa ranita de la fachada de la Universidad, aunque esta le decepcionó un poco. Reconoció que el marco era incomparable y siguió admirando a continuación el resto de edificios que jalonaban majestuosamente el casco antiguo de la ciudad.


  Entró después en un conocido bar, donde los universitarios solían degustar las patatas revolconas, especialidad de la zona. Una cerveza acompañada de su correspondiente pincho le sentó como una bendición. Le encantaban las costumbres de su país de adopción, a las que se había apuntado sin ningún pudor. Además, el estar rodeado de gente joven y guapa, con tanta vida por delante, le hacía sentir lleno de energía.


  Jasón pasó por delante de la exposición que le había hecho decidirse por esa ciudad en particular. Podría visitarla al día siguiente, para deleitarse y planear tranquilamente lo que hacer a continuación. De ese modo estaría cerca de culminar su magnífica obra.


  Capítulo 34


  Exteriores de las dependencias de la Policía Judicial


  Roncero había llegado al encuentro del inspector, que le esperaba a pie firme en la entrada del edificio. Aparcó el coche convenientemente y saludó al policía, acompañándole enseguida al restaurante que había elegido. Bermejo le comentó por el camino la conversación mantenida con el dueño de la tienda de animales. Roncero se sorprendió mucho, no esperaba ese paso por parte del asesino. Minutos antes de llegar él, Bermejo había confirmado que no existía ningún inspector de Sanidad con ese nombre. El asesino tenía que haber falsificado la documentación enseñada al señor Serrano, para poder estudiar a fondo el escenario y las posibles víctimas de su macabro plan. Quizás la prepotencia de su contrincante al hacerse pasar por un empleado público fuera el primer error grave en el que incurría. Era asunto de los investigadores convertir ese detalle en un punto a su favor.


  Entraron en el restaurante y les colocaron en una mesa apartada, un pequeño reservado que el dueño tenía para clientes especiales. Bermejo se lo agradeció con un gesto. Una vez encargados los platos y pedida la comanda, siguieron charlando sobre la investigación, descubriendo entre ambos una perspectiva nueva del caso.


  —Me parece una temeridad, jugársela así para seguir con sus fechorías. Se arriesgaba a que alguien lo pillara, o fallara el disfraz, o miles de cosas que podían haber sucedido en las dos visitas que tuvo al local —⁠comentó Bermejo.


  —Sí, es cierto, pero no estamos en la mente del asesino. No tiene por qué tener el perfil clásico de un psicópata o asesino en serie. Es alguien cambiante, que se mueve mucho, rápido y bien. No tiene miedo a que le vean y sabe pasar desapercibido. Y se arriesga si con ello consigue un beneficio. Solo hay que averiguar qué beneficio obtenía con ese hecho.


  —No sé si te sigo, Roncero. El asesino podía encontrar multitud de personas con el signo Escorpio, pero eligió a su presa dentro de los ayudantes de la tienda. Algo no cuadra. A no ser que… —⁠Bermejo pensaba en voz alta—. Siguiendo tus razonamientos, podríamos pensar que el criminal estudió los expedientes entregados por el señor Serrano, buscando que los datos de alguno de los empleados del lugar casaran con lo que tenía en mente. Y casualmente uno cuadraba y fue a por él. No sé, me parece algo rebuscado.


  Roncero asintió a las aseveraciones del inspector. Podría haber sucedido exactamente cómo lo describía Bermejo, aunque algo le chirriaba por el camino. Oyó de nuevo la voz del policía, a vueltas con sus elucubraciones.


  —Aceptando todas esas consideraciones, que ya es aceptar, sigo sin comprender por qué cambia su modus operandi. Es algo radical; se aleja de las zonas rurales donde había actuado hasta el momento, lugares casi inhóspitos, y se decide a perpetrar un crimen en el mismísimo centro de Madrid. Algo muy poderoso le atrajo hasta ese sitio en particular.


  —De eso estoy seguro, y creo que la serpiente es la solución a este maldito caso, aunque no encuentro todavía la relación definitiva —⁠dijo Roncero.


  —¿La serpiente? —preguntó Bermejo—. Hombre, es un episodio digno del marqués de Sade, pero no veo por dónde cogerlo, no te sigo.


  —No es algo extraño en una mente trastornada, porque está claro que tiene algún tipo de descontrol. Sigue unas pautas que solo él conoce, sabiendo que al cumplirlas lleva a cabo las obras que tiene en mente. El criminal es alguien sumamente calculador, por eso me extraña un poco su actitud de los últimos días, saliendo al exterior, dejándose ver.


  —Pero algo debe bullir en su cerebro cuando realiza los asesinatos. Por una parte parece dejarnos pistas, pero por otra, se cuida muy mucho de que lo cojan con las manos en la masa —⁠aseguró Bermejo.


  —Efectivamente, esa es la disyuntiva que corre por su mente. Para él es más importante el hecho de acabar con lo que se trae entre manos. En este caso, y suponiendo que la teoría sea correcta, desea finiquitar los doce asesinatos para cerrar el círculo perfecto. Pero por otro lado nos reta, tienta a la suerte y busca enfrentarse a alguna otra mente similar a la suya, ya que quiere salir victorioso también en ese duelo —⁠contestó Roncero.


  —Intento seguirte, no creas que no. Me resulta extraño enfocarlo del modo que dices, aunque suena bastante plausible. Eso nos vuelve a llevar al asunto de la mitología que mencionabas. Puede ser un profesor o estudiante de alguna disciplina o asignatura relacionada con esa materia, no sé si te parece algo posible.


  —Quizás, quién sabe. No lo descartaría, por supuesto, sería bueno investigar también por ese lado. Aunque creo que lo fundamental es la tienda y su contenido. El asesino no pretende simplemente encontrar a alguien que sea Escorpio, necesita encontrar al Escorpio que cumpla sus premisas. Y descubrió que en esa tienda podía conseguirlo. Veamos…


  Roncero se tomó un pequeño respiro, intentando analizar detalles que se le hubieran escapado hasta ese momento. Recordó lo leído en libros específicos con los que se había documentado antes de seguir con su explicación.


  —En la mitología griega aparecen algunos casos con animales o monstruos diversos que portan varias cabezas. Tenemos a la famosa Medusa, al no menos conocido Can Cerbero, perro de tres cabezas que guardaba la entrada a los infiernos y también nos encontramos con la Hidra, que era una serpiente con varias cabezas —⁠dijo el sargento Roncero.


  —Vaya, pues si crees que alguno de esos nombres puede llevarte por el camino correcto, y aunque a mí me suenen a chino, exprímete las neuronas, por si acaso. Parece que el psicópata le ha cogido el gusto a la recreación de asesinatos. Solo espero no encontrarme con ninguna otra sorpresa que nos haya dejado preparada.


  —Eso es lo que tenemos que impedir, que vuelva a matar. Espero equivocarme, pero seguramente ataque de nuevo. Está sediento de sangre, parece que quiere acabar cuanto antes —⁠concluyó el guardia civil.


  Volvieron cada uno a sus quehaceres, quedando en llamarse ante cualquier eventualidad. Roncero siguió en su oficina hasta la noche ante la multitud de tareas que se le amontonaban encima de la mesa. Recordó entonces la cita que había tenido que anular con Miriam para ir al teatro. Maldito caso, le llevaba por la calle de la amargura.


  Sería cosa de la casualidad o el destino, pero en ese preciso momento sonó su móvil. Su corazón dio un pequeño vuelco al ver que era Miriam quién llamaba.


  —Buenas noches, Miriam. ¿Cómo estás? —preguntó Roncero.


  —Hola, Pablo, perdona que te moleste —le contestó Miriam visiblemente alterada⁠—. Necesito hablar contigo, es algo urgente.


  —Tranquila, sabes que puedes contarme lo que quieras. Sigo en la oficina, pero estaba a punto de salir.


  —No quiero contártelo por teléfono, prefiero en persona. Tenía que hacer unos recados cerca de tu barrio, así que si no te parece mal podemos encontrarnos en tu casa dentro de media hora, para que nos dé tiempo a los dos a llegar.


  —Muy bien, por mí no hay problema —respondió Roncero un poco sorprendido⁠—. Nos vemos ahora, Miriam.


  El guardia civil recogió sus cosas lo más rápidamente posible, sabiendo que llegaría con el tiempo muy justo. Aparcó en un hueco a escasos metros de su portal y subió a su casa, satisfecho por haber llegado antes que Miriam. Le dio el tiempo justo para cambiarse de ropa y ponerse algo más cómodo antes de oír el sonido del portero. Una vez comprobado que era ella, Roncero abrió la puerta del portal y la esperó junto a la entrada.


  Roncero cayó entonces en la cuenta de que era la primera vez que se veían después de aquella noche fantástica. Había notado preocupada a Miriam por teléfono y no sabía cómo reaccionaría ante su presencia. Le sobrevino un momento de pánico, ya que él tampoco había pensado en el reencuentro con la chica. ¿Haría como si no hubiera sucedido nada y simplemente le contaría sus problemas? ¿O quizás le daría un dulce beso en los labios, como si su relación hubiese pasado a otro estado más avanzado? No tuvo que comerse mucho la cabeza, ya que la joven tomó rápidamente la iniciativa.


  Miriam llegó al umbral, y entró como si fuera su propia casa. Le dio a Roncero un único y sonoro beso en la mejilla izquierda, dejándole parado. Pablo intentó no inmutarse, sabiendo que Miriam tenía algún tipo de problema y confiaba en él para contárselo. Eso era lo importante, o así quiso creérselo. Se sentaron en el sofá, lo bastante cerca el uno del otro, pero sin la intimidad de otros momentos vividos recientemente. Roncero esperó a que ella se sintiera cómoda y le contara el motivo de su visita, aunque parecía que no encontraba el momento ideal para sincerarse.


  —Perdona que te haya molestado a estas horas. Debes estar muy cansado y más con las jornadas maratonianas que tenéis últimamente.


  —Por favor, tú nunca molestas —contestó Roncero con diplomacia⁠—. Al revés, gracias a tu visita no termina tan mal el horrendo día que he tenido en la oficina.


  —Vaya, si es así me alegro. Aunque siento que hayas tenido una mala jornada. Entonces me vas a odiar por darte más trabajo.


  —¿Cómo qué me vas a dar más trabajo? —preguntó Roncero curioso⁠—. Anda, explícate, que a estas horas ya no me funcionan demasiado bien las neuronas.


  —Verás, he recibido algo que te va a interesar. Bueno, a ti y al resto de investigadores que estáis sobre la pista del asesino. —⁠Y dicho esto Miriam le tendió una hoja de papel reciclado pulcramente doblada en cuatro con algo escrito.


  Roncero se sorprendió muchísimo, no esperaba que Miriam quisiera verle por ese motivo. Recuperó rápidamente la compostura y se obligó a pensar como un guardia civil. El semblante le mudó cuando leyó la hoja completamente. Miriam le explicó cómo lo había recibido sin percatarse hasta más tarde de su llegada.


  —Lo tenía en el correo desde esta mañana temprano, pero ni me había dado cuenta —⁠le explicó Miriam—. Al no pertenecer a una dirección conocida, mi servidor de correo lo había tratado como correo basura y lo dejó en la carpeta de spam.


  —Bien, ya veo. Tendremos que comprobar esta dirección de correo y averiguar desde que ordenador se ha escrito, si es que pueden los chicos de la Brigada —⁠dijo Roncero recordando a sus compañeros de Delitos Informáticos.


  —Para mí no significaba nada, porque el usuario del remitente rezaba como Cáncer y el mail proviene de uno de los muchos servidores de correo gratuito que proliferan por la red. Y el título del correo no me decía demasiado: «Descubra el círculo zodiacal». Pensaba que era algo de publicidad y estuve a punto de mandarlo a la papelera sin abrirlo.


  —Menos mal que no lo hiciste y podemos contar con esta magnífica prueba. Habrá que comprobar si lo que dice es cierto y por supuesto intentar saber desde dónde y de qué forma ha llegado este mail a tus manos.


  Roncero volvió a concentrar sus ojos en el papel, releyendo en voz alta lo escrito por el sádico. Si el asesino seguía jugando con ellos y elegía a Miriam como compañera de aventuras, el asunto podía tomar un cariz muy peligroso. Roncero no quería colocar de nuevo a Miriam en el punto de mira, aún a riesgo de perder una buena pista. Tendría que ponerlo en conocimiento de sus superiores. La misiva rezaba:


  
    Querida Miriam:


    Espero que mi ausencia de los últimos días no haya perturbado para nada la relación intrínseca que se había creado entre nosotros. Siendo yo un artista incomprendido y siendo usted la única que parecía haber encontrado sentido a mis obras, no podía por más preocuparme que lo nuestro sufriera algún revés.


    Siento comunicarle que me llevé una desagradable impresión cuando en nuestra primera cita usted se presentó acompañada de toda esa parafernalia policíaca. Yo había preparado amorosamente nuestro encuentro, pero lo estropearon todo. Con tanto extraño alrededor no sé si pudo contemplar en plenitud lo que dejé en su honor. Lastimosamente, mi trabajo no tuvo la recompensa adecuada.


    Eso no fue lo peor, ya que a renglón seguido, y vista la naturaleza de mis actos, conjeturaba con que usted hiciera gala de su gentil periódico para ganarse el reconocimiento de la opinión pública llevándome a la primera plana con un reportaje desgarrador. Pero muy a mi pesar, pude comprobar que ni una sola línea sobre el particular aparecía no solo en su rotativo, sino que ningún otro lo traía a colación, aunque fuera en la última página.


    Ese silenciamiento de mis actos, impuesto imagino por las autoridades competentes, hicieron que me replanteara nuestra relación. No puede funcionar de ninguna manera si solo uno aporta y aporta, esperando que el otro haga algo. Quid pro quo, Miriam. Me ha decepcionado mortalmente. Pero aún tiene una última oportunidad.


    Seré conciso, más aún que la última vez. Puede congraciarse conmigo si esta vez colabora. Solo tiene que hacer lo que no logró en la anterior ocasión. Acudir sola, sin compañía de ningún tipo, al lugar exacto donde he dejado preparada mi siguiente obra maestra. Y después de eso, solo tendrá que dejarse llevar por su sapiencia periodística para convertirme en el amo y señor de las portadas. Así todos sabrán que el final está muy cerca.


    Esta vez tendrá que buscarlo más enconadamente, ya que no le daré el lugar exacto, pero si una aproximación. En las inmediaciones de Riofrío hay una finca privada propiedad de unos ricachones, con un coto de caza. Busque cerca de un abrevadero, allí se le mostrara la belleza absoluta de la muerte.


    Es la última oportunidad que le doy, estaré ojo avizor. Si alguna de mis peticiones no es cumplida, aténgase a las consecuencias. Quizás mi próxima misiva no sea tan condescendiente y tengamos que lamentarnos después.


    Se despide, suyo atentísimo, en espera de su siguiente movimiento.


    Un saludo afectuoso.


    J.

  


  Pablo y Miriam volvieron a cruzar sus miradas una vez leído atentamente el texto. Roncero comprobó que la carta era directa, escrita en un tono muy personal, como si el asesino conociera de toda la vida a Miriam, aunque la tratara de usted. Algo enfermizo. Y la amenaza no era velada ni mucho menos, era real. Al criminal le salió mal la última vez y lo intentaba de nuevo. No sabían el motivo, pero se había obsesionado con la periodista.


  Roncero intentaba pensar a toda velocidad, mientras Miriam esperaba su veredicto. Dos ideas le surcaron la mente en ese momento y a cada una debía dedicarle toda su atención. La primera y más primordial en ese instante era preservar la integridad de la periodista. Roncero no recordaba exactamente la fecha de nacimiento de Miriam, pero era un dato a tener en cuenta a la hora de afrontar el resto de la investigación. Si ella tenía como signo nativo el mismo que alguno de los ya fallecidos, aunque no fuera un dato totalmente concluyente, Roncero se sentiría mucho más tranquilo. En caso contrario, ella no debía permanecer ni un segundo más sin escolta policial, dijera lo que dijera Antúnez.


  El otro tema en el que debía reflexionar con más calma era la relación del asesino con la prensa. Roncero imaginaba que el narcisismo del criminal necesitaba realzarse con la consecución de sus obras y que posiblemente su ego había sido herido al no encontrar demasiadas menciones en la prensa sobre sus asesinatos. La labor policial y las amenazas del Ministerio del Interior habían mantenido a raya a los periódicos hasta ese momento. Por lo menos en los casos de la casa de Navafría y en menor medida el asesinato de la joven pareja que dio origen a la truculenta serie. Se les había ido un poco de las manos en el último crimen, el cometido en la tienda de animales, pero las circunstancias eran muy distintas: sitio céntrico, multitud de curiosos al acordonar el lugar, la familia del fallecido que pedía explicaciones, etc. Se mantenía dentro de unos límites razonables para no alarmar a la población civil, pero el caso les podría estallar en las manos en cualquier momento.


  Roncero temía equivocarse en ese punto, pero quizás la fijación del asesino con Miriam tenía que ver algo con su periódico. A las autoridades les sería muy difícil controlar la reacción pública en el caso en que el psicópata se pusiera en contacto con cualquier otro medio de comunicación, y algún periodista avispado se saltara las prohibiciones. De momento se olvidaría de ese tema para fijar su atención en Miriam y la situación creada, pero el guardia civil esperaba no tener que arrepentirse de ello más adelante.


  —Pablo, estoy muy preocupada. Ese psicópata la tiene tomada conmigo, y no sé el motivo. Me pongo a temblar solo de pensarlo.


  —Ya imagino, esto nos sobrepasa a todos. Hablaré con mis jefes, hay que ponerte protección de inmediato. No sabemos realmente desde dónde te acecha, pero tienes que tener custodia tanto en casa como en el periódico —⁠aventuró Roncero.


  —Bueno, sí, pero tendremos que hacer algo con su mensaje. Parece indicarnos dónde podemos encontrar otro cuerpo. ¿Por qué crees que se dirige hacia mí en esos términos? —⁠preguntó confusa Miriam.


  —No lo sé, tendremos que estudiarlo a fondo. Por lo pronto parece que te tiene confianza, aunque de un modo algo distante. O quizás con una galantería levemente exagerada. Creo que eso es una pose para despistar. Luego da a entender como que ya existe un vínculo entre ambos.


  —Eso es ridículo, yo no tengo nada que ver con ese maníaco. Se ha obsesionado conmigo y ahora quiere matarme a mí, o por lo menos meterme en su juego —⁠aseguró Miriam.


  —No sabemos a qué atenernos; puede que valore tu trabajo o que te haya visto en alguna ocasión, vete a saber por qué cree que existe ese vínculo. Lo único seguro es que te quiere involucrar por varios motivos. Uno, para que le des bombo con tus artículos; cree que eres la única que le ha tratado decentemente. Y si es un narcisista e imagino que es así, no le ha hecho ni puñetera gracia que su gran obra no salga apenas, no ya en los periódicos locales o nacionales, sino en los noticiarios de medio mundo.


  —Dices que tiene varios motivos para elegirme a mí. ¿Cuáles son los otros?


  —Creo que te necesita para cerrar el círculo que busca. Y eso es lo más peligroso de todo, según mi parecer —⁠soltó de sopetón Roncero sin darse cuenta del error.


  —No te sigo, Pablo, ¿a qué círculo te refieres? —⁠le interrogó—. ¿Tiene algo que ver con el título del correo, eso del círculo zodiacal?


  Roncero supo que había cometido un grave desliz de nuevo. No había marcha atrás, se jugaba su puesto, pero Miriam lo merecía. Quiso convencerse así mismo, pero sabía que estaba mal. Le iba a dar datos relevantes sobre una investigación en marcha a una periodista directamente implicada.


  —Efectivamente, no vas desencaminada. Pero para explicártelo con más calma, tengo que ponerte en antecedentes sobre lo ocurrido en las últimas semanas, las investigaciones que hemos realizado, las pruebas conseguidas y las conclusiones provisionales que hemos obtenido.


  —Miedo me dan esas explicaciones. Te has puesto tremendamente serio y tu rostro no augura nada bueno. Por favor, no me asustes, Pablo.


  Recalcando la confidencialidad de los datos y avisándole del peligro que corrían, Roncero le contó con pelos y señales todo lo que sabía hasta ese momento: los diversos asesinatos, la conexión entre ellos, las pistas y rastros encontrados. Miriam se sorprendió ante sus deducciones sobre la mitología clásica y los signos zodiacales, dándole la enhorabuena. Roncero no se inmutó ante las alabanzas y le exhortó para mantener silencio ante la situación creada.


  —Menuda historia más truculenta, aunque puedes tener razón. Quizás ese usuario con el que me ha escrito el correo, Cáncer, significa exactamente eso —⁠mencionó Miriam de pasada—. Sí, no pongas esa cara de susto, ya sabes. Cáncer es uno de los signos zodiacales que le faltan para completar su círculo, ¿no?


  —Bueno, sí, pero hasta ahora ha ido hacia atrás, desde Piscis hasta llegar a Aries, según la idea que teníamos. Nunca se ha saltado uno y siempre en orden descendente.


  —Vale, puede que esa fuera la idea original. Pero tratamos con un desequilibrado, o eso parece. Encontró al que cuadraba con Escorpio, el pobre chico de la tienda de animales. Pero no sabemos si se le cruzaron los cables y mató a alguien más sin premeditación.


  —¿Quieres decir que mató a alguien que era Cáncer y no quiso desaprovecharlo? —⁠inquirió pensativo Roncero—. Puede tener sentido, pero eso rompe el equilibrio, su forma de actuar, su círculo perfecto.


  —No sabemos exactamente lo que ocurrió, solo lo sugiero por el correo recibido. Quizás se le fue la mano y por no desaprovechar ese asesinato lo incluyó en el lote, aunque no esté en el orden correcto. Debe ser difícil encontrar a gente que cumpla sus requisitos, recrear las escenas y encima seguir escrupulosamente ese dichoso orden. Quizás la suerte se le haya acabado en ese sentido y ha tenido que aguantarse, flexibilizar, adaptarse a las circunstancias.


  —Vaya, veo que piensas como una verdadera profesional de la psicología deductiva. Puede que tengas razón, pero hasta que no comprobemos si realmente hay un muerto en el paraje mencionado en su carta, no podremos saber a qué atenernos.


  —Puede que sea así, aunque hoy ya es demasiado tarde para comprobarlo. Quizás será mejor esperar a mañana para seguirle el rastro —⁠dijo Miriam sin malicia, mirándole directamente.


  Roncero no supo descifrar rápidamente lo que significaba esa mirada. La observó distraídamente, mientras buscaba en sus gestos cualquier leve atisbo de que esperara un acercamiento por su parte. Prefería no equivocarse de nuevo, ahora que las cosas entre ellos empezaban a funcionar. Pero lo primero era el deber. Miriam había deducido brillantemente algunos de los aspectos de la investigación, pero no se había dado cuenta de un pequeño detalle. Y Roncero tenía que mencionarlo, aunque la velada terminara abruptamente.


  —Antes de decidir el siguiente paso, tengo que preguntarte algo. Por favor, espero que lo entiendas, simplemente es por precaución. Pero no haría bien mi trabajo si dejara ese cabo suelto, sería un irresponsable —⁠aseguró Roncero.


  —¿A qué te refieres? —preguntó Miriam—. No me gusta nada esa cara…


  —No te preocupes, de verdad. Después de toda la conversación sobre los horóscopos, me parece extraño que no te lo hayas preguntado siquiera.


  —¿El qué? —volvió a cuestionar Miriam—. No entiendo. ¡Dios mío! No creerás que…


  —Sí, Miriam, eso es. Necesito saber cuál es tu horóscopo.


  Miriam se quedó un instante en silencio, pensando en las posibles consecuencias del hecho al que hacía referencia Roncero sin que ella se hubiera percatado. ¡Menuda sagacidad la suya! Se había ofuscado buscando las razones del asesino y no se había dado cuenta de lo más evidente. Ella estaba en verdadero peligro, su signo zodiacal estaba en la lista pendiente.


  —Tienes razón, Pablo. Soy Virgo y ya sé lo que me vas a decir… —⁠aventuró la periodista.


  —Me lo temía, Miriam. Sabes que es uno de los signos pendientes, no ha habido ningún asesinato bajo ese horóscopo y no nos la podemos jugar. Ahora mismo llamo a la caballería, tienes que estar protegida las veinticuatro horas.


  —Pero Pablo, no puedes… —quiso protestar Miriam.


  —No hay nada más que añadir. Voy a hacer unas llamadas y no te dejaré sola hasta que lleguen refuerzos. También me voy a tomar muy en serio la misiva del psicópata. Tendremos que partir inmediatamente hacia el lugar que menciona, a riesgo de caer en una emboscada, pero no podemos permitirnos el lujo de desperdiciar esa pista. Quiera Dios que no nos encontremos otro cuerpo allí expuesto, aunque me temo lo peor…


  Roncero llamó al capitán Moreno, su inmediato superior, pero no le localizó a la primera. No debía ponerse nervioso, pero el tiempo corría en su contra. El teléfono del comandante Antúnez también aparecía como fuera de cobertura. Solo le quedaba la opción del inspector Bermejo. Afortunadamente pudo hablar enseguida con el policía, al que puso al cabo de los últimos acontecimientos. Bermejo estuvo de acuerdo con él y le pidió que no se moviera de allí hasta que él llegara. El inspector se encargaría de buscar efectivos para la protección de la periodista mientras tanto. Una vez que tuvieran resuelto ese problema, deberían acercarse al lugar descrito en la carta, aunque habría que preparar la estrategia a seguir.


  Capítulo 35


  Paso fronterizo de La Junquera


  Cerca de la frontera con Francia, Milicic intentaba conciliar el sueño en una pensión de mala muerte, mientras el camión con el que trabajaba descansaba con una carga de varias toneladas en una campa cercana. El bosnio se notaba el estómago pesado, la cabeza le daba vueltas y el malestar empezaba a generalizarse. Se imaginó que esa comida tan rancia que le habían servido en el bar de carretera empezaba a causar sus devastadores efectos. «Maldita camarera, parece que me haya echado matarratas en la comida, me siento fatal», pensó Milicic en ese momento.


  Como no podía dormirse, optó por el plan B.Milicic sacó de su equipaje una petaca con vodka ruso que guardaba para las grandes ocasiones. Y allí mismo, sin hielo para enfriar o vaso donde echar el líquido, le endilgó un buen trago para calmar su angustia existencial, si es que había modo de calmarla.


  Un trago le llevó a otro y la soledad de su habitación en el medio de la nada hizo el resto. Cuando se quiso dar cuenta, Milicic se había terminado la petaca y el alcohol empezaba a hacer sus efectos. En sus borracheras no le daba por reír, liarse a golpes con las cosas o las personas o cualquier otra tontería. El alcohol simplemente le amodorraba, dejándole grogui. Y eso necesitaba primordialmente. Antes de darse cuenta se había quedado dormido boca abajo, con la ropa puesta y un hilillo de baba cayendo por la comisura de sus labios.


  Instantes después se encontraba en una casa extraña, desconocida para él. En el sueño se sentía exultante, jovial, con muchas ganas de vivir. Iba hablando con una chica, aunque no sabía exactamente quién era. De pronto ella le miró directamente a sus ojos y lo pudo notar. Era miedo, pánico, verdadero terror en estado puro. Y daba lástima ver esa mirada en un rostro tan bonito, enmarcado por ese pelo color fuego.


  De pronto se vio cegado por un poder superior que le llenaba las venas con un líquido abrasador, sediento por la sangre de la muchacha. Intentó negarse, evitar lo inevitable, oponerse a los deseos de su Amo. Pero no había marcha atrás. Apesadumbrado pensó en los maravillosos momentos pasados con la joven, pero supo que tenía que cumplir las órdenes. Y nada podría detenerlo, por mucho que quisiera evitar su destino.


  Con un movimiento veloz cogió a la muchacha por los hombros y le clavó una jeringuilla en la carótida. La sustancia hizo efecto enseguida y la joven perdió todo asomo de consciencia. No era lo deseado por su Señor, pero no se veía capaz de hacerlo mirándole a los ojos y temiendo además por los consiguientes gritos. La tumbó en una mesa que tenía preparada y la desnudó tranquilamente. Se maravilló de nuevo ante la beldad de su cuerpo, aunque la blancura de esa piel inmaculada iba a ser mancillada. Todo por su sueño, por alcanzar la cima.


  Se acercó a la presa con un cuchillo de enormes dimensiones, presto a terminar su obra. Con movimientos rápidos y sutiles cumplió lo prometido, teniendo cuidado de no dañar el resto de aquel cuerpo vigoroso que ahora marchitaba. Él solo quería el motor, el cálido corazón que ahora sostenía entre sus manos cubiertas de sangre. Deseaba contemplar el poder de su obra, sentir el pálpito impetuoso del músculo ante sí, instantes antes de que se parara por fin, casi a la vez que la vida de su antigua dueña se extinguía por completo.


  Sudoroso y anhelante exhaló una bocanada de aire al despertar, horrorizado por lo que acababa de soñar, o más bien sentir y vivir con tanta lucidez, una vez más.


  Capítulo 36


  Jueves por la mañana —Casco antiguo de Salamanca


  El frío se colaba irremisiblemente por cualquier rendija de su humilde habitación, y Jasón se dio cuenta de la tacañería de la dueña del hostal al no haber esta encendido todavía la calefacción. Él estaba acostumbrado a las bajas temperaturas, los inviernos también eran glaciales en su país de origen, pero la bajada tan brusca de temperatura le pilló desprevenido. Unos días antes podía pasearse casi en manga corta por la calle, pero en pocas jornadas los termómetros habían descendido por debajo de cero grados centígrados. Bienvenidos a la dura meseta castellana, con su frío seco y sus heladas infinitas, pensó hastiado.


  Jasón decidió ponerse camisa, jersey y anorak, además de los guantes. Tampoco tenía mucho más en una maleta hecha a la carrera. Y menos mal que al final había cogido esas prendas, oliéndose que en Salamanca podía necesitarlas. Bajó rápidamente las escaleras del vetusto edificio donde se alojaba y encaminó sus pasos hacia la cafetería más cercana.


  Allí pudo calentarse mientras tomaba un café con leche y algo dulce para acompañarlo. Era temprano, pero se veía muchísima actividad por todo el centro de la ciudad. Mirando a través del cristal de la cafetería pudo contemplar a jóvenes que llegaban tarde a clase, amas de casa dispuestas a efectuar los recados diarios o ancianos que paseaban sin nada mejor que hacer.


  Se encontraba tranquilo, casi risueño. Le hubiera encantado ver la cara de sorpresa de la periodista al recibir su correo electrónico. Había intentado ser educado y condescendiente, pero a la vez firme, poniendo las cartas sobre la mesa. Seguramente habría ido a contárselo rápidamente a su amigo, el guardia civil. Sabía perfectamente lo que se traían entre manos, no era ningún idiota. Pero no le importaba, quizás le ayudara en sus planes.


  Caminó por las gélidas calles de la bella ciudad, dirigiendo sus pasos hacia uno de los lugares más concurridos de Salamanca: la fachada de la Universidad. La contempló nuevamente, absorto ante la cantidad de turistas que buscaban la dichosa rana. Aunque no había ido allí por esa razón. Se dio la vuelta, pasó junto a la estatua de Fray Luís de León y rememoró aquella publicación tan interesante leída unos días atrás, cuando se encontraba todavía en Madrid.


  Jasón traspasó las centenarias arcadas, mezclándose con una multitud de curiosos que intentaban sacar la mejor instantánea del lugar. Era lo usual al adentrarse en el hermoso patio en forma de claustro que daba fama a una de las universidades más antiguas de Europa. Se deleitó brevemente con la postal, aunque sin más dilación dirigió su mirada hacia una exposición que le interesaba aún más.


  * * *


  Mientras tanto, el inspector Bermejo y el sargento Roncero enfilaban la autopista de circunvalación M-40, antes de adentrarse en la carretera de La Coruña. Su destino final era Riofrío, en la provincia de Segovia. Tras dejar a Miriam convenientemente custodiada decidieron finalmente acercarse ellos dos solos al lugar descrito en la carta del asesino, aunque buscarían apoyo del puesto de la Guardia Civil más cercano, por si acaso. El grueso del equipo investigador no sería avisado hasta no encontrar algo realmente importante, momento que deseaban no tener que llegar a ver. Fue una decisión de Bermejo tras consultarlo con el comisario Mardones, y como los policías no localizaron a Antúnez, el sargento Roncero no tuvo más objeciones que añadir y se unió a la pequeña operación.


  —Miedo me da lo que podamos encontrarnos por estos andurriales —⁠dijo Bermejo mientras conducía—. Seguro que nuestro común enemigo ha dejado muestras de su trabajo otra vez, aunque preferiría equivocarme.


  —La última vez que nos adentramos en un sitio elegido por él salimos un poco escaldados —⁠mencionó Roncero al acordarse de la explosión en la zona de Navafría, bastante cerca del lugar al que se dirigían en ese momento—. No sé si ha sido buena idea aventurarnos nosotros solos sin esperar apoyo.


  —Sabes lo que se tarda en montar un operativo en condiciones, Roncero. No podíamos esperar. Imagina que el criminal tiene retenido a alguien o ha dejado alguna víctima malherida. Cualquier segundo perdido va en contra de nuestro principal cometido: salvar vidas.


  —De todas maneras, mientras tanto podemos hacer otra cosa. En el cuartelillo que queda más cerca de La Granja conozco casualmente a un chico de mi antiguo colegio que está allí destinado. Coincidimos las dos familias no hace mucho, en una celebración, y allí me enteré de que también es guardia civil. Espero que no haya pedido el traslado.


  —No me parece mala opción, Pablo. Pero no levantemos todavía la liebre, vayamos paso a paso —⁠contestó Bermejo.


  Las carreteras estaban todavía practicables, sin rastro de nieve, por lo que no tuvieron problemas en atravesar los puertos y llegar a su destino. El puesto de la Guardia Civil estaba bien señalizado y no tardaron en encontrarlo. Roncero decidió que podía entrar él solo a saludar a su antiguo compañero mientras el policía aguardaba en el coche.


  Pocos minutos después regresó Roncero con una media sonrisa en los labios. A Bermejo le pareció que el joven guardia civil estaba de mejor humor, aunque quizás eran los nervios que sentía a flor de piel al no saber a qué se enfrentaban.


  —Buenas noticias, Bermejo. Ya sé dónde está la finca mencionada por ese loco en la nota.


  —Muy contento te veo, Pablo. No lancemos las campanas al vuelo


  —Mi viejo compañero Cazorla me ha puesto sobre la pista. La finca a la que se refiere el asesino es conocida con el nombre de «Los cangrejos». Creo que puede ser la dirección adecuada vistos los antecedentes.


  —Si nos dejamos llevar por el tema de los zodíacos, Cáncer y demás, pues seguro que tienes razón. Aunque algo me huele mal y mi olfato no se suele equivocar. ¿Has conseguido apoyo sin llamar demasiado la atención? No me gustaría montar un espectáculo sin motivo alguno, tendremos que asegurarnos.


  —Una patrulla vendrá a cubrirnos en unos minutos. Les he contado una milonga, que perseguimos a un furtivo que caza ciervos en las inmediaciones, y que por lo visto tiene conexiones con el tráfico de estupefacientes. A eso se debe mi visita y ellos lo han entendido sin preguntar nada más.


  —Pues vamos allá, no perdamos más el tiempo. Esperemos que ese desalmado no haya hecho una de las suyas.


  Ambos defensores de la ley se adentraron unos minutos después en la finca de marras y se toparon con un cartel de propiedad privada y el consabido prohibido el paso. No les fue demasiado complicado quitar la cadena que sujetaba la señal, pasar con el coche y dejar el cartel de prohibición después en su sitio. El guarda de la finca no debía estar por las inmediaciones.


  Descubrieron una espesa zona arbolada, con escasos claros con mayor visibilidad. A Roncero le habían comentado los guardias civiles del puesto que seguramente se toparían con un pequeño riachuelo que correteaba en las inmediaciones. Por lo visto servía de abrevadero para la numerosa fauna que poblaba los montes cercanos.


  No habían encontrado todavía el riachuelo, pero se oía su inconfundible murmullo. Dejaron el vehículo en un claro y decidieron adentrarse en el bosque, pistola en mano. Roncero sentía las pulsaciones en cuello y muñecas ante la gravedad de la situación a la que se enfrentaba. Admiraba la sangre fría de Bermejo, más ducho en operaciones de gran calado y acostumbrado a lidiar con todo tipo de indeseables. Pero aunque el guardia civil supiera de la templanza del policía no pudo evitar pensar que quizás no debían haberse aventurado ellos solos en aquellos andurriales.


  Fueron adentrándose poco a poco en el bosque mediterráneo, prestando atención a cualquier ruido extraño. De repente se sobresaltaron al percatarse de un movimiento a sus espaldas. Bermejo le hizo un gesto a Roncero para que no siguiera y él se acercó a la zona donde creían haber escuchado el ruido. Instantes después el inspector de policía se relajó al ver salir despavorido a un pequeño cervato acompañado de su madre. Los pobres animales se habían asustado por la presencia de los humanos.


  Roncero respiró aliviado, sabiendo que era una zona con multitud de ciervos y gamos. Notó como el terreno se hacía más húmedo y señaló el arroyo que corría ante ellos. Llegaron a su orilla, camuflados entre unos espesos arbustos. El guardia civil tuvo que taparse la boca para no descubrir su posición después de divisar un rastro de sangre en el suelo.


  Bermejo le hizo un gesto para que se callara y se acercó a su vez. Con pasos silenciosos intentó atisbar alrededor de ellos con mucho cuidado, temiendo caer en alguna emboscada. El inspector siguió el rastro de la sangre y descubrió su origen, escondido entre unas piedras. No era lo que andaban buscando, aunque la visión les sobresaltó.


  Resultó ser una cierva adulta, muerta por un disparo en la cabeza. La carnicería no terminaba allí, ya que la habían destripado con un cuchillo de grandes dimensiones, dejando sus vísceras al aire. Bermejo imaginó que el gélido ambiente había ahuyentado a los carroñeros, los órganos arrancados se encontraban casi intactos. Pero el hallazgo no había terminado todavía. Roncero secundó al policía y amartilló el arma, al encontrar el rastro de miguitas de pan que les había dejado el asesino.


  Las vísceras no estaban colocadas al azar, ni mucho menos. Roncero contó seis partes diferenciadas, ayudado por las señales dejadas a su disposición. Encima de cada trozo de carne sanguinolenta del herbívoro sacrificado habían dejado una gran piedra lisa, de esas típicas que se encuentran en el lecho de los ríos. Además, dibujado en la superficie de los pedruscos, aparecía otra pista. En cada piedra Roncero pudo distinguir los números del 1 al 5, pintados en color negro, y colocados sin orden aparente, aunque había una sexta piedra sin numerar. Y en dorado algo semejante a estrellas, unidas a través de la tierra por surcos hechos en el suelo, aparentemente con un zapato. Algo parecido a esto:
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  La piedra marcada con el número dos era la mayor, y parecía ocultar el corazón del ciervo. Roncero no quiso tocar nada, sabiendo que allí había mucho que investigar. Era terreno para los especialistas en huellas y rastros, y esperaba que sacaran algo en claro. A simple vista le recordó alguna de las imágenes vistas sobre constelaciones, pero tendrían que asegurarse. Otra pista dejada por el asesino, aunque todavía no habían descubierto todo lo oculto en aquel hermoso bosque ahora mancillado.


  Se habían olvidado del motivo de su visita a la zona de Riofrío, pero allí estaba la prueba definitiva. El criminal había cumplido su palabra, dejando un asesinato más por resolver. Cerca de la señalización del número cinco, escondida entre unos matorrales, Roncero encontró una especie de tumba hecha con piedras pequeñas. Dibujaban con simplicidad un contorno rectangular, donde se veía la tierra yerma ligeramente removida. En su interior yacía un cuerpo, aunque no enterrado del todo. La cabeza sobresalía por fuera pero el sargento no pudo distinguir bien las facciones. El asesino había envuelto el cuerpo con un papel transparente, similar al film con el que se envasan alimentos.


  Bermejo le hizo una imperceptible seña que el guardia civil captó a la primera. El policía pensaba que aquel cuerpo estaba ya sin vida, pero Roncero no había abandonado todavía un ligero rastro de esperanza. Le puso dos dedos a la altura de la carótida, pero no le encontró el pulso. Quizás la envoltura transparente le quitaba sensibilidad a la hora de captar los latidos, pensó entonces el guardia civil. Esa persona podía estar todavía viva, y él debía cerciorarse aunque destruyera alguna prueba en su intento. Roncero se puso a escarbar con sus propias manos mientras Bermejo aseguraba el perímetro por si les aguardaba todavía algún otro tipo de sorpresa. El sargento incrementó el ritmo de trabajo con la ayuda de una piedra lisa que le sirvió como improvisada pala; debía sacar el cuerpo rápidamente y cerciorarse de su estado.


  Bermejo le oyó afanarse en su trabajo y se arrimó, aunque por los gestos de Roncero intuyó que estaba a punto de finalizar la tarea. El policía miró a diestra y siniestra por si aparecía alguien, mientras insuflaba ánimos a Roncero, que respiraba con dificultad por los esfuerzos realizados ante la dureza de la tierra allí aplastada. Por fin, el guardia civil pudo liberar el cuerpo de su tumba y cayó derrotado al comprobar que no había nada que hacer.


  El cuerpo desnudo y envuelto de esa forma era el de una mujer. Su color, lividez, temperatura y la ausencia de signos externos de vida dieron a entender a Roncero que habían llegado demasiado tarde. No necesito quitar el plástico, sabiendo además que destruiría más pruebas, para saber la causa de la muerte. Tenía ante sus ojos el hermoso cuerpo de una chica pelirroja, sin aparentes signos de golpes, cortes o magulladuras que hubieran ayudado a terminar con su vida. Solo un pero. A la joven le habían abierto un enorme agujero a la altura del esternón, obra del sangriento criminal al que se enfrentaban. Y el corazón había desaparecido.


  Roncero se desesperó por haber fracasado de nuevo. Ya habría tiempo de explicar de qué manera habían llegado a ese lugar y descubierto el cadáver. Lo importante en ese momento era avisar a los compañeros de la zona para que se hicieran cargo, aunque Roncero supuso que estarían al llegar, según le había comentado Cazorla. El sargento se quedó un momento pensativo, contemplando la última barbarie del criminal al que perseguían. Le resultaba extraña la parafernalia que había montado el asesino para enterrar aquel cuerpo. Quizás la muchacha fue asesinada en otro lugar y depositada luego allí de esa extraña forma. Pero de momento no tenía modo alguno de averiguarlo.


  Roncero había apuntado el teléfono del puesto de guardia más cercano. Les comunicó su posición lo más aproximadamente posible que pudo y se aprestó a esperar a la patrulla dirigida por Cazorla que ya estaba en camino. Tendría que contarle otra historia, ya no iba a colar lo de los ciervos, los furtivos y los estupefacientes. Esperaba el máximo de colaboración de los compañeros de aquel puesto a la hora de actuar con diligencia y discreción, pero le daba un poco de miedo tratar con Cazorla debido a su merecida fama de cotilla y metomentodo desde pequeño. Aunque en ese momento, ese era el menor de sus problemas.


  * * *


  En esos mismos instantes Jasón sintió un ligero cosquilleo en la nuca, preludio de que algo había sucedido. Se imaginó que la periodista había descubierto el regalo hecho con tanto amor, aunque no sabía si sola o acompañada. Tendría tiempo después de analizar lo sucedido, pero en ese momento debía centrarse en su siguiente paso.


  Después de contemplar a su gusto el patio de las Escuelas Menores de la Universidad de Salamanca, Jasón se dirigió directamente a una puerta situada en el lateral; allí anunciaban la inminente inauguración de una exposición que le venía que ni pintada para su obra. Se sonrió una vez más, estaba en racha.


  Se trataba de una exposición titulada «El cielo de Salamanca». Dicho de ese modo a nadie le llamaría demasiado la atención, pero tenía su intríngulis. Era una obra pictórica del no muy conocido autor Fernando Gallego, pintada en el sigloXV con la insigne misión de decorar el techo de la Universidad salmantina.


  Lastimosamente solo se conservaba una parte de la obra en la actualidad, quizás un tercio o algo menos. Pero las autoridades locales habían decidido que se restaurara para poder mostrarla en todo su esplendor en aquel Museo Universitario. Jasón solo tendría que esperar unas horas para poder deleitarse con los detalles de la obra, puesto que la exposición se inauguraría esa misma tarde bajo pompa y boato a cargo de algún mandamás del consistorio.


  Le parecía el lugar idóneo para continuar con sus trabajos, aunque tenía que perfilar mejor la estrategia a seguir. Su Amo tendría que reconocerle los méritos, la dificultad era extrema. Solo le quedaba encontrar las piezas para completar el rompecabezas antes de rendir cuentas con su Señor.


  Jasón volvió a perderse por las callejas de la ciudad antigua, sin pararse a mirar a nadie, absorto en sus pensamientos. Decidió ir a comer a un restaurante cercano, dejándose llevar por los olores de las ricas viandas castellanas. El tiempo transcurría despacio, mientras masticaba con deleite los platos servidos. Casi ni notaba en el paladar la exquisitez que le ofrecían por módico precio, ya que su mente vagaba muy lejos de allí, casi a la altura del cielo que quería contemplar aquella tarde. Solo tenía que esperar unas horas, la partida estaba a punto de terminar.


  * * *


  Al llegar la patrulla de la Guardia Civil, Roncero tampoco halló excesivas complicaciones. Ante la falta de emociones fuertes en la zona, el cabo Cazorla no le tuvo en cuenta no haberle contado toda la verdad, sabiendo que era una misión encubierta. Estaba entusiasmado ante la novedad y quería asumir el mayor protagonismo posible.


  —Tranquilo, Cazorla, hablaré bien de ti a mis superiores. Tenéis que asegurar el perímetro, cortar los accesos, avisar a los dueños de la finca y no permitir que nadie entre en el terreno acotado. Esperaré junto al inspector la llegada del resto de la gente.


  —Eso está hecho, Pablo, digo…, mi sargento. Saldrá todo a pedir de boca. Aunque este sea un puesto pequeño, sabemos hacer nuestro trabajo.


  —Ya imagino, cabo. Ni que decir tiene que de este tema ni una palabra a nadie fuera de nuestros superiores —⁠le advirtió Roncero sabiendo su querencia por los chismes.


  —Faltaría más, mi sargento. De mi boca no saldrá una palabra.


  Roncero dejó el operativo en manos de los guardias civiles de la zona y volvió con Bermejo. Enseguida empezaron a llegar los compañeros de la científica, que fotografiaron y recogieron restos. Roncero tuvo que avisarles de que encontrarían huellas suyas al sacar el cuerpo de su tumba. El forense hizo acto de presencia poco después y cuando llegó el juez se pudo levantar el cadáver al haber terminado con el trabajo de campo. Quedaba procesar todo lo recogido, a la búsqueda de la pista definitiva para detener al autor de aquellos asesinatos en serie.


  El sargento de la UCO abandonó el lugar de los hechos con aire pensativo, acompañando a Bermejo hacia el coche que habían traído. Roncero seguía dándole vueltas a lo encontrado en aquel agreste páramo, una barbarie sin sentido que le había costado la vida a otra joven. Pensó entonces en la misiva que había recibido Miriam, la misma que les había llevado sin dilación hacia el escenario del crimen. No entendía el razonamiento del criminal, aparentemente convencido de que Miriam se implicaría de lleno en el asunto.


  Una de dos. O el asesino pretendía picar el gusanillo periodístico de Miriam atrayéndola con aquella noticia o buscaba que acudiera a una emboscada junto a ellos. Hubiera sido una irresponsabilidad haber acudido hasta allí acompañado de Miriam, aunque nunca sabrían si hubiera sucedido algo tan funesto como lo de Navafría. Bermejo y él no habían encontrado nada relevante exceptuando el cadáver, pero no se podía estar seguro del todo. Quizás se habían librado de una buena al llenarse la zona de guardias civiles en solo unos minutos.


  Capítulo 37


  Jueves por la tarde —Patio de Escuelas Menores de Salamanca


  Las horas de sobremesa y media tarde se le hicieron eternas a Jasón esperando el momento oportuno. Había leído que la inauguración de la exposición tendría lugar a las siete de la tarde, pero la impaciencia le carcomía por dentro, devorándole imperceptiblemente. La noche se había echado sobre la ciudad, y una ligera niebla acrecentaba más la sensación térmica de frío. La noche típica para quedarse en casa, aunque él tenía planes más ambiciosos.


  No le sería fácil colarse en la inauguración oficial, a la que asistía la gente importante de Salamanca y de la Comunidad Autónoma de Castilla-León. Jasón se dio una vuelta por la entrada, intentando vislumbrar la mejor manera de conseguirlo. La suerte volvió a sonreírle cuando uno de los periodistas con acreditación para el evento se quedó mirándole descaradamente.


  —Hola, buenas tardes, perdona que te moleste —⁠dijo Jasón acercándose al periodista con aire distraído—. Estoy de turismo por la ciudad y quería entrar al famoso patio, pero creo que debe haber algo oficial. Me parece que no se puede pasar, no sé si sabrás algo.


  —Pues tienes mala suerte porque hoy no pueden entrar los turistas, espero que no hayas venido expresamente. Se trata de la inauguración de una exposición, y hace falta tener acreditación para traspasar el umbral y mezclarse con la gente VIP. Yo trabajo en una agencia local y estaba a punto de meterme de lleno en la fiesta —⁠le contestó en tono insinuante.


  —Vaya, qué lástima. Ojalá hubiera modo de colarse en la fiesta con los poderosos. Podría degustar el ágape que imagino tendrán y a la vez disfrutar de una de las maravillas arquitectónicas de la ciudad. Aunque seguro que hay muchas otras… —⁠le susurró Jasón siguiéndole el juego.


  —Hombre, no debería hacerlo, pero no tiene por qué enterarse nadie. Si mantienes la boca cerrada, te puedo dejar la acreditación de mi compañero, que no ha podido venir. Me acompañas, hacemos el paripé un rato y nos escabullimos a la mejor ocasión. Solo si te parece bien, claro.


  —Me parece una magnífica idea. Seguro que podemos pasarlo genial, en la inauguración quiero decir —⁠coqueteo Jasón con descaro—. Y como soy un turista un poco despistado es posible que después me puedas indicar alguno de los sitios de marcha de la ciudad.


  —De eso puedes estar seguro. Toma, colócate esto. —⁠El periodista le dio en ese momento la acreditación—. Ahora camina a mi lado y no hables con nadie. Pasamos dentro, hago mi trabajo, tú te entremezclas con la gente guapa y quedamos aquí fuera en una hora.


  —Muchas gracias, así lo haremos —le contestó Jasón⁠—. Vamos allá.


  Entraron al famoso patio, donde vieron ya dispuesto un catering espectacular. Las autoridades estaban impacientes, esperando que el alcalde y miembros de la Diputación de Salamanca aparecieran para la inauguración oficial de la exposición.


  Por fin llegó el regidor de la ciudad y dio por inaugurada la exposición. Era un lugar pequeño al que no podían acceder todos los integrantes de la comitiva al mismo tiempo, por lo que entraron por riguroso turno. A la mayoría de la gente le gustó, aunque parecían disfrutar más de la fiesta paralela allí organizada. Jasón se perdió entre los invitados, trabó contacto con gente de todo tipo e incluso escuchó algún comentario suculento que podría servirle. Fue la única persona que se maravilló realmente viendo reflejado en el techo el culmen de su obra.


  * * *


  El día había sido bastante movido tanto en las diversas dependencias policiales de Madrid como en la escena del nuevo crimen, en las inmediaciones de Riofrío. En ambas localizaciones el trabajo había sido frenético y todavía les quedaba mucho por hacer a los investigadores.


  En el periódico tampoco había sido una jornada normal. Miriam había ido a trabajar de nuevo, como si no ocurriera nada, pero su guardaespaldas no la dejaba sola ni a sol ni a sombra. Por lo que le comentó Pinilla, las autoridades ya habían hablado con él para ponerle al cabo de la nueva situación. Tampoco le pidió más explicaciones, y ella no pensaba dárselas. Desconocía si le habían mencionado algo del mail recibido. Desde luego ella no pensaba decírselo hasta que no hablara con Roncero.


  Había intentado contactar con el sargento en varias ocasiones a lo largo de la mañana, pero le fue imposible dar con él. Miriam no podía imaginarse lo que habían encontrado en el lugar descrito por el criminal, aunque desde luego no tenía buena pinta. Entonces le entró una llamada de Pablo, podría aprovechar para preguntarle.


  —Hola, Miriam, ¿cómo estás? —preguntó Roncero⁠—. Espero que la vigilancia sea efectiva y discreta, y tú puedas desarrollar tus tareas como hasta ahora.


  —Buenos días, Pablo. Sí, estoy bien, gracias por contestar. Pero no te escaquees. ¿Qué ha pasado? ¿Encontrasteis algo por allí?


  —Sabes que no puedo hablar de ello, Miriam. La investigación avanza, y no podemos permitirnos el más mínimo desliz.


  —Eso quiere decir que en aquel páramo había algo para investigar. No me digas que…


  —Perdona, Miriam, me reclaman por aquí. Ya hablaremos más tranquilamente, no te preocupes. Y ya sabes, aunque vaya contra tu instinto. No debes mencionar ni una palabra a nadie sobre lo que hablamos anoche. No sabemos de dónde salió la carta, tenemos que seguir investigando y si hay filtraciones quizás perdamos alguna pista valiosa. Confía en mí, de verdad, es lo mejor para todos.


  Miriam se quedó pensativa tras colgar el teléfono. Entendía perfectamente a Roncero, pero no podía estarse quieta. Quería averiguar lo que había ocurrido, intentando no llamar demasiado la atención. Pablo no le había dicho demasiado, pero a veces los silencios dicen más que las palabras. Ignoraba si el asesino había cometido algún otro tipo de atrocidad, pero viendo lo ocupado que parecía Roncero era lo más probable.


  Hizo algunas llamadas para intentar conseguir algún tipo de información. Le aseguraron que había mucho movimiento de Policía y Guardia Civil en las inmediaciones de La Granja, pero no pudo sacar mucho más en claro. Seguiría insistiendo, seguro que al final a alguien se le escapaba algún pequeño detalle y podrían hincarle el diente a la noticia. Ya vería después que tratamiento le daría a lo averiguado. Ahora le quedaba esperar. Y por supuesto, a la menor ocasión aprovecharía para sonsacarle algo más a Roncero. Solo necesitaba tiempo.


  Capítulo 38


  Fiesta de inauguración de «El cielo de Salamanca»


  La fiesta preparada para el evento perdía empuje por momentos, sobre todo debido al frío reinante. Los asistentes se encargaban de mantenerlo a raya degustando todo tipo de bebidas espirituosas. No se lo montaba nada mal la gente de alcurnia, pensó Jasón en ese momento. Una conversación en voz baja muy cerca de él le sacó de su atolondramiento y puso en guardia todos sus músculos; aquello prometía y podía darle mucho juego.


  Se había fijado en ella nada más verla en el patio, pero la dejó de lado. Una cuarentona de muy buen ver, con curvas rotundas envueltas en un traje espectacular pero no muy adecuado para la gélida temperatura de esa noche. Su corta melena acentuaba aún más un rostro acerado, duro como el mármol, pero con facciones bellas, de diosa altiva. Sus andares felinos terminaron de asegurarle que era una hembra con todas las consecuencias.


  Jasón no la perdía de vista, sobre todo después de percatarse de que uno de los políticos de turno no hacía más que rondarla. Se trataba de un hombre gris, casi tanto como su traje. Frisaba los sesenta años, pelo canoso, cara insulsa, cuerpo rechoncho y andares de pato. A simple vista le pareció un hombre altanero, con ligeros aires de grandeza. Le resultaba ridículo y se acordó del sabio refranero español, que había ido conociendo con el tiempo: «Dime de qué presumes y te diré de que careces». La frase le venía que ni pintada al individuo.


  A Jasón no le extrañó demasiado que aquel gañán pretendiera a semejante mujer; lo raro era que ella le riera las gracias. No pudo escuchar al completo la conversación mantenida entre el político y la dama, pero decidió que debía aprovechar esa oportunidad.


  —Buenas tardes, señorita —susurró Jasón con voz seductora⁠—. Perdone que le moleste, he escuchado sin querer lo que acaba de decirle ese caballero y me ha parecido un poco extraño.


  —Señorita me llama, qué gracia —contestó ella con voz un poco achispada⁠—. Muchas gracias, lo de señorita no lo oía hace ya muchos años. Muy galante por tu parte. ¿Se puede saber con quién tengo el gusto de hablar?


  —Por supuesto, me llamo Miguel Soriano, y trabajo para un periódico local —⁠mintió Jasón con descaro—. Ya puestos, también me gustaría saber su nombre.


  —Naturalmente, Miguel. Mi nombre es Soledad Vázquez y soy administrativa en el Ayuntamiento —⁠contestó ella mientras observaba la incredulidad en su rostro—. Sí, no me mires así. Puede que pienses que con mi apariencia no me pega ese puesto, y tienes toda la razón. Pero mi exmarido me dejó en bragas, si se me permite la expresión, cuando nos divorciamos y de algo hay que vivir. Y aunque él ponía la pasta, la clase era cosa mía y no va a dejar de serlo ahora.


  —Se le nota a la legua la clase, de eso no hay duda. Aunque a mí me ha gustado mucho más su pose altiva, el rostro de Diana cazadora y la calidez de sus movimientos felinos, siempre atenta a saltar a la menor ocasión. Si tuviera que jugármela a una carta, diría sin duda que su signo regente es Leo. Esa pose altanera, esa seguridad al andar, al moverse entre los simples mortales como la reina de la selva, me han llamado mucho la atención. Una mujer de armas tomar, y que dicho sea sin la menor acritud, no entiendo cómo se junta y se deja engatusar por ese tipo de mequetrefes —⁠aseguró Jasón.


  —Gracias, joven, tú sí que sabes alabar a una dama. Y sin pecar de inmodestia te diré que me has descrito perfectamente. Me hubiera gustado ser una «leona» también de nacimiento, pero casualmente soy Libra. Ahora estoy de capa caída y la caza felina tendré que dejarla para mejores ocasiones. Imagino que con lo de mequetrefe te refieres a nuestro insigne concejal de Urbanismo, don José Manuel Cifuentes Moreno, adalid de la monogamia mal entendida, visto su estado civil y los cuernos que se gasta su señora esposa. Para rematarlo, él sí es Leo de signo zodiacal, con esas pintas, qué penita.


  —No entiendo que le puede ver usted, doña Soledad, degradándose a hablar con semejante elemento. No está hecha la miel para la boca del asno.


  —Tienes mucha razón, Miguel —contestó ella llamándole por su nombre recién inventado⁠—. No entiendo el motivo, pero hace conmigo lo que quiere. Será la erótica del poder, el dinero o sus promesas de dejar a su mujer, que sé yo. Quizás no sea más que una cualquiera, que babea detrás del primero que le hace algo de caso.


  —No debería castigarse así. No me gusta juzgar a la gente sin conocerla, ni emitir juicios de valor gratuitos, pero intuyo que hay algo más. Y pecando de frívolo me atrevería a decir que existen más hombres que saben tratar a una dama como es debido.


  —Veo que aparte de tu galantería y un morro que te lo pisas, tienes un sexto sentido muy aguzado. Es verdad, hay algo más —⁠confesó doña Soledad—. Estoy enamorada de ese gilipollas, mal que me pese. Se aprovecha y me utiliza como una querida de tres al cuarto. Además, no conozco bíblicamente a ningún otro hombre desde hace tiempo. Por lo tanto me tengo que quedar con lo malo conocido, a falta de ofertas mejores.


  —Eso se podría solucionar sin dilación, pero necesito su colaboración. Tengo una pequeña idea que podríamos poner en práctica. De paso le daría un escarmiento a ese elemento y disfrutaría de una velada increíble, todo por el mismo precio —⁠Jasón le susurró al oído su propuesta, mientras ella le miraba sorprendida. Al final Soledad accedió ante su insistencia, dejándose llevar por los efluvios del alcohol y los ojos lujuriosos de su nuevo acompañante.


  —Creo que lo he entendido perfectamente, aunque no sé si conseguiré convencerle. Debería acercarme ya, no vaya a abandonar la fiesta y se nos vaya el plan al traste.


  Jasón había conseguido su primer objetivo sin demasiados esfuerzos. Quedaba la parte la más difícil, en la que él no podía influir para nada. Esperaba que se cumpliera la premisa para no tener que pensar en otro plan, ese le parecía magnífico. La mujer debía convencer a su amante para tener un encuentro romántico esa misma noche, en el interior de la exposición recién inaugurada. Era arriesgado, Jasón lo sabía, pero intuía que si ella sabía usar sus armas de seducción conseguiría lo que se propusiera del concejal. Solo quedaba esperar que las influencias del político le permitieran acceder en soledad y fuera del horario de apertura al lugar donde se erigía «El cielo de Salamanca».


  Ella le guiñó el ojo en la distancia después de hablar con el señor Cifuentes. Jasón vio como el concejal se alejó de la dama, encaminándose hacia el vigilante de seguridad que custodiaba la entrada al recinto de la exposición. Discutieron unos minutos, con gestos más o menos acalorados, aunque al final parecieron relajarse mientras se estrechaban las manos. Parecían haber firmado un pacto.


  Jasón había interpretado correctamente las señales. Doña Soledad hizo un ligero movimiento con la cabeza, asegurándole que la función se dispondría en el lugar y hora que previamente habían planeado, bajo el cielo de Salamanca. Solo le quedaba esperar al momento preciso para unirse de un modo especial a esa representación que ya podía ver en su mente, adelantándose a los acontecimientos.


  Se marchó a descansar a su hotel sin despedirse siquiera del periodista que le había facilitado la entrada a la inauguración, tenía otras cosas en mente. Una vez que se tumbó cómodamente en la cama, a Jasón empezaron a llegarle multitud de imágenes a su mente. Un repentino flash le nubló la visión por unos segundos, retrotrayéndole muchos años atrás, sin darse cuenta de que se estaba quedando profundamente dormido.


  De pronto Jasón se vio de nuevo en medio del campo de batalla, siendo un niño, una décima de segundo antes de matar a los asesinos de su madre. Podía oler la pólvora, sentir la suciedad y la muerte, oír el estruendo de los disparos y los gritos agonizantes de sus víctimas. Estaba allí de nuevo, era demasiado real. Y de pronto, anegando sus cinco sentidos, llegó lo inimaginable. Un poder superior, algo fuera del entendimiento humano, llenó la pantalla de su vida.


  Jasón intentó escapar, ajeno a su suerte. No pudo ni darse la vuelta para huir, una invisible fuerza tiraba de sus brazos hacia atrás y le obligaba a mantenerse allí, erguido, esperando el golpe final. Pudo sentir como el aire desaparecía ante esa presencia, haciendo un vacío insondable, como si se tragara el resto de materia a su alrededor. Pero él seguía respirando, su cuerpo y su mente habían sido traspasados por ese ente dotándole de un poder especial.


  En el estado de duermevela en el que se encontraba, Jasón mezclaba sueños y recuerdos. En ese momento recordó también el tiempo transcurrido hasta sentir de nuevo esa presencia poderosa que le cambió para siempre, varios meses después. Su vida se había encauzado; salió del infierno de la guerra y se aclimató a su nueva vida en Mendoza, una ciudad argentina bastante importante, aunque algo alejada de la capital. Allí aprendió el idioma, acostumbrando su habla a la cadencia característica de los mendocinos.


  De todos modos, el trabajo de su padre adoptivo les obligó a mudarse de nuevo. Le habían ascendido a un puesto importante y toda la familia se instaló en Palermo, un barrio acomodado de Buenos Aires. Allí tuvo otros problemas a los que enfrentarse, como los mocosos de su colegio, que no acogieron de buena gana al niño extranjero, que encima hablaba un español extraño con acento mendocino.


  Rememoró la siguiente experiencia con aquel Ser que le anulaba los sentidos, cuando ya llevaba casi un año viviendo en Buenos Aires, aclimatado casi totalmente al ambiente porteño. Estaba a la mitad del curso académico y jugaba al fútbol con los demás muchachos, en el patio de la escuela. Jasón rememoró ese partido en especial; los de su equipo le ignoraban y no le pasaban la pelota. Si el balón llegaba a sus pies por casualidad, los del equipo contrario le freían a patadas. Sobre todo un niño llamado Mario que no tragaba a los del interior, como se dice en Buenos Aires, y le traía por la calle de la amargura.


  —Vos sos del interior, pibe, rajá de acá —⁠le escupió el porteño—. Esa pelota es mía, boludo, y acá mando yo.


  No había terminado todavía la frase cuando el porteño le soltó una tremenda patada en el tobillo a Jasón. Él se quedó allí tirado, lamiéndose sus heridas cual perrillo abandonado, en el medio del campo de juego. Nadie le auxilió y se las arregló para salir del campo cojeando. Pero juró venganza. Ese desalmado se las pagaría todas juntas.


  Jasón se sentó en el muro adyacente, mientras seguía el devenir del partido. En ese instante un zumbido ensordecedor le paralizó todo el cuerpo, mientras intentaba agarrarse las orejas para escapar del suplicio. El sufrimiento era infinito y miró alrededor, buscando auxilio o por lo menos consuelo. Pero nadie parecía haberse dado cuenta de lo que ocurría. El zumbido remitió, dejando una nube brumosa instalada en su cerebro. Poco a poco recuperó la compostura y se acostumbró a esa extraña sensación. Decidió alejarse del campo de juego.


  Se recostó en un portal, lejos de miradas inoportunas, creyendo que alguien le perseguía. Pero no era así. La presencia ya estaba allí, pegado a él casi como su sombra. No podía verlo, pero sí escuchó con claridad dentro de su alocada mente unas palabras que nunca olvidaría.


  —Levántate, basura inmunda —gritó el Ser invisible⁠—. No conseguirás nada con lloros. Dale una lección a ese bastardo y demuéstrame que puedes ser un fiel servidor.


  —¿Quién eres? —gimoteó Jasón muy asustado⁠—. ¿Qué quieres de mí?


  —Soy tu Amo a partir de ahora y tendrás que obedecerme. Desde este preciso instante no volverás a dejar que nadie te pisotee. Al contrario, quiero ver de nuevo tu valentía, cómo cuando masacraste a los asesinos de tu madre. De ese modo podré acogerte en mi seno mientras me sirves fielmente.


  —Así lo haré, Señor, le obedeceré en todo —⁠contestó Jasón todavía acongojado, pero con firmeza.


  —Muy bien. Debes encargarte del mísero niño que te ha maltratado, quiero ver de lo que eres capaz. Después te encargaré misiones más difíciles, pero ahora escucha atentamente…


  Jasón volvió entonces a la realidad de su habitación de hotel. Se incorporó todavía somnoliento, con una extraña sensación de vacío en la boca del estómago, sudando a mares y con un desagradable sabor acre en el fondo del paladar. No pudo recordar exactamente qué había soñado, pero le había trastornado. Fue al lavabo a echarse agua fría en el rostro, tenía que recuperar el control de la situación antes de preparar meticulosamente el plan para esa noche.


  Capítulo 39


  Esa misma tarde —Cuartel General de la U.C.O


  Roncero no sabía qué demonios había pasado en aquel páramo helado, cerca de las montañas. Tenían un montón de datos recogidos por la policía científica, aparte de sus propias notas, por lo que había base suficiente para empezar a trabajar. Además, el resultado de la autopsia llegaría de un momento a otro y con suerte averiguarían quién era la pobre chica asesinada. Roncero no tuvo que esperar demasiado para saciar su curiosidad. En ese preciso momento sonó el teléfono de su escritorio.


  —Roncero al habla —contestó con voz templada⁠—. ¿Qué ocurre…?


  —Mi sargento, lo tenemos. —El compañero de la científica ni le dejó terminar la frase⁠—. Ya sabemos quién es la chica.


  —Desembucha, dime de quién se trata.


  —Se trata de una estudiante universitaria, una chica irlandesa de 23 años que residía en España mientras hacía un semestre de Erasmus en la Complutense. Vivía en un piso compartido en el centro de la ciudad y se llamaba Susan O’ Riordan.


  —Joder, solo nos faltaba tener un conflicto diplomático con Irlanda. Por si no teníamos bastante ahora se dedica a destripar universitarias extranjeras. Ya me parecía a mí que ese color de piel y esa melena pelirroja no eran muy autóctonos, aunque podía equivocarme. ¿Tenemos algo más?


  —Sí, nos ha llegado también el informe del forense, le han metido prisa desde arriba. Se lo envío ahora mismo. Le echa un vistazo y después comentamos lo que quiera.


  —Muchas gracias por todo. Luego os llamamos. Hasta luego.


  Roncero no necesitaba estudiar el informe del forense para saber que se enfrentaban al mismo asesino. De todos modos había numerosos cabos sueltos que le dejaban un regusto amargo en la boca. La irlandesa no era una víctima como las demás, Roncero notaba algo diferente en el modus operandi del asesino.


  La recreación en el monte también daba vueltas y vueltas en la cabeza de Roncero. Podría comentarlo con Bermejo: él era perro viejo y quizás tuviera alguna otra idea que le ayudara a comprender mejor lo que ocurría.


  Según el forense la víctima estaba completamente sana, llena de vitalidad en el momento de su muerte. La causa de su fallecimiento era obvia, le habían arrancado el corazón. Los médicos afirmaron que la extracción fue hecha con destreza, extirpando casi quirúrgicamente el músculo del que dependía la vida.


  No encontraron ninguna otra marca en el cuerpo, nada perceptible. Al parecer la adormecieron con cloroformo para poder actuar más tranquilamente. Un despiadado animal que, en ese caso, le había ahorrado algo de sufrimiento a la chica antes de ser vilipendiada salvajemente, por lo visto con un cuchillo muy afilado y de considerables dimensiones.


  Encontraron otros indicios muy reveladores, reafirmando a Roncero en la opinión de que ese caso era diferente. Algunos rastros de semen se alojaban todavía en los órganos sexuales de la estudiante, pero aparentemente ella no había sido forzada. Según los forenses la mujer tuvo relaciones consentidas con un hombre; habría que estudiar el ADN recogido para sacar más conclusiones. No estaba seguro, pero Roncero creía que el dueño de esas muestras genéticas era el asesino.


  El guardia civil recordó la pulcritud con la que habían encontrado el cuerpo, el cuidado con el que fue envuelto para que no sufriera deterioro en el medio del páramo, dónde podía ser presa de alimañas. Fue una muerte espantosa, pero parecía parte de un ritual, ya que solo le habían sacado limpiamente el corazón. Sin ninguna otra marca, nada del salvajismo hallado en otras víctimas.


  Quizás el asesino la respetaba de algún modo, o no quiso matarla pero se vio obligado a hacerlo por algún motivo y esa era su forma de demostrar que ella era diferente, pensó entonces Roncero. Además, la joven apareció semienterrada, con una especie de túmulo funerario, como si el criminal la honrase. Era algo bastante llamativo.


  Eso sin contar el extraño asunto de las piedras, los números y el complicado dibujo encontrado en el suelo. Era un jeroglífico sin sentido que el sargento de la Guardia Civil debía estudiar con calma para conseguir su resolución.


  Lo primero de todo sería averiguar el significado real de las piedras para avanzar en la investigación. Roncero decidió indagar por su cuenta hasta comprender el croquis dejado en la tierra, aunque intuía que tenía algo que ver con las constelaciones. Sabía que el psicópata estaba obsesionado con el tema de los zodíacos y creía que la mitología también tenía su importancia en el asunto. Quiso relacionarlo todo y recordó que los signos del zodíaco también eran constelaciones en el universo. Buscó información sobre el tema y se encontró con más de una sorpresa. La constelación de Cáncer se apareció ante él con su verdadera forma en el firmamento. Era algo así:
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  Para los babilonios dicha constelación se asemejaba a una tortuga. Según la mitología griega tenía la forma de un cangrejo, de ahí el nombre de Cáncer. Era una de las constelaciones con menos brillo y más pequeñas. Se encontraba entre las de Géminis y Leo y su estrella más brillante era Beta Cancri o Alfarf.


  Roncero comprendió enseguida que el dibujo hallado en el páramo y el recién descubierto era como la visión espacial de uno encima del otro. Esa era la pista definitiva. El asesino dejaba su impronta, demostrándoles que seguía con su particular juego, al matar a una mujer nacida bajo el signo de Cáncer. A Roncero no le quedaba la menor duda de que la irlandesa, una vez averiguados todos sus datos, resultaría haber nacido entre el 21 de Junio y el 21 de Julio.


  No le dio demasiado tiempo a perderse en divagaciones al escuchar el sonido del móvil. El inspector se le había adelantado de nuevo, pero así se ahorraba llamarle. Tenía muchas cosas que tratar con Bermejo, aunque quizás sería mejor hacerlo cara a cara.


  —Roncero, soy yo —comenzó Bermejo sin preámbulos⁠—. Ponte las pilas y ven para el centro a la carrera. Tenemos un posible testigo que vio a la chica con nuestro hombre.


  —¿En serio? —Roncero se sobresaltó de inmediato⁠—. Es una noticia increíble, ojalá nos sea de utilidad el testigo. ¿Dónde se encuentra usted?


  —Estoy en la zona de Huertas. Por lo visto la muchacha salió a tomar algo a una cervecería irlandesa muy conocida en el barrio, llena de guiris. Según mi parecer nuestro bienhechor se encontraba por allí, presumiblemente refocilándose con su obra de la serpiente y los escorpiones mientras degustaba una cerveza helada. Del resto habrá que empezar a conjeturar.


  —Me puedo hacer una ligera idea, luego le comento lo que he averiguado hasta ahora. Espéreme allí, llegaré en quince minutos.


  —Que sean diez, no podemos perder el tiempo.


  Roncero salió a la carrera de la oficina, sin preocuparse de los papeles que dejaba encima del escritorio. Condujo a la máxima velocidad que pudo, esquivando coches y peatones en un alarde de sapiencia al volante, jugándose el tipo y la vida en cada derrape. Solo esperaba que mereciera la pena.


  Bermejo le puso al corriente nada más llegar. Los policías habían charlado con los compañeros de piso de la joven y averiguaron que ninguno de ellos apareció por casa en la fatídica noche. Más tarde deberían pasarse por dicha dirección para estudiar el inmueble. Al conversar con un joven italiano, vecino de habitación de la víctima, supieron de algunos de los lugares que frecuentaba la joven. Preguntaron en un par de sitios de la zona por donde se dejaba caer habitualmente la irlandesa y finalmente dieron con aquella cervecería. La chica había estado allí y por lo visto muy bien acompañada.


  —Tendrás que ayudarme, Roncero, el camarero es extranjero y habla casi peor el español que yo cualquier otro idioma que me empeñara en aprender.


  —No se preocupe, inspector, veré lo que puedo hacer. Espero que mi inglés no esté demasiado oxidado.


  El chico era galés y su acento cerrado hacía más difícil la conversación, aunque el volumen de la música en el lugar no favorecía precisamente la charla. Roncero habló con el camarero mientras observaba las caras que iba poniendo Bermejo. Parecía bastante cabreado. Quizás no le hacía demasiada gracia no enterarse de la conversación o sentirse observado por numerosos extranjeros en un local situado en el centro de Madrid. Tendrían que acostumbrarse a la globalización que arrasaba con todo. Sin tiempo para terminar, el inspector se abalanzó sobre él, ansioso por saber el resultado del interrogatorio.


  —¿Y bien? —dijo Bermejo, cansado de esperar⁠—. ¿Qué dice el niñato?


  —Que sí, que conocía a la joven. La ha identificado claramente cuando le he vuelto a enseñar la fotografía. Dice que venía por aquí de vez en cuando.


  —Vale, hasta ahí llego. Algo más habrá dicho, suéltalo de una vez.


  —Por lo visto se fijó en que la irlandesa flirteaba con un chico. Los vio tomar algo y charlar animadamente. Minutos después descubrió que ya no estaban en la mesa, situada enfrente de su barra, y le pareció distinguir que salían juntos del local.


  —¡Maldita sea! —exclamó Bermejo—. ¿Ha podido darte una descripción del acompañante?


  —Pocos datos, ya sabe. La testosterona hizo que se fijara más en la pelirroja. El camarero recuerda que el acompañante de la muchacha era un chico joven, pero no aparentaba ser universitario. Asegura que nunca le había visto por aquí. Según recuerda, el sospechoso era alto, moreno, bien parecido y elegante. Aunque jura que no podría ayudarnos a elaborar un retrato robot. Imagino que le sería muy complicado después de ver miles de caras cada noche.


  —Joder, vaya chasco. Seguiremos indagando, estamos muy cerca. Parece que el asesino se siente invulnerable y comete errores.


  —Eso, o sigue retándonos, jugando con nosotros. Aunque puede que realmente quiera que le atrapemos para terminar de una vez con esto.


  —A ver si es verdad, Roncero. Tenemos que capturarle lo antes posible.


  Salieron del local y se encaminaron al piso de la joven, donde ya se encontraban los compañeros de la científica. Estudiaron el inmueble palmo a palmo, recorriendo cada lugar donde pudieran hallar huellas o restos biológicos. La habitación de la chica se había quedado revuelta, quizás al suponer su inquilina que volvería más tarde para recogerla. Pero ese momento nunca se produciría ya.


  Bermejo escuchó de boca de Roncero todos los datos que había ido recogiendo a lo largo de la jornada. Le habló sobre la autopsia de la chica, le contó lo averiguado sobre el signo de Cáncer y después sus propias apreciaciones. El inspector se rascaba la cabeza, no sabía hacia dónde dirigir sus pensamientos después de tantos giros inesperados.


  —Venga, vamos a ver qué tal se nos da jugar a las adivinanzas. Hagamos una reconstrucción de los hechos desde el lunes por la mañana, cuando nuestro amigo hizo acto de aparición en el acuario. Imaginemos lo sucedido durante las setenta y dos horas siguientes —⁠retó Bermejo.


  —Vale, doy mi opinión y usted me la rebate. El individuo se presenta en la tienda de animales por la mañana, haciéndose pasar por un inspector del Ministerio. Averigua los datos que le son de utilidad y comprueba que uno de los empleados le sirve para sus truculentas escenas, al haber nacido bajo uno de los signos zodiacales que le faltan —⁠contestó el guardia civil.


  —Hasta ahí de acuerdo. Me resulta extraño que se la jugara de ese modo, disfrazándose y demás, pero lo aceptamos de momento. Más tarde el criminal se presenta de nuevo en la tienda de animales, casi a la hora de cerrar. Imagino que conocía los horarios. Pensó que iba a estar solo y con tiempo para actuar, ya que el negocio no volvería a abrir hasta el miércoles.


  —Es lo más probable, él no podía saber que el dueño aparecería el martes a revisar unos papeles, aparte de controlar a los animales vivos allí cautivos. Quizás eso le trastocó los planes al criminal, pero lo dudo mucho. Lo que no me cuadra demasiado con su perfil, y con la serie de asesinatos que lleva a sus espaldas, es su actuación posterior —⁠dijo Roncero.


  —¿Por qué, hombre de Dios? —preguntó Bermejo⁠—. Está como una puñetera regadera y le da lo mismo chico que chica, pelirroja que morena, cuchillo que azadón.


  —Se equivoca, Bermejo, ahí está el quid de la cuestión. Hasta ahora todo tenía un plan preconcebido. Estudiaba a sus víctimas, las elegía según su horóscopo, las mataba según el procedimiento que más se ajustaba a sus necesidades y luego nos dejaba su recreación. Pero ha cambiado: la manera de matar a esta chica, el modo en que encontramos el cuerpo, no se ajusta a sus cánones. Me desconcierta, no voy a negarlo.


  —No le des más vueltas, Roncero, es muy sencillo. Estaba tan seguro de sí mismo que le daba igual que le vieran en una discoteca o en medio del Estadio Santiago Bernabéu en un día de partido del Real Madrid. Esa chica se le insinuó y pensó que se lo había ganado. Se fue a casa de ella, pasó una buena noche y al día siguiente se lo pensó mejor.


  —No sabemos lo que sucedió al día siguiente. Según la autopsia, la chica murió a última hora del martes, aunque los forenses no pueden precisarlo con exactitud. Puede que muriera entre las nueve y las once de la noche, pero seguimos sin saber lo que ocurrió durante todo ese día.


  —No me creo que se fuera de pícnic con la muchacha toda la jornada y por la noche la matara, algo pasaría entre medias. Es todo tan confuso que no sé por dónde cogerlo.


  —Quizás no hubiera pensado matarla, por lo menos al principio. Puede que simplemente le gustara y se dejara llevar por sus instintos. A lo mejor averiguó que la joven era Cáncer y decidió aprovechar la oportunidad. La muerte en sí fue horrible, sacándole el corazón como un cirujano, aunque la pobre chica casi le tiene que dar las gracias viendo al resto de asesinados. Claro, eso fue…


  —¿Qué dices, chaval? —preguntó Bermejo—. No te entiendo, explícate.


  —El asesino sabía que la chica podría reconocerlo en cualquier lugar. Había pasado una noche divertida pero se jugaba algo más. Los culpables de asesinatos en serie suelen descuidarse con el tiempo y más al aproximarse a su objetivo. Lo ven tan cerca que no pueden dejar escapar oportunidades.


  —Ya, pero no te sigo, no sé a dónde quieres ir a parar.


  —No podemos meternos en la mente del asesino pero quizás la pulsión del crimen le atacó de repente, y asumió que no podía dejar con vida a aquella estudiante. Quiso arrancarle el corazón, quedarse con su fuente de vida, según creo. Y como no estaba preparado, ni la víctima había sido elegida, quiso asegurarse de que la encontráramos casi intacta. De ahí la manera de envolverla, la tumba prefabricada y demás historias. Era su postrero homenaje a la víctima.


  —Lo que yo digo, como una puñetera cabra —⁠apostilló el inspector—. ¿Y lo de las piedras como nos cuadra entonces?


  —Sabía que la chica era Cáncer y esa pista era para nosotros, para decirnos que seguía con su macabra lista. Nos dejó dibujada la constelación de Cáncer, para reírse un ratito. Y tengo razón, me han confirmado la fecha de nacimiento de la chica.


  —Pues habrá aprovechado la oportunidad, pero ya no lleva el orden correcto; parece que la improvisación le ha jugado una mala pasada.


  —No podemos estar seguros. Está desquiciado y quizás ya no le importe el orden. Solo quiere acabar cuanto antes. Tenemos que estar preparados para otro golpe en cualquier momento —⁠dijo Roncero.


  * * *


  Mientras tanto, y sin saber todavía las consecuencias que acarrearían sus actos, el guardia Cazorla se tomaba tranquilamente una cerveza en un bar de La Granja, al lado del puesto donde estaba destinado. Esa noche la tenía libre y decidió echar unas manitas de mus con algunos amigos del pueblo, dado que también libraba al día siguiente. Eso no le haría mal a nadie.


  Pero la primera cerveza llevó a la siguiente y esta a alguna que otra más. La partida se calentó y el guardia civil también. Cazorla pensaba que no conseguiría cartas buenas ni encargándolas a los Reyes Magos. Tenía un cabreo monumental con un paisano que le había cogido ojeriza, ganándole partida tras partida. Cazorla decidió tomarse un copazo para apaciguar los ánimos, aunque el resultado fue bien distinto.


  —Envido a grande —exclamó Cazorla mientras le hacía la señal de tres reyes a su compañero, seguro de la victoria en esa mano.


  —Cinco más, picoleto —le retó el paisano—. Menos lobos, caperucita, ahora te rajas y me llevo otras dos —⁠se jactó con un rictus sonriente en su cara.


  —Y una mierda para ti, so listo —dijo Cazorla mientras la sangre se le agolpaba en las sienes⁠—. ¡Órdago a la grande! A ver si te callas ya de una puñetera vez.


  —Que si no vas de uniforme no me impresionas, chaval —⁠le insinuó su contrincante—. Veo el órdago y ya ves que no me sulfuro como tú.


  —Venga, listillo, enseña tus cartas —Cazorla mostró su jugada, casi insuperable, tres reyes y un siete⁠—. Veo que te has quedado mudo.


  —Qué bocazas eres a veces y qué poquita psicología tienes para trabajar donde trabajas, que se te ha visto la seña a kilómetros —siguió el vecino del pueblo picándole sin misericordia—. Mira y aprende. —⁠Y dicho esto descubrió sus naipes, enseñando cuatro reyes y por ende ganando la partida.


  —Me cago en… —estalló el guardia civil—. Esto no va a quedar así, por la madre que me parió. Tenían que haberte encontrado a ti rebanado y no a la pobre muchacha esa, hostias.


  —¿Qué muchacha? —Saltaron todos los de la mesa⁠—. ¿A quién han rebanado?


  —A nadie, no os interesa. Se acabó la partida, me tenéis harto. —⁠Y dicho esto, Cazorla se levantó de la mesa, encaminándose hacia la barra a pagar sus consumiciones.


  Un joven becario de un programa televisivo de esos que airean los trapos sucios de los famosos y les gusta sacar escándalos o cualquier cosa que pueda subir la audiencia se encontraba casualmente en el pueblo visitando a una tía suya, para darle el pésame por la muerte de su marido. Y quiso la mala suerte que en ese preciso momento estuviera tomando también algo en el mismo bar. Para más casualidad, Cazorla conocía a la familia del chico y se desahogó con él sin saber que se metía en la boca del lobo.


  El forastero le calmó los ánimos, convenciendo al guardia civil para abandonar el local. Le llevó a un pub cercano y le invitó a una ronda extra. El índice de alcohol en sangre subió considerablemente y el cabreo de Cazorla hizo lo demás, ayudado por la mala leche y la ambición del joven periodista. La boquita del miembro de la Benemérita se puso a largar y soltó muchas cosas; algunas podían ser ciertas, pero seguramente otras se las inventaba sobre la marcha. No le importó. Le estaba dando una carnaza de primera e intuyó que podía dejar de ser becario para siempre jamás, gracias al conocido de sus tíos.


  Capítulo 40


  Esa misma noche —Centro de Salamanca


  El cazador estaba ansioso, a la espera de su cita. Jasón lo tenía todo preparado, deseando que nada se torciera a última hora. Solo le había dado a la divorciada las trazas maestras de su plan, asegurándole que llevaría una cámara digital para grabar todo el encuentro, tanto en video y audio como con fotografías comprometedoras, para luego chantajear al concejal. También le había comentado la idea que tenía para humillar al político y por la mirada de la mujer supo que anhelaba vivir ese momento. Lo que ella no podía saber es que quizás pasara una noche memorable, pero no iba a tener mucho tiempo para regocijarse en ello.


  Jasón recordó de nuevo lo que le había ocurrido en Argentina cuando obedeció a su Amo por primera vez. Según las indicaciones recibidas tuvo que hacerse cargo del niño que le había estado molestando durante aquel lejano partido de fútbol. Debía darle una lección que nunca olvidara. Evocó las imágenes y sonrió, desconociendo el fulgor que hizo brillar sus ojos.


  Escenas difusas se agolparon en su mente al evocar esa tarde. Recordaba haber entrado en un estado de euforia irreal, mezcla de ira, rabia y ansias por cumplir su primer cometido. Era como si el cerebro solo respondiera a los estímulos de su Amo, obnubilado por su inmenso poder. Estaba tan ciego de ira y rabia, aparte de que su cerebro se encontraba medio drogado por el efecto de su Señor, que no podía saber con exactitud lo que había ocurrido al terminar dicha jornada. Solo conocía el resultado final, y lo cerca que estuvieron de pillarle.


  Casi como si lo viviera de nuevo, Jasón rememoró el momento. Había regresado al escenario del partido, dónde solo quedaban unos pocos chicos que terminaban de cambiarse en el vestuario. Esperó unos minutos hasta que salieron todos los demás suponiendo que, como siempre, Mario sería el último en abandonar el recinto. El porteño era tan presumido que se tiraba dos horas mirándose en el espejo después de la ducha. Pero eso se le iba a acabar. Entró decidido y fue a por él.


  —Flaco, sos vos, pensé que te habías ido con tu mamá, a llorar un poquito —⁠le picó el porteño.


  —Hola, Mario, me alegra volver a verte. Y mi pierna también está muy contenta, después del golpe que me diste. Dice que me tenés que compensar.


  —¿Tu pierna decís? —preguntó Mario asombrado⁠—. Estás como una vieja loca, salí de acá.


  —No, ni loco. Ahora me las vas a pagar —⁠dijo mientras su Amo entraba en él, poseyéndole. Notó en ese momento cómo aquel Ser le insuflaba una fuerza increíble y una determinación a prueba de bombas—. Vas a pedirme perdón de rodillas, ¿entendés? Si no te voy a cagar a palos.


  —Vamos pibe, tranquilo —Mario empezó a ponerse nervioso al ver su mirada de odio⁠—. Es un juego, no pasa nada.


  —Será solo un juego, pero vos me humillaste y lo pagarás. Postráte ante mí, reconocé que sos mi esclavo y por ahí te perdono.


  —¿Cómo? —preguntó incrédulo el porteño⁠—. ¿Estás loco? No pienso arrodillarme ni hacer nada parecido, boludo.


  —Muy bien, Mario, vos decidiste que esto acabe así…


  Jasón recordó cómo cogió de las solapas al porteño y le arrastró dentro de uno de los baños, cerrando la puerta a continuación. A Mario se le congeló la sangre en sus venas y no pudo reaccionar. Una fuerza descomunal se había apoderado de su adversario y el niño no pudo reprimir unas lágrimas de impotencia. Se había quedado paralizado, ni siquiera luchaba contra él.


  Obligando a Mario a ponerse de pie encima del retrete, Jasón sacó de improviso una cuerda de su mochila de estudiante. Observó palidecer al chico, seguramente al temer su siguiente paso. Hizo en un santiamén un nudo corredizo, colgó el extremo de la cuerda de la parte superior, donde sobresalía una tubería del agua, y le dedicó una mirada gélida a Mario, la misma que sembraría el pánico desde ese momento a todas las personas que tuvieran la desgracia de encontrársela.


  —No, por favor, no podés… —gimoteó Mario, queriendo salir de la pesadilla⁠—. Soltáme, no voy a decir nada, te lo juro.


  —Tuviste tu oportunidad, lo lamento. Quién me la hace la paga, deberías haberlo supuesto. Ahora escribí en esta hoja lo que te voy a dictar.


  Terminado ese punto Jasón le pasó la cuerda por la cabeza y le dio un empujón. Las piernas de Mario cayeron al vacío, partiéndosele el cuello irremediablemente. La agonía fue larga e imaginaba que bastante dolorosa, y él lo contemplaba absorto, contento de haber cumplido el encargo de su Amo. Se sentía feliz, poderoso, lleno de energía. Ahora tenía que buscarse su coartada, nadie podía descubrirle.


  Había obligado a Mario a escribir una nota de suicidio que guardó en los bolsillos del ya fallecido. Salió de allí sigilosamente, asegurándose de que nadie le había visto en aquel trance por si luego le relacionaban con el crimen. Pero nadie reparó en él y ahí empezó su larga racha de buena suerte. A la mañana siguiente encontraron al muchacho muerto y el caso se cerró como suicidio. La nota era convincente y ayudó bastante la mala situación familiar de la víctima. Todos pensaron que el niño se había quitado la vida, aunque fuera una vida tan joven y con tanto tiempo por delante.


  Un atisbo siniestro de sonrisa asomó a su rostro al recordarlo. A partir de entonces su Amo comprobó que podía contar con él para lo que quisiera. Y ahora le demostraría además que era el mejor siervo que había tenido en toda la eternidad. Estaba a punto de culminar su obra maestra y nada le detendría. Con una pizca de suerte tendría esa misma noche dos de las últimas piezas que necesitaba para su magnífica colección.


  Caminando hacia el lugar de encuentro un chispazo iluminó su mente. Jasón quería asombrar al mundo con otra nueva obra, aparte de la que iba a perpetrar en unos minutos. Aquellos hermanos tan parecidos yacían todavía en el congelador de su morada, ajenos a todo lo que ocurría en el mundo. Le pondría remedio a esa situación lo antes posible. Aunque tendría que decidir cuál era el momento adecuado.


  Le vino entonces a la mente la divertida noche que pasó con los dos muchachos, tan tiernos, tan encantadores. Jasón podía casi tocarlos, sentirlos a su lado mientras imaginaba la escena. Después de las copas y de retozar toda la noche, amanecieron los tres en la misma cama, juntos y revueltos en una amalgama de carnes desnudas. Uno de los hermanos se levantó, dejándole a solas con el otro chico.


  —Con tu permiso me voy a duchar. Entre el humo, el alcohol y el sudor de tanta juerga —⁠dijo mientras le guiñaba un ojo con picardía—, estoy hecho un asco. Os dejo solitos, voy a meterme debajo del agua hirviendo un buen rato, no os molestaré.


  —Muy bien, relájate, que nosotros nos quedamos aquí. Seguro que se nos ocurre alguna manera de matar el rato —⁠le contestó Jasón mirando de reojo al otro chico.


  Dicho esto se colocó a horcajadas sobre el todavía somnoliento hermano, que le miraba entre divertido y aturdido. Jasón le hizo creer que tendrían otra sesión de sexo, regalándole los oídos, mientras sacaba con disimulo unas esposas del cajón superior de la cómoda. En un abrir y cerrar de ojos las colocó en las muñecas del chico, dejándole atado al cabecero de la cama.


  —Vaya, eso me gusta. Un poquito de dolor acentúa el placer, o eso dicen —⁠se le insinuó descaradamente el joven homosexual—. Demuéstrame lo que sabes hacer.


  —Ahora mismo, no te preocupes. No sé si te dolerá demasiado, pero el placer será infinito para ambos —⁠aseguró Jasón entre dientes.


  A continuación Jasón se colocó con las rodillas sobre el pecho del joven, obligándole a respirar entrecortadamente, mientras con sus fuertes brazos cogía una almohada y la ponía sobre su rostro, apretando sin piedad. Poco a poco fue dejando sin aire a su víctima, que se debatía con todas sus fuerzas, aunque las esposas y la postura no le ayudaban demasiado. Ni siquiera pudo hacer el suficiente ruido como para avisar a su hermano y murió entre horribles estertores.


  Jasón le dejó en esa posición, el cadáver todavía caliente, y saltó de la cama. Excitado, con la adrenalina disparada y sabiendo que tenía que terminar la función, su instinto depredador hizo el resto. Se acercó sigilosamente al baño, notando que el otro hermano seguía absorto, debajo del agua, recreándose bajo el chorro revitalizador. Solo a escasos centímetros le acechaba la muerte.


  Cogió una cuerda de nylon que guardaba en un armario, ligera pero resistente, y entró decidido en la ducha. El incauto joven creyó que le hacían una visita amorosa y eso pareció en un principio. Jasón se colocó detrás de él, demostrándole cuánto le gustaba. Sin tiempo para el deleite pasó los brazos por encima del cuello del chico, colocó la cuerda en el gaznate y apretó con toda su alma.


  El ataque fue demoledor y pilló por sorpresa al muchacho. Quiso librarse con el resto de sus fuerzas, medio ahogado por el agua que le caía en la cara y la presión en su garganta. Consiguió revolverse y caer al suelo de rodillas, pero su agresor no le soltaba. Intentó darle una patada, pero el golpe fue al aire; la falta de oxígeno en su cerebro no le ayudaba en sus fines. La vista se le fue nublando poco a poco, y supo que era el fin. No le dio tiempo a acordarse ni de sus seres queridos. Solo deseaba no haber ido nunca a ese garito que le había acarreado la muerte. Cerró los ojos y se encomendó a quién quisiera oírle. Su alma abandonó el cuerpo mientras moría con horrible sufrimiento.


  A continuación Jasón se hizo cargo de los cuerpos, los preparó según su parecer y se quedaron embalados y empaquetados en uno de sus contenedores frigoríficos. Habían pasado a ser parte de sus trofeos, unos Géminis genuinos. Aunque se llevaban un año de diferencia, los hermanos habían nacido bajo el mismo signo zodiacal. Qué mejor manera de rematar la faena que aquellos cuerpos gloriosos. Jasón sonrió al recordar el nombre del local donde los había conocido: «Cástor y Pólux». A veces el destino hacía guiños macabros.


  Debía olvidarse de momentos pasados y concentrarse en el presente. Jasón llegó a las inmediaciones del patio de las Escuelas Menores y se preparó para el asalto. Respiró profundamente, estudió los alrededores, asegurándose de que nada ni nadie se interpondrían entre él y la gloria. Se relamió de gusto antes de asestar el golpe definitivo.


  Capítulo 41


  Domicilio del sargento Roncero —Madrid


  Roncero dio por terminada una larga jornada y regresó a casa. Vino entonces a su mente la imagen de Miriam. Decidió llamarla en cuanto llegara a su domicilio. Tanto trajín y ni siquiera sabía cómo se encontraba, nuevamente custodiada por compañeros. Era una situación muy incómoda, le hacía sentirse culpable y le creaba ansiedad en unos días ya de por sí estresantes.


  Recordó la conversación con Bermejo. Sabía que estaban cerca de desenmarañar la madeja, pero algo fallaba; Roncero sentía como se le escurría entre los dedos, sin saber exactamente el qué. Esos pequeños detalles que a veces se pasaban por alto y luego podían llevar al esclarecimiento del caso. Muchas personas trabajaban en los crímenes, pero ni con todas sus fuerzas unidas conseguían encontrar al asesino.


  Del piso de la última joven asesinada solo sacaron las huellas previamente encontradas en otros escenarios. También recogieron muestras del ADN del asesino en el interior de la muchacha tras consumar las relaciones sexuales entre ambos, concluyendo los expertos que pertenecían al mismo individuo del que ya guardaban restos biológicos. Pero seguían sin poder comparar esas muestras con ninguna de las custodiadas y el criminal seguía libre. A Roncero le parecía extrañísimo que no apareciera en ninguna base de datos de los Cuerpos de Seguridad.


  Roncero rememoró los acontecimientos sucedidos hasta la fecha. El asesino había comenzado por Piscis y Acuario, después Capricornio y Sagitario. Esas dos escenas tan dantescas volvían a aflorar en su subconsciente; en ellas el criminal asesinó a dos personas cada vez, recreando una escena para que la encontraran sus perseguidores. El siguiente asesinato fue de una única persona, aunque la recreación fue brutal, con la serpiente y los escorpiones. Añadió entonces a su macabra lista a Escorpio y ahora habían encontrado a Cáncer, aunque con diferencias sustanciales con respecto a sus otras atrocidades.


  Además, nada ni nadie podría asegurarles, como bien había comentado Bermejo, que hubiera cambiado el orden de prelación que llevaba hasta ahora. ¿Habría algún muerto perteneciente al signo de Libra, Virgo o cualquier otro del zodíaco que no hubiera sido hallado? A Roncero se le erizaba el vello de la nuca solo de pensarlo.


  El sargento procuraba ponerse en la piel del psicópata, introducirse en ese cerebro machacado y comprender sus instintos más primarios, sus arrebatos de violencia, su sapiencia a la hora de ejecutar los asesinatos y recrear así las distintas escenas. Roncero sabía que tenían que vérselas con una persona sumamente inteligente, aunque no podría asegurar que no tuviera algún desequilibrio mental. Y era eso lo que le daba más miedo, las etapas de lucidez del maníaco, donde planeaba después las carnicerías que les dejaban sin habla.


  Se obligó a trabajar un poco más en su casa, para intentar dar con la pista definitiva. Le traía por la calle de la amargura el tema de los zodíacos, las constelaciones y la mitología griega. La conexión estaba allí, pero no terminaba de encontrarla. Decidió descansar un rato, podría seguir más tarde con la tarea. Solo después de encontrarse un poco más tranquilo y sosegado, descansando en su sillón favorito, cogió el teléfono y marcó el número de Miriam. Su agradable voz le respondió al segundo timbrazo, alegrándole los oídos.


  —Buenas noches, Miriam. ¿Cómo estás? —preguntó Roncero.


  —Hola, Pablo, gracias por llamar. Pues ya sabes, con la escolta custodiando el piso, pero bastante tranquila de momento. Será que me estoy acostumbrando.


  —¿Y qué tal en el trabajo? Imagino que un poco fuera de lugar al llevar escolta a todas partes, ¿no?


  —Me acostumbro poco a poco, aunque no veas las coñas que se traen mis compañeros con el temita. Al principio se asustaron un poco, pero ya me vacilan. Que si parezco la primera dama, que si su Alteza y chorradas semejantes. Aunque no se lo recomiendo a nadie. Preferiría seguir siendo una más.


  —Será por poco tiempo, ya lo verás. Estamos bastante convencidos de dar con el culpable en breve —⁠aseguró Roncero.


  —Espero que sea así. La verdad es que me escucho y me sorprendo a mí misma, ni te pregunto por las novedades. Será que se me ha agotado el instinto periodístico —⁠contestó Miriam ligeramente apesadumbrada, sin ganas de preguntar por lo ocurrido en La Granja.


  —No digas eso, anda. Será el estrés de la situación, nada más. Tú eres buena en tu trabajo, pero nunca te habías encontrado en una situación semejante. Comprendo que no es agradable, aunque lo estás llevando con mucha entereza. De todos modos, sabes que no me está permitido hablar sobre una investigación en curso, aunque tú estés también inmersa en ella.


  —Ya lo sé, y tampoco te lo iba a pedir. Sé que estáis haciendo un buen trabajo, que os dejáis la piel para dar con el culpable. Con eso me basta de momento, aunque quizás si la situación sigue así ya no piense lo mismo.


  —No te puedo prometer nada, hacemos todo lo que está en nuestras manos, no te quepa la menor duda. Todo se va a solucionar, seguro, ten fe en mí.


  —Lo intento, de verdad. Pero quiero que esto se termine de una vez y poder reanudar mi vida como era hasta ahora. O mejor, con algún que otro cambio que había empezado a experimentar para bien, aunque se ha quedado la cosa un poco parada —⁠insinuó Miriam con retintín.


  —Seguro que todo se soluciona rápidamente y las cosas vuelven a su cauce. Y lo que tenga que pasar en tu vida, seguro que lo descubres enseguida.


  —Pues ojalá. A ver si podemos charlar más tranquilamente un día de estos, aunque imagino que andarás muy liado. Prefiero que eches más horas y atrapéis por fin a ese canalla. No te entretengo más, Pablo. Muchas gracias por llamarme.


  —De nada, mujer, ya sabes que me preocupo por ti. Espero darte una alegría pronto, para que toda esta pesadilla se acabe de una vez.


  —Buenas noches, Pablo. Que descanses, o por lo menos que no trabajes demasiado.


  —Hasta pronto, Miriam. Cuídate mucho. Un beso.


  El guardia civil colgó el teléfono y se quedó unos instantes con el aparato en la mano. Pobre muchacha, pensó Roncero, menudo papel le había tocado en esta historia tan truculenta. No quiso hacerse mala sangre y se obligó a sacarse de la mente otros pensamientos sobre Miriam que le venían sin querer. Ya tendría tiempo, toda la vida por delante. Regresó a su pequeño despacho y se puso a trabajar. Iba a ser una noche muy larga.


  Capítulo 42


  Interior de la exposición de «El cielo de Salamanca»


  Jasón acababa de entrar sigilosamente en el recinto de la exposición. Se había asegurado de que el vigilante privado contratado por el Ayuntamiento no estuviera por los alrededores, y eso le tranquilizó. Imaginaba que el concejal habría sobornado al encargado de la seguridad para quedarse a solas con su amante. De todas formas, se mantendría alerta por si acaso.


  Entró sin hacer ruido en la parte central de la estancia dedicada a la exposición sobre «El cielo de Salamanca». Estaba todo a oscuras, aunque la penumbra no era tan profunda gracias a que la obra pictórica irradiaba su propia luz, asemejándose a un firmamento con estrellas refulgentes. Jasón se maravilló de nuevo ante tanta belleza, contento por haberla encontrado. Pero ahora tenía que dedicarse a otros menesteres.


  Enseguida comprobó que los personajes principales de la función nocturna no estaban perdiendo el tiempo, inmersos en sus juegos amatorios. Los sonidos eran inconfundibles, pero Jasón pudo verlo in situ cuando se asomó desde un biombo que podría servirle de parapeto durante los siguientes minutos. Aunque la dama sabía que aparecería más o menos sobre esa hora, no creía que estuviera pendiente del reloj dada la situación


  El suelo del recinto estaba recubierto de una mullida moqueta que amortiguaba el ruido de los zapatos, por lo que la pareja no le había oído llegar. Además, los propios gemidos de los amantes le ayudaban en su camuflaje. Jasón los observó con curiosidad; se encontraban completamente desnudos, disfrutando de sus cuerpos. El concejal estaba tumbado boca arriba, mientras la hembra le cabalgaba a horcajadas, mirándole a la cara.


  El nuevo invitado empezó a grabar con la cámara, procurando no hacer ruido. De todos modos, fuera por la intuición femenina o porque sabía la hora que era, la mujer giró un instante la cabeza. Desde su posición Jasón pudo comprobar el rictus de placer en los ojos de la amazona, la frente perlada de sudor, el gesto arrebatado y la mirada lasciva que le lanzó a continuación. Se deleitó unos segundos observando su magnífico cuerpo, digno de una mujer en la plenitud de la vida. La escena le excitó y se acercó un poco más, sabiendo que le descubrirían en breve.


  Ella se excitó también, sabiendo que la observaban. Ignoró a su pareja de baile y se dio la vuelta sin salir de él, mostrándose en toda su plenitud para el improvisado voyeur, mientras le daba la espalda al concejal. Sabía que la filmaban y se percató de que solo la grababan a ella. Si no salía la cara del político poco chantaje podrían hacerle, según el plan que le había contado su nuevo admirador. Entonces ella le hizo un imperceptible gesto con las cejas al encargado de la grabación para que no se descubriera todavía.


  La mujer gateaba sobre la moqueta, tentando a su amante para que la tomara desde atrás. Cuando el hombre lo hizo, ella supo que esa era una perspectiva estupenda para el operador de la cámara y se abandonó a todo, dejándose llevar por el éxtasis, mientras era grabada para la inmortalidad. No tuvo que aguantar mucho más, ya que el político terminó pronto debido al esfuerzo. Solo entonces, al recuperar la lucidez, el concejal distinguió una sombra al acecho.


  —¿Quién anda ahí? —gritó Cifuentes con el corazón todavía desbocado⁠—. Salga ahora mismo, antes de que llame a la policía.


  —Por mí puede llamarlos, quizás podamos divertirnos todos juntos —dijo Jasón al salir de su escondrijo, con la cámara ya apagada, enseñándoles la pistola que llevaba en la mano—. Aunque quizás si llamáramos a las televisiones podríamos reírnos mucho más. —⁠Y dicho esto caminó tranquilamente, hasta pararse a escasos metros de la pareja.


  —¿Quién es usted, qué quiere? —dijo el concejal, asustado, mientras intentaba taparse colocándose cobardemente detrás de su amante. Ella, por el contrario, se mostraba relajada y tranquila, segura de sí y todavía con lascivia en los ojos sabiendo que un joven apuesto la podía admirar completamente desnuda.


  —Vaya, veo que al natural pierde parte de su legendario aplomo —⁠bromeó Jasón—. No se preocupe, querido concejal, no queremos nada especialmente extraño de usted. Solo algo coherente con la situación.


  —¿A qué se refiere con «queremos»? —preguntó temeroso el político—. ¿Quién está con usted? —⁠Entonces comprendió—. No, por favor, no me digas que estás con este delincuente, Sole, con lo que yo he hecho por ti.


  —¿Qué tú has hecho por mí, desgraciado? —dijo ella mirándole despectivamente⁠—. Yo he sido la única que ha perdido durante todos estos años. He seguido siendo tu querida, pero sin ningún reconocimiento. Y tú mientras tanto subías como la espuma en el escalafón, que cualquier día de estos te hacen alcalde o algo peor. Ya es hora de que me lo pagues.


  —¿Es eso, un simple chantaje? —se envalentonó Cifuentes, no era tan grave⁠—. Me decepcionas, Sole. Encima traes a este depravado para que nos grabe mientras hacemos el amor.


  —Hacer el amor, dice. Tú no sabes lo que es eso, mal que me pese. Debería haberme dado cuenta antes de lo que me estaba perdiendo, enamorada hasta los huesos de un inútil como tú.


  —Basta de cháchara —les cortó Jasón mientras el concejal intentaba asimilar la confesión de su partenaire⁠—. Aquí y ahora mando yo, y tengo pensado otro tipo de función.


  Se acercó al político y le levantó del suelo como si fuera un fardo inservible, llevándolo hacia una esquina. El concejal se dejó hacer sin poner impedimento alguno, todavía obnubilado por la situación. Además, no podría negarse demasiado, visto el calibre del arma con el que le apuntaban. A continuación le inmovilizaron en una columna con unas esposas, dejándole allí indefenso. Se quedó de pie, desnudo, con la boca tapada por un pañuelo a modo de mordaza para que no hiciera ruido, mientras miraba de frente a la escena que parecía a punto de comenzar.


  En ese momento Jasón regresó al lugar donde había dejado la cámara y volvió a encenderla. La dejó apoyada, apuntando a la pared oscura del lateral, pero grabando el sonido ambiente. Se acercó entonces a la bella mujer, levantándola con dulzura del suelo. La besó apasionadamente, sintiendo como su cuerpo se estremecía al contacto con alguien tan deseable. Sus manos recorrieron lentamente la piel desnuda de Soledad, dejándose llevar por las sensaciones, abandonándose al placer más absoluto, mientras el concejal asistía atónito al espectáculo. Ellos se perdieron en un océano de sensaciones, mientras hacían el amor desaforadamente, como si fuera la última vez de sus vidas. Un bosque de piernas entrelazadas, una composición de pieles brillantes y perfectas, calientes al rojo vivo, que simplemente disfrutaban del momento supremo.


  Jasón tuvo que poner fin al acto sexual antes de tiempo al recordar que el vigilante podía volver en cualquier momento. Todavía le quedaba lo más importante por hacer. Dejó a la mujer exhausta en el suelo y se encaminó hacia el amante cornudo. La mirada de Jasón había cambiado, y eso lo notó el prisionero, que le observaba con ojos asustados, como si se le hubiese helado el alma al ver la maldad personificada. En ese momento el criminal decidió usar de nuevo la cámara, por una vez quería un documento gráfico para recordar su arte. La utilizaría en el momento preciso para captar la esencia verdadera. Había llegado la hora de levantar el telón y él estaba extrañamente predispuesto para una función en toda regla.


  Capítulo 43


  Viernes por la mañana —Comisaría de la Policía Judicial


  No le gustaba que le despertaran a horas intempestivas, y encima con sobresaltos. Bermejo estaba acostumbrado a madrugar, pero que a las cinco de la mañana los niñatos universitarios que vivían en su bloque y volvían de fiesta tuvieran que sacarle de su letargo a gritos no estaba nada bien. Tuvo que contar hasta diez, levantarse, darse una ducha y tomar un café para intentar templar el ánimo. Si no llega a tranquilizarse a tiempo, hubiera sido capaz de subir y clavarles el cañón de su pistola en el cielo de la boca. Seguro que así se estaban calladitos durante un rato.


  Tampoco es que hubiera dormido demasiado; tenía la cabeza llena de imágenes escalofriantes, todo a causa del asesino que perseguían. Esos crímenes le traían por la calle de la amargura y no veía el momento de acabar con la pesadilla. Roncero era mucho más optimista al respecto, pero él no lo veía tan claro. Y encima con un montón más de cadáveres a sus espaldas.


  Con el nuevo asesinato tampoco habían adelantado demasiado. Después de interrogar a los amigos de la irlandesa y la gente con la que se solía relacionar vieron que no sacarían nada en claro. Bermejo estaba prácticamente seguro de que su muerte se debió al azar. La chica se encontraba en aquella cervecería cuando entró el asesino y el destino hizo que cruzaran sus caminos. Pobre muchacha. El testigo presencial no servía de mucha ayuda, y aunque tenían casi tomado el centro de la ciudad, peinando las zonas que el asesino había recorrido en sus últimos asesinatos, no habían conseguido ningún dato fiable de momento.


  Las tesis de Roncero parecían razonables, y en su última conversación le había demostrado lo del tema de la constelación de Cáncer. Pero eso a él no le servía de nada. Lo suyo no era el trabajo mental, eso se lo dejaba a los jóvenes. Prefería patearse las calles, interrogar sospechosos o posibles testigos, indagar como viejo sabueso en las interioridades de la gente. Pero este caso le llevaba a mal traer. No sabía por dónde hincarle el diente.


  Recordó entonces el último detalle recientemente unido a tan complicado rompecabezas. El rollo de cinta aislante con el que el asesino ató al dependiente de la tienda de animales no era el que se solía vender en establecimientos y almacenes especializados españoles. Le habían asegurado que su distinta anchura y grosor coincidían con el que se podía conseguir en la zona suroeste de Francia. Bermejo no entendía nada, no sabía que valor podría tener ese dato.


  Se dirigió hacia su lugar de trabajo, rezando para que la inspiración divina le iluminara y pudiera solucionar el caso antes de que se hiciera viejo o le diera un ataque. Llegó a su oficina muy temprano, pero las luces ya estaban encendidas. No se sorprendió mucho al encontrarse con Mardones en la máquina de café, con cara de no haber dormido tampoco demasiado esa noche.


  —Caramba, jefe, ya veo que también te han echado de la cama como a mí. Será que nos hacemos viejos —⁠dijo Bermejo a modo de saludo.


  —Buenos días, Paco, me alegro de verte. O eso creo, ya que las ojeras que gastas son casi como las mías. Una mala noche, imagino, aunque ya llevamos unas cuantas.


  —Pues sí, esto es un horror. No pego ojo últimamente. Primero con la movida de mi mujer, y ahora con los asesinatos en serie. Hace meses que no duermo más de tres horas seguidas.


  —Te entiendo, pero eso no es bueno, querido amigo. Tienes que empezar a cuidarte o caerás enfermo o algo peor. No somos unos chavales, ya lo sabes. Y los excesos se pagan, no creo que tenga que recordártelo.


  —Lo tengo muy presente, aunque creo que tampoco puedo hacer demasiado. Encima me estoy ofuscando con el caso, no lo veo con claridad. Cada día está más embrollado, más asesinatos, más pistas y no sé a qué atenerme, la verdad. Quizás no sea el más indicado para seguir con la investigación.


  —No me hagas esto, Bermejo, ahora no. No puedes rendirte, abandonar así como así. Estáis haciendo un buen trabajo, yo no te echo nada en cara. Sé que te cargas sobre tus espaldas cada nuevo cadáver que aparece, pero entre Roncero y tú sé que lo conseguiréis.


  —Menos mal que el chaval es listo y muy despierto, tiene buena intuición y llegará lejos. Yo, por el contrario, está claro que me hago mayor. En cuanto acabe este caso, para bien o para mal, me tomaré muy en serio lo que llevo tiempo pensando. Quizás ha llegado el momento de tomarme unas vacaciones indefinidas —⁠sentenció con voz triste.


  —No digas tonterías, Bermejo, no tienes edad para jubilarte. Todavía te quedan muchos casos por resolver, así que déjate de gaitas y ponte a trabajar —⁠contestó Mardones dándole un cariñoso golpe en el hombro.


  —Me voy con mis papeles, a ver si saco algo en claro.


  No le había dado tiempo de llegar al despacho cuando vio aparecer a Mardones de nuevo, blanco como la pared. Su cara no auguraba una mañana tranquila.


  —Viejo amigo, tengo malas noticias. Lo ha vuelto a hacer, o eso creemos al menos. ¿Cuándo parará esto? —⁠soltó la bomba sin misericordia el comisario.


  —No, santo cielo, otra vez no. ¿Qué ha pasado? —⁠le interrogó Bermejo.


  —Acaban de llamar de Salamanca, el jefe de la policía de allí. Por lo visto es algo bastante grave, no vamos a poder dejar a los medios fuera de esto. Se nos acaba el tiempo, Bermejo, estamos perdidos. ¡Hay que encontrarle!


  —Tranquilízate, no nos vamos a poner nerviosos ahora. Dime qué ha pasado.


  —Han encontrado muertos a un concejal de la ciudad charra y a su amante. Lo peor es que han aparecido desnudos y salvajemente torturados en una exposición recién inaugurada a bombo y platillo, nada menos que en el interior de la famosa Universidad. Un escándalo sin precedentes, se va a liar una muy gorda.


  —Venga, no te alteres. Cuéntame todo lo que sepas, que yo llamaré ahora a Roncero por si tenemos que salir para allí enseguida. ¿Seguro que se trata de nuestro hombre?


  —Sí, es prácticamente seguro —Mardones le dio los datos que parecían confirmar sus sospechas⁠—. Soluciónalo de una vez, solo te pido eso. Se ha cargado a un político, los medios nos van a freír y rodarán cabezas. Por lo menos deja el pabellón bien alto y atrapa a ese animal.


  —Ahora mismo me pongo en marcha. Iré a buscar si hace falta al sargento y nos marchamos para Salamanca. Habla con las autoridades de allí para que nos den carta blanca.


  El inspector salió de la central sin mirar atrás y llamó a Roncero de camino al coche. No pudo darle muchas explicaciones por teléfono, enseguida podría hacerlo cara a cara. El guardia civil le aseguró que llegaría en cinco minutos a su posición, ya estaba en camino. Bermejo se sorprendió, parecía que el sargento había madrugado tanto como él o quizás ya le hubieran avisado de la UCO. Solo esperaba tenerle bien despierto y alerta ante lo que se les avecinaba.


  Roncero cumplió su palabra y unos minutos después se encontraron los dos, casi sin hablar, dirigiéndose a toda velocidad hacia la ciudad salmantina en el coche del inspector. Todo se complicaba sobremanera y ahora iban a dejar de tener margen de maniobra. El salvaje había llegado demasiado lejos y los mandamases iban a pedir responsabilidades. De ellos dependía que toda aquella operación no quedara en agua de borrajas. Intercambiaron impresiones, aunque ninguno quería hablar demasiado. Sabían lo mucho que se jugaban e intentaron concentrarse en el que quizás sería el último caso de sus vidas, si las circunstancias se torcían. Se la jugaban a una sola carta.


  Capítulo 44


  A esa misma hora —Pensión en el puerto de Valencia


  Milicic llevaba una semana infernal, sin apenas descanso. Tanto trajín con el camión no era bueno para su salud, aunque por lo menos estaba ganando un buen dinero. Triste consuelo al pensar en las terribles jaquecas que le martirizaban desde hacía semanas. Le daban ganas de arrancarse la cabeza con sus propias manos, no podía soportarlo.


  La noche anterior había tenido un percance que no se esperaba. Al llegar a la zona del puerto de Valencia decidió desahogarse un poco y entró en un local de alterne. Pensó que después de tantos kilómetros al volante no estaría mal tomarse una copa y disfrutar del cuerpo de una mujer. Craso error, no pudo cumplir su cometido y eso le enfureció aún más. Tenía que ir al médico, quizás todos sus problemas de salud estuvieran relacionados.


  Nada más tumbarse en la cama de la pensión de mala muerte elegida cayó en un agradable sopor. Imágenes menos cruentas que de costumbre empezaron a pasar por su mente, afortunadamente. Se vio a sí mismo desnudo, al lado de una mujer imponente, satisfaciéndola en todo lo que necesitaba, sumido en un inmenso placer. Eso sí era un sueño en condiciones.


  Se relajó, metido de lleno en su recreación onírica. De pronto notó un ruido a su espalda, giró la cabeza y vio a un hombre esposado a una columna, también desnudo, contemplándolos. No pareció sorprenderse, así que terminó con lo que se traía entre manos, no podía dejarlo a medias. Nada más terminar percibió como la sangre empezaba a hervirle en las venas, y todo su ser se llenaba de un odio irracional. Se levantó y caminó hacia el hombre, dejando a su espalda a la mujer exhausta, tendida en el suelo.


  Le quitó la mordaza de la boca y el hombre empezó a insultarle, a gritar, a montar el espectáculo. Milicic no pudo aguantarlo y le cruzó la cara de un guantazo, partiéndole el labio superior con la fuerza del golpe. La sangre empezó a fluir y el prisionero se asustó. La mujer mientras tanto dio señales de vida, aunque no sabía muy bien por quién tomar partido.


  Milicic vio con el rabillo del ojo que la pistola se había quedado a unos metros, en tierra de nadie, casi a igual distancia de los tres. Decidió jugar con sus invitados. Cogió de la chaqueta la llave que guardaba de las esposas y se las quitó al rehén. Acto seguido el pobre hombre se lanzó como un poseso a por el arma, y al tenerla en su poder, le increpó con voz triunfal:


  —Ven aquí, cabronazo —dijo envalentonado, ya de pie, apuntándole con su arma⁠—. Me las vas a pagar todas juntas, pedazo de mierda.


  —No, por favor, dejad las armas —gimió la mujer⁠—. Arreglemos esto por las buenas, antes de que nadie se haga daño de verdad.


  Milicic se acercó con paso firme hacia su contrincante, su momento estaba a punto. El hombre le gritó, le indicó que parara antes de que se arrepintiera. El bosnio se lanzó sobre él a una velocidad endiablada, pero oyó el clic del gatillo. Afortunadamente había dejado el arma descargada, una broma macabra. Pero eso no le iba a librar a aquel gusano de sufrir en sus propias carnes un justo castigo. El insolente le había intentado disparar y lo pagaría con la muerte. Su hora había llegado y tenía que darse prisa.


  Le arrebató la pistola por la fuerza para después lanzarle un puñetazo al estómago, doblándole por la mitad. Oía chillar a la mujer y tuvo que abofetearla para que se calmara. Se le acumulaba el trabajo, el hombre no quiso entregarse sin más y porfiaba con él. Incluso se recuperó de sus golpes y le soltó un empellón en el pecho, aunque no le hizo demasiado daño. El vejestorio luchaba por su vida, pero tendría su merecido en segundos.


  Se acercó a él, posando su mirada profunda a escasos centímetros de la cara del hombre. Le cogió del cuello con ambas manos, apretando sin piedad. Pudo contemplar cómo las pupilas de la víctima se contraían y sus ojillos lastimeros imploraban compasión. Pero no se apiadó de él, siguiendo con su abrazo mortal. Su presa perdía poco a poco el aire, la conciencia. La vida se le escapaba por momentos, diluyéndose en un pozo insondable, camino del más allá.


  Cayó inerte a sus pies, ya sin vida, mientras la mujer sollozaba imperceptiblemente. Estaba pletórico, exultante, como si un río de lava fluyera por su organismo. Y los lamentos de esa furcia le desagradaban soberanamente. Después de darle sus últimos momentos de placer, ahora se lo pagaba así, estropeándole su momento de gloria.


  No quiso perder más el tiempo, las circunstancias apremiaban. La agarró por detrás y con un certero giro de sus poderosos brazos le partió el cuello. Al dejarla caer en el suelo recordó el verdadero motivo para estar allí. No podía demorarse más o alguien le pillaría en ese trance. Decidió actuar con celeridad para terminar su cometido cuanto antes.


  Sacó de su abrigo un afilado cuchillo y se encargó del hombre. Rememorando a los nativos americanos le hizo una incisión en la frente y tiró hacia atrás con saña. Le arrancó el cuero cabelludo, pero no quiso pararse ahí. Con movimientos certeros, propios de un cirujano, siguió desollándole la piel hacia atrás, y se llevó parte del cuello, hombros y espalda. Ya tenía su trofeo, pero antes tendría que presentárselo al mundo. Le dejó colocado en una posición especial y se mojó el dedo con la sangre del fallecido. A su alrededor pintó una imagen, semejante a un animal, y dejó el cadáver dentro del círculo sangriento.


  Después se encargó de la mujer. Con precisión milimétrica le extrajo los globos oculares. A continuación la dejó sentada contra la pared, colocando sus brazos apoyados en unos soportes, para que dieran la sensación de estar en cruz y no cayeran gracias a su peso. Dejó cada ojo encima de las palmas de las manos y con el cuchillo dibujó otro enigmático animal en su inmaculado estómago, dejando un reguero de sangre por doquier.


  Se despertó entonces, con lágrimas en los ojos. El aire no le llegaba bien a los pulmones y le costaba respirar. Se acordaba perfectamente de todo, era algo delirante. Esa situación no podía seguir así. O era un asesino y no tenía conciencia de ello, o se estaba volviendo loco. Actuaría en consecuencia, era demasiado monstruoso para dejarlo pasar. Recordó la visita de la policía y sacó la cartera, encontrando la tarjeta del inspector Bermejo.


  Cogió el teléfono y marcó el número. Le dijeron que el policía no se encontraba en las oficinas y no se le esperaba hasta tarde. Tenía que resolver de inmediato la situación y de pronto lo vio claro. Iría en persona hasta Madrid, a la comisaría, y se entregaría. Quizás allí podrían ayudarle, o por lo menos hacerle entender la situación. Su mente alucinaba y no sabía qué era sueño y qué realidad. Un regusto amargo de sangre le vino a la garganta, recordándole que las víctimas no eran una fantasía.


  * * *


  A esas mismas horas, un inexperto becario estaba a punto de contribuir a una verdadera hecatombe. Su redactor-jefe se interesó por la historia y siguieron esa pista. Tenían algunos datos, y estaban dispuestos a llegar hasta el fondo del asunto. Sabían de buena tinta que una muchacha había aparecido muerta salvajemente en un páramo cerca de Riofrío y pensaban sacarlo a la luz sin temor a las consecuencias.


  El muchacho había invertido muy bien los euros que le costó invitar al guardia civil. Cazorla puso de su propia cosecha, deformando la realidad que le había planteado Roncero en su momento gracias al alcohol ingerido. Aunque nadie le había presionado para afirmar que un peligroso asesino andaba suelto. Según sus palabras, convenientemente grabadas, el criminal se valía de rituales satánicos y mutilaba a las víctimas, dejando un ingente reguero de cadáveres por toda la geografía española.


  Los responsables del programa pusieron el grito en el cielo, pero el redactor dijo que saldría en pantalla con la truculenta noticia. Para guardarse las espaldas, aconsejó a sus superiores que llamaran a la Policía, para interesarse por aquellas misteriosas muertes. Al no obtener una respuesta satisfactoria pensó que tenía la coartada perfecta. La sociedad tenía que enterarse de lo sucedido, aunque provocara una intensa alarma social. Uno de los productores se opuso radicalmente, aunque acabó perdiendo en la votación posterior. La suerte estaba echada.


  Al becario le daba igual no poder volver a visitar el pueblo de sus tíos después del escándalo. Aunque sí temía muchísimo la reacción de Cazorla y por ende del resto de la Benemérita, ya que había usado casi íntegramente la trascripción de sus conversaciones para el reportaje que saldría esa misma tarde en el programa. Había rumores en el estudio, parecía que querían deshacerse de uno de los programas con más audiencia de la cadena. Pero no podían hacerlo. No ahora que su triunfo se acercaba.


  Mandaron incluso a un enviado especial al lugar donde supuestamente se había encontrado el cuerpo de la joven asesinada, para una posible conexión en directo. Los parroquianos alucinaban ante tanto movimiento, más en una población tan pequeña. Se iban a enterar de sopetón de los sucesos de su pueblo, viéndolos por televisión.


  Del resto de supuestos crímenes no tenían pruebas ni datos en la redacción del programa, pero podían intuir que algo grave sucedía. Los responsables del programa creyeron que con sembrar la duda en los telespectadores sería suficiente. Estaban preparados para una avalancha de llamadas, aunque quizás era peor la multitud de demandas que podían caerle al programa. Bueno, ese no era su problema, pensó el joven. Sus jefes habían dado su visto bueno y saldrían en antena con todas sus consecuencias. Además, no era la primera vez que tenían que ir a los tribunales por algún reportaje emitido.


  Siguió con los preparativos, aunque sabía que él no saldría en antena. Ya le llegaría el momento. Su carrera al estrellato estaba lanzada, y todo gracias a la casualidad. A partir de ese momento nadie le tomaría por un cualquiera en la redacción, tendrían que tratarle como a un igual, no cómo un simple becario. Un periodista de altura, siempre al cabo de la calle, inmerso en la noticia. Eso era lo único que importaba.


  No pensó en su familia, ni en nadie más. La ambición le nubló el raciocinio, sin pensar el lío en el que podía meterse. Y ni siquiera pensó en que el asesino podría ver el programa, y servirse de ellos para sus escabrosos fines. La maldad estaba ahí fuera, acechando, y él había prendido la llama para que todo estallase.


  Capítulo 45


  Salamanca, unos minutos después


  El inspector Bermejo y el sargento Roncero hicieron acto de aparición en el circo mediático en el que se había convertido el centro neurálgico de Salamanca. Acostumbrados a lidiar en escenarios con menos público, aconsejaron a las autoridades locales que se deshicieran de toda esa gente, sobre todo de los periodistas, aunque era una empresa complicada. La situación era caótica.


  Consiguieron ampliar la zona vigilada y el perímetro de seguridad, requisito indispensable para poder trabajar con garantías. Los policías destinados en la zona tuvieron que usar todo su aplomo y profesionalidad para que la situación no se desmadrara en exceso. Bermejo miró al cielo pensando que no lo tendrían fácil para salir del atolladero.


  Se había instalado una especie de cuartel de campaña en el patio de la Universidad. Allí se cruzaron con personal del Ayuntamiento, sanitarios, Policía, Protección Civil y miembros de la Benemérita. Bermejo habló con las personas que estaban al cargo, resaltándoles que solo ellos se ocuparían del caso. Tuvieron sus más y sus menos con el jefe de la Policía Local de Salamanca, un tal Ridruejo, pero el representante de la Guardia Civil en la zona, un cabo que se apellidaba Carvajal, no les puso mayor reparo.


  —Veamos, caballeros, pongamos un poco de orden —exclamó Bermejo—. No tengo ganas de discutir sobre jurisdicciones ni gaitas. Creo que ustedes ya han hablado con el comisario Mardones y el comandante Antúnez, así que vamos a trabajar todos juntos y en paz; dejémonos de tocar las narices. Creo que es la mejor opción, pero si lo prefieren llamamos al Ministerio del Interior y allá se las compongan —⁠soltó sin disimulo, refiriéndose al dichoso Ridruejo.


  —No hay por qué sacar las cosas de quicio —⁠contestó Ridruejo—. Aquí todos estamos al servicio del orden y queremos averiguar lo sucedido. Será que somos de pueblo y no estamos acostumbrados a los métodos de la capital. Pero esto será una balsa de aceite, se lo aseguro.


  —Muy bien, pues cada uno a lo suyo —quiso terciar Roncero⁠—. Antes de nada cuéntenos todo lo que sepa, cómo han descubierto los cadáveres, si hay algún testigo y sobre todo haga el favor de describirnos la escena del crimen, ya que sus hombres han tenido la amabilidad de contaminar todo el escenario y tendremos que fiarnos de su pericia para conseguir pruebas.


  —Esa es otra, menudos ineptos —bramó de nuevo Bermejo⁠—. Perdón, quería decir que como habían procedido al levantamiento de los cuerpos sin permiso, cuando nosotros hemos venido a escape y tenían órdenes tajantes en contra, tendremos que fiarnos de usted.


  —Verá, señor inspector —se defendió Ridruejo⁠—, esto era un caos. Llamaron al juez, y este se presentó en minutos. Ordenó que el forense hiciera su trabajo, se recabaran todas las pruebas posibles a la mayor brevedad y se limpiara el escenario, tratándose del lugar donde se habían desarrollado los hechos: el conocidísimo Patio de las Escuelas Menores. Compréndalo, esto es una ciudad turística y no nos podemos permitir tener media Salamanca tomada por las fuerzas del orden.


  —Si es que… —Bermejo empezaba a sulfurarse con el policía local⁠—. Bueno, ya hablaré yo con el juez, menuda jugarreta nos han hecho. Espero que por lo menos hayan hecho buenas fotos de lo encontrado, aparte de recoger muestras de todo el recinto.


  —No se preocupe, querido colega —contesto Ridruejo con un retintín que socavaba demasiado la paciencia de Bermejo⁠—. Hemos tomado fotografías, recogido muestras, analizado el escenario del crimen, e incluso interrogado al que descubrió esta salvajada, el vigilante del recinto.


  —Vale, pues ya están empaquetando correctamente todas esas muestras, fotografías, videos o lo que tengan y mandándolo a toda velocidad a la central para que lo analicen los técnicos que siguen este caso desde hace tiempo. No es por menospreciar a sus hombres, pero comprenda que en la capital hay mejores medios —⁠le contestó Bermejo con su misma sorna—. Ah, y tráigame al vigilante ipso facto, quiero interrogarlo yo.


  Roncero intentó llevarse de allí al inspector para calmarle un poco, ya que el ambiente se estaba calentando demasiado. Su colega Carvajal ni había intervenido, pero la trifulca con el jefe de la Policía Local amenazaba con distraerles de lo que realmente era importante allí: dar con el asesino. El sargento de la UCO regresó un segundo al lado de Ridruejo, conminándole a hacer bien su trabajo. Sabían que los dos fallecidos eran amantes según la rumorología del pueblo, pero además eran dos de los invitados que la tarde anterior habían disfrutado de la inauguración de la exposición sobre «El cielo de Salamanca».


  El jefe de la Policía Local le aseguró a Roncero que ya estaban en ello. Habían empezado con los interrogatorios de todos los asistentes a dicha fiesta, tirando de la lista de invitados que guardaba el Consistorio. También habían solicitado a los medios locales y regionales copia de todas las fotos del acto, por si encontraban algún detalle que les sirviera en la investigación. Ignoraban si el asesino conoció allí a las víctimas o se había presentado de improviso aquella noche, sorprendiéndoles en sus actos amatorios al encontrar ambos cadáveres desnudos.


  Mientras tanto, Bermejo intentaba serenarse, cogiendo aire y soltándolo poco a poco. Ni aunque contara hasta mil podría impedir que su mente divagara con la idea de partirle la cara a ese desgraciado infeliz, aprendiz de policía. Cambiaría de estrategia, no podía ponerse a su nivel. Decidió sacar la artillería pesada, al ver que Ridruejo seguía vociferando en plan gallito, ignorando lo que ya había tratado con Roncero.


  Llamó a Mardones y le contó la situación. Le previno sobre el pelagatos que quería buscarle las cosquillas. No percibió que el comisario se inmutara, en su larga carrera habría visto cientos de casos parecidos. Este le pidió mesura a Bermejo, confirmándole que se haría cargo de todo. Tocaría las teclas necesarias para que el cuerpo fuera directamente hacia el Instituto Anatómico Forense de Madrid, al igual que los rastros y pruebas recogidos. Quizás podría también llamar a un Subsecretario conocido suyo, para zanjar el asunto de una vez por todas.


  Roncero regresó entonces a su lado, justo en el momento en que llegaba también hasta su posición el pobre vigilante que se había encontrado la cruenta escena. Pobre por ver ese espectáculo y pobre porque seguramente sería despedido. No solo se habían cometido dos asesinatos en su turno, en un lugar custodiado por él. Además se había dejado sobornar por el concejal, abandonando su puesto de trabajo sin dar mayores explicaciones, según les habían comentado los policías locales. Ahora tendría que pagarlo.


  —Veamos, caballero, cuénteme lo que ocurrió exactamente —⁠comenzó Bermejo con el interrogatorio. Le iba a ser difícil cambiar su tonito, después de haber lidiado con el esperpento de policía—. Dígame por qué abandonó su puesto de trabajo, que vio u oyó durante el tiempo que estuvo fuera del mismo y luego descríbame lo que encontró al regresar.


  —Lo siento mucho, de verdad —contestó el hombre compungido, hecho un manojo de nervios—. Verá, señor, mi sueldo no es que sea muy alto y entre la hipoteca y los gastos de la separación no llego a fin de mes. —⁠El inspector le hizo un gesto indicándole que no siguiera por ese camino, no le iba a ablandar ahora—. Sí, acepté el generoso donativo, si se le puede llamar así, del difunto concejal. Yo solo tenía que estar fuera de la exposición durante dos horas, dejándole el campo libre.


  —Ya, conmovedor, ¡cómo no le iba a hacer el favor al político! Y menos en el día de la inauguración. Desconozco lo que opinarán sus jefes, pero sí sé lo que voy a redactar en mi informe. ¿Oyó algo extraño en su ausencia, vio a alguien?


  —No, señor. El concejal me dijo que me quedara cerca, en las inmediaciones de la exposición. Pero me dio corte al escuchar el espectáculo que estaba montando con esa señora. Así que me fui lejos del recinto, a un bar cercano, para hacer tiempo. Por esa razón no me percaté de nada extraño, hasta el momento de volver a la exposición, claro. Era algo inimaginable, se lo puedo asegurar —⁠confesó apesadumbrado.


  —Claro, claro, menudo panorama —dijo Bermejo con su paciencia a punto de agotarse. Nunca había visto tanto inútil junto en un mismo lugar⁠—. ¿Y qué vio exactamente? Rememore la escena, como si la viera en fotografía, y me lo cuenta al detalle. Aligerando, que no tenemos todo el día.


  —Pues verá. Al entrar en el recinto supuse que estaría vacío, porque el concejal me aseguró que a esa hora ya se habrían marchado. Entré tranquilamente, sin más, cómo iba a imaginarme, ya me entiende. Al no oír ningún ruido creí que estaba solo. Pero antes de ver nada lo presentí, se me erizó el vello de la nuca, y supe que había alguien más en la estancia.


  —Sí, muy bien, notó la presencia —dijo Bermejo a punto de perder los nervios, mientras Roncero le hacía gestos para que se calmara⁠—. Prosiga, por favor.


  —Lo primero que percibí fue un gran hedor, olía como en un matadero. Era la sangre, estaba por todas partes. El concejal se encontraba boca abajo, completamente desnudo, dentro de un círculo de sangre dibujado en el suelo. Le habían desollado vivo, algo espantoso, créame. Tuve que salir fuera para vomitar, debido a la impresión que me causó.


  —¿Encontró algún detalle extraño en la exposición, algo que hubiera cambiado de lugar, cualquier cosa? —⁠intercedió Roncero para que Bermejo tomara aire—. Dígame cómo se encontraba la mujer.


  —Ella estaba también desnuda, sentada, recostada en la pared. Tenía los brazos en cruz, apoyados en unos soportes y… —⁠El vigilante resoplaba, le costaba continuar al recordarlo—. ¡Dios santo! ¡Le habían arrancado los ojos y se los pusieron en las palmas de las manos! Además, estaba completamente cubierta de sangre, creo que tenía el estómago lleno de cortes. Y no, que yo recuerde, no encontré nada cambiado ni movido, o algo que pudiera echar en falta.


  —Muy bien, ya hemos terminado. Hable con aquel policía de allí —⁠señaló a Ridruejo—, por si tiene que ir a firmar su declaración, que se lo aclaren. Y espero que no vuelva a cometer tamaño error en todos los días de su vida.


  —Venga, no sea cruel con él, pobre hombre —⁠Roncero amonestó cariñosamente al inspector al marcharse el vigilante—. Simplemente es un infeliz que aprovechó la oportunidad puesta ante sus ojos. No podía saber la que se le venía encima, menudo panorama le espera.


  —Puede que tengas razón, es que me ha sacado de mis casillas quién tú ya sabes. Anda, mírale, si se está poniendo de color malva —⁠dijo Bermejo al ver al policía salmantino contestando a una llamada telefónica, mientras su semblante mudaba perceptiblemente—. Quizás le han dado un toque desde arriba y ahora se tiene que ir a poner los pañales. Le está bien empleado, por zoquete.


  —Dejemos al tipejo ese y vayamos a lo nuestro, tenemos mucho que hacer. Pasemos a la exposición, siento curiosidad por ver el lugar exacto donde se desarrolló la matanza. Creo que nos dará alguna pista sobre el asesino. Si ha venido hasta aquí será por algo en especial.


  Entraron en el Museo Universitario donde estaba alojada la exposición. Roncero se fijó en los carteles de la entrada. Se encontraron de frente con «El cielo de Salamanca», obra de Fernando Gallego. Tendría que investigar tranquilamente sobre ese apartado, para averiguar más datos del autor y sus trabajos.


  Al recorrer la estancia pudieron oler los efluvios de litros de sangre derramada, impregnados todavía en el ambiente. Era una lástima, pero deberían fiarse de las muestras recogidas por los agentes del lugar, ya que no habían dejado nada a la imaginación. Estaba todo recogido con una eficiencia inusitada. Aunque el rastro de la sangre no desaparecería tan fácilmente. Sería difícil que se pudiera volver a abrir la exposición al público en un breve espacio de tiempo, por mucho que lo demandaran los políticos locales.


  Roncero recorrió la estancia y se fijó con detenimiento en el mural que se encontraba ante él. Comprobó, primero por sus propios ojos y luego al leer la información escrita en un panel al lado de la obra, por qué el asesino se había dejado caer por allí. Era demasiado atrayente para una mente perturbada; además, el mural se ajustaba como un guante al horrendo cúmulo de desgracias dejadas a su paso.


  El guardia civil se acercó aún más a la obra de Fernando Gallego; cerró un poco los ojos e intentó acostumbrarlos a la tenue luz colocada en el recinto. Con esa ambientación los organizadores buscaban que los visitantes levantaran su mirada y se fijaran en el techo, en ese firmamento artificial que irradiaba su propia luz, su propio cielo particular. Roncero se fijó en los detalles, buscando la pista definitiva para atrapar al asesino.


  El efecto era sorprendente. Podía parecer que el mismísimo asesino hubiera realizado la obra o que se inspirara en ella para perpetrar sus horribles actos. No lo podía saber en ese momento, tendrían que corroborarlo. Lo más probable era que el criminal descubriera aquella obra tiempo después de comenzar con sus andanzas, tampoco era tan conocida. Aunque le había venido muy bien para sus propósitos; además, Roncero tenía ante sí la señal inequívoca de que iban por buen camino al pensar en la mitología y las constelaciones.


  En «El cielo de Salamanca» aparecía representado parte del firmamento mediante diversas figuras. Según descubrió más tarde Roncero, la obra se había utilizado para enseñar Astronomía en su antigua ubicación de la Universidad, en una época lejana. Entre otras muchas cosas descubrió en el mural a Mercurio, al Sol en un carro tirado por caballos o a numerosas constelaciones de las llamadas zodiacales, como Leo, Virgo, Escorpio, Libra. Aunque también divisó otras que también le llamaron la atención, como las constelaciones de Hidra, Centauro o Hércules.


  Allí estaban reunidas, todas juntas y en armonía, las pesadillas que le habían perseguido a lo largo de las últimas semanas. No se había equivocado con el tema de los zodíacos y las constelaciones, eso estaba claro al contemplar el mural ¡Si hasta aparecían el centauro y la hidra! Bermejo tendría que reconocerlo, él estaba en lo cierto. Roncero no había oído hablar de la obra hasta ese momento, pero la estudiaría a conciencia para intentar adivinar cuál sería el siguiente paso del asesino.


  Hizo una buena serie de fotografías con la cámara réflex que llevaba consigo, ajustando el obturador para lograr las mejores instantáneas. Era difícil, debido a la poca luz reinante, pero prefería tener una buena base sobre la que trabajar al regresar a su cubículo. Bermejo le miraba impaciente, parecía que quería decirle algo. Quizás se sentía fuera de lugar en un escenario del crimen tan impoluto, donde no podía husmear como buen sabueso. El policía no podía entender que la clave de todo estaba en el firmamento que cubría sus cabezas.


  Salieron por fin de los magníficos muros de la Universidad, intentando respirar aire puro después de haber soportado estoicamente los efluvios de la muerte. Tendrían que volver casi enseguida a Madrid, confiar en la pericia de la policía salmantina y rezar para que no se perdiera nada en la cadena de custodia al viajar las pruebas hacia la capital. Roncero tenía una ligera idea de hacia dónde avanzaban los intrincados mecanismos cerebrales de su oponente, pero no lo adelantaría hasta tener todos los datos en la mano. Pensaba mejor con el estómago lleno y decidió llevar a Bermejo a un restaurante que conocía. Se lo habían ganado después de todo. Ya tendrían tiempo después de volver sobre sus preocupaciones.


  * * *


  A esa misma hora una visita inesperada se presentó ante la puerta del despacho de Bermejo. El camionero bosnio había hecho los poco más de trescientos kilómetros que le separaban de la capital en un abrir y cerrar de ojos, dado su estado de ansiedad. Nadie le quería escuchar y él necesitaba desahogar su alma.


  Según la chica que le atendió, el inspector Bermejo se encontraba fuera de la ciudad, investigando un caso muy importante. Milicic se puso hecho un basilisco e intentó explicarle en un precario castellano que su testimonio era mucho más importante que ese maldito caso. Quiso entonces hablar con el superior al mando, pero le comunicaron que estaba en una reunión y no se le podía molestar bajo ningún concepto.


  Preso de un estado nada halagüeño, el camionero se mesaba los cabellos y lamentaba su mala suerte. Estaba desquiciado, al borde del colapso mental, fuera de sí. Tenía un temperamento fuerte pero si montaba un espectáculo nadie le haría caso; llevaba las de perder. Le detendrían, le meterían en un calabozo y seguramente sus problemas se multiplicarían. Recordó además que si se enfadaba solo hablaría en su idioma, por los nervios, con lo que nadie entendería ni una palabra. Debía calmarse y pensar en otra solución.


  Milicic decidió abandonar ese lugar, al que había llegado con muchísimas dificultades, para hacer un poco de tiempo. Sabía que el inspector volvería más tarde o más temprano por allí y seguro que le atendería. Si había hecho expresamente un viaje hasta Barcelona solo para interrogarle sería por algo. Además, él contaba con información privilegiada que podría ofrecerle. No sabía si le tomarían por loco o directamente le encerrarían en un calabozo y tirarían la llave al mar, al comprobar los horribles crímenes en los que se había visto involucrado.


  Recordó también al otro joven que acompañaba al inspector. No era policía, creía que era guardia civil, pero no sabía dónde encontrarle. Solo tenía los datos del primero; se los había dado en una tarjeta de visita para el caso de que tuviera algo nuevo que contar. Y desde luego que lo tenía. Seguro que se sorprenderían al conocer todos los detalles. Desconocía si esos crímenes existían o eran solo fruto de su violenta imaginación. La disyuntiva era bien triste: estaba loco o era un asesino sin misericordia alguna.


  Intentó respirar profundamente para calmarse, el corazón amenazaba con estallarle en cualquier momento dentro del pecho. Milicic tenía la tensión alta, no se cuidaba apenas y esa situación podía acabar con él en cualquier momento. Solo quería salir de esa pesadilla cuanto antes para volver a dormir en paz. Aunque intuía que eso no volvería a hacerlo nunca, jamás podría descansar en lo que le quedaba de vida.


  Anduvo sin rumbo fijo, deteniéndose en un pequeño parque que encontró en las inmediaciones. Se mojó la cara y la nuca con agua de una fuente que halló en ese paraje, intentando recuperar la compostura. Se sentó en un banco de piedra y dejó la mente en blanco; no quería recordar ninguna otra imagen que le trastornara. Inspiró profundamente y exhaló el aire poco a poco, hasta regresar a un estado más saludable. Al final lo consiguió y se sintió mucho mejor.


  Se dio cuenta que desde la madrugada anterior, cuando se despertó sobresaltado, no había parado. Ni había desayunado, ni almorzado nada, y ya era bastante tarde. Decidió meterse en cualquier casa de comidas y aplacar su estómago. De ese modo quizás se le pasara el disgusto y pudiera pensar más claramente. Vio un local apropiado casi al lado y hacia allí se encaminó. Después volvería para intentar localizar al policía y pedirle su ayuda y comprensión.


  Capítulo 46


  Soportales de la Plaza Mayor de Salamanca


  En las inmediaciones de la Plaza Mayor de Salamanca, Roncero y su compañero de fatigas se disponían también a hincarle el diente a las ricas viandas recién servidas en su mesa. Se encontraban en un mesón castellano, decorado a la antigua usanza, conocido por Roncero desde la infancia.


  —Vaya, veo que no tienes mal gusto para ser de la Benemérita —⁠le picó el policía—. Esperemos que la comida esté tan buena como aparenta.


  —De eso puedo dar fe, inspector. Vamos a darnos un gustazo antes de seguir con la dura jornada que tenemos por delante.


  —No me amargues la comida, por favor —rogó Bermejo⁠—. Tengamos la fiesta en paz. Déjame que me relaje un poco, disfrute de este momento y después ya comentaremos la jugada. Ahora solo nos dedicaremos a mover el bigote, pero sin mencionar nada de lo que nos ha traído hasta aquí.


  —De acuerdo, usted manda. Permítame recomendarle unos platos…


  Se fue alargando la sobremesa casi sin que se dieran cuenta. Bermejo pidió la minuta al camarero y Roncero sacó su cartera para pagar. La cara que le puso el policía le dio a entender que no se lo permitiría, pero lo intentaría de todas formas. Eran más de las cuatro de la tarde, se les había hecho un poco tarde y tendrían que ponerse las pilas. Roncero pensó en visitar a las autoridades locales antes de marcharse a la capital, por si había surgido cualquier novedad.


  Estaban en una esquina del restaurante, casi debajo de un gran televisor que afortunadamente tenía el volumen bajado, y que apenas les molestó durante la comida. Roncero se levantó para ir al servicio mientras traían la cuenta. Al volver no pudo por menos que fijarse en la televisión. Le resultaba vagamente familiar el lugar que aparecía en esos momentos en la caja tonta, pero no caía en la cuenta. Cuando lo hizo palideció y no pudo articular palabra. El inspector le miró, percatándose de su semblante, e intentó hacerle reaccionar.


  —¿Qué pasa, muchacho? Ni que hubieras visto un fantasma —⁠dijo Bermejo.


  —Algo mucho peor, créame. Venga aquí de inmediato y lo verá usted mismo.


  El inspector Bermejo se levantó, sin saber muy bien lo que le ocurría al sargento. Miró a su vez al televisor, pero ignoraba lo que tenía que mirar en esa pantalla. Solo vio a un reportero, micrófono en mano, haciendo preguntas a la gente por la calle, en lo que parecía un pueblo de la meseta castellana. Hasta que no contempló una panorámica de la zona no reaccionó. No podía ser, era imposible, pensó entonces. Estaban perdidos sin remedio, ahora sí. Sin encomendarse a nadie subió el volumen del receptor, aprestándose para el golpe final.


  —Seguimos aquí, en la intersección entre Riofrío y La Granja, preguntando a los vecinos por el macabro suceso que ha tenido lugar en su vecindario. Parece que la gente está muy alterada, nadie les había comunicado nada hasta este momento —⁠dijo el reportero.


  —Esto es una vergüenza —contestó un lugareño⁠—. Una pobre chica asesinada aquí al lado y las autoridades ni lo dicen ni hacen nada por evitarlo.


  Bermejo alucinó por un instante, no sabía cómo podía haber sucedido. Se encontraban en boca de todo el mundo, en manos de esas alimañas de periodistas que se vendían al diablo por cualquier asunto morboso que pudieran encontrar. Normalmente solo se metían con actores, futbolistas y alguna vez políticos, pero no trataban esos temas a media tarde en ese programa de tanta audiencia. A alguien se le iba a caer el pelo, aparte de a ellos dos, claro. De todas formas, demasiado tiempo habían tenido a la prensa controlada, aunque ahora se les echaría encima la opinión pública.


  Se giró hacia Roncero y se quedaron los dos embobados, mirándose sin saber qué hacer. Vieron como en la televisión la figura del reportero daba paso al plató central, donde un hombre y una mujer diseccionaban a su manera la noticia del asesinato de una joven en Riofrío: que si un rito satánico, que si seguidores de Charles Manson, que si le habían sacado el corazón para hacer vudú y otra ristra semejante de sandeces que no venían al caso. Pero lo peor estaba por llegar.


  —Santo cielo, Pablo, esto es la ruina —exclamó Bermejo-Nadie lo sabía y ahora sale en esta mierda de programa de cotilleos que va a enfangarlo todo.


  —Volvamos corriendo a Madrid; llamaremos por el camino a nuestros superiores para ver si se pueden minimizar los daños. Aunque creo que poco se puede hacer en ese sentido, inspector.


  —Es una locura, por favor, ¡dónde vamos a ir a parar! A estas horas de la tarde, cuando puede haber niños viendo la televisión.


  Bermejo sabía que ese programa de tele basura era muy mediático y seguido por millones de televidentes. Habría mucha gente viendo el programa a esas horas y eso sería su perdición. Antes de darse la vuelta, mientras seguían parloteando los presentadores, Bermejo contempló algo que le heló aún más la sangre. En un rótulo que pasaba a toda velocidad por la parte inferior de la pantalla se anunciaba que tenían imágenes inéditas de otro asesinato cometido en Salamanca, supuestamente por el mismo sádico de la chica de Riofrío. Eso era demasiado para él.


  —Sí, nos comunican de redacción que ya tienen editadas las imágenes. Les volvemos a reiterar que son sumamente fuertes y pueden herir sensibilidades. Por favor, aun tratándose de estas horas de la tarde pedimos disculpas a nuestros telespectadores, pero nos debemos a nuestro público: la verdad debe prevalecer —⁠soltó de carrerilla el presentador.


  —Nos acaban de llegar esas imágenes vía Internet. Son sin duda las más impactantes vistas nunca en una televisión de este país, ténganlo en cuenta. Nos atendremos a cualquier consecuencia legal, pero nuestra principal finalidad es informar. Recuerden que son imágenes para mayores de edad, y aun así sean conscientes de su contenido altamente erótico y macabro. Hechas de nuevo estas advertencias, y después de unos segundos de publicidad, tendrán en rigurosa exclusiva estas increíbles secuencias —⁠confirmó su compañera en el estudio, sin inmutarse lo más mínimo.


  No pudieron abandonar el local, hipnotizados por esos funambulistas de las ondas, que jugaban con el tempo del programa para mantener en vilo a la audiencia. Y aunque no quisieran reconocerlo, ahora ellos, dos miembros honorables de los Cuerpos de Seguridad del Estado, se encontraban en la misma situación. Esos segundos parecieron eternos para los allí presentes, sumidos todos en el más absoluto silencio. Se aprestaban para lo peor y los pocos anuncios de publicidad dieron paso al reportaje, oyéndose en todo el restaurante un murmullo, primero ansioso, pero luego terriblemente angustiado.


  Las imágenes no eran de buena calidad, pero se veía perfectamente que allí había dos personas en actitud más que amorosa. Alguien los grababa a escondidas, seguramente con una pequeña cámara fotográfica digital, de esas que también editaban video. Un hombre y una mujer practicaban sexo en diversas posturas, mientras el voyeur seguía con su grabación. Afortunadamente los responsables del programa tuvieron el buen gusto de pixelar los órganos sexuales de los protagonistas.


  Algún silbido de los más jóvenes del local quiso animar el ambiente, aunque la mirada de Bermejo hizo que se callaran al instante. Sabía lo que venía a continuación, había reconocido al instante el escenario del video. Y ese no era otro que el visitado antes de comer, el recinto dónde se alojaba la maldita exposición.


  El sonido era malísimo, pero siguieron absortos mirando la televisión. La escena se había cortado, era evidente al comprobar la calidad del empalme realizado. Después apareció un fundido en negro, aunque la cámara seguía grabando el sonido ambiente. Con la algarabía del restaurante, Bermejo no pudo oír con claridad esa parte del vídeo, pero le pareció que de nuevo se trataba de gemidos sexuales, aunque con un matiz ligeramente diferente a los escuchados anteriormente. Al no ver lo que estaba sucediendo solo podían imaginárselo, y Bermejo supuso que el autor de la grabación se había unido a la fiesta.


  Los sonidos guturales del placer dieron paso a voces de ultratumba oídas en la lejanía: golpes, sonido de pelea, gritos infrahumanos y después, el silencio más absoluto. Otro corte en la grabación y entonces se vio cómo la imagen se movía, pasando de la pared oscura a enfocar el escenario principal algo más iluminado, con un travelling chapucero realizado por el que manejaba la cámara. Aparentemente habían quitado el sonido ambiente, pero eso no les sirvió de mucho. Antes de darse cuenta estaban contemplando el resultado final de aquella representación, con los cuerpos de los amantes despedazados por su atacante. El público presente en el salón del restaurante ahogó un grito unánime de horror, espantados ante las imágenes, aunque estas solo duraron cinco segundos. Lo suficiente para crear el caos más absoluto en la sala, y alarmar a toda la opinión pública, según el parecer de Bermejo.


  El inspector tiró de su compañero, sin querer escuchar el alegato final de los presentadores tras exhibir tamaña barbarie. No quiso mirar atrás mientras el resto de comensales continuaban absortos, contemplando alucinados la televisión. La oscuridad reinante durante el video no había evitado que todos se percataran de los abominables crímenes allí cometidos.


  La película había terminado con la recreación de la escena descrita por los policías charros, casi calcada a lo que tenían en mente al imaginársela los policías. El hombre salvajemente mutilado, en medio de un círculo hecho con su misma sangre. La mujer apoyada contra la pared, con los brazos en cruz, sujetando sus propios ojos mientras miraba al vacío infinito con sus cuencas yermas. Y después un plano negro, igual de negro que el corazón del asesino, igual de negro que el ánimo de los allí presentes.


  Roncero abrió la puerta con decisión, necesitaba respirar aire fresco. Tenía una pequeña crisis de ansiedad y boqueaba cómo un pobre pez fuera del agua. Bermejo intentó tranquilizarle, aunque el mal ya estaba hecho. Decidió conducir él, mientras el chico se recuperaba. Disponían de todo el viaje para hacer las llamadas pertinentes, pero sabía que nada podría cambiar lo que millones de telespectadores habían visto con sus propios ojos.


  * * *


  Solo una hora antes, Jasón sonreía en su casa de la sierra del Rincón. Disfrutaba de la tranquilidad del hogar, comiendo con frugalidad mientras dejaba el telediario de fondo, arrullándole suavemente, antes de dirigirse a su trabajo. No le prestaba demasiada atención a los noticiarios y aunque no veía demasiado la televisión, se sorprendió al escuchar la siguiente noticia. No se equivocaba, por fin hablaban de sus actos. Se había ofuscado con Miriam Monfort y su periódico, sabiendo que podía haber revelado a cualquier otro medio sin escrúpulos ni miedo a la autoridad algún detalle macabro que le pusiera en el candelero, aunque al final no se había decidido, pensando más en la preparación del cercano final.


  Escuchó atento la noticia; solo contaron que se había cometido un doble asesinato en Salamanca, salpicado con un escándalo sexual e imprecisiones de los periodistas respecto a los cuerpos encontrados. Las autoridades no querían hacer comentarios, pero él se hinchó como un pavo al saber que hablaban de sus hazañas. Evocó lo sucedido debajo de ese mural tan acogedor y supo que podía ayudarles, darles un poco más de carnaza para que royeran. El momento había llegado y ya nada podría detenerle.


  Sin percatarse de que la televisión seguía encendida Jasón vio a continuación algo que le descolocó. En un programa totalmente desconocido para él, anunciaban que iban a presentarse en un pueblo segoviano donde se había cometido un salvaje crimen. No podía ser, pensó distraído. Dos de sus obras casi seguidas, en la misma cadena, pero en programas diferentes.


  Contempló absorto el programa, donde dos personajillos contaban una versión totalmente diferente de lo que realmente había sucedido. No podía permitirlo, nadie iba a manchar su obra de esa manera, tratándola como si fuera un ritual sacrílego o algo demoníaco. Tenía que poner solución a ese dislate y vio su oportunidad. En la parte inferior izquierda de la pantalla aparecía un teléfono de contacto, para personas que pudieran o quisieran colaborar con su comentario o cualquier información que le pudiera ser útil al programa. No pensaba arriesgarse a llamar a la cadena, pero allí mismo, en letra pequeña, aparecía un buzón de correo electrónico donde también podían contactar los interesados. Salió corriendo hacia su ordenador.


  Jasón entró en Internet y utilizó una de las numerosas cuentas de correo creadas en servidores gratuitos. Sabía que podían cazarle, así que cambió las preferencias de su conexión, indicando que su ordenador dispusiera de una dirección IP dinámica, para no ayudar demasiado a los imbéciles que le perseguían. No era demasiado, suponía que la Brigada de Delitos Informáticos podría descubrirle si investigaba a fondo, pero no le importo lo más mínimo. Para cuando se pusieran con ello, el Amo ya habría venido a buscarle y nadie le encontraría.


  Redactó una carta para enviar por correo electrónico, acompañada de algunos archivos adjuntos. Entre otros estaban algunas buenas fotos que sacó a la pareja de Salamanca, aunque la joya de la corona eran los videos. Uno de cómo fornicaban y otro de la recreación tras sus muertes. Hizo hincapié en que tenían su permiso para mostrar las imágenes, pero debían contar a la audiencia que sus acciones no tenían nada que ver con el vudú ni historias parecidas; no podía saber si le harían demasiado caso, pero tenía que dar su versión de los hechos.


  Era una confesión en toda regla, algo que en cualquier juicio tendría un valor inconmensurable. Pero él no pensaba asistir a ningún juicio. Más bien tendría que prepararse para su batalla final, la que le otorgaría la gloria infinita. Sabía que sus palabras llenarían las páginas de los periódicos y los noticiarios de todas las televisiones, así que apagó su receptor.


  * * *


  Bermejo llamó a su jefe de camino al coche. Habían desistido de visitar de nuevo a las autoridades locales y ponían rumbo a Madrid. Roncero iba callado, meditabundo, absorto en sus pensamientos. Por un lado le había sorprendido el salvajismo de lo visto en televisión, aunque ya se lo imaginaban. Por otro lado le daba vueltas a una idea peregrina que tendría que pulir, pero le daba un miedo atroz tener razón. Intentaría comentarlo más tarde con el inspector, que en ese momento estaba al teléfono.


  —Sí, Mardones, ya estamos en camino. Iremos a toda velocidad hacia allí. Hay que preparar una nota para la prensa, o algo así, aunque nos van a crucificar de todas formas.


  —Yo estoy casi crucificado en estos instantes, no veas la llamadita del Director General. De momento los abogados del Estado están estudiando el caso, para ver las medidas legales que tendremos que tomar con el programa. Además, hemos hablado con los responsables de la cadena y les hemos pedido a la mayor brevedad todos los datos sobre el correo recibido.


  —Hay que cogerle lo antes posible, de este fin de semana no puede pasar —⁠contestó Bermejo—. Habla con los de Delitos Informáticos, que se presenten si hace falta en los estudios de la cadena, que lo pongan todo patas arriba. Y si hay que hablar con las operadoras de Internet para que nos faciliten datos se hace, faltaría más.


  —Todo eso está en marcha, pero sabes que la burocracia es lenta y más al encontrarnos de lleno en el fin de semana. No creo que antes del lunes podamos solucionar mucho —⁠terció el comisario.


  —Haz lo que puedas, querido amigo. Pero quizás para entonces sea demasiado tarde.


  Bermejo arrancó el coche y dio un brusco volantazo para salir de la plaza de aparcamiento. Se encontraba bastante nervioso. Primero la discusión con Ridruejo, luego la visión de las imágenes y ahora la conversación con su superior. Definitivamente no era su día de suerte. Encima el sargento no reaccionaba, parecía alelado, allí sentado a su vera. Lo necesitaba fresco y sereno, si no la salvación era casi imposible.


  —Muchacho, despierta, por favor —dijo Bermejo conciliador⁠—. Hay que ponerse las pilas y atrapar a ese malnacido sin falta, nos va la vida en ello.


  —Y bien que lo dice, inspector, no sabe cuánto —⁠contestó Roncero.


  —¿A qué te refieres? —le interrogó a su vez Bermejo⁠—. Sabes que no estoy para gaitas, mis meninges no se pueden exprimir más hoy, así que suelta lo que barruntes.


  —Me escama mucho todo esto. El asesino ha perdido la razón, el norte o lo que sea. Esta semana ha entrado en una espiral sin control, así no se suele comportar.


  —Bueno, por una parte es horrible porque ha muerto más gente pero por otra parece que se está descuidando, deja pistas. O se pavonea de sus crímenes ante la opinión pública, está majareta.


  —No se equivoque, Bermejo, no está loco. Puede que esté más cuerdo que usted y que yo. Simplemente tiene un plan, un objetivo a cumplir, y va desarrollando los pasos hasta llegar a ese fin. Lo extraño es que ahora no sea tan meticuloso, deje pistas, se muestre al mundo y le dé igual todo. Me da muy mala espina.


  —Así podremos atraparle sin dilación, que esto pasa de castaño oscuro. Te juro que si salimos con bien del caso pido la jubilación.


  —Planea algo siniestro, lo presiento. Quizás siempre quiso notoriedad y al haberle sido negada por nosotros, ha decidido enviar esas imágenes a la televisión. Pero hay algo más, será un psicópata pero no da puntada sin hilo. Miedo me da su siguiente paso y creo que no tardaremos mucho en averiguar lo que ocurre.


  Capítulo 47


  Redacción del periódico gratuito —Media tarde del viernes


  Jaime Pinilla estaba encerrado en su despacho y daba vueltas en el mismo como un león enjaulado. Regresaba de su hora de comida y lo que había visto en la televisión no le había hecho ni puñetera gracia. Esperaba en cualquier momento alguna llamada inoportuna; por lo menos hasta ese momento parecía que en la redacción nadie se había enterado. Mejor así, aunque suponía que cualquier becario de la edición online lo soltaría en breves minutos.


  Tenía que coger el toro por los cuernos, ahora que nadie se inmiscuía. Sabía que Miriam trabajaba en un caso que le había asignado días atrás, pero no quería tenerla por allí cuando estallara la bomba. Decidió sacarla de la redacción, algo se le ocurriría. Le avisaron de un incidente en el norte de Madrid y al fijarse en los teletipos encontró lo que buscaba.


  Llamó a Miriam a su despacho, dispuesto a darle credibilidad a su discurso. No las tenía todas consigo y rezaba para no ser descubierto por la intuición de la chica.


  —¿Qué se te ofrece, jefe? —canturreó Miriam con una sonrisa en su rostro⁠—. Espero que no sea algún marrón, ya sabes que estoy inmersa en el trabajo que me mandaste.


  —Sí, ya lo sé, no te preocupes. Tengo otra cosita para ti, así te despejas un poco —⁠dijo Pinilla con aplomo.


  —No me gusta eso de despejarme, explícate mejor —⁠soltó Miriam con la mosca detrás de la oreja—. Espero que no sea alguna encerrona.


  —Parece mentira que no confíes en mí, Miriam. Se ha declarado un pavoroso incendio en las inmediaciones de Somosierra y necesito a un redactor allí, para acudir inmediatamente con un fotógrafo.


  —Hombre, no me puedes mandar ahora hasta allí arriba, y menos a estas horas. Mejor me quedo en la redacción, termino lo que me traigo entre manos y después ya veremos.


  —Lo siento, pero no es negociable, no tengo a nadie más cualificado en estos momentos y me lo debes. Mira, creo que Jorge anda por ahí, seguro que hasta te lleva en su coche.


  —Pero Jaime… —Miriam intentaba buscar una excusa a toda velocidad. Estaba acostumbrada a trabajar con Jorge, era eficiente y sacaba unas panorámicas rompedoras, pero no le apetecía nada meterse en el atasco proverbial de las salidas de Madrid a esas horas—. Esto es una faena, mira qué hora es, ten compasión —⁠Pinilla la miró con indudables muestras de que no se iba a ablandar—. Está bien, lo haré, pero que conste: esto no me gusta un pelo y me deberás un favor muy grande.


  —Vale, sal volando, que necesitamos cobertura informativa cuanto antes. Busca al fotógrafo y os vais ahora mismo.


  Miriam salió dando un portazo, aunque sabía que no le serviría de nada. Pinilla se la había jugado a conciencia, era una putada. Cuando encontró al fotógrafo ya estaba sobre aviso, por lo visto Pinilla se le había adelantado. Menos mal que le enviaba con Jorge y no con alguno de los nuevos fotógrafos con los que nunca había trabajado. Aunque tampoco su gesto revelaba que le hubieran hecho gracia las órdenes recibidas.


  —Joder, Jorge, no me mires con esa cara. Yo soy una mandada, igual que tú, y no me apetece lo más mínimo tener que salir pitando hasta allí arriba. Creo que deberíamos hacer nuestro trabajo lo mejor que podamos y regresar lo antes posible. ¡Mierda! —⁠exclamó Miriam al darse cuenta—. Encima con el matón ese siguiéndome a todas partes, así no hay quien trabaje. Además, no sé cómo demonios vamos a llegar al lugar del siniestro. Cualquier viernes el tráfico es infernal para salir de Madrid, pero encima con el incendio estará colapsado.


  —Tranquila, Miriam, creo que puedo solucionar ambos problemas —⁠contestó Jorge con su acento meloso—. Para empezar, tengo mi coche aquí al lado, podemos salir por detrás y creo que tu guardaespaldas no se dará cuenta. No creo que con las prisas que tenemos y el medio dónde nos debemos mover sea el día más adecuado para ir con niñera, ya sabes. Aunque lo primero es tu seguridad, por supuesto.


  —Hombre, no sé, Jorge. Soy la primera en asumir que no se puede trabajar en estas condiciones, pero si me han puesto custodia será por algo. Las autoridades saben lo que hacen. Aunque por otro lado… —⁠dijo Miriam sin estar muy segura de su decisión.


  —Yo no te quiero poner a mal con la policía, faltaría más. Pero podemos ir y volver en menos de dos horas, tampoco sería tan grave. Estarás en todo momento conmigo, no te preocupes, no pienso perderte de vista. Además, pierde cuidado con lo del atasco. Mi todoterreno está preparado para cualquier emergencia y conozco unas carreteras secundarias que nos ayudarán a vadear el tráfico. Podremos ir mucho más rápido si no llevamos carabina. Confía en mí —⁠le guiño un ojo amistosamente, intentando convencerla.


  —Venga, tienes razón, vamos a intentarlo por lo menos.


  Jorge recogió su equipo y le señaló a Miriam la puerta por la que podía evadirse en cuanto le hiciera la señal. Comprobó que el policía seguía en su puesto; además, se encontraba hablando con una atractiva becaria que pasaba por su lado, ajeno totalmente a sus propósitos de fuga. Jorge pensaba que el guardaespaldas tardaría en darse cuenta de la estratagema, aunque no sabía si después perseguiría a la periodista. Pero hasta ese preciso momento, si llegaba, ellos tendrían tiempo para ejecutar su plan. Una vez solucionado ese primer problema, Jorge salió al exterior con tranquilidad, donde Miriam ya le esperaba al lado del vehículo. Había sido pan comido, menuda vigilancia.


  El fotógrafo condujo a toda velocidad y se apartó de las carreteras generales para que no les afectara el tráfico. Al principio todo fue bien, pero los volantazos, las curvas cogidas a toda velocidad y los baches del terreno, que hacían que el coche diera saltos como en un auténtico tobogán, empezaron a afectar a Miriam. Y eso que todavía les faltaba un trecho.


  Por fin volvieron a la A-1, ya en las inmediaciones del kilómetro setenta. No les quedaba mucho camino para llegar al lugar del incendio, pero Jorge no las tenía todas consigo. Miriam no había vuelto a abrir el pico en muchísimo rato y estaba muy pálida. Él siguió a lo suyo, pero tuvo que intervenir preocupado por el estado de su compañera.


  —Miriam, ¿estás bien? —preguntó Jorge—. Tienes mala cara, imagino que te has mareado.


  —No, tranquilo, ya estoy mejor. Han sido las curvas y el terreno abrupto; ahora que hemos vuelto a una carretera decente seguro que se me pasa —⁠contestó Miriam entre arcadas—. Ya llegamos, estaré bien, no pasa nada.


  —Pues no, no estás bien. Y es mi responsabilidad, no debería haberte llevado por esos caminos de cabras, lo siento mucho —⁠confesó Jorge apesadumbrado—. Verás, estamos cerca de una casa de verano que tiene mi familia por la zona. Creo que nos podríamos acercar, te lavas un poco, te despejas, tomas una manzanilla o algo parecido y seguro que te recuperas enseguida.


  —Que no, de verdad, no te molestes. Si estamos a quince minutos del incendio, no vamos a demorarnos más, ya es bastante tarde. Te aseguro que estoy mejor —⁠mintió Miriam sin convencerle.


  —Se acabó, no se hable más. Nos desviamos en la siguiente intersección. Estamos aquí al lado, llegaremos en tres minutos, no te preocupes.


  Al llegar al cruce, Jorge intentó desviarse con menos brusquedad. Dejó la autovía y se incorporó a una carretera secundaria, aunque bien asfaltada. Siguió con su rostro preocupado, fijándose en el rictus incómodo de la chica. Tuvo que hacer esfuerzos para no sonreír al ver un cartel que rezaba: «Bienvenidos a la mancomunidad de la Sierra del Rincón. Disfrute de su estancia».


  * * *


  Mientras tanto los policías seguían su loco peregrinar desde Salamanca, siempre a más de ciento cincuenta kilómetros por hora. Bermejo conducía como un as del volante y eso le ayudó a relajarse un poco. Roncero le miraba de hito en hito, asombrado por su agresiva forma de conducir. Llevaban unos minutos en silencio y el guardia civil seguía dándole vueltas al extraño comportamiento del asesino. Se encontraba en tal estado de concentración que le costó reaccionar ante el sonido de su móvil.


  —Despierta, Roncero, te suena el teléfono —⁠le gritó casi en el oído Bermejo—. Sigues con la torrija a cuestas, que lo sepas.


  —No, inspector, ya está —dijo el guardia civil mientras descolgaba el aparato⁠—. Sargento Roncero al habla.


  —Ya era hora, sargento, no tengo todo el día. —⁠La inimitable voz del comandante Antúnez brotó al otro lado de la línea—. Me gustaría averiguar qué demonios está pasando, si puede saberse, claro.


  —Verá, mi comandante —suspiró Roncero, sabiendo que le iba a caer una buena bronca⁠—. No sabemos bien qué ha sucedido, estamos en ello. Volvemos a toda velocidad a Madrid, en unos minutos llegaremos.


  —Así que no sabe qué ha pasado, ¿verdad? —⁠espetó con sorna el comandante—. Pues yo le voy a decir lo que ha pasado. Acabo de hablar con el Ministro y no estaba muy contento precisamente. Me ha amenazado con hacerse una tortilla aprovechando mis huevos, o directamente cortármelos y ponérselos de colgante, ¿qué le parece? Y como comprenderá no tengo ganas de andar por ahí con voz de eunuco, no sé si tiene usted algo que añadir al respecto.


  —Lo comprendo, mi comandante —Roncero intentó calmarle a su modo⁠—. Hemos movido todas las teclas para que este asunto salpique lo mínimo a todo el mundo, aunque el daño mayor ya está hecho. Tenemos también en camino todos los datos recogidos por la policía de Salamanca y con lo confiscado a la cadena de televisión esperamos obtener una respuesta satisfactoria en cuestión de horas.


  —Eso espero, Roncero, eso espero. Por su bien y por el mío. Este asunto empezó torcido desde el primer momento y va a terminar por acabar con todos nosotros. Y no pienso permitirlo, ni mucho menos. Hasta nueva orden no tiene permiso para ausentarse de su puesto de trabajo, ni comer, dormir o cualquier gilipollez de esas que hacen los jóvenes cuando no están en el tajo. Quiero la cabeza del culpable encima de mi mesa como muy tarde mañana por la mañana. Y no admito excusas.


  —Sí, señor, digo mi comandante. Trabajaremos sin descanso hasta alcanzar resultados, no le decepcionaré.


  —Así me gusta, sargento, aunque creo que su ascenso se quedará congelado. Salve su culo por lo menos, capture a esa rata y entreguémosla a los de arriba —⁠le pidió más que le ordenó el comandante, sabiendo la dificultad de la tarea.


  —Por esfuerzo no será, se lo aseguro. Esto es algo personal para mí, por muchas razones —⁠dijo Roncero pensando en ese momento también en Miriam—. Estamos a punto de conseguirlo y sé que no se nos va a escapar. Le mantendré informado.


  —Espero noticias pronto, no se retrase. Y cuídese, sargento —⁠dijo para terminar Antúnez, pareciendo que le insuflaba ánimos en vez de echarle la bronca.


  Bermejo le observaba sin decir palabra, sabía que al sargento le había caído un buen rapapolvo de su superior. Estaba claro, era un caso demasiado complejo y se les había escapado de las manos. «En este país no estamos preparados para semejante alimaña», pensó el policía. Se tendrían que haber puesto más medios, llamar al FBI, hacer algo más, aunque no sabía el qué.


  Roncero se quedó con el teléfono en la mano, pensativo, sin hablarle al inspector. Sabía que Antúnez tenía que montarle ese pollo para demostrar quién mandaba, aunque sabía que en el fondo le apreciaba. Sus palabras de aliento, aunque camufladas, le demostraban ese hecho. Pero él estaba preocupado por otra cosa. Esperaba equivocarse, pero un cosquilleo peligroso empezaba a corroerle el estómago.


  —Tenemos que cogerle, inspector. No podemos volver a fallar, nos lo debemos a nosotros mismos. Sé que será duro, pero debemos ser un equipo más que nunca.


  —No te preocupes, muchacho, lo atraparemos. Yo confío en ti y en tu pericia, solo lamento que esto no me hubiera pillado con algunos años menos. Te dejo la iniciativa, ya que has demostrado mayor olfato que yo para discernir por dónde camina este animal salvaje, pero te ayudaré en lo que sea menester.


  —Gracias, Bermejo, no esperaba menos, pero aquí todas las impresiones y soluciones que pueda aportar cada uno son importantes, ninguno es más que el otro. Todos acertamos en algo y nos equivocamos en otras cosas. Pero ahora ya no podemos fallar, sé que el final está cerca y creo que si no lo conseguimos en las próximas horas, el asesino se irá de rositas y desaparecerá para siempre.


  —Eso no pasará, te lo aseguro, Pablo. Dime si me desvío hacia la UCO o voy para mi oficina, que estamos llegando.


  —Vamos a su Comisaría, ya tendré tiempo de verle la jeta al comandante. Tengo una idea en mente, pero antes me gustaría saber si ya tienen lo recogido en Salamanca. Será una corazonada, pero igual nos saca del aprieto.


  * * *


  Otra pareja muy distinta, también en el interior de un coche, se acababan de desviar de su itinerario previsto, dirigiéndose hacia una casa sita en el corazón de la sierra del Rincón, una de las zonas más bonitas de la llamada sierra Norte de Madrid. Miriam se encontraba bastante indispuesta y no tuvo casi ni fuerzas para protestarle a Jorge; no seguían el plan previsto e iban a llegar tardísimo al incendio de Somosierra, con el crepúsculo al caer.


  El fotógrafo aparcó en la entrada de una casa antigua, aunque bastante bien conservada; según le había comentado Jorge, pertenecía a su familia y estaba vacía en esos momentos. Miriam solo quería respirar aire puro, y lavarse la cara y los dientes para quitarse el mal sabor de boca después de vomitar todo el almuerzo. Quizás tenía razón el chico, una manzanilla no le haría ningún mal, después de todo.


  Se bajaron del coche y entraron en la casa enseguida. Por fortuna su acompañante llevaba las llaves de la propiedad en la guantera del vehículo. Jorge le cedió el paso gentilmente y Miriam entró en un largo pasillo, algo lóbrego, iluminado enseguida tras encender Jorge el interruptor de la luz, situado a escasos centímetros a su izquierda. Ya más tranquila, Miriam intentó respirar acompasadamente; el viaje la había trastornado bastante y debía superarlo.


  Miriam preguntó por la ubicación del baño y se dirigió lentamente hacia su puerta, dejando a Jorge en la cocina. Este le comentó que quizás debiera refrescarse un poco y descansar, mientras le preparaba una infusión que arreglaría definitivamente su estómago. Miriam le había juzgado mal en un principio, el chico se estaba comportando como un caballero.


  Miriam se echó agua fría en la cara, y se mojó la nuca y las muñecas, cómo le habían enseñado de pequeña para enfrentarse a situaciones parecidas. Se secó con una toalla que encontró en un armario algo destartalado en el que no reparó demasiado. Oía el tintineo de una cucharilla contra un vaso de cristal e imaginó que su manzanilla estaba preparada. Menos mal, ya se sentía un poco mejor. Menuda aventurera estaba hecha, qué vergüenza. Esperaba que el fotógrafo no lo fuera pregonando por ahí, aunque le daba un poco igual.


  Entró en la cocina, donde encontró sonriente a su anfitrión, con un vaso en la mano. El recipiente del azúcar se encontraba al lado y Miriam supuso que la infusión ya no tendría ese sabor tan característico que tanto le disgustaba. Según su parecer sabía a rayos, aunque asentaba el estómago, cómo decía su abuela.


  —Muchas gracias, Jorge —dijo ella más tranquila⁠—. Tengo que darte la razón, ya me encuentro casi bien. Ha sido una suerte que estuviéramos tan cerca de esta casa.


  —Tranquila, bébete esto y te sentirás mucho mejor —⁠Jorge le acercó el vaso y ella empezó a beber a sorbitos—. Nada, tienes que tomártelo todo, no seas chiquilla.


  —Tiene un sabor un poco raro, ¿no? ¿Le has echado azúcar? —⁠dijo Miriam algo extrañada mientras Jorge asentía—. Bueno, menos mal que ya me lo acabo, soy como una niña pequeña. Oye, por cierto, esta casa es enorme, otro día me la tendrías que enseñar más tranquilamente.


  —No te preocupes, vas a tener tiempo de conocerla, te lo aseguro —⁠contestó Jorge. Miriam le miró sin comprender nada, mientras sus sentidos se abotargaban sumidos en un sopor insondable—. Querida Miriam, estás invitada a mi humilde morada, donde disfrutarás de una velada increíble, digna del mejor teatro del mundo.


  —Pero ¿qué dices? —dijo Miriam perdiendo el conocimiento poco a poco⁠—. No te entiendo…


  —Lo entenderás muy pronto, pequeña. Bienvenida a la noche más larga de tu existencia. Ahora dormirás un ratito, pero después te lo explicaré mejor. —⁠Y entonces a Miriam se le apagaron todas las luces, dejando su mente en oscuras tinieblas.


  Todo le había salido a pedir de boca, no podía quejarse. Casi no tuvo ni que engañar a la pobre víctima para llevarla a su guarida, se lo habían puesto en bandeja de plata. Mucho mejor de ese modo, sobre todo para sus propósitos. La suerte a veces también hay que buscarla, aunque nunca se sabe dónde puede aparecer.


  Jorge, —aunque ahora prefiriera llamarse a sí mismo Jasón⁠—, llevaba mucho tiempo obsesionado con su compañera de plantilla, aunque Miriam fuera una colaboradora habitual y él no. Y ahora tendría la oportunidad de resarcirse, gracias a un cúmulo de circunstancias. Nada más ver en los teletipos la noticia sobre el incendio fue a comentárselo a Pinilla, ofreciéndose como voluntario ya que no tenía nada pendiente. Esperaba que Pinilla no le enviara con algún otro redactor, ya que el tándem formado con Miriam había funcionado perfectamente en anteriores ocasiones. Era la oportunidad ideal para salir de allí con Miriam, desembarazarse de su guardaespaldas y encima dirigirse hacia la zona norte de la provincia de Madrid, cerca de su guarida.


  Sabía que más tarde o más temprano coincidiría de nuevo con ella en algún reportaje, pero no dejó escapar la oportunidad. Había preparado un plan mucho más arriesgado para secuestrar a Miriam ese mismo fin de semana y llevarla a sus dominios, puesto que quería terminar cuanto antes sus trabajos para reunirse con su Amo y Señor. Pero no le hizo falta.


  Solo tuvo que poner cara de no haber roto nunca un plato y ofrecerle salidas a los míseros problemas planteados por Miriam. Lo demás fue pan comido. Se imaginó que, como la mayoría de los mortales no están acostumbrados a una conducción agresiva por terrenos escarpados, la periodista podría marearse como copiloto en su coche. Aunque no podía dejar nada al azar; en el coche contaba con algo de cloroformo para el supuesto caso de que no resultara el plan pergeñado con tanta premura. El resto fue casi coser y cantar. Solo le quedaba disfrutarlo.


  Jasón sabía que le había dado a las Fuerzas de Seguridad una base con la que trabajar, enviando aquel correo electrónico tan comprometedor, pero no les daría tiempo a atraparle antes de terminar su cometido. Tenía a su pieza preferida, a la que había intentado inmiscuir sin éxito en sus planes más inmediatos, pero ahora nadie se lo impediría. No le gustó la forma en que la policía sacó a Miriam del caso, poniéndole escolta permanente y escondiéndola de todos. Se había tomado muchas molestias con las cartas que le había hecho llegar y era hora de cobrárselas.


  Se dispuso a preparar su gran noche, su postrero pase a la perpetuidad, para siempre jamás. No le faltaba casi nada para lograr su objetivo, aunque antes tenía que conseguir una última cosa. Necesitaba la ayuda de otro personaje, imprescindible para llevar a buen puerto las ideas que surcaban su acalorada mente. Después de aquello nadie quedaría impertérrito ante tamaña obra.


  Jasón cogió a su invitada, postrada en un estado cercano a la inconsciencia, y la depositó sentada en una silla de ruedas que tenía en el almacén. Le ató las muñecas y los tobillos, no quería amordazarla hasta que no recuperara el sentido. Podría darle un paseo por las instalaciones, para que disfrutara en vida de las maravillas que allí albergaba. Mejor más tarde, cuando volviera en sí. Primero tenía que encargarse de su último trabajo.


  Regresó a la sala principal, dispuesto a esperar el momento propicio. Cogió las pertenencias de Miriam y buscó el objeto que necesitaba. No tardó mucho en hallarlo en su bolso, un pequeño objeto metálico que le daría casi la felicidad suprema. La función estaba dispuesta, pero faltaba uno de los protagonistas…


  Capítulo 48


  Comisaría de Policía Judicial —Madrid


  En esos instantes acababan de hacer su aparición en la Comisaría de Policía Judicial el sargento Roncero y el inspector Bermejo. Se dirigieron sin dilación a hablar con los de rastros, departamento que trabajaba contrarreloj con todo lo enviado desde Salamanca. Les urgieron para terminar su informe preliminar en pocos minutos, no había tiempo que perder.


  Roncero dejó al inspector hablando con su superior e hizo una llamada al Anatómico Forense. Afortunadamente les podían adelantar los primeros indicios, aunque fuera de manera extraoficial. Roncero lo apuntó todo en su libreta y se sorprendió bastante con algunos de los datos obtenidos. Vio que el policía salía en ese momento del despacho de Mardones y le abordó sin contemplaciones. Tenía que saber lo que había averiguado.


  —Venga aquí, inspector, tenemos que hablar —⁠comenzó diciendo Roncero.


  —Dispara, muchacho, espero que sean buenas noticias, falta nos hacen —⁠contestó Bermejo.


  —Bueno, he hablado con el forense adjunto. Tengo algunos apuntes que pueden interesarle. Se ajustan bastante a lo que nos temíamos, con alguna ligera variación. A la mujer le partieron el cuello con un movimiento brusco, seguramente uno de esos trucos aprendidos en las artes marciales.


  —En el vídeo se nos mostraba nada más el final consumado de los hechos. Solo nos falta saber cómo murió el infeliz del concejal y si estaba vivo cuando le arrancaron la piel a tiras.


  —Afortunadamente para él, ya estaba muerto. Según los forenses, el asesino le mató con sus propias manos, estrangulándole hasta dejarle sin aire. Los gritos, golpes y forcejeos que escuchamos se debieron a una pelea entre ambos. El fallecido tenía epiteliales bajo las uñas, y me apuesto la paga extra a que el ADN que encuentren tras analizarlo será el mismo que ya custodiábamos —⁠confirmó entonces Roncero.


  —Le mató ahogándole y después le desolló como si fuera un piel roja. Menudo salvaje. ¿Qué nos falta por saber? Bueno, sí, aquellos gemidos diferentes a los del principio, cuando dejó de enfocar con la cámara.


  —Dos cosas importantes. Una, que la mujer tenía restos biológicos de dos hombres; ya habíamos supuesto que los sonidos guturales no coincidían con los del principio.


  —Lo que no sabemos es si fue consentido o el asesino la violó. Aunque escuchados aquellos sonidos de placer, creo que la dama se lo montó con ambos en un corto intervalo de tiempo. Es algo sorprendente, no sabemos lo que ocurrió exactamente.


  —Sí, no he pensado todavía en las implicaciones de dichos actos, pero es innegable el encanto sexual del criminal, aparte de su voracidad insaciable. Después le arrancó los ojos a la mujer con un instrumento muy afilado, posiblemente algo similar a una herramienta quirúrgica. Y después, con ese mismo bisturí o lo que fuera, le hizo unas incisiones en el estómago. Han lavado y limpiado a conciencia las heridas, pero las marcas siguen sin estar claras. Aunque me han comentado que parece la forma de algún animal.


  —Ese tío está como una cabra. También dibujó con sangre algo parecido a un animal, y después metió el cadáver del hombre en esa especie de círculo sagrado. Ya no sé qué pensar, la verdad.


  —Necesito corroborar unos datos, inspector. Pero casi le puedo asegurar que lo que quería dibujar con la sangre era un león, no le digo más.


  —A estas alturas, ya me creo cualquier cosa —⁠aseguró Bermejo.


  —Esperemos que los chicos de la científica nos den más datos con los que podamos trabajar. Tenemos muchos hilos abiertos, hay que encontrar de una puñetera vez la madeja adecuada y cerrar esto para siempre.


  Bermejo se alejó, nervioso todavía después de un día tan ajetreado. Solo deseaba que no se demoraran mucho las pesquisas y pudieran concretar algo ese mismo fin de semana. Mardones quería respuestas inmediatas y había aumentado la presión sobre sus subordinados, al igual que sus colegas de la UCO. El inspector volvió la vista por última vez antes de abandonar la estancia y observó al sargento enfrascado en algo, mirando absorto la pantalla del ordenador.


  Roncero había sacado sus notas antes de documentarse sobre la obra de Fernando Gallego. Entre sus dibujos, las fotografías que obtuvo y la información sacada de Internet, se pudo hacer una idea más clara de lo que realmente buscaba el asesino en aquel recinto. Podría ser la puerta de entrada a su mundo de locura.


  El sargento hizo balance de lo descubierto hasta ese momento; daba por supuesto que cada asesinato se refería a un signo del zodíaco, aunque había matices interesantes no aclarados. Al principio, el asesino colocó a las víctimas de dos en dos, con una especie de representación: su propio leiv motiv. Luego encontraron dos víctimas sueltas y ahora otra vez aparecía muerta una pareja. Y eso sin poder asegurar que no hubiera ninguna otra muerte por ahí sin descubrir.


  Roncero hizo una llamada rápida para averiguar la fecha exacta de nacimiento de las dos últimas víctimas. Ya barruntaba que don José Manuel Cifuentes Moreno era Leo, nacido un quince de agosto. Pero no las tenía todas consigo con la fecha de nacimiento de la mujer. Doña Soledad Vázquez Gil había venido al mundo un dos de octubre de un año ya olvidado, pero a él le proporcionaba otra pista. Ella era Libra, uno de los signos que le faltaban al asesino para completar su círculo de terror. Comprobó también que dichos signos estaban dibujados en el mural de Fernando Gallego. Ese dato no le añadía demasiadas pistas nuevas a su investigación, aunque en aquella pared aparecían también representadas otras constelaciones que tendría que investigar, como la de Hidra, Centauro o Hércules.


  Los datos obtenidos sobre esas nuevas constelaciones no le sirvieron de mucha ayuda, aunque Roncero sabía que estaban relacionadas con el caso de alguna manera. Intuía que estaba muy cerca de su objetivo y la frustración era mucho mayor por ese motivo. Recordó que en su casa tenía un libro interesante de psicología, que recogía diferentes temas como la mitología, las estrellas, leyendas antiguas e historias parecidas que podrían aclararle algunos conceptos.


  Se acercó al inspector Bermejo, de regreso después de una ronda de reconocimiento por las instalaciones donde había preguntado a todos lo que estuvieran implicados en la investigación. Su semblante no reflejaba nada nuevo, muy a su pesar.


  —Inspector, creo que me voy a marchar. Pasaré por casa a recoger un libro que necesito y después me daré una vuelta por la UCO, aunque sea para que sepan que estoy vivo.


  —OK, pero ante cualquier novedad me llamas sin falta. De momento no tenemos nada nuevo, aunque espero que en cualquier instante caigan por aquí los de rastros con su informe. Pero me da en la nariz que tú tienes alguna idea en ese melón de psicólogo, que nos vamos conociendo, ¿verdad?


  —Tengo un presentimiento, más que una idea. Pero primero tendría que corroborar unos datos para asegurarme. Si estoy en lo cierto podemos estar muy cerca de atraparle, o quizás más lejos que nunca. —⁠El inspector le miraba extrañadísimo—. Ya se lo explicaré, no se preocupe.


  Roncero salió de las instalaciones con decisión; su vehículo seguía en el aparcamiento del edificio, por lo que no tardó nada en ponerlo en marcha. Nada más entrar en la autopista de circunvalación le sonó el teléfono. Roncero no disponía de manos libres en su vehículo, pero decidió contestar la llamada, podía ser importante. Cogió el teléfono y una sonrisa afloró en su rostro al ver «Miriam» reflejado en el visor.


  —Hombre, Miriam, dichosos los oídos —dijo el sargento bastante contento⁠—. Me has leído el pensamiento, estaba buscando un instante de respiro para llamarte. Disculpa, estoy conduciendo, te llamo cuando…


  —Tranquilo, tortolito, no soy Miriam —le interrumpió una voz desconocida con un deje extraño en el habla⁠—. Escucha bien lo que tengo que decirte, no me hagas perder el tiempo.


  —¿Quién es usted? —preguntó Roncero, asustado ante lo que le revelaba su estómago⁠—. ¿Y qué hace con el teléfono de Miriam, si puede saberse?


  —Creo que sabes quién soy, jodido picoleto. Tengo a tu chica en mi poder y a partir de ahora vas a hacer exactamente lo que yo te diga, si no quieres ser el responsable de una desafortunada muerte. Lo podemos hacer fácil o difícil, tú eliges, pero debes saber que no me temblará el pulso para desfigurar esta cara tan bonita que tengo a mi lado.


  —Por favor, no le hagas daño —contestó Roncero arrepintiéndose de mostrarse débil. Intentó sobreponerse y actuar profesionalmente, olvidando sus sentimientos⁠—. Dime que es lo qué quieres, discutamos el asunto entre tú y yo.


  —Efectivamente, eso es lo que quiero, que discutamos entre tú y yo. Más bien que te unas a nuestro selecto grupo, así seremos un trío muy bien avenido. Te esperaremos con los brazos abiertos. Ella está un poco indispuesta, pero seguro que corroborará mis palabras, querido amigo.


  —¿Qué le has hecho, maldita sea? Quiero hablar con ella, tengo que saber que sigue viva —⁠dijo Roncero furioso. Quiso llamarle alimaña, pero tuvo que morderse la lengua para no enfurecerle más. Aunque el psicópata parecía demasiado tranquilo, casi insultantemente tranquilo, y con las riendas en su mano—. Yo voy dónde quieras, pero a ella suéltala, déjala en paz.


  —Lo siento, mis condiciones son otras. No te preocupes, le he administrado un sedante, nada demasiado fuerte. Estará despierta en cuestión de minutos, ahora no se puede poner. Tendrás que confiar en mí y creer que sigue viva. Eso sí, tengo una jeringuilla dispuesta para inyectarle si no cumples mis condiciones, y te aseguro que su contenido es menos inofensivo.


  —¡No puedes hacerle eso! —gritó Roncero angustiado⁠—. No podrás escapar de todo esto, mis compañeros están a punto de localizar tu cubil. El peso de la ley caerá con toda su fuerza sobre ti.


  —Ni se te ocurra amenazarme, chaval, porque puedo cambiar de opinión al momento. Quizás prefieres que le inyecte directamente la solución en vena, no prepare el antídoto ni te diga donde está tu amorcito y desaparezca para siempre de aquí. Te doy la oportunidad de salvarla y a la vez conocer mi obra, de entenderme si es que eres capaz de saborear la belleza verdadera. Pero todo se resolverá aquí, en mi casa, esta noche y para siempre jamás. Tú decides.


  —Está bien, asumo tus condiciones —Roncero procuraba pensar a toda velocidad, pero tenía la mente bloqueada. Si llamaba a sus compañeros podía firmar la sentencia de muerte de Miriam. Pero si intentaba liberarla él solo, podía meterse en una encerrona mayor. Necesitaba averiguar más datos⁠—. Dime qué tengo que hacer.


  —Así me gusta, si colaboras todo irá mucho mejor. Lo primero que harás será dejar tu móvil abierto, yo no voy a colgar y espero que tú tampoco lo hagas. Seguirá la llamada en curso y por la salud de tu amiga reza para que no se le agote la batería al teléfono, espero que lleves cargador en tu vehículo. Activa también el altavoz del teléfono, por si acaso. Lo segundo y primordial es que cojas el coche y vengas a toda velocidad al sitio que te voy a indicar. Tienes un tiempo limitado, así que no lo malgastes.


  Roncero salió un momento de la autopista, parando de mala manera en el arcén mientras le pitaban el resto de conductores. Puso las luces de emergencia y dejó el motor al ralentí, mientras buscaba desesperadamente una solución.


  —No sé qué batería me queda, ni cuánto tiempo va a durar la llamada, ni si voy a pasar por un sitio sin cobertura y quizás se cuelgue el móvil. Todo esto es muy relativo —⁠dijo Roncero para ganar tiempo, tras encontrar el cargador del teléfono para el coche—. Dime dónde tengo que ir, vamos, dejémonos de tonterías.


  —Eso está mejor, las cosas claras, marinero —⁠contestó el criminal con un ligero acento que le pareció argentino a Roncero, aunque no estaba seguro—. Quiero saber exactamente dónde te encuentras ahora. Y no me mientas, puede ser contraproducente para ti.


  —Estoy en la M-40, a la altura del estadio de La Peineta —⁠contestó Roncero con sinceridad, pues no sabía hacia donde tendría que dirigirse después.


  —Espero que sea dirección norte, así no tendrás que cambiar de sentido. Sigue la circunvalación en esa dirección y justo antes de llegar a la intersección con la carretera de Burgos me avisas por aquí. Te estaré esperando. Ah, tienes diez minutos, no te retrases.


  —Pero, no puedo… —Roncero se dio cuenta de que no tenía tiempo que perder. Tras enchufar el cargador y dejar el móvil a mano, encima del salpicadero, metió primera y salió derrapando incorporándose de nuevo al tráfico.


  El coche de Roncero volaba por la carretera, a una hora en la que el tráfico era infernal. Se encontraba en plena hora punta y era prácticamente imposible llegar en ese tiempo al lugar indicado. El criminal no le había dicho nada al respecto, así que colocó en el techo del vehículo el indicador luminoso que llevaban para casos de emergencia, aunque perdiera la invisibilidad. No podía ser discreto si pretendía atravesar aquel enjambre infestado de vehículos. Dio dos o tres toques al dispositivo sonoro, avisando a los conductores para que se apartaran y esperando que el asesino no los hubiera oído entre tanto tráfico. Zigzagueando de un carril a otro, terminó corriendo por el arcén auxiliar para ganar algo de tiempo.


  Roncero sudaba a mares, pero no podía hacer otra cosa. El psicópata le obligaba a mantener todos sus sentidos alerta, para que no tuviera tiempo de pensar. Pero él intentaba dar con algo que les sacara del atolladero. Misión imposible, tenía que concentrarse. Solo le quedaban cinco minutos, el reloj corría inexorable hacia su destino sin que él pudiera hacer nada por ralentizarlo.


  Conocía la carretera y sabía que estaba todavía a unos kilómetros, pero tenía que arriesgarse. Mirando el indicador digital del coche supo que le quedaba aproximadamente un minuto para llegar al tiempo estipulado. Apuró el motor y aceleró en la siguiente recta, deseando que su enemigo no se diera cuenta de la estratagema.


  —¡Eh, oye! —gritó Roncero para hacerse oír a través del altavoz conectado⁠—. ¿Estás ahí? Yo ya estoy llegando al punto fijado.


  —¿Seguro, picoleto? —preguntó Jasón sin creérselo⁠—. Dime qué estás viendo.


  —Sigo circulando por la M-40, y veo a escasos segundos el primer cartel avisador de la incorporación a la autovía A-1. Acabo de pasarlo —⁠dijo Roncero con descaro sin haber todavía llegado—. Decídete de una vez antes de que lo deje atrás; sigo por la izquierda en dirección Burgos o cojo el desvío de la derecha para regresar a Madrid…


  —Veamos…-Jasón dudo unos instantes, parecía que el guardia civil decía la verdad, aunque no podía saberlo con exactitud. Y si erraba la salida podían truncarse sus planes. —⁠Coge el de la izquierda, en dirección Burgos. Te incorporas a la autovía y sales en el polígono de Alcobendas. Aparca en la rotonda de acceso al Centro Comercial Diversia, junto a la parada de taxis. Tienes cinco minutos. No me falles, te estaré vigilando.


  —Joder, eso es imposible con este tráfico… —⁠El asesino le había dejado de nuevo con la palabra en la boca.


  Había salido bien del primer trance, pero al mentirle sobre su posición no hizo más que empeorar la situación y alargar su agonía. Llegó entonces a la intersección de la que hablaban, pero ya había perdido un tiempo precioso. ¡Dios santo, no había tiempo! Se incorporó a la nacionalI con un brusco volantazo, mientras oía las increpaciones de los demás conductores. No había podido siquiera asimilar la enigmática frase de su contrincante. Eso de que le estaría vigilando al llegar a Alcobendas le había dejado en ascuas. ¡Maldita sea!, masculló Roncero para sí mismo. Seguía asfixiado, con un estrés de mil demonios y sin un respiro para buscar la mejor estrategia. Justo lo que quería el criminal.


  Salió como un misil de la autovía, atravesando sin control los tres carriles y cruzando la vía de servicio a toda velocidad hasta entrar en la zona empresarial que le habían señalado. Nada más llegar a la Avenida de Bruselas pegó un grito en dirección al móvil, justo cuando se cumplían los cinco minutos, sabiendo que le quedaban escasos metros para alcanzar la meta.


  —¡Ya he llegado! Estoy buscando aparcamiento, la rotonda está llena hasta la bandera —⁠exclamó para hacer tiempo, sabiendo que el asesino oiría el motor del coche funcionando sin llegar a su destino.


  —Que mal mientes, picoleto —dijo Jasón calculando lo que podía tardar el guardia civil desde el anterior punto prefijado. Podía ser cierto y encontrarse ya en la zona. De no ser así, estaría a punto de llegar, tampoco había tanta distancia entre ambos lugares. Decidió seguir jugando con él, lo tenía justo en el lugar que quería⁠—. Está bien, para aunque sea en doble fila, no tenemos todo el día.


  —Sí, ya estoy —dijo Roncero al llegar de verdad a la rotonda⁠—. ¿Y ahora qué?


  Aparcó el coche según le habían indicado, justo al límite del tiempo. Al guardia civil le faltaba el aire, estaba con las pulsaciones a mil y todavía no había sacado nada en claro. Lo único positivo, si es que confiaba en la palabra del asesino, es que Miriam continuaría con vida tras cumplir lo establecido por su captor. De pronto una imagen cruzó su cerebro. La situación vivida le recordó, no sabía bien el motivo, algunas escenas de una película vista años atrás: «La jungla de cristalIII».


  En ella el malvado del film, interpretado por Jeremy Irons, traía por la calle de la amargura al bueno de John McClane, uno de los papeles estelares de Bruce Willis, mientras recorría como un poseso la ciudad de Nueva York a golpe de pito intentando cumplir las premisas del psicópata, adivinando por el camino unos enigmas imposibles. A Willis y su fiel escudero SamuelL. Jackson les amenazaban con explotar una infernal bomba asentada en los bajos de un colegio, aunque lo único que pretendían era mantenerlos ocupados, desviar su atención mientras los malhechores cometían otra fechoría más lucrativa. Era prácticamente la misma situación, aunque no sabía si su contrincante había visto alguna vez esa película o era todo mera casualidad. Rezó para que, al final, los malos no se salieran con la suya.


  Roncero estaba tan concentrado en sus pensamientos que se despistó por un instante de lo que le decía el asesino. No parecía que este se hubiera dado cuenta, y por suerte el sargento llegó a tiempo de escuchar la frase importante.


  —Tengo aquí a la bella durmiente, ya ha despertado. Está bien atada y amordazada, pero quizás quiera recordarte que la vida es efímera —⁠dijo Jasón entre dientes.


  —Pablo, sácame de aquí… —dijo Miriam gimoteando mientras ganaba tiempo—. Estoy en una casa grande, por la Sierra del Rincón y… —⁠Se oyó un golpe tremendo, y la línea enmudeció.


  —Miriam, Miriam, ¿qué ocurre? —preguntó Roncero, muy asustado⁠—. ¿Qué ha sido ese ruido?


  —Tu novia se cree muy lista y ahora va a tener un lindo chichón encima del ojo. La he tenido que golpear con la culata de mi revólver. Esto no pinta bien, la verdad, espero que tú no me falles. Menuda manera de agradecer mi deferencia.


  —No lo tengas en cuenta, por favor, estoy en camino. Esto es entre tú y yo, déjala en paz —⁠le dijo Roncero mientras oía un forcejeo y voces superpuestas—. ¿Qué ocurre?


  —Pablo, no… Se llama Jor… —dijo Miriam, pero Roncero no pudo escucharlo con claridad.


  —Maldita zorra, vas a tener tu merecido. Le he puesto la mordaza en la boca, pero me ha mordido. No voy a esperar más, se acabó el recorrido turístico, no te molestes.


  —¡Noooooooo! —gritó desaforado Roncero mientras los taxistas le miraban extrañados⁠—. Iré dónde quieras, te lo aseguro, pero ahora deja a Miriam en paz. Depositaré el teléfono aquí, a mi lado, pero por favor, atengámonos al plan inicial. ¿Dónde voy ahora?


  —Esto es más divertido de lo que suponía, aunque tu chica ha estado a punto de estropearlo todo. De acuerdo, seguiremos con el plan previsto, todavía te quedan algunas etapas —⁠aseguró Jasón mientras oía resoplar al guardia civil—. Tienes exactamente veinticinco minutos para llegar al kilómetro setenta y seis de la autovía A-1, en el mismo sentido en el que venías, dirección Burgos. Hay una gasolinera quinientos metros más allá; la sobrepasarás circulando por la vía de servicio y te fijarás en una intersección que hay un poco más adelante, con un cartel de unos viveros. No te la pases, entras por el camino rural durante otros quinientos metros y allí recibirás más instrucciones. Si es que llegas a tu hora, claro. Y recuerda que tengo ojos en todas partes.


  —Por favor, repíteme las instrucciones, cómo comprenderás estoy un poco nervioso. ¿Qué ocurrirá si pillo un atasco, o hay un accidente o cualquier imprevisto que me surja por el trayecto? ¿Qué pasará cuando transcurran esos veinticinco minutos?


  —No pienso repetirte nada, me has entendido perfectamente. Sé que tratas de ganar tiempo, aparte de que escucho el motor de tu coche en marcha, no quieras engañarme. Además, el móvil seguirá abierto y cada cinco o diez minutos me aseguraré de que sigas a la escucha, por si acaso. En cuanto a la otra cuestión, solo te diré que al cumplirse el plazo dispuesto, tu enamorada recibirá un pequeño pinchacito en su brazo, nada doloroso, te lo aseguro. Eso sí, el veneno que le suministraré hará su efecto enseguida.


  —¡No, por favor! Ya estoy en camino. ¿Cuándo empieza a correr el nuevo plazo?


  —Seré franco contigo. El tiempo ya ha comenzado y para que sincronices tu reloj te diré que en este momento llevas treinta segundos. Treinta y uno, treinta y dos, treinta y tres… Al llegar al fatídico minuto veinticinco cumpliré mi amenaza. Has de saber que tengo un antídoto, pero lo guardo a buen recaudo en un sitio que no conoces. Además, si no es administrado antes de media hora de la entrada del veneno en la sangre, los efectos son irreversibles. Y nadie puede asegurar que aunque se haga con solo diez o quince minutos de retraso eso le salve la vida a la chica o le evite quedarse como un vegetal.


  —Necesito las dos manos para conducir mejor y no tengo aquí el kit de manos libres para el móvil. Voy a dejar el teléfono con el micrófono activado y lo depositaré en el asiento de al lado, para que podamos seguir oyéndonos. Estaré allí, te lo aseguro. Espero que si llego a tiempo cumplas tu palabra y no le administres nada a Miriam.


  —Eso espero, que llegues a tiempo, por tu bien y por el suyo. Si lo consigues os tengo reservadas dos butacas de primera fila para un espectáculo inenarrable.


  El tiempo volaba a toda velocidad, arrebatándole segundos sin apenas darse cuenta. Roncero dejó el móvil a su lado y condujo como alma que lleva el diablo. La vida de Miriam estaba en sus manos, y tenía que conseguir llegar a su destino antes de que expirara el plazo fijado. Su cerebro intentaba encontrar una solución, pero no la hallaba. Además, el asesino seguía con sus frasecitas inquietantes, como si supiera en todo momento dónde estaba él o lo que hacía. No le parecía posible, pero quizás se había arriesgado a colocarle un dispositivo rastreador en el coche. No tenía tiempo ni manera de comprobarlo, así que siguió atento a la carretera.


  Recordó los juegos de consola u ordenador a los que jugaba de pequeño, los mismos en los que tenía que ir conduciendo y esquivando contrarios a toda velocidad. En eso se había convertido su alocado viaje. Rezó para que los santos estuvieran de su parte y le dejaran llegar a tiempo. Cuatro minutos, cuarenta y cinco segundos; el reloj iba demasiado deprisa o él demasiado despacio.


  Su mente hizo un ligero clic, no se lo había planteado hasta entonces. Le había parecido escuchar de labios de Miriam la frase «Sierra del Rincón». Quizás la casa del asesino o el cubil donde tuviera encerrada a Miriam no debía encontrarse lejos de la última intersección que le había indicado. En caso contrario no le daría tiempo a aplicarle el antídoto antes de que fuera demasiado tarde, si se llegaba a inocularle el veneno. Aunque quizás, después de todo, al asesino le daba igual y solo se divertía a su costa; no podía saber si la vida de Miriam estaba perdida de antemano. Quiso creer que no era así, algo más rebuscado les tendría preparado como fin de fiesta.


  Todo se había desmandado de mala manera y ahora se veía como el infeliz protagonista de una mala película en blanco y negro, luchando por salvar a la chica, sabiendo que no lo conseguiría y todo tendría un trágico final. Pero no podía resignarse; lucharía con todas sus fuerzas por quitarse esa idea de la cabeza. Debía serenarse y esperar que el bien triunfara por primera vez en toda esta historia. No podía avisar a nadie con la premura de tiempo y las etapas que debía ir cubriendo siguiendo las órdenes del asesino. Sabía que había entrado en su juego y era muy peligroso, pero no veía ninguna solución aparente. Los finísimos granos del reloj de arena imaginario que martilleaba sus sienes seguían cayendo poco a poco, sin demora, mientras el tiempo corría inexorablemente.


  Capítulo 49


  Comisaría de Policía Judicial —A última hora de la tarde


  El inspector Bermejo pudo comprobar al leer el informe que los rastros obtenidos en la escena del doble crimen de Salamanca cuadraban como un guante con los de los anteriores asesinatos. Seguían sin tener con qué comparar esas muestras, por lo que la situación no había variado demasiado.


  Bermejo quiso despejarse un rato y decidió salir un momento a la calle para tomarse un refrigerio en una cafetería cercana. Al llegar a la planta baja del edificio la chica de recepción le indicó algo con gestos, aunque no la entendió. No tuvo tiempo de preguntarle antes de que un hombre le interceptara a medio camino del mostrador, hablando muy deprisa, con un nerviosismo palpable.


  —Policía, usted, hola… —Al hombre le costaba trabajo hablar en castellano y se le notaba bastante⁠—. ¿Se acuerda mí, verdad?


  —Sí, claro, usted, ¿qué hace aquí? —Bermejo se sorprendió al encontrarse cara a cara con el camionero bosnio interrogado en Barcelona.


  —Tengo que hablar, importante, yo saber quién es asesino —⁠dijo como pudo Milicic con su precario lenguaje.


  —Perdone un momento, por favor —Bermejo se olvidó del refrigerio, tenía otras preocupaciones. Se dirigió entonces a la chica⁠—. Avise en la segunda planta, que vengan dos compañeros enseguida y se dirijan sin falta a la sala grande que hay al final del pasillo. Yo estaré allí con este individuo, haciéndole unas preguntas.


  —Por supuesto, inspector, ahora mismo llamo —⁠contestó la chica de recepción


  Dos policías de uniforme se personaron instantes después, alentados por el aviso de la recepcionista. Al entrar en la sala del fondo observaron a Bermejo intentando comprender en vano las palabras de su interlocutor, que mezclaba su idioma con alguna palabra de español.


  Era un diálogo de sordos entre dos personas que no podían hacerse comprender; el sujeto se encontraba muy nervioso y apenas se le entendía. Bermejo estaba desesperado. Aquel hombre podía tener alguna pista importante sobre el asesino y no le comprendía. Dejó a sus hombres a cargo de la situación, custodiando al bosnio, y salió de nuevo a la recepción.


  —Por favor, póngame ahora mismo con el Ministerio. Tengo que hablar con el Subsecretario, o el Ministro si hace falta, el que antes localice.


  —Pero señor… —protestó la recepcionista—. No sé si a estas horas es oportuno llamar al Ministerio, no habrá nadie allí.


  —También tiene razón, pero inténtelo de todas maneras, esto es prioritario. Veré si puedo yo hacer algo por mi parte. Gracias.


  Decidió entonces llamar al móvil de Mardones, qué tenía más contactos que él. Salió a la calle mientras marcaba el número, por lo menos a respirar un poco viendo que no tendría tiempo de acercarse a la cafetería a tomar algo. El comisario descolgó al segundo timbrazo; seguía al pie del cañón, tal y cómo Bermejo esperaba.


  —Mardones, necesito tus influencias, puede ser caso de vida o muerte —⁠dijo sin respirar.


  —Tranquilo, Paco, dime de qué se trata y veré lo que puedo hacer. ¿Habéis encontrado algo importante?


  —Bueno, estamos en ello, pero ahora tengo otra prioridad. Necesito encontrar a alguien que hable bosnio, tengo aquí mismo al camionero que interrogamos en Barcelona, ya sabes. Y por lo poco que se le puede entender, tiene alguna pista importante sobre el caso. Busca en alguna embajada de países de la antigua Yugoslavia, lo necesitamos ya.


  —Vale, me pongo ahora mismo. Te llamo en cuanto tenga alguna novedad. Ten cuidado y que no se os escape el tipo; no vaya a ser que de verdad sepa algo y estemos haciendo el canelo. En unos minutos me vuelvo a poner en contacto contigo.


  Definitivamente Bermejo se tomaría ese café, aunque fuera lo último que hiciera esa noche. Lo necesitaba como el aire. Podría también avisar a Roncero de la noticia, y de paso averiguar si él había concretado algo sobre su misteriosa corazonada. Pero no le localizó. Fue imposible hablar con él, no tenía el móvil operativo y ni siquiera se le podía dejar un mensaje.


  De vuelta al edificio, el inspector se encontró con otra desagradable sorpresa. Se topó de bruces, en la misma entrada de la Jefatura, con Jaime Pinilla, redactor del periódico donde trabajaba Miriam Monfort y su jefe directo, según pudo recordar. Le acompañaba un desconocido al que pudo reconocer inmediatamente como integrante de la Benemérita, aun vistiendo de paisano.


  —Inspector, gracias a Dios, no sabía a quién acudir. Soy Jaime Pinilla, no sé si me recuerda.


  —Sí, le recuerdo, señor Pinilla. Pero cálmese y cuénteme lo que le ocurre.


  —Verá, inspector, yo soy el responsable de la seguridad de la chica —⁠dijo entonces el guardia civil camuflado—. Hemos perdido la pista de la señorita Monfort y estamos preocupados.


  —Pero, hombre de Dios, ¿cómo que le han perdido la pista? —⁠Bermejo no entendía nada—. Lo primero es saber dónde está ella y no entiendo que hacen aquí. Creo que usted tiene que rendir cuentas a la UCO, si no me equivoco.


  —Sí, pero no localizo al comandante y el móvil del sargento Roncero comunica desde hace tiempo, aunque la última vez su teléfono salía como apagado o fuera de cobertura. Se le ha ocurrido al señor Pinilla venir aquí, ya que nos pillaba más cerca que mi oficina, por si usted podía ayudarnos.


  —No sé qué puedo hacer yo, la verdad. Tenemos que avisar a Antúnez para que monte un operativo, si ustedes creen que es algo serio —⁠contestó Bermejo mientras el guardia le miraba con miedo, temiendo la reacción de su comandante—. Quizás no sea tan grave, cuéntenme.


  —Verá, inspector, creo que sí es grave —terció el periodista⁠—. Mandé a Miriam a la zona de Somosierra a cubrir la noticia de un incendio. Le acompañaba uno de los fotógrafos freelance que suele trabajar con nosotros. En un primer momento quise creer que se había escapado de la vigilancia por pura chiquillería, para trabajar más libremente, pero creo que me equivocaba.


  —¿Por qué lo dice? —preguntó Bermejo—. ¿Han hablado con ella, saben alguna otra cosa sobre el particular?


  —No, ese es el problema. He llamado multitud de veces a su móvil y comunicaba, pero ahora está apagado. Quizás es por la cobertura, aunque el teléfono del fotógrafo tampoco responde. Ni siquiera sabemos si se encuentran ya en la sierra o les ha pasado algo por el camino, me preocupan.


  Bermejo intentó dilucidar qué podía haber sucedido. Lo de esa chica era un cúmulo de despropósitos, uno detrás de otro. Bastante tenían con la que les caía encima como para además ponerse a buscar a la periodista por medio Madrid. Tendría que asumir el marrón, tras comprobar que nadie se ponía al dichoso teléfono.


  En ese preciso instante oyeron un tumulto al final del pasillo. Se abrió la puerta de la sala y salió disparado el ciudadano bosnio, mientras los dos policías intentaban reducirlo. Quería escaparse, o eso aparentaba. El estado de ansiedad de Milicic no presagiaba nada bueno.


  —Señor, por favor, ayuda… —Milicic se afanaba por hablar, mientras los policías le cogían y trataban de volver a meter en la sala⁠—. Asesino, sangre, mujer desnuda…


  —¿Cómo, qué dice? —Bermejo se sobresaltó al escuchar esas palabras, cabreado por carecer del intérprete⁠—. Por favor, tranquilícese, enseguida estoy con usted.


  —Pero, esto no puede ser —exclamó a su vez Pinilla⁠—. Me he vuelto loco, o algo peor, creo que no lo entiendo. O ese hombre de ahí es Jorge o es un clon suyo, aunque un poco más avejentado.


  —Jorge, ¿qué Jorge? —preguntó Bermejo un poco harto de la situación, a punto de perder la paciencia⁠—. Si no me dice de qué va todo esto no nos aclararemos en la vida, explíquese.


  —Jorge Alberto Marinelli, el hombre del que hablábamos. El fotógrafo que acompaña a Miriam, uno de nuestros freelance. Un chico argentino al que no localizo de ninguna manera, no sé si recuerda. Es clavadito a ese hombre que farfulla incoherencias.


  —Eso no puede ser, tiene usted que estar equivocado. Además, no sé si ha oído a ese hombre, ni siquiera sabe hablar español, es bosnio —⁠Bermejo cavilaba a toda velocidad, buscando la secuencia correcta de pensamientos. Cuando los engranajes coincidieron, algo hizo clic en su mente—. ¡Joder, la hostia puta, es él! ¡El puñetero fotógrafo es el asesino! Por eso el ADN del bosnio era casi igual que el encontrado, maldita sea.


  —No tiene sentido lo que dice, inspector, ¿está usted bien? —⁠dijo preocupado Pinilla.


  —Yo sí, caballero, pero su pupila está en un grave peligro. Llamemos a la caballería inmediatamente. Tenemos que atrapar a ese animal. Espérenme un momento, hago unas llamadas, y me cuenta ahora mismo lo que sepa de ese individuo.


  * * *


  Nadie sabía lo que estaba sufriendo Roncero en esos precisos momentos, mientras volaba a ras de suelo por la carretera de Burgos. Ni siquiera recordó que a esas horas era casi imposible no encontrar atasco en la salida diecinueve, a la altura del centro comercial. No podía andarse con chiquitas, así que anduvo casi un kilómetro por el arcén, sorteando los coches cómo buenamente pudo. Oyó toques de claxon, improperios y otras lindezas, pero mientras no se topara con ningún compañero de Tráfico todo iría bien. Siete minutos, treinta segundos. Y ya estaba a la altura del RACE, lo peor había pasado.


  Casi se tranquilizó, porque a partir de ese momento solo era cuestión de velocidad; nada se interpondría entre él y su destino. Le quedaban poco menos de cincuenta kilómetros, a recorrer en diecisiete minutos. A una velocidad media de 150 — 160 kilómetros por hora podría llegar, confiaba en su pericia al volante dada la precariedad del firme en aquella carretera, aunque no podía fiarse de las curvas a la altura de El Molar. Entonces su mente empezó a divagar, intentando ensamblar las piezas del rompecabezas.


  Su cerebro comenzó a trabajar. No sabía el motivo, pero lo primero que le vino a la mente fue lo averiguado sobre los últimos finados. Si la mujer era Libra, eso implicaba que ya le quedaban pocos horóscopos libres. Entonces comprendió la representación hecha por el maníaco. Los nativos de Libra tenían un alto sentido de la armonía y de la justicia. Ese signo se representaba muchas veces como el símbolo de la Justicia. Y la diosa de la Justicia era Temis, hija del Cielo y de la Tierra. Su representación era archiconocida. Una mujer ciega, con los ojos vendados, que llevaba una balanza en una mano y una espada en la otra.


  El asesino había representado una alegoría sobre la justicia, cambiando los elementos que estaban en las manos de la mujer. El salvaje la había dejado ciega, aunque fuera post mortem, y depositó los ojos en las palmas de sus manos. No podía saberlo a ciencia cierta, pero quizás el asesino quería decirle al mundo que aquella mujer muerta no era digna de justicia, y por eso él había sido juez, jurado y verdugo al mismo tiempo. Una Libra que había pagado con su muerte lo que realizaba en vida.


  Sumido en esos pensamientos no se había percatado de que estaba llegando a la nueva parada establecida. Aceleró un poco más el coche, temiendo no llegar antes de la hora. Pasó entonces por la zona de La Cabrera; en breves instantes llegaría al punto de encuentro.


  * * *


  Mientras tanto, el caos en la Comisaría de Policía Judicial era inaudito. Bermejo seguía sin noticias del traductor, pero no le importaba demasiado una vez dilucidado quién era realmente el causante de sus desdichas durante las últimas semanas. Gracias a una casualidad, sí, pero había resuelto el dilema. Solo les faltaba acabarlo con buen pie, rematar la faena.


  Puso a sus hombres a trabajar para averiguar todo lo posible sobre aquel joven argentino. Enseguida supieron que era hijo de un diplomático de Buenos Aires, al que se estaba intentando localizar. Hijo adoptivo, claro. Deberían seguir el rastro muchos años atrás, pero encontrarían la respuesta; el chico era bosnio y había salido de su país para criarse después en Argentina con sus padres adoptivos. Más tarde llegó a España, quizás en busca de trabajo y a partir de ahí todo eran suposiciones.


  Si los científicos no se equivocaban, su ADN era casi idéntico al del camionero bosnio. Por lo tanto, debían ser hermanos, mellizos o gemelos. Milicic, el pobre diablo que continuaba en la sala, no sabía nada y creía que su familia había muerto, cuando al parecer tenía un angelito como hermano. Bermejo hablaría con él más adelante, para saber qué demonios quería contarle sobre los asesinatos, si es que de verdad sabía algo o era un pobre desgraciado que había perdido la cabeza.


  Bermejo apretó a Pinilla lo máximo posible, pero en el periódico no tenían muchos más datos sobre el tal Marinelli. El número del móvil al que ya había llamado el redactor anteriormente, apagado por supuesto, y una dirección que resultó ser el primer sitio donde había vivido el supuesto argentino al llegar a la capital, un piso compartido. En ese momento nadie sabía dónde vivía, aunque no tardarían en averiguarlo. Tanto si había comprado como alquilado, algo tendrían que hallar. También podría haber usado un nombre falso para alquilar algún inmueble sin contrato. De todos modos trabajarían sobre la base de que tenía una casa grande, quizás en el campo, aislada y solitaria, donde podía realizar con calma sus salvajes crímenes.


  El inspector tuvo una corazonada. Todo criminal comete siempre algún desliz, o se siente tan seguro que deja a la improvisación detalles que pueden parecer insignificantes, pero una vez descubierta la madeja principal, los hilos secundarios pueden dar mucho juego. Sería una tontería que lo hubiese puesto a su nombre, pero valía la pena intentarlo. Bermejo llamó a la Jefatura de Tráfico, por si un tal Jorge Alberto Marinelli les hacía la gracia de tener algún vehículo inscrito oficialmente bajo su pasaporte argentino. Solo tuvo que esperar unos segundos tras identificarse e instar al operador a darse la mayor de las prisas.


  La suerte había cambiado de lado. Allí tenían los datos necesarios, era algo inaudito. Marinelli había comprado el coche a su nombre, todo legal, y ahora podían buscar el vehículo concreto que quizás les llevara hasta su morada. No se habían equivocado en las apreciaciones iniciales. Se trataba de un Toyota Land Cruiser, de color negro, matrícula 8025-HYL. Bermejo puso inmediatamente el nuevo dato en conocimiento de todos los implicados. Buscarían en las diferentes cámaras de Tráfico, ahora con un patrón definido, aunque el inspector sabía que esa era una ardua tarea que requería bastante tiempo. Y de eso no andaban sobrados. Pero había otros medios a su alcance.


  Bermejo volvió a llamar a Roncero para avisarle del giro inesperado del caso, pero seguía sin tener éxito. Intentó localizarle a través de su central, pero tampoco sabían nada. No tenía tiempo que perder, pero empezó a ponerse nervioso. Algo le martilleaba poco a poco en su cabeza, diciéndole que el sargento corría peligro. Su sexto sentido, largamente desarrollado en años de servicio, no solía equivocarse.


  Intentó que le pasaran directamente con el comandante de la UCO, pero también fue imposible localizarle. Angustiado, Bermejo llamó de nuevo a Mardones para contarle sus cuitas; le reiteró lo del intérprete y le puso al día sobre las decisiones tomadas a la carrera. El comisario le dio su visto bueno, encargándose de avisar a Antúnez. Bermejo le hizo hincapié en la importancia de localizar al sargento, el joven podía encontrarse en apuros. El comisario le prometió a Bermejo devolverle la llamada en cuanto averiguara algo.


  El inspector estaba en ascuas, intranquilo, muy nervioso. Tenía a todo el mundo movilizado, pero no sabía qué determinación tomar; no podía seguir allí parado, sin hacer nada productivo. Estaba en juego la vida de la periodista, y quizás la de su nuevo amigo. Y eso no pensaba consentirlo. No volvería a poner en riesgo la vida de un compañero. Antes entregaba la suya, que ya tenía muchos años. Pensamientos sombríos le pasaron por la cabeza, aunque tuvo que despejarlos a puñetazos, ya que tenía ante sí la misión más importante de su dilatada carrera: atrapar al asesino más salvaje que había conocido la Policía española.


  * * *


  En un lugar situado bastante más al norte, exactamente en el punto kilométrico setenta y seis de la autovía que unía Madrid con Burgos, se hallaba el coche del sargento Roncero. El guardia civil se encontraba todavía bastante intranquilo, ya que le quedaban escasamente dos minutos para que se cumpliera el ultimátum lanzado por el asesino. Cogió el móvil y siguió conduciendo con una mano, mientras salía por la vía de servicio y buscaba el sitio descrito por su contrincante. Intentó localizar al enemigo, por si acaso.


  —Hola, ¿hay alguien ahí? —gritó Roncero por el móvil mientras buscaba con la mirada alguna pista.


  Se había desviado en la salida 76 de la nacionalI, la correspondiente a Buitrago de Lozoya —⁠Gandullas. Tras incorporarse a la vía de servicio, pasó la gasolinera mencionada y se metió en el desvío siguiente, en dirección hacia la población de Gandullas y el comienzo de la denominada sierra del Rincón. Desesperado por no recibir respuesta encontró al fin el dichoso cartel de los viveros y se desvió por el camino adyacente. Solo pudo distinguir un terreno sin asfaltar, pedregoso y yermo, sin nada digno de mención. Era una vía pecuaria que se alejaba del sendero principal, pero seguía sin rastro del secuestrador. Paró el coche en el punto exacto que le había indicado anteriormente y esperó instrucciones. Roncero había cumplido su parte del trato, todavía restaban quince segundos para llegar a los veinticinco minutos fijados como máximo por el asesino. No sabía cuántas etapas más le quedaban en aquel periplo agotador


  Sentado todavía en el vehículo, bajó la ventanilla e intentó escrutar alrededor. Se había alejado bastante de la capital, y se encontraba muy cerca de varias zonas rurales y boscosas. Quizás su destino final no estuviera demasiado lejos. Se asustó entonces al comprobar que estaba muy mal situado, se había desprotegido innecesariamente para el caso en el que el psicópata le estuviera vigilando, quizás con una escopeta con mirilla telescópica; no era descabellado, el criminal siempre terminaba sorprendiéndole y no podía permitírselo.


  Roncero miró el móvil, asustado, y comprobó que solo le quedaba una brizna de batería; el cargador del vehículo no debía funcionar correctamente. Podría ser una catástrofe si el teléfono se apagaba y perdía todo tipo de contacto: no podría hablar con el asesino ni tampoco pedir ayuda. Estaba metido en un buen lío y no se le ocurría solución alguna. Se fijó en su reloj; la hora estaba sobrepasada en casi dos minutos y seguía sin noticias. Volvió a intentar hablar por el móvil, con el mismo resultado. Algo marchaba mal y no podía hacer nada.


  De pronto se acordó, qué idiota había sido. No podía avisar por radio por si le escuchaban, pero sí de otro modo. La UCO les había proporcionado mayor seguridad en todos los vehículos, aunque fueran particulares, puesto que podían usarse en misiones peligrosas. Le habían instalado un transpondedor, una especie de emisor que al ser conectado enviaba una señal inequívoca, sobre todo para el receptor, situado en la Central. Era una forma segura de localización y de ese modo sus compañeros tendrían una base, un punto a partir del cual empezar a moverse para montar después el operativo de búsqueda.


  Disimuladamente, temiendo estar vigilado, Roncero buscó el aparato, camuflado debajo del cuadro de instrumentos del vehículo. Finalmente pudo localizarlo y aliviado, lo activó. En ese momento rezó todo lo que supo, esperando que el aparato funcionara correctamente y alguien se enterara de que estaba parado a mil kilómetros de la civilización, luchando por su vida y la de Miriam, en manos de un criminal de la peor calaña. La suerte estaba echada.


  Se apeó del coche para estirar las piernas y relajarse después de un viaje tan estresante. De pronto oyó una especie de interferencias en el móvil, que había dejado encima del asiento. Volvió corriendo al mismo y cogió el aparato antes de oír una voz que le atormentaría para el resto de su existencia, una voz taimada y peligrosa.


  Jasón sonreía maliciosamente, mientras intentaba ponerse en contacto con el guardia civil. Había tenido tiempo para muchas cosas desde su última comunicación con el sargento. Casi veinte minutos, para ser exactos. El pobre incauto había dejado el móvil encendido, siguiendo sus instrucciones. Podía haberle molestado cada cierto tiempo, pero encontró otros medios de pasar el rato mucho más apetecibles.


  Recordó como la periodista le había intentado morder; se revolvió como una gata salvaje en cuanto le puso en comunicación con su amado. Y eso a Jasón le había excitado. Primero la golpeó en el rostro, dejándola magullada. Pero ella siguió altiva, orgullosa, con la mirada al frente. No percibió asomo de miedo ni se humilló ante él. Esa actitud le provocó aún más.


  Hizo sus cálculos tras la última conversación telefónica; tardaría casi diez minutos en llegar al punto de encuentro con Roncero y otros dos minutos en esconderse bien para que no le descubriera. Eso le dejaba algo menos de quince minutos para sus propósitos. Tiempo harto suficiente para hacerle probar en primicia a la periodista lo que le tenía reservado para más tarde.


  Jasón empujó la silla de ruedas hasta el fondo de la casa, atravesó después un patio y llegó a la entrada de una especie de establo. Se aseguró de que Miriam siguiera amordazada y la soltó de la silla de ruedas, todavía con ligaduras en muñecas y tobillos. Le pareció ver en su mirada un odio profundo y por fin, un rastro de temor. Cogió la pistola y la apuntó directamente a la frente. Le dijo que si movía un músculo la dispararía sin contemplaciones.


  Miriam le creyó al ver la inquietante mirada, la maldad personificada en unos ojos extrañamente coloreados. Eso terminó de convencer a Miriam de los funestos propósitos de Jorge y se dejó medio arrastrar al interior del quejumbroso establo, donde un hedor mortal le esperaba como bienvenida.


  Jorge parecía inquieto, igual que un lobo enjaulado; Miriam pudo observar cómo miraba el reloj en repetidas ocasiones. Por lo escuchado anteriormente, sabía que en algún momento el fotógrafo tendría que marcharse en busca de Pablo. Miriam pensó que eso le daría algo de respiro, pero se equivocaba. En ese preciso instante sintió un golpe; Jorge la tiró al suelo, la tumbó boca abajo y colocó las rodillas en sus riñones para inmovilizarla. Miriam intentó girar el cuello para saber que pretendía él, pero el pánico la atenazaba. Un segundo después, Jorge le arrancó los pantalones y la ropa interior, dejándola desnuda de cintura para abajo, encima de un lecho de arena fétida con rastros de sangre. Una náusea le subió por la garganta, pero se sobrepuso para no ahogarse con la mordaza.


  Ella sintió los gemidos de un animal sediento de sangre, impaciente por la carne de su víctima. Miriam no podía moverse en esa postura, con los pantalones a medio bajar; debido a la situación, al miedo y a la tensión acumulada no pudo siquiera resistirse, pero tampoco relajarse ante lo que se avecinaba. La periodista soltó un grito aterrador mientras las lágrimas resbalaban por sus mejillas. El dolor provocado por Jorge al sodomizarla fue atroz, y en ese momento quiso morir de pena, rabia y vergüenza. Su vida había cambiado, eso lo tenía claro, aunque finalmente pudiera salir de allí. Ese malnacido le había arrancado su alma y lo sabía, disfrutando de cada segundo.


  Cuando Miriam empezaba a creer que las embestidas serían eternas, Jorge salió por fin de ella. La obligó a girarse y le vio sonreír, satisfecho, mientras él se colocaba la ropa. Miriam le miró con asco, pero el daño ya estaba hecho. Ella se derrumbó a su pesar y cayó en un estado casi catatónico cuando se vio atada a una barra de hierro, dónde aparentemente colocaban el ganado en otros tiempos. Jorge proseguía con las humillaciones, por si a ella le quedaba todavía algo de dignidad. Arrastrándose por la arena, con las piernas en carne viva por restregarse contra el suelo, Miriam contempló como el diablo la dejaba sola al marcharse en busca de Pablo. Cerró los ojos e intentó prepararse para lo peor.


  * * *


  En la sede de la UCO alguien dio la voz de alarma. Llevaban tiempo intentando localizar al sargento Roncero y por fin daba señales de vida. Había activado el transmisor que indicaba que algo marchaba mal. Menuda suerte el haber instalado esos cachivaches, pensó el comandante Antúnez, recién llegado de una reunión. El operativo ya estaba en marcha; intuía que podía ser importante y temía por la integridad de Roncero. Marcó el número de Bermejo para plantearle la operación, aunque quería reservarse el mando de la misma.


  —Bermejo, soy el comandante Antúnez. Creo que tenemos noticias de su amigo Roncero, por lo visto tiene problemas.


  —Antúnez, creo que Roncero ha ido a rescatar a la Monfort —Bermejo oyó un ruido de desaprobación del comandante—. Ya sabemos quién es el asesino; tiene secuestrada a la chica en su cubículo. Al sargento debe haberle atraído hasta allí de algún modo —⁠dijo el inspector antes de poner al día a Antúnez.


  —Maldita sea, siempre soy el último en enterarme. Verás cuando coja al inútil que ha dejado escapar a la chica, le voy a obligar a limpiar letrinas con la lengua. A lo que vamos; hemos recibido una señal del coche de Roncero, ha activado su transmisor. Se encuentra parado, en una salida de la autovía del Norte, a la altura del kilómetro setenta y seis. Eso es sinónimo de graves problemas según nuestro protocolo.


  —Todo encaja, el asesino puede tener una propiedad por la zona. La Sierra Norte y la del Rincón quedan cerca, puede que su base de operaciones esté por allí. Si el coche ha llegado hasta ese punto y se ha parado hace rato, podemos suponer que el sargento esté buscando al asesino a pie. O que quizás ese cabrón le tenga también en su poder, al igual que a la chica. No podemos saberlo con exactitud, pero habrá que ir con pies de plomo.


  —He mandado a mis mejores hombres para ese punto, se desplegarán esperando mis órdenes. Es arriesgado, el asesino puede oírlos y cometer una barbaridad, pero también he enviado dos helicópteros a sobrevolar la zona. Iré en cuanto pueda para allá, no sé qué hará usted.


  —He hablado con Mardones y marcho también a escape para la zona, con algunos de los mejores hombres de la unidad. La prioridad es salvar a los chicos, y si es posible, coger vivo al psicópata. Pero si no se puede lograr lo último no me temblará el pulso, se lo aseguro.


  —Ya imagino, inspector, y yo no se lo voy a reprochar. Acaben con esa alimaña, por favor, y vuelvan todos sanos y salvos. Confío en su labor. Manténgame informado, se lo ruego.


  —Así lo haré, comandante. Gracias y hasta luego.


  Bermejo colgó el aparato y se quedó unos segundos parado, pensando. Su equipo ya había hablado con la UCO y tenían la localización exacta del punto donde había sido abandonado el vehículo de Roncero. Esperaban encontrar solo el coche, sin rastro de cuerpos, pero no lo podían asegurar. Comprobó que su arma reglamentaria estuviera en buenas condiciones y cogió otra de repuesto, por si acaso. Tenía que salvar a la pareja, aunque le fuera la vida en ello.


  El inspector salió de allí escoltado por un compañero y siguió a los de Operaciones Especiales en un coche sin distintivos. En un santiamén abandonaron el caos de la ciudad y entraron en la carretera general, camino de su destino.


  * * *


  Roncero rescató el móvil, temiendo represalias del asesino al haber transcurrido unos segundos mientras estudiaba el terreno sin oír su llamada. Tuvo que respirar profundamente antes de enfrentarse a su enemigo, presto a no desfallecer antes de tiempo.


  —Sí, hola, estoy aquí… —gritó Roncero para llamar su atención⁠—. He llegado antes de hora, esperaba instrucciones.


  —No me gusta que me hagan perder el tiempo, no contestabas —⁠afirmó Jasón con crudeza—. Sí, ya sé que habías llegado, lo que no sé es que andabas buscando alrededor del coche. Te indiqué expresamente que te estuvieras quieto y esperaras mis indicaciones.


  —Bueno, sí…, perdón, solo quería estirar las piernas —⁠mintió Roncero al saber que le observaban y temiendo que le hubiera visto manipular el transpondedor—. Ya estoy en el lugar de encuentro, dime dónde debo ir ahora o qué tengo que hacer. Aunque antes me gustaría tener alguna prueba de que Miriam sigue bien.


  —Tranquilo, vaquero, te recuerdo que sigo mandando yo. Como te veo tan animado y dispuesto, quiero que hagas algo por mí. Ah, no te lo he dicho, a partir de ahora ya no tendrás que conducir más. Acércate al mojón que hay enfrente de ti, un poco a tu izquierda. He dejado colgado encima una especie de capuchón negro, cógelo y dirígete con ello en la mano hasta colocarte en la parte trasera del coche. Obedece antes de que pierda la paciencia.


  —Pero… —quiso rechistar Roncero, aunque por su tono entendió que debía hacerle caso⁠—. Ya voy, un segundo.


  Hizo lo que le ordenó. Roncero no había fallado en sus cálculos, la última etapa en coche ya había terminado, por lo que Miriam debía estar secuestrada en algún lugar no demasiado lejano. Ojalá sus compañeros se hubieran puesto ya en camino tras recibir su señal de socorro. El guardia civil intentó vislumbrar desde donde le acechaba el criminal, pero no lo consiguió. Era desesperante saber que estaba cerca de su objetivo y no podía alcanzarlo. Decidió seguirle el juego al psicópata a su pesar, cogió el caperuzón a modo de pasamontañas que le había dejado como regalo y se puso de nuevo el teléfono en la oreja.


  —Perfecto, buen chico —dijo Jasón mirando con sus prismáticos⁠—. Sigamos con las instrucciones: deja encima del asiento delantero tu cartera, documentación, placa y pistola. Cuidadito con intentar ningún truco, te estoy observando. Ah, y la pistola del tobillo también.


  Ya obedezco, no hay problema. —A Roncero le pilló desprevenido que el asesino supiera lo del tobillo—. ¿Alguna cosa más? —⁠Se estaba empezando a irritar, aunque no debía aparentarlo.


  —Ahora coge las esposas y te las colocas, pero solo las cierras en la muñeca izquierda, que oiga yo el clic. A continuación apagas el móvil y lo dejas también en el coche antes de cerrar la puerta. Evidentemente, a partir de entonces ya no podremos comunicarnos por ese medio, por lo que te recomiendo que memorices bien lo que voy a decirte, so pena de que tu damisela caiga en las fauces del dragón.


  —Sí, ya me he enterado —contestó Roncero aterrado⁠—. ¿Qué broma macabra sigue a continuación?


  —Nada estrambótico, no te preocupes —le contestó Jasón con sorna⁠—. Solo tienes que alejarte del vehículo unos metros, siempre andando de espaldas y mirando al coche. Con unos diez pasos tienes suficiente. Quiero que lleves la capucha en la mano. Una vez contados los pasos te colocas de rodillas y te pones mi regalo en la cabeza. Al instante siguiente quiero que cruces los brazos por detrás de la espalda y te coloques las esposas en ambas manos, bien cerradas. Lo último es tumbarse boca abajo en el suelo, esperando mi llegada.


  —De acuerdo, lo he comprendido todo. Ahora mismo lo hago, espero que no cometas ninguna estupidez, voy a seguir tus instrucciones.


  —Tranquilo, esto es muy divertido y quiero seguir jugando contigo. Tú cumple lo prometido ahora mismo, que ya es muy tarde. Te estoy observando, así que despabila y obedece, imbécil.


  Estaba claro que quería humillarle, mientras le contemplaba desde su atalaya. Pero el asesino también le demostraba su inteligencia, con aquel modo de dejarle fuera de combate casi sin mover ni un dedo. Roncero se devanaba los sesos buscando un resquicio por donde poder atajar el plan tan milimétricamente dispuesto. Pero no lo había, o él no era capaz de encontrarlo, aunque lo intentara con ahínco. Maldita rata, se aprovechaba de la situación, pensó entonces el guardia civil.


  Al apagar el móvil y dirigirse prácticamente al cadalso, a Roncero le asaltó una duda. Esa duda fue in crescendo hasta alcanzar el terror más absoluto al colocarse el pasamontañas y las esposas. Parecía una escena típica de la guerra: el verdugo con la pistola en la mano y el ajusticiado de rodillas, con la cabeza tapada, ante el hoyo donde sería enterrado. Un escalofrío le recorrió la espina dorsal y le dejó casi sin resuello.


  Pero no era el miedo lo que le estaba paralizando. Al tumbarse, Roncero intentó respirar profundamente para calmar sus pulsaciones, pero algo se lo impidió. Un olor vagamente reconocible le llenó los sentidos. ¡Menudo cabronazo! El psicópata había impregnado la caperuza de cloroformo o algún elemento parecido, y Roncero percibió como empezaba a perder las facultades. Intentó concentrarse y resistir, pero fue mucho peor. Quiso creer que su captor llegaba hasta él, pero ya no pudo discernir nada y cayó en la oscuridad más absoluta.


  Al llegar al lado del guardia civil, Jasón se aseguró de que su nueva presa estuviera verdaderamente fuera de combate antes de proceder. Para no cometer ningún error impregnó la cara del sargento con un aerosol que portaba en su mano, relleno de la misma sustancia que lo había dejado inconsciente. No se la podía jugar, necesitaba algo de tiempo para seguir con el plan sin sobresaltos.


  Arrastró el cuerpo hasta el coche de Roncero y lo depositó allí, parapetado por si alguien pasaba. Fue entonces hacia su propio vehículo, oculto a no demasiada distancia, rogando para que el sargento no se despertara mientras tanto. Jasón condujo a toda velocidad y se paró en paralelo al otro coche. Le costó más de lo previsto levantar el cuerpo y meterlo en la parte de atrás de su vehículo, Roncero era un hombre corpulento. Dejó abandonado el otro coche y regresó con el suyo.


  De vuelta a su cubil, la sonrisa le llenó el rostro. Estaba tan cerca…; casi podía saborear el ansiado triunfo. Nadie podría impedirlo y su Amo al fin reconocería sus méritos antes de obtener su anhelada recompensa. Solo era cuestión de tiempo, poco comparado con la eternidad que le esperaba.


  Jasón fue con el coche hasta la puerta del establo y depositó el cuerpo de Roncero en una gran carretilla que tenía. Entró así al recinto donde Miriam esperaba inquieta, ansiosa por tener noticias nuevas. La cara de sorpresa que puso al verle aparecer fue mayúscula.


  Miriam le observaba. Jorge llevaba un cuerpo inerte consigo y ella no quería saber de quién se trataba, aunque su corazón se lo anunciara. No podía ser posible, estaban perdidos, allí solos con aquel salvaje. Vio como el fotógrafo dejaba a Pablo a su lado, atado también con gruesas cadenas, mientras la vestía a ella con el resto de lo que había sido su ropa, sin fuerzas apenas para luchar contra él. Allí los dejó a los dos, solos y abandonados a su suerte, mientras Jorge se marchaba cerrando la pesada puerta con un golpe atronador.


  * * *


  A no demasiada distancia de allí, un conjunto de los mejores hombres de la Policía y la Guardia Civil se acercaban a toda velocidad, dispuestos a salvar a la joven pareja y atrapar por fin al asesino en serie. Antúnez delegó el mando en Bermejo mientras él llegaba al lugar de los hechos, confiando en su buen hacer. Por una vez no debía haber rencillas entre los dos Cuerpos, a ambos les interesaba acabar de una vez con la pesadilla.


  Una ingente caravana de vehículos circulaba a todo gas por la A-1 en dirección norte: berlinas, todoterrenos, furgonetas y helicópteros por el aire formaban parte del arsenal enviado a la zona. No podía quedar ningún cabo suelto y hacia allí se encaminaron unidades de élite, las mejor preparadas para el caso de una intervención arriesgada. Añadieron a la operación el apoyo logístico de unidades especializadas en rastreo y localización, para encontrar cuanto antes la guarida perdida.


  Bermejo iba en ese grupo; no tardaron demasiado en llegar al lugar donde Roncero había abandonado su vehículo. Con unas llaves maestras abrieron el coche y vieron que el sargento había dejado encima del asiento todas sus pertenencias. Eso no era buena señal, pensó Bermejo al verlo. Multitud de efectivos rodearon el coche antes de que se diera cuenta. Enseguida uno de los equipos comenzó a tomar muestras del vehículo de Roncero, mientras expertos en huellas rastreaban los alrededores. Buscaban cualquier pequeño indicio que les pudiera llevar a salvar a su compañero antes de que fuera demasiado tarde.


  Bermejo intentaba imaginar lo sucedido en aquel lugar. Le parecía extraño que el sargento hubiera abandonado sus armas, placa y demás, antes de dejar el coche cerrado a cal y canto. No encontraron signos de lucha, pero dudaba que Roncero dejara todo de aquel modo sin coacción alguna. No hallaron las esposas del guardia civil; quizás después de todo el asesino había sido más listo y pudo reducir a Roncero.


  —Inspector, mire aquí. —Uno de los policías avisó a Bermejo⁠—. Creo que esto puede ser interesante.


  —¿Qué es? —preguntó a su vez el inspector⁠—. Solo veo tierra aplastada, no distingo gran cosa.


  —Estas dos marcas pueden ser debidas a que obligaron al sargento a colocarse de rodillas. La posición y el gran peso sostenido provocaron estas dos inequívocas huellas. Parece que después se tumbó, hay marcas no demasiado claras en este tramo.


  —Bueno, puede tener sentido. Si estaba desarmado, no sé bien el porqué, y el otro tipo le apuntó, no le quedó más remedio que obedecer, claro.


  —Aquí sigue el rastro; parece que arrastraron un cuerpo hasta dejarlo al lado del coche. Un poco más allá se distinguen unas huellas de neumáticos gruesos, yo diría que de un todo terreno. Esperemos que el sargento siga con vida.


  —Imagino que el criminal se lo llevó a su guarida, vete a saber qué salvajada se le ha ocurrido ahora. Me extraña muchísimo, no sé cómo pudo quitarle el arma a Roncero y luego dejarle K.O. antes de arrastrar su cuerpo, todo sin signos aparentes de lucha. Aquí hay gato encerrado.


  —Las marcas de neumáticos salen derrapando de la zona, después continúan por el camino de tierra, pero a doscientos metros ya se encuentra de nuevo asfaltado, no podremos seguirlo.


  —Pues algo habrá que hacer, no podemos perder el tiempo. Ordene a sus hombres que se dispersen en un radio de diez a quince kilómetros, no creo que anden mucho más lejos. Ante cualquier posible identificación positiva nada de actuar por su cuenta, me llaman inmediatamente.


  —Por supuesto, señor, así se hará. —El policía aleccionó entonces al resto de sus hombres mientras estos comenzaban a dispersarse.


  Bermejo se quedó allí y distribuyó a las unidades de apoyo logístico; podrían parapetarse al cobijo de unos frondosos árboles que crecían en la linde. Entró en el interior de uno de sus vehículos, maravillándose ante la cantidad de luces y dispositivos electrónicos que pululaban por doquier. Pidió comunicación con los helicópteros para saber su posición. Desgraciadamente, seguían sin novedades.


  Buscaban desde el aire alguna casa grande, a ser posible con un todo terreno negro aparcado dentro o al lado, ya que aunque disponían de la matrícula, esta se hallaba domiciliada en una localización obsoleta. Era una pista bastante vaga, pero no disponían de mucho más en ese momento. Era como buscar una aguja en un pajar, pensó Bermejo. Solo les quedaba esperar que dieran con algo fiable antes de que fuera demasiado tarde. No quería perder las esperanzas, pero no confiaba demasiado en la labor aérea. En su opinión avanzarían más a ras de tierra.


  Llamó también a Antúnez; le contó cómo habían encontrado la zona y las medidas adoptadas hasta entonces. El comandante dio su aprobación, deseoso de estar allí con sus hombres, dirigiendo el cotarro.


  —Esto es una mierda, Bermejo. Mi puesto tiene más de politiqueo que otra cosa, y no me dan permiso para ponerme al frente de la tropa. Usted será mis ojos y mis oídos, aunque no seamos del mismo Cuerpo. Confío en que no me falle.


  —Tranquilo, comandante, está todo bajo control, por lo menos de momento. Yo manejo a mis chicos y sus unidades están bajo el mando en tierra de un capitán muy diligente; Moreno, creo que se llama. Este le reporta a usted, pero también tiene hilo directo conmigo. Además, todos estamos permanentemente conectados con las demás unidades, helicópteros incluidos, gracias a la gente de logística que tenemos aquí trabajando.


  —Hay que encontrarlos ya, inspector, el tiempo se nos agota y no nos van a estar esperando. No me gustaría encontrar una carnicería, y que los jóvenes murieran sin que pudiéramos dar con ellos antes.


  —No, señor, a mi tampoco me gustaría. Escudriñaremos con mil ojos toda la comarca, los vamos a encontrar, seguro. El despliegue es espectacular, tenemos hasta visores nocturnos, y ni una mosca se moverá en esta zona sin que nosotros lo sepamos.


  —Lo sé, Bermejo, lo sé. Aunque quizás esa mosca ya ha atacado a sus víctimas y no podamos evitar la tragedia, Dios no lo quiera.


  —No se apure, siguen vivos, me da ese pálpito. Pero no hay tiempo que perder, creo que la fiesta está a punto de empezar. —⁠El inspector Bermejo colgó, dispuesto a entrar en acción.


  * * *


  Mientras tanto, en el establo, las cosas no habían cambiado demasiado. Roncero se despertó con un horrible dolor de cabeza, sin saber bien dónde se encontraba. Recordó entonces que al hacer caso al asesino había caído inconsciente, debido a los vapores del cloroformo. No podía concentrarse y pensar con claridad; la capucha seguía cubriéndole la cabeza, y un ligero rastro de los malditos efluvios quedaba flotando todavía. Se revolvió y creyó sentir a alguien a su lado.


  Solo entonces se dio cuenta de que estaba atado con gruesas cadenas, tumbado boca abajo sin poder moverse apenas. No podía quitarse el pasamontañas, pero sí podía hablar al no estar amordazado. No sabía si realmente estaba acompañado por alguien, aunque su intuición le decía que sí. No perdía nada por probar y habló en alto.


  —Miriam, ¿eres tú? —gimió Roncero con la poca voz que le salió de la garganta⁠—. ¿Estás bien?


  No obtuvo respuesta, pero oyó un ruido gutural de asentimiento, muy cerca de él. El muy cerdo la tenía allí amordazada, a su lado, o eso le pareció. No lo sabía con certeza y la ansiedad le atenazó. Siguió entonces un compás de espera que le devoraba por dentro, carcomiéndole poco a poco, sabiendo que no podía hacer nada por mejorar la situación.


  Era un idiota, un panoli, el mayor memo del mundo. Había caído en la trampa del asesino sin haber puesto ni siquiera un poquito de resistencia. Le entregó su placa, sus armas y se colocó él solo los grilletes, como un cordero camino del matero. Menuda manera de ayudar a Miriam, que gemía lastimeramente a su lado. No quería ni imaginar que salvajadas habría sufrido en su ausencia. Tenía que encontrar una salida, la llave que les brindara la absolución.


  Su única salvación podría venir gracias al transmisor de su coche, si es que sus compañeros habían comprendido la gravedad de la situación y estaban ya en marcha. No sabía a qué distancia del punto donde había abandonado su coche se encontraba la casa donde estaban custodiados, imaginaba que no demasiada. Tenía que ganar tiempo, del modo que fuera.


  De todos modos no transcurrió demasiado rato en esa situación; de repente Roncero escuchó un ruido a su espalda, una puerta que se abría y a continuación unos pasos que se acercaban. El miedo implícito en los gemidos de Miriam le hizo comprender que su captor llegaba hasta ellos, dispuesto a terminar con lo que tuviera en mente.


  —Vaya, vaya, parece que estamos todos. —Oyeron de nuevo esa voz, ahora con claridad y muy cercana—. Me alegra saber que el sargento ha despertado. Vamos a ponerle un poco más cómodo, no sea que me acusen de mal anfitrión. —⁠Y dicho esto, Jasón le quitó la caperuza.


  —¡Maldito cabrón! —Roncero no pudo calmarse al ver la situación de la chica. Pudo girar el cuello y ver a Miriam, pero le fue imposible distinguir a su captor⁠—. ¿Qué le has hecho, hijo de puta? Me las pagarás, te lo juro.


  —Ya veo que eso de colaborar conmigo para salvar a la dama se ha acabado. Bueno, me da igual, os tengo en mi poder. Y sí, por supuesto, tanto ella como vos sois de mi propiedad, así que puedo hacer con vosotros lo que me venga en gana. Aunque tranquilos, el momento está cercano y no se hará de rogar. No vaya a ser que se presenten tus compañeros y me chafen la diversión.


  —No tienes escapatoria, sabes que te encontrarán —⁠Roncero intentaba serenarse, aunque la visión de Miriam le alteraba. No quería saber lo que había ocurrido allí, aunque se lo podía imaginar. Tenía que ganar tiempo, pero no sabía cómo—. De todos modos has perdido, loco insensato, nunca conseguirás cumplir tus objetivos.


  —¡Pobre infeliz! —Jasón se carcajeó en su cara⁠—. Qué atrevida es la ignorancia, cómo se suele decir. No tienes ni idea de mis propósitos, ni sabes si se cumplirán o no. Solo te digo que en breves minutos se acabará todo y nadie podrá capturarme, ya me habré ido con mi Amo.


  ¿Había dicho su Amo? Roncero creía haber escuchado bien. El tío estaba como una cabra, pero tenía que sacarle más información para saber a qué se refería. Había que darle coba, regalarle los oídos y tirarle un poco de la lengua, para que el asesino se vanagloriara de sus logros mientras Roncero buscaba una solución. El sargento decidió improvisar sobre la marcha.


  —Sé perfectamente lo que estás haciendo —aventuró Roncero⁠—. Nunca podrás terminarlo, te faltan cuatro signos del zodíaco para cerrar el círculo. Nosotros solo somos dos y mis compañeros están al llegar.


  —¡Qué iluso! —le escupió Jasón a la cara mientras contemplaba a la chica, que no perdía detalle de la conversación⁠—. No son los horóscopos, investigador de pacotilla. Yo os puse sobre la pista, que nunca hubierais encontrado solitos, pero ese no es el quid de la cuestión. Por si te sirve de consuelo tú eres Tauro, ella Virgo, tengo a unos hermosos Géminis ya preparados y el remate final es Aries, por supuesto. Así que no falta nadie, estamos todos y aquí se termina el juego. La mayor aventura de todos los tiempos, el espectáculo más inenarrable jamás descrito. Y la puesta en escena digna de un genio, claro está.


  —Ya sé que los horóscopos eran solo por seguir una secuencia, la verdadera causa final de los asesinatos es otra —⁠Roncero tiró al bulto, no sabía bien por dónde seguir. Al asesino pareció sorprenderle su discurso y aunque Roncero ignoraba los detalles, debía hacerle creer que estaba al corriente de todo—. Reconozco que me costó encontrarlo, pero al ver el retablo de Salamanca lo tuve claro.


  —Ah, el maravilloso retablo, qué belleza. Fue una suerte divina hallarlo después de empezar mis representaciones. Ni hecho de encargo, desde luego. La deliciosa velada que pasé en aquel recinto es de las más embriagadoras de mi existencia, no puedo negarlo. Veo que andas cerca, maldito insolente, aunque no sé si creerte.


  —Por supuesto, allí encontré la clave —Roncero quiso creer al escuchar el silencio del criminal que había acertado en su tiro al aire. Tenía que seguir con la pantomima, el tiempo era fundamental en esa situación—. No eran los signos del zodíaco, sino las constelaciones —⁠Roncero oyó un sonido aprobatorio del asesino y supo que iba por buen camino—. Allí estaban algunas de ellas: Hidra, Centauro y Hércules, claro.


  —Muy bien, sargento, dudaba de tu clarividencia, pero veo que has conseguido llegar al razonamiento correcto. Te felicito. Me darás la razón en que la recreación de mis escenas, mezclando el zodíaco de cada uno con su correspondiente equivalencia en los trabajos de Hércules es algo digno de elogio. Es la obra de una mente superior, digna de permanecer para siempre en la memoria colectiva. —⁠Jasón le miró extasiado mientras hablaba de los crímenes, mientras observaba las reacciones de Roncero. Muy astuto el sargento, aunque ya daba igual—. Me engañaste, cabrón, he sido un idiota. Ni siquiera sabías lo de los doce trabajos de Hércules.


  —No, solo sabía que tenía que ver con la mitología y las constelaciones, más aún al encontrar los signos del Centauro y la Hidra, similares a tus recreaciones. Pero reconozco que me has sorprendido —⁠dijo Roncero, siguiendo con la coba—. Y dada mi ignorancia, como no recuerdo bien de qué iban los trabajos de Hércules, me gustaría que nos iluminaras con tu sapiencia, si es posible.


  —Menos peloteos, no os va a servir de nada —Jasón se quedó pensando un instante—. Bueno, creo que te lo has ganado, después de todo te habías acercado bastante. Os daré ese privilegio antes de morir. —⁠Los ojos de Miriam se pusieron como platos, ante el anuncio inequívoco de que no se salvarían—. Poneros cómodos si podéis, os voy a narrar una historia.


  Jasón decidió no contarles nada de su infancia, ni como había llegado de su Bosnia natal a la Argentina de su juventud, ni mucho menos sus primeros crímenes o la llegada a España. Empezó directamente diciéndoles que su Amo le había hecho un encargo especial y por eso había secuestrado a la primera pareja, allá en lo alto del castro celta, aunque luego las cosas se empezaron a torcer. Y entonces tuvo que cambiar de estrategia.


  —No pretendía matarlos en ese momento, la verdad. El idiota del chico murió por el primer golpe en la cabeza que le di, pero mi intención inicial era simplemente dejarle fuera de combate. Ni siquiera pude luego disfrutar de él, ya era carne trémula. Y su novia aún peor, la maté en un arrebato de pasión, menudo chasco. Tenía que mejorar en mis trabajos y demostrarle a mi Amo que era digno de su confianza.


  —Pero ¿quién es tu Amo? —preguntó Roncero.


  —Tiempo al tiempo, sargento, todo llegará —⁠sentenció Jasón misteriosamente—. ¡Y no me interrumpas más, perro sarnoso!


  Jasón evocó ese momento en que lo había fastidiado todo; entonces tuvo que improvisar sobre la marcha. Recordó las hazañas de Heracles, el verdadero nombre griego del latinizado Hércules, sus doce trabajos y la singular fama que obtuvo a lo largo de los siglos. Se dijo a sí mismo que para ser digno del Amo tendría que mejorar a Heracles, ser aún más grande. No le sería difícil, conocía personalmente al héroe griego, después de los viajes compartidos, y sabía sus puntos débiles.


  —No comprendo, perdona mi ignorancia —exclamó Roncero, en parte por hacerle perder tiempo y en parte porque no entendía nada⁠—. ¿Conocías a Heracles?


  —Por supuesto, pobres bestezuelas. Yo era integrante, más bien el eje principal del viaje de los Argonautas, y Heracles participó con nosotros. Interesante aventura, desde luego, pero otro día os la contaré. O quizás no se rio Jasón en su cara con saña.


  —¿Los argonautas? —preguntó confuso Roncero, mientras Miriam le miraba con los ojos saliéndose de sus órbitas. Estaba harto de hablar con el criminal sin poder mirarle directamente a la cara, pero parecía que él disfrutaba humillándole de ese modo⁠—. ¿Los que buscaban el vellocino de oro? La verdad es que me sorprendes, creía que eso era una leyenda.


  —Sí, una leyenda que ha perdurado hasta nuestros días. Yo soy la reencarnación de Jasón, el jefe de los Argonautas, y no podía permitir que los trabajos del impostor de Hércules, que se creía un semidiós, fueran más importantes que el Vellocino de Oro.


  —No es que se lo creyera, es que era hijo de Zeus y de Hera, de ahí el nombre de Heracles. O por lo menos eso reza la leyenda —⁠quiso picarle Roncero, aún a riesgo de que perdiera la paciencia.


  —Bueno, así quedó reflejado en los escritos, pero no lo comparto. Yo soy el auténtico semidiós, y mi Amo y Señor, el dios del Olimpo, sabrá recompensarme a su debido tiempo.


  —No puede ser —dijo Roncero escandalizado⁠—. ¿Te refieres a Zeus?


  —Por supuesto, ignorante, ¿a quién si no? Él me sacará de las tinieblas de esta realidad infame, llevándome a un plano superior, a estar en el Olimpo con el resto de las divinidades. Y más después de demostrarle que he podido conjugar los doce asesinatos de los zodíacos con los consabidos trabajos del impostor, incluso recreándolos de dos en dos, para añadirle más dificultad. Y en un tiempo record.


  —Lo siento, sigo sin recordar más que algunos de los trabajos de Hércules, pero no consigo rememorarlos todos. Sobre todo, no sé qué pasó exactamente en las primeras muertes, me encantaría que me lo contases.


  El ego de Jasón pudo con su razón, pensando que podía perder algunos minutos más deleitando a la concurrencia. Les contó cómo en uno de los trabajos de Hércules, que se correspondían según diversos estudios con el signo de Piscis, tenía que robar el ganado de Gerión, unas reses rojas poco comunes. Y que la consonancia con Acuario era el trabajo de limpiar los establos de Augías, llevándose el estiércol que lo cubría. De ahí las vacas rojas que vieron en la finca donde hallaron los primeros cuerpos, y los restos del abono que se mezclaban con el barro y el agua, todo revuelto alrededor de los cadáveres.


  —Reconozco que era todo un poco improvisado —⁠dijo el émulo de Jasón—. Tuve que hacerlo sobre la marcha, sin poder recrearme mucho; los dos chicos ya estaban muertos y no podía cargar con ellos demasiado tiempo. Os dejé unas pistas sobre sus zodíacos, aunque no tan fáciles de identificar. Y por supuesto, con los siguientes trabajos me esmeré mucho más.


  —Menudas pistas, me tuve que romper la cabeza. Yo descubrí la equivalencia entre los pececitos encontrados y la fábula de Eros y Afrodita —⁠Jasón aplaudió, viendo que Roncero había captado la idea—. Y la colocación del otro cuerpo, como si fuera el Aguador.


  —Vaya sorpresa, sargento. Veo que hiciste bien los deberes. Continuemos con la clase magistral, que me voy por las ramas y no tenemos tiempo.


  Jasón les confirmó después que para recrear a Sagitario hizo la construcción del centauro, aunque no se explayó contándoles los detalles más escabrosos. Ni como había cortado la cabeza del nacido bajo Capricornio para colgarla como trofeo, asemejándose a una cabra montesa. Sí les explicó que esos dos signos se correspondían con dos hazañas determinadas de Hércules; en una capturaba a los pájaros del Estínfalo y en la otra se trataba de controlar los fuegos del Averno, el Hades más angustioso, el puro Infierno.


  —Por eso salieron todos aquellos pájaros de estampida al abrir la cabaña del bosque. Pero lo de controlar el fuego no lo veo yo tan claro —⁠dijo Roncero—. Primero, porque el fuego podía haberlo arrasado todo, matándonos a su vez sin aprender estas valiosas lecciones. Aunque creo recordar algo; he leído en algún sitio que el verdadero trabajo de Hércules fue capturar o dar muerte al guardián del Averno, el perro de tres cabezas, el Can Cerbero.


  —Nadie es perfecto, claro, pero no podéis negar que era una recreación fastuosa. Con el fuego tenía que jugármela, esperaba que lo descubrierais a tiempo. Y si no hubiera sido así, quizás mis planes hubieran cambiado. Lo del Cerbero, es cierto que puede ser otra posible explicación, pero me quedo con mi plan original. Y deja de interrumpirme, estúpido ignorante, si no quieres que se adelante la función.


  A continuación les explicó el caso de Escorpio, más evidente debido al hallazgo de esos pequeños animales junto al cadáver. La equivalencia con las hazañas del griego era la captura de la Hidra de Lerna, muy bien simbolizada por la monstruosa serpiente de dos cabezas. Roncero estaba perplejo; la mente retorcida de aquel salvaje no tenía límites, aparte de una imaginación desbordante. El criminal creía que sus recreaciones eran sublimes, pero lo único cierto es que estaban fuera de toda lógica.


  Jasón siguió con su confesión; les confirmó que esa noche estaba extasiado ante su gran triunfo y solo quiso celebrarlo. La casualidad le hizo conocer a una atrevida irlandesa con la que pasó una noche maravillosa. En un principio no pensaba matarla, pero después recapituló. La chica sabía bastante de él y no debía arriesgarse. No pudo seguir entonces la secuencia primigenia y cambió el orden preestablecido de los zodíacos, el que había comenzado por Piscis y Acuario para después continuar en orden descendente. Pero no le importó, Cáncer también faltaba en su colección.


  —Por eso la colocaste tan respetuosamente, y dejaste las pistas con la constelación de Cáncer —⁠dijo Roncero mientras su captor, admirado, asentía levemente—. Como se suele decir, se cruzó en tu camino en el momento y el lugar inadecuados, y tuvo ese triste final. Pobre muchacha, en la flor de la vida.


  —Tú no lo entiendes, insensato. Tuvo una muerte dulce, pude contemplar en mi mano como su corazón dejaba de latir. Guardo a buen recaudo ese recuerdo maravilloso, su alma irá siempre conmigo. Y por si no lo adivináis, el trabajo de Heracles era capturar a la cierva de Cerinia, que creo encontrasteis antes de hallar el cuerpo de la chica.


  Roncero, impaciente, miraba a Miriam mientras ganaba tiempo con su secuestrador. Había transcurrido un tiempo prudencial, pero seguían sin saber nada de sus compañeros y no le parecía normal. Era una tarea difícil, sin demasiadas pistas, pero confiaba en ellos. No podía desesperar, llegarían a tiempo de rescatarlos, o eso esperaba. El asesino estaba acercándose al final de su historia, y le daba pavor saber qué les tenía reservado para ellos.


  Fue entonces el turno de la escabrosa escena de Salamanca. Su autor reconoció que no era tan perfecta como pretendía, pero el recinto donde tuvo lugar, sin parangón alguno a lo largo de su obra, lo compensaba con creces. Ese techo sublime, recreando las constelaciones que aparecían en sus cuadros, junto a las naturalezas muertas que dejó tras de sí, eran la guinda perfecta para su obra. La culminación de un viaje a las profundidades del alma humana.


  El signo de Leo se correspondía con la muerte del león de Nemea; Roncero recordó que le estrangularon hasta la muerte, antes de arrancarle la piel, según la mitología. Correspondencia exacta con el asesinato brutal del pobre concejal. Jasón dibujó después con la sangre de la víctima una burda representación del león y dejó el cuerpo dentro, como sacrificio humano.


  Roncero no esperó a la explicación sobre Libra. Lo había averiguado gracias a la imagen de la Justicia y así se lo hizo saber: una mujer con los ojos tapados llevando una balanza y una espada. Creyó distinguir un gruñido lanzado por su captor, puede que una mezcla de odio y admiración. Quizás se había sorprendido de encontrar alguien a su altura.


  Después Jasón dibujó con su escalpelo un animal en el cuerpo de la mujer, asegurándoles que era como el jabalí de Erimanto, según la simbología entre trabajos de Hércules y zodíacos.


  —¡No me hagas reír! —exclamó Roncero—. Ni tú mismo te crees esa sarta de patrañas que has soltado. Si esa es tu explicación, está bastante poco lograda.


  —¡Maldito insolente! Tranquilo, tu arrogancia la pagarás con la muerte. Te desafío, aprendiz de detective. A ver si encuentras algún fallo en la recreación que viene a continuación: la muerte del toro de Creta.


  Miriam vio entonces como Pablo perdía la compostura. Ella también se aterró al ver aquella mirada cruel, inquietante. Unos ojos fríos como el acero se posaron entonces en ellos. A Jorge se le veía ofendido, y sabía que el castigo sería definitivo: lo pagarían con su vida.


  Era un combate desigual, no podían competir contra él en su situación. Miriam sabía que Pablo intentaba ganar tiempo, aunque desconocía si sus compañeros estaban cerca. No podrían librarse de sus ataduras y quizás agotaban sus últimos minutos de sufrimiento. Contempló a Pablo, postrado a su lado, y reconoció entonces sus sentimientos hacia él. Miriam quiso llorar al percatarse de la inutilidad del sacrificio del joven; se había dejado apresar solo para estar a su lado, para intentar ayudarla, y ninguno de los dos superaría el trance. Ella nunca podría agradecérselo y el corazón se le encogió aún más al saber que Pablo también la amaba. Miriam dirigió su rostro hacia el ser querido, quizás por última vez, intentando transmitirle con sus ojos lo que no podía decirle con palabras.


  Miriam oyó entre brumas las siguientes palabras del psicópata. Estaban relacionadas con una sustancia paralizante que le iba a administrar a Pablo; no sabía aún lo que le tenía reservado para ella. El que Miriam conocía como Jorge se jactó ante ellos de ser un enamorado de las pócimas, un auténtico autodidacta con laboratorio propio. Según les contó el hasta entonces fotógrafo, había obtenido una precipitación de un derivado del curare, conocido desde tiempos inmemoriales por los indios del Amazonas, que lo utilizaban en la punta de sus flechas para matar a sus víctimas.


  Ella solo oyó que el criminal le inocularía a Pablo una ínfima cantidad de dicha sustancia, para que no muriera en el acto. De todos modos los músculos de Roncero se agarrotarían, después irían poco a poco dejando de funcionar e incluso su diafragma llegaría a contraerse. La muerte le sobrevendría entonces al no poder respirar. Sus funciones motrices se pararían, pero estaría despierto y con todos los sentidos alerta; sin perder la sensibilidad, pero sin conseguir moverse ni un milímetro. Según Jorge era necesario para llevar a cabo con éxito el experimento que tenía en mente


  Miriam le escuchó mencionar al toro de Creta, pero estaba a punto de desmayarse. Todo le daba vueltas, se encontraba al borde de la pérdida de conocimiento. Quizás su cuerpo se negaba a darle placer a la bestia y era posible que dejara de funcionar por su cuenta. Unos instantes después cayó en un estado cercano a la inconsciencia, sin saber si volvería a despertar.


  * * *


  Mientras tanto los hombres de Bermejo peinaban la zona; en ese momento batían el terreno entre los pueblos de Horcajo y Horcajuelo de la Sierra, incluidas las fincas que pudiera haber en la linde de las villas. Los vecinos, intranquilos, se asomaban a la puerta de sus casas ante tamaña demostración de fuerza policial, sin saber bien el motivo de tanto movimiento a esas horas de la noche en una zona tan poco concurrida.


  Era noche cerrada en la sierra Norte, la llamada sierra pobre de Madrid. Y ni rastro todavía del criminal o de sus pobres víctimas. Bermejo empezaba a ponerse nervioso, sabía que en esa situación cualquier segundo era precioso. Rezaba para que no se repitiera una escena parecida a la vivida con su antiguo compañero en aquella operación contra el narcotráfico. La diosa Fortuna podía recompensarles de algún modo, la suerte les había sido esquiva a lo largo de las últimas semanas y no les vendría mal un cambio de tendencia. Siempre sería bienvenida la ayuda externa, de cualquier tipo, viendo que no eran capaces de solucionar el embrollo. Estaba dispuesto a admitir cualquier cosa, a hacer lo que fuera por salvar a la pareja.


  Alguien escuchó sus plegarias, quizás algún Ser Omnipotente, si es que realmente existía alguno. A Bermejo le daba igual, con tal de ponerse sobre la pista del psicópata. Era lo único que le importaba. Tuvo que dar las gracias cuando el comisario Mardones le comunicó la buena nueva. Casi se puso a dar saltos de alegría.


  —Bermejo, lo tenemos, apunta esto. Creo que podría ser la pista definitiva.


  —¿Cómo? —preguntó Bermejo sin saber bien a qué se refería su superior⁠—. Hemos desbrozado prácticamente toda la zona y no tenemos nada. ¿Qué habéis encontrado?


  —Las patrullas aéreas han dado con algo. En el reconocimiento que están haciendo de la zona han encontrado una propiedad que se ajusta bastante a lo buscado. Hemos tenido la suerte de que en una de las batidas han podido ver de soslayo el perfil de un vehículo que podría ser el bueno, justamente dentro de esa finca. Con la distancia y la oscuridad reinante no han podido confirmarlo a ciencia cierta sin llamar más la atención. Aunque el que acompaña al piloto nos asegura que ha podido vislumbrar parte de la matrícula, al estar el coche debajo de una techumbre pero a la intemperie. Y estaría dispuesto a jurar que esa matrícula tiene un 25 y unaY por lo menos.


  —¡Joder, tiene que ser esa! No podemos perder más tiempo, Mardones, hay que actuar de inmediato. ¿Sabemos de quién es la casa?


  —Tranquilo, ya tenemos todos los datos. Se trata de una propiedad situada en la carretera que une Horcajuelo de la Sierra con Prádena del Rincón. Fue comprada hace unos meses por una sociedad unipersonal, con domicilio social en un despacho de abogados de Madrid.


  —Vale, pero eso no significa nada. El dueño puede ser cualquiera, no creo que los abogados esos tengan el nombre del Marinelli en sus fichas, no le creo tan estúpido. Aunque me da igual, para mí es suficiente con los datos de la matrícula, aunque no sea seguro al cien por cien. Los chicos están en peligro de muerte, dejémonos de zarandajas.


  —Escucha, no te precipites, hay más. Es una sociedad interpuesta a través de otra, ya sabes, para volverlo más opaco a los ojos de Hacienda, amén de a los nuestros también. Rebuscamos en toda la mierda de papeleo burocrático en el que andaba metida esa propiedad, que consta de una casa grande, establo, aperos y más de tres mil metros cuadrados de terreno, y hallamos la pista definitiva. La empresa original se llama Mostar, S.L., y no aparece ni su domicilio social.


  —¿Mostar? —interrogó Bermejo—. ¿De qué demonios me suena ese nombre, Mardones?


  —Imagino que no caes, aunque te sonará como a mí, de verlo en las noticias. Mostar es una ciudad de Bosnia, donde tuvo lugar una de las batallas más sangrientas de la guerra en la antigua Yugoslavia. Y debe traerle recuerdos a nuestro amigo, quizás sea oriundo de allí.


  —Joder, ya caigo. Es la ciudad esa del puente antiguo; uno bastante importante, creo. Fue destruido en la guerra, aunque luego lo reconstruyeron.


  —Sí, los de la ONU y la UNESCO montaron un circo en la reinauguración. Ya sabes, como símbolo de la paz, de la reunificación de los pueblos y demás gilipolleces que no sirvieron de nada. Bueno, a lo que vamos. Tiene que ser la casa, Bermejo, no puede ser otra. A por ellos, tenéis que conseguirlo, doy luz verde a la operación.


  —Ahora mismo, jefe, vamos hacia allí a escape —⁠Mardones le dio la localización exacta de la finca—. Muchas gracias por la información, esperemos que sea correcta y lleguemos a tiempo. Voy a poner en antecedentes a los hombres y montamos el operativo sin perder ni un segundo más.


  El inspector Bermejo colgó el teléfono, todavía aturdido por la noticia. Por fin tenían una base contundente en la que apoyarse. Sus hombres estaban dispuestos para entrar en acción, después de tantos kilómetros revisados en balde. Era la última oportunidad y no pensaban desaprovecharla. Se encontraban bastante cerca de esa finca, en el pueblo de al lado, por lo que no tardarían mucho en caer sobre su pieza.


  Dispuso el plan de ataque cotejándolo con los oficiales del cuerpo de operaciones especiales. Bermejo era la cabeza visible del operativo pero conocía la pericia de dicho grupo especial; estaban acostumbrados a jugarse la vida en circunstancias análogas y les haría caso a pies juntillas. De todos modos, nadie le impediría participar activamente en el ataque final; no pensaba escurrir el bulto y quedarse en retaguardia mientras Roncero luchaba por su vida.


  Llegaron a una intersección y contactó por radio con el helicóptero. Le señalaron con disimulo la siguiente propiedad, era la buscada. Por fin habían llegado al objetivo. Estaban a escasos trescientos metros de la gloria o el fracaso y Bermejo situó a sus hombres según lo establecido. Solo esperaban su señal para entrar en combate. Miró a sus lugartenientes y asintió…


  * * *


  Solo unos minutos antes, los dos secuestrados se habían quedado momentáneamente solos. Temeroso de que le pillara el asesino, Roncero ni siquiera intentó ponerse en contacto con Miriam. Ella ni se inmutó, seguía en la misma humillante posición en que la habían dejado hacía rato Jasón, con los músculos agarrotados por la postura. Al final Roncero cambió de opinión, le daba igual ser pillado.


  —Miriam, mi amor, ¿estás bien? —No le asustó demostrar sus sentimientos, viendo el estado casi catatónico en el que había caído la chica⁠—. Resiste, no te rindas, enseguida llegaran a rescatarnos. Ten fe en mí.


  Ella le miraba de hito en hito, no sabía si creerle. Bajo esa presión no llegó siquiera a escuchar la palabra «amor» en labios de Pablo. No podía volver a desmayarse, le plantaría cara a la bestia que los maltrataba. El arrojo de Pablo la convenció de que había que morir luchando, conservando la dignidad.


  Se sobresaltaron de nuevo al oír el sonido de la puerta exterior, preludio de la llegada del verdugo. Miriam le miró aterrada; quiso chillar sin conseguirlo, abrumada por la impotencia. Mientras, contemplaba a Pablo, que intentaba conservar su aplomo con gesto orgulloso aunque lo estaba perdiendo por momentos.


  —Ya he vuelto, parejita. He estado en mi laboratorio particular y me he hecho con las herramientas necesarias para mis próximos movimientos. Espero que os gusten, ya que vais a ser partícipes de los mismos.


  —No te saldrás con la tuya, cabrón —Roncero perdió la compostura al comprobar que se acercaba el final y nadie acudía en su rescate⁠—. De esta noche no vas a pasar y nunca te reunirás con tu Amo, como tú dices, chalado insensible. Ni tú eres Jasón ni Zeus existe, mamarracho. Eres una mentira, una invención de tu mente deformada, un loco fuera del manicomio. Nada de lo que has hecho servirá de nada, porque morirás como un perro. Asúmelo, te queda poco tiempo para disfrutar de tus tonterías.


  —Menos tiempo te queda a ti —contestó Jasón con altivez, intentado eludir el golpe dialéctico en el mentón⁠—. Y ríete lo que quieras, ya me reiré yo más desde el Olimpo, cuando vea tu cuerpo mutilado pudriéndose en el Infierno.


  —No existe el Olimpo, subnormal, estás como una puta cabra —⁠Roncero, encendido de furia, había sobrepasado sus límites y le daba todo igual. Ni siquiera había oído lo de su cuerpo mutilado y no hacía caso a las señales enviadas por Miriam, suplicándole que parara—. Nadie te conoce, no saben de ti, tus supuestas obras no son tales y no pasarás a la posteridad. Bueno sí, me equivoco, pasarás como el tío más chalado que ha pisado este país en mucho tiempo. Bien orgullosa que se va a sentir tu madre cuando se entere.


  —A mi madre no la menciones —contestó Jasón furioso⁠—. Ella está esperándome y yo iré hasta el cielo para recogerla. Después me acompañará para el resto de la eternidad. Tú no podrás verlo, sabandija, porque vas a morir ahora mismo. Despídete de esta zorra, a la que ya he catado por si no lo sabes, puesto que no verás la luz del sol nunca más. Lástima que no contemples lo que le tengo preparado a ella…


  Roncero miró a su amada con ojos vidriosos, temiendo ver en sus pupilas la confirmación de esa infamia. Nada tenía ya razón de ser, todo estaba perdido, y dejó de luchar, preso por la desesperanza. Miró hacia arriba, quizás buscando consuelo, y se resignó. Nadie podría sacarles de allí, no conseguirían sobrevivir a tanta barbarie.


  Roncero se sentía indefenso ante Jasón al saber que su hora había llegado. El sargento no pudo oponer resistencia cuando el criminal le colocó a cuatro patas, humillándole aún más delante de Miriam, mientras se disponía a cobrar su pieza. Aunque lo peor estaba aún por llegar. Jasón cumplió su palabra y le dejó a las puertas de la muerte, inyectándole esa sustancia letal.


  —Tranquilo, no opongas resistencia, solo será un pinchazo —⁠Jasón le clavó una jeringuilla en el muslo mientras Roncero advertía la entrada y la salida de la aguja en su cuerpo—. Enseguida notarás sus efectos.


  —Maldita sea, ojalá te… —Roncero no pudo terminar la frase debido a los inmediatos efectos de la sustancia tóxica.


  Era cierto todo lo descrito por esa alimaña. Roncero cayó en una especie de sopor, en un estado cercano al sueño. Le recordaba al momento de despertarse de una mala siesta y no poder moverse durante unos segundos. Ese instante en que se mandaban órdenes desde el cerebro a las extremidades y estas no obedecían. Pero era algo mucho peor, porque sabía que ni intentándolo con todas sus fuerzas conseguiría moverse. Estaba paralizado y una sensación de agobio empezó a recorrer su cuerpo, aumentando por momentos el pánico y la ansiedad que ya tenía de por sí.


  Roncero sintió como sus músculos empezaban a contraerse, no con un dolor supremo, pero sí con una sensación nada placentera. En esa humillante postura no pudo sostener la cabeza y le cayó por su propio peso. Su mandíbula se desencajó y le bailó el mentón sin proponérselo. Un reguero de baba cayó por su barbilla y supo que estaba todo perdido. Era angustioso no ver lo que sucedía, mientras sus sentidos se agudizaban por momentos. Incluso llegó a escuchar a su corazón, bombeando sangre más despacio. Notaba como su respiración se entrecortaba, suspirando por cada bocanada de aire. Si no luchaba dejaría de respirar y se moriría entre horribles estertores, pero las fuerzas le flaqueaban.


  —No te haré sufrir demasiado, no quiero que fastidies mi obra. Si sigues así te ahogarás, no intentes rebelarte contra el destino. El curare te ralentiza los músculos y te costará un mundo apresar cada gramo de aire. Tranquilo, no lo necesitarás demasiado tiempo. Aquí está la sorpresa que te tengo reservada. —⁠Entonces Jasón les enseñó un finísimo estoque de plata que guardaba en una funda aterciopelada—. Sí, Miriam, no me mires así; Roncero tendrá una muerte digna del mejor toro, de eso no hay duda.


  En esa posición, con la cabeza de Roncero agachada como un animal hundido, a Jasón se le presentaba la mejor de las perspectivas. Además, había conseguido que Roncero no se moviera un ápice, gracias a la sustancia suministrada por la inyección. El estoque lo había comprado en una subasta por Internet, supuestamente perteneciente a un famoso matador de toros. Jasón se aprestaba a dar el golpe maestro, lo que en argot taurino se solía llamar estocada en el hoyo de las agujas. Se abalanzó hacia su víctima, dispuesto a rematar la faena antes de salir por la puerta grande.


  Jasón no le dirigió una postrera mirada a la chica, aunque podía escuchar sus angustiosos intentos por gritar. El terror de Miriam le infundió ánimos y sonrió ante la perspectiva. Acabaría lo antes posible con su amante y así podría dedicarle unos minutos a ella con más tranquilidad. Jasón quería ver el rostro de la periodista cuando supiera que el fin había llegado. De todos modos volvió a concentrarse y se aprestó para el descabello, sin mirar atrás, fuera de sí.


  Miriam le miraba aturdida, sin querer asumir la evidencia mostrada ante sus ojos. Lágrimas de impotencia surcaban su rostro y las laceraciones producidas al intentar librarse de las cadenas le carcomían la piel, pero no le importaba. Todo ocurrió en su mente a cámara lenta, visto desde una retina castigada por el salvajismo animal. Nada sería igual a partir de ese fatídico instante.


  En el mismo momento en que Jasón lanzaba su brazo derecho para la estocada final, se oyó una curiosa detonación. El ruido discordante le hizo perder solo un milímetro la compostura, suficiente para que su estocada no diera dónde tenía planeado. A continuación se hizo la oscuridad y todo se llenó de humo, gritos e increpaciones. Jasón solo tuvo tiempo de soltar la espada y coger su arma, antes de parapetarse detrás de unos palés de madera.


  —Policía, alto o disparo. —El asesino oyó una rotunda voz de mando, sin saber que era el inspector Bermejo, milésimas de segundo antes de comenzar a dispararles.


  —Nunca me atraparéis —gritó desaforado Jasón mientras vaciaba su cargador⁠—. ¡Acabaré con vosotros y terminaré mi obra!


  Se oyó un leve gemido y un policía cayó herido. Enseguida fueron a socorrerle los compañeros, mientras otros le relevaban y seguían disparando sin cesar. Bermejo pudo distinguir entre brumas la dantesca escena en el albero, con Roncero aguijoneado por el estoque y la chica atada a su lado. La sangre le hirvió en las venas y salió de su escondrijo, disparando sin cesar.


  Jasón vio entonces su oportunidad, y cambió de posición, una vez cargada de nuevo el arma. No le dio tiempo a cobijarse tras unos aperos de labranza antes de recibir una bala en el cuello, disparada por un miembro del grupo de Operaciones Especiales. Perdió el rumbo por momentos, sin saber qué hacer. Miró alrededor y se fijó en sus contrincantes, con los proyectiles silbando a su lado. Apuntó al inspector con su arma, pero no tuvo oportunidad de disparar.


  Bermejo hizo lo que todo buen policía aprendía en la academia, y le descerrajó seis tiros en el pecho, impactando todos en el blanco, unos a continuación de otros. El criminal ya estaba muerto al caer como un fardo, agujereado por las balas del policía, mirando al cielo y sin soltar el arma. Todo había terminado.


  Acudieron varios hombres para asegurarse de la muerte del psicópata. Se lo confirmaron al instante a Bermejo, situado junto al cuerpo desmadejado de Roncero. El sargento había caído en la arena, fulminado por el fatal instrumento que acabó con su vida. Bermejo no pudo reprimir las lágrimas, mientras sus hombres quitaban la mordaza y las cadenas a la periodista.


  —¡Nooooooo, por favor, no te mueras! —gritó Miriam con el alma saliéndosele por la boca—. Hagan algo, por favor, no se queden ahí quietos —⁠les suplicó.


  —Hemos llegado tarde, no podemos hacer mucho, lo siento —⁠contestó Bermejo apesadumbrado, mirando con infinita piedad a la pobre muchacha.


  —Espere, inspector, creo que encuentro el pulso, aunque muy débil. —⁠Uno de los compañeros de Bermejo le daba la increíble noticia al intentar cerciorarse de la muerte del sargento—. ¡Llamen corriendo a los sanitarios, este hombre está vivo!


  Bermejo cogió a Miriam, lanzada en pos de su amado, con la intención de evitar cualquier movimiento perjudicial para el estado del guardia civil. Dada la situación, con el estoque clavado en su espalda, cualquier leve roce podía ser fatal. Solo los profesionales debían hacerse cargo, si es que había alguna solución médica para el caso. El inspector lo veía francamente negro, pero mientras al moribundo le quedara un hálito de vida, tenían que intentarlo.


  El grupo de médicos preparado para contingencias entró pocos instantes después en el lugar de los hechos. Le pidieron a Bermejo que acelerara con sus órdenes la llegada de un helicóptero; podría aterrizar en el claro más cercano a la finca, a fin de trasladar a Roncero al hospital con la máxima celeridad. No había tiempo que perder, y justo cuando los sanitarios iban a tocar al sargento, se oyó una voz, casi perdida entre tanto alboroto.


  —Tengan cuidado, se está ahogando —dijo Miriam para avisarles, antes de abandonar aquel horrible lugar escoltada por la policía⁠—. Por favor, hagan algo inmediatamente o si no…


  —Señorita Monfort, ¿a qué se refiere? —Bermejo pidió paciencia a los chicos de la ambulancia con un gesto⁠—. ¿Hay algo que debamos saber sobre la situación de Roncero?


  —Sí, el sádico le inyectó una sustancia paralizante, algo parecido al curare o algo así, no me enteré bien. Comentó que los músculos se relajarían y podría llegar incluso a dejar de respirar. Lo digo para que tengan en cuenta ese pequeño detalle, aparte de lo obvio —⁠añadió Miriam mientras señalaba el salvaje utensilio que le desgarraba media espalda a Roncero.


  —Muchas gracias, de verdad —Bermejo se conmovió, podían haberlo perdido irremediablemente sin esa puntualización⁠—. Tengan cuidado, caballeros. Vigilen sus constantes vitales y comprueben que sigue respirando.


  El personal médico actuó con diligencia; entubaron rápidamente a Roncero, con cuidado de no tocar la espalda ni el objeto clavado en ella, y comenzaron a insuflar aire en sus castigados pulmones. Lo prepararon para el delicado traslado, primero a la camilla y después para subirlo al helicóptero. Lo primordial era la postura e intentaron en todo momento que no variara un ápice la situación inicial, a riesgo de sufrir el paciente desgarros internos u otros problemas. No podían sacar el objeto por temor a que se desangrara, por lo que decidieron efectuar el traslado en esas circunstancias tan inestables. Solo podían controlar sus constantes en todo momento y rezar por llegar a tiempo en las mejores condiciones al quirófano preparado para la peligrosa operación.


  Bermejo salió de allí con el corazón en un puño, temiendo por la vida del sargento. Tuvieron que llevarse casi a rastras a la chica, que se negaba a abandonar a su suerte a Roncero, presa de un estado de nerviosismo feroz. Un psicólogo que iba en el grupo de apoyo intentó calmarla, pero fue inútil, ella no se plegaba a sugerencias. Bermejo decidió que lo mejor era mentirle a la periodista; a Miriam le comunicaron que sería trasladada en un coche de la policía, pero en dirección al hospital donde llevaban a Roncero. Ella se calmó un poco y regresó a Madrid escoltada por dos compañeros de Bermejo.


  El inspector ordenó a sus hombres que registraran palmo a palmo de la casa, que sacaran hasta la última mota de polvo. Nadie se enfrentaría nunca a un tribunal acusado de aquellos crímenes, pero debían cerrar el caso con decoro y demostrar bajo cualquier prisma que el hombre abatido era el asesino en serie buscado desde hacía semanas. Era lo menos que podían hacer por las víctimas, puesto que no se les podía devolver la vida a ninguna de ellas.


  No se sorprendieron demasiado al hallar dos cuerpos congelados, completamente desnudos, envueltos en una capa de plástico que los conservaba casi intactos. Fueron encontrados dentro de un arcón frigorífico, casi momificados, a veinte grados bajo cero. Desconocían la identidad de esas postreras víctimas, pero pronto lo averiguarían. Afortunadamente habían acabado con el sangriento reguero de crímenes, aunque todavía desconocían si podría salvarse la vida de Roncero.


  Bermejo dejó allí a sus hombres, todavía con bastante trabajo por delante. Debían recoger, clasificar y ordenar todas las pruebas halladas, antes de abandonar el macabro escenario. El inspector tuvo que aguantarse las arcadas cuando uno de sus hombres le mostró parte de las pruebas físicas encontradas: un corazón humano, unos genitales de hombre o lo que parecía ser el pellejo ensangrentado de una persona.


  Bermejo regresó más tranquilo a la central, aunque esta vez como pasajero de un vehículo del convoy. Fue guiado hasta la comisaría, donde le aguardaba una larga noche. Lo único destacable era que el caso había sido resuelto, no de la mejor manera posible, pero resuelto al fin y al cabo. Estaba tan obnubilado con lo ocurrido que no recordaba haber dejado custodiado en una sala al camionero bosnio; el mismo que les había puesto en la pista buena. Poco podía aportarles el hombre a esas alturas, aunque el traductor recién llegado les sacaría completamente de dudas.


  Milicic les confesó que llevaba varias semanas con visiones y sueños extrañísimos. Los policías pudieron comprobar asombrados que se trataban de algunas de las escenas de los crímenes, recreadas con todo lujo de detalles. Se diría que Milicic hubiera participado en los asesinatos y así lo creía el hombre, que andaba desquiciado. Los especialistas consultados después negaron la evidencia, aquello era un caso atípico de telepatía fraternal. No sucedía como en otros casos estudiados, donde los hermanos sabían lo que pensaba el otro o les dolía lo mismo, en un acto casi reflejo. Era algo más profundo. El asesino se había colado en la mente de su hermano, en su psique más profunda, y este sufría en una pesadilla feroz las vivencias atroces que ocurrían a kilómetros de distancia. Algo digno de estudiar y que el inspector Bermejo no pudo comprender en su totalidad.


  Bermejo sabía que aquel desgraciado no tenía nada que ver con los crímenes, pero debían atar todos los cabos. Vaya caso más rocambolesco, pensó para sí. Habían tenido al bosnio en su poder tiempo atrás, pero no habían conseguido encontrar la conexión con el asesino al creer que toda su familia estaba muerta.


  El inspector de policía se dirigió a su mesa, con un café bien cargado, totalmente exhausto. Se sentó en la silla, dispuesto a elaborar su informe, aunque todavía no podría cerrarse hasta hablar con la periodista sobre lo sucedido en el establo. Esperaba también escuchar de labios de Roncero su propia versión, aunque imaginaba que, si se salvaba, tardaría todavía bastante tiempo en poder atenderle. Miró a su alrededor y suspiró. Se sentía solo y abatido, pero sabía que había hecho lo correcto. El asesino no volvería a dañar a nadie.


  Capítulo 50


  Hospital en el noroeste de Madrid —Seis meses después


  Afortunadamente había pasado lo peor. El inspector Bermejo llevaba unos días sin visitar el hospital donde convalecía Roncero y pensó que sería un buen momento para ver cómo se encontraba. Quería charlar con él tranquilamente, si los médicos le daban su permiso, claro. Quizás se lo concedieran, dada la evolución del paciente.


  Rememoró lo acaecido en los meses transcurridos desde el abatimiento del psicópata. Se demostró fehacientemente que habían acabado con el asesino confeso de los crímenes perpetrados por todo el país. Una vez estudiadas todas las pruebas, el juez instructor cerró el caso sin mayores complicaciones. Ninguno de los familiares de las víctimas quiso llegar más allá. Desaparecieron para honrar a sus muertos de la mejor manera posible. Ningún abogado desaprensivo les había recomendado demandar al Estado o a las Fuerzas de Seguridad por no haber resuelto antes los crímenes, así que la herida no se cerró en falso y pudieron descansar en paz.


  Tenía que contarle a Roncero algo que no sabía. Hallaron los cuerpos de dos hermanos, Manuel y Cristóbal Fernández de la Merced, bien muertos y congelados. No habían sido mutilados de ninguna manera, algo extraño vistos los antecedentes. El forense determinó que habían muerto por asfixia y estrangulamiento respectivamente, pero ningún otro rastro de salvajismo animal. Su padre era un poderoso empresario que no hizo nada por aclarar la desaparición de sus hijos hasta que la madre montó en cólera. Las relaciones paterno-filiales eran nulas desde la declaración de los chicos confesando su homosexualidad, pero el disgusto fue tremendo cuando la policía le visitó en su casa para darle la mala noticia. Vivir para ver, pensó Bermejo. Pero al fin, el trabajo se había acabado, aunque le gustaría oír la versión del sargento para rematar la jugada.


  Roncero había estado a punto de perder la vida, pero la fortuna se puso de su parte. Al entrar la policía a saco en el establo, el asesino se distrajo un instante y no clavó el estoque en el lugar que pretendía. Pasó muy cerca de la columna vertebral, pero solo la rozó. Su trayectoria fue alejándose de la médula cada vez más, aunque la espada desgarró profundamente el interior del cuerpo de Roncero, aparte de aplastarle alguna de las vértebras lumbares. Problemas en el esófago, órganos dañados y pérdida de movilidad en las piernas fueron los principales inconvenientes después de superar el estado crítico.


  Roncero estuvo muy grave, en cuidados intensivos durante los dos primeros meses. Después le pasaron a planta, aunque con las visitas muy restringidas. Miriam no se había separado de él ni un instante y aún a riesgo de enfrentarse con todos los médicos, había conseguido dormir casi todas las noches al lado del enfermo. Admirable, según Bermejo.


  El inspector aparcó el coche oficial en el parking reservado y subió directo a la planta donde se encontraba Roncero. La chica estaba en la puerta, con el semblante pálido y ojeroso, pero mucho mejor que al abandonar el establo de los horrores. Miriam había sido salvajemente violada y también sufrió pequeños desgarros, aunque físicamente sanó enseguida. Según los médicos era peor el daño moral y psicológico, la angustia de haberse visto sometida a dicha situación, lo que le acarrearía más problemas en el futuro. De todos modos Miriam estaba siendo tratada por un terapeuta. Bermejo admiró la entereza con que había superado el trance, era digna de elogio. Solo su fuerza y su carácter le habían ayudado en esos momentos tan amargos.


  Miriam le hizo un gesto con la cabeza al inspector, indicándole que podía pasar a la habitación. Roncero se encontraba despierto y afortunadamente de mejor humor que en los días anteriores. No quería casi recibir visitas, ni siquiera de su familia. Solo toleraba la compañía de Miriam, y no todos los días, aunque ella nunca le abandonaba. Ambos esperaban que con el tiempo pudiera recuperar su temple habitual, pero la convalecencia estaba siendo muy dura.


  Roncero se colocó las almohadas, sentado en su cama, mientras miraba a su alrededor. Le molestaba la espalda y tenía una sensación muy rara, como si algo le rozara continuamente en la parte de atrás del cuello. Una comezón inquietante recorría su cuerpo de vez en cuando, desde la nuca hasta los riñones, como un ejército de hormigas-soldado pisoteando terreno conquistado. No había visto todavía la tremenda cicatriz que le dejaron los médicos al operarle, después de extraer con sumo cuidado el estoque que casi le mata. Le habían comentado la posibilidad de la cirugía plástica para eliminar esas marcas al terminar su recuperación, pero no era tiempo todavía para planteárselo. Solo deseaba seguir cogiendo fuerzas, recuperarse y salir cuanto antes del hospital.


  La visita de Bermejo no le pilló de sorpresa, en cierto modo le esperaba desde hacía varios días. Sabía que, dada su evolución, podía afrontar perfectamente la conversación pendiente con el policía, aunque no le apetecía demasiado rememorar lo vivido en aquella lejana noche. Roncero se resignó de todos modos, era su obligación. Al fin y al cabo seguía siendo miembro de la Benemérita, aunque se encontrara de baja. Miriam les dejó a solas.


  —Buenas tardes, Pablo, ¿cómo te encuentras? —⁠preguntó Bermejo amablemente.


  —Mejor, inspector, mucho mejor. Lo he pasado francamente mal, creía que me iba a quedar parapléjico o algo así, pero por fortuna el cabronazo erró el golpe. Sigo vivo de milagro, sé que todo el mundo actuó con la máxima celeridad y por eso puedo contarlo. Manifiésteles a todos los implicados mi más sincera gratitud, hasta que yo pueda hacerlo personalmente.


  —Ya lo harás tú en persona, muchacho, no te preocupes. Ahora tienes que comer bien, recuperarte y hacer los ejercicios que te indiquen los doctores para acelerar la recuperación. Verás como en unas semanas estás mucho mejor y puedes abandonar este hospital.


  —Eso espero, estoy un poco harto de estar aquí enclaustrado. Pero bueno, tiempo al tiempo, no quiero recaer. Tampoco tengo demasiada prisa, ni siquiera sé que voy a hacer con mi vida a partir de este momento.


  —Ya se verá, ahora no tienes que pensar en eso. Venía para verte, claro, pero también para charlar contigo tranquilamente y contarte las últimas novedades. Bueno, solo si quieres, claro, no me gustaría molestarte.


  —Tranquilo, estoy bien. Puedo soportarlo, si es a lo que se refiere. Además, quizás aleje también mis fantasmas si me desahogo y le cuento todo lo que viví aquella noche.


  —Hombre, en cuanto a investigación policial quedan pocos flecos sueltos, con el testimonio de Miriam hemos podido hacer una reconstrucción bastante fiel de los hechos. Si lo prefieres empiezo a contarte yo lo que sabemos y tú me paras cuando algo no te cuadre. Así vemos los dos lo que sabe o no sabe el otro.


  Bermejo le relató lo sacado en claro tras hablar con la periodista, haciendo hincapié en algunos puntos no demasiado claros. Roncero seguía su narración y asentía, aunque en algunas ocasiones añadía de su cosecha en los lugares donde el inspector andaba más perdido. Entonces Roncero le describió detalladamente sus peripecias para llegar hasta el lugar de los hechos y el alucinante viaje por media provincia de Madrid a toda velocidad. Después confesó el modo en que había caído como un pardillo en manos del psicópata y las conversaciones que había tenido con él, antes de caer abatido por el estoque maldito.


  A partir de ese momento, como era de suponer, Roncero no recordaba nada hasta el momento de recobrar el conocimiento en la cama del hospital. En cierto modo, el sargento sentía curiosidad, quería rellenar esas lagunas en la historia y solo Bermejo podría hacerlo. De todos modos, conocía lo primordial. El asesino fue abatido, acabando de ese modo sus sanguinarios crímenes. Bermejo fue el brazo ejecutor, y siempre le estaría agradecido.


  —Entonces, ¿no pudiste verle la cara en ningún momento? —⁠preguntó Bermejo—. ¿No le reconociste?


  —Al principio me tuvo con la capucha en la cabeza y luego colocado boca abajo, encadenado con grilletes, donde solo podía girarme parcialmente. Después me puso a cuatro patas, antes de inyectarme esa maldita sustancia y descabellarme como una vulgar vaquilla. No sé exactamente a qué se refiere, Miriam comentó algo pero creía que solo le conocía ella.


  —Bueno, sí, en realidad solo Miriam le conocía. Pero tú y yo también nos habíamos topado con un familiar suyo muy cercano. —⁠Le contó la historia completa de Milicic, sus pesadillas y demás, hasta el momento de ser reconocido por Pinilla. Solo entonces descubrieron al culpable—. Efectivamente, según su pasaporte diplomático, era hijo adoptivo de un importante político argentino y se llamaba Jorge Alberto Marinelli. Aunque si nos remontamos a su verdadera partida de nacimiento, en su Mostar natal, su nombre real era Jovan Milicic.


  —Joder, lo tuvimos cerca de nosotros en todo momento y no nos dimos cuenta. Es una verdadera lástima. Hubiéramos podido salvar alguna vida más y nosotros no habríamos sufrido su locura en nuestras propias carnes. Lo siento sobre todo por Miriam. Se hace la fuerte, pero lo pasó muy mal. Y por mí, claro, ese malnacido casi me deja en el sitio. No caí entonces en el parecido entre hermanos, pero ahora que lo dice, sí, puede ser cierto.


  —No podemos volver atrás y enmendar nuestros errores. Por eso no aparecían sus huellas en ningún sitio, no le tenía fichado nadie. Y por eso el ADN hallado coincidía en gran medida con el que los franchutes sacaron del camionero, ambos eran parientes. Solo sabemos que entró en este país con su pasaporte diplomático y nadie había ido a tocarle un poco las narices, ni a pedirle explicaciones de nada. Y al carecer de antecedentes penales, jamás dimos con él. Aunque seguro que ya había cometido algún delito antes de toda esta historia.


  —Puede ser, nunca lo sabremos. Quizás su mente trastornada se reveló justo al comienzo de este asunto y empezó a matar en serio con la primera pareja, la del castro celta. Su explicación me sorprendió, estaba totalmente alucinado. Me daba pavor comprobar que estaba convencido de todo lo que afirmaba. No sé si realmente estaba loco, era un iluminado o qué sé yo.


  —Estaba como una chota, Roncero, no me jodas. No hay quién se crea esa historia de Jasón, los argonautas, Hércules, los dioses del Olimpo y demás zarandajas que me habéis contado tanto la chica como tú. Eso, o él era el único cuerdo y los demás estamos para que nos encierren.


  —No es eso, Bermejo. A simple vista parece la obra de un demente, pero si lo analizamos profundamente, desde un punto de vista psicológico, tiene un componente que lo hace verosímil. En su fuero interno creía en sus actos y le daba exactamente igual lo que tuviera que hacer para conseguir su objetivo. Tenía un plan concreto y se limitaba a cumplirlo.


  —Imposible, no me lo creo. Por mucho plan preestablecido no tenía por qué ensañarse con las víctimas, hacerles sufrir de ese modo. Por ejemplo, a ti te metió una espada hasta la bola, como dicen los taurinos, y te has librado porque no había llegado tu hora, nada más. Eso no es de persona normal, ni de seguir unas pautas ya dispuestas. No sé si será locura, pero ese salvaje es el tipo más sanguinario con el que me he topado nunca, digan lo que digan.


  —No sé qué creer, la verdad. Nunca podré olvidar sus crímenes, es evidente, pero seguramente me hubiera gustado estudiarle como sujeto pasivo: su conciencia, su mente retorcida. Quizás se podía haber aprendido algo sobre la mente de un asesino, sobre la pulsión criminal que sienten cuando se ven obligados a matar. Hubiera sido un excelente trabajo académico, supongo.


  —Mira lo que encontramos en su habitación —⁠Bermejo le enseñó a Roncero una tarjeta de esas que daban en las discotecas, un flyer con descuentos para copas—. Creemos que es del garito de Chueca donde conoció y sedujo a los dos hermanos hallados en el arcón frigorífico.


  —No me lo puedo creer, no deja de sorprenderme. ¿Cástor y Pólux? Vaya nombre para un local, aunque le venía como anillo al dedo para sus propósitos —⁠comentó Roncero.


  —Pues explícamelo, sabes que mi sapiencia sobre mitología es bastante pobre. ¿Por qué te ha parecido curioso?


  —Porque es el nombre de dos hermanos griegos y aparecen bastante en la mitología clásica. No me extenderé demasiado en la cuestión, pero solo diré que eran dos de los integrantes de la famosa misión de los Argonautas, aquellos cuarenta o cincuenta griegos que acompañaron a Jasón a por el dichoso Vellocino de Oro, según la leyenda.


  —Claro, por eso le hizo tanta gracia el nombre del local, aún más después de conocer a los hermanos. Creyó que era su día de suerte, o por lo menos lo acomodó a sus planes.


  —Eso creo yo también. Y seguramente se lo pasó bien con ellos primero. Parece que hasta en eso se creía un antiguo griego. En aquella época no era extraño que los hombres tuvieran relaciones homosexuales o bisexuales, como creo ocurrió en este caso.


  —Sobre sus preferencias sexuales mejor no opino, menudas salvajadas cometió con sus víctimas —⁠Roncero asintió, acordándose no solo de Miriam, sino de todos los muertos dejados por el camino—. Solo me queda una duda. Según me habéis contado, pensaba cerrar su alocado camino esa misma noche, con la muerte de personas correspondientes a los signos de Tauro, Virgo, Géminis y Aries. Miriam es Virgo y tú eres Tauro; los hermanos supongo que serían Géminis. La única solución posible que se me ocurre es…


  —Efectivamente, Bermejo. Seguro que si supiéramos su fecha real de nacimiento averiguaríamos la verdad: el criminal nació bajo el signo de Aries. Lo más probable es que pensara suicidarse, inmolarse o vaya usted a saber qué maldita locura para entregarse a su Amo, como él decía. Pensaba que le llegaría la eternidad para acompañar a Zeus para siempre en el Olimpo.


  —En ese caso nunca sabremos lo que tenía pensado para sí mismo, si es que era algo referente a su signo o también relativo al trabajo de Hércules correspondiente. Esa parte no me quedó demasiado clara, él pensaba que sus recreaciones eran como desarrollar dichos trabajos y sigo sin entenderlo.


  —En su fuero interno solo quería conseguir la muerte según la secuencia de zodíacos, pero intentando recrear las escenas una vez asesinados. De ese modo se asemejaba a los pasajes más o menos conocidos sobre los dichosos trabajos. Yo se lo eché en cara, algunos no se parecían ni por asomo —Roncero tomó aire antes de continuar. Le costaba trabajo respirar y tanta conversación le estaba dejando exhausto—. Si Hércules realmente existió, tuvo que sudar bastante más que este tipejo para conseguir sus objetivos. Se enfadó conmigo cuando se lo solté a la cara, sus escenarios me parecían burdas representaciones de mitos fantásticos llegados hasta nuestros días. Algunas escenas estaban más logradas que otras, pero él tampoco estaba demasiado convencido y le toque la fibra sensible al comentárselo en el establo. Tampoco me quedó claro lo que pretendía hacer con Miriam, pero no me importa ignorarlo. Aunque por la cara que pone, creo que usted si lo sabe y me lo va a contar quiera o no quiera —⁠Bermejo asintió, lo había traído apuntado y se dispuso a leer su chuleta.


  —Creo que el mito correspondiente, según los expertos que han estudiado el caso y vuestras declaraciones, podría ser el de rescatar el cinturón de Hipólita, la reina amazona, aunque no sé bien como encajaría eso en nuestra historia. Y por si tienes curiosidad, el mito de Géminis se correspondía con robar las manzanas del jardín de las Hespérides. Sí, no me mires con cara de bicho raro, es lo que me han dicho. Y el de Aries era robar las yeguas de Diomedes, que no sé quién demonios era ni me interesa.


  —Mejor así, no tengo ganas de saber más. Creo que el empacho de mitología ha sido suficiente para el resto de mi vida —⁠Bermejo se rio de buena gana, dándole la razón, y cambiando de tema ante la inminente llegada de Miriam para hacerles compañía.


  Charlaron animadamente un rato más, esta vez los tres, solo de temas triviales. Bermejo no quería aburrirles más, por lo menos por esa tarde. Una historia que podía haberse desarrollado de otra manera, vista en perspectiva, había llegado a su final. El camionero bosnio creía decir la verdad cuando les contó en Barcelona que no tenía familia, que todos habían muerto en la guerra.


  Realmente no era así, su hermano Jovan también sobrevivió a la tragedia, pero en ese momento no lo sabía. Sus caminos habían seguido sendas muy diferentes, los dos adoptados al fin y al cabo, pero uno con más suerte que el otro en la vida. Quizás la barbarie de la guerra les diferenció aún más, puede que anteriormente estuvieran muy unidos. Sin duda el trauma sufrido, el shock de verse envueltos en el horror de ver morir a su familia en plena guerra, les traumatizó de manera diferente. A uno de ellos las circunstancias le convirtieron en un insensible psicópata y al otro en un hombre atormentado de por vida. Y nunca más volvieron a encontrarse.


  El inspector Bermejo decidió dejar sola a la pareja, Roncero tenía que descansar. Tendrían mucho tiempo por delante para charlar, afortunadamente los médicos creían que el sargento se recuperaría del todo, por lo menos en el plano físico. Aunque del coco también andaban bien los dos, o eso parecía al menos. El policía se despidió de ellos, no sin antes picarlos un poco.


  —Bueno, chicos, no os molesto más, este pobre viejo tiene cosas que hacer. Eso sí, portaros bien, no me hagáis tío postizo antes de tiempo —⁠dijo guiñándole un ojo a Roncero, mientras veía a Miriam ponerse colorada.


  —Creo que no, inspector, quédese tranquilo. Pero si alguna vez llega el momento, ya veremos si le hacemos padrino o no, menuda influencia para el chico —⁠contestó Pablo sonriente mientras observaba a Miriam, con la boca abierta, mirándole de hito en hito.


  —Vale, primero recupérate del todo y después ya sabes, bodorrio y todas esas cosas —⁠bromeó Bermejo todavía, antes de ver el rictus de Miriam—. Aparte de eso no sé qué planes, aunque sean profesionales, tenéis para el futuro.


  —De momento yo he pedido una excedencia en el periódico para quedarme con Pablo, ahora necesita muchos cuidados —⁠dijo Miriam—. Quizás escriba un libro sobre toda la historia, aunque todavía no me veo preparada.


  —Eso, yo te ayudo a escribir el best-seller y nos hacemos de oro. Y que vuelva a patearse las calles quién yo te diga. A mí me parece que no me engañan para volver al Cuerpo, quizás retomo lo de la psicología o vuelvo a estudiar, que sé yo —⁠añadió Roncero.


  —De eso nada, Pablito. Que yo sepa no me he retirado porque estoy esperando a que te recuperes, tenemos todavía muchos casos por resolver —⁠le aseguró Bermejo.


  —No cuente conmigo, inspector. Yo me retiro de todo esto, ya he sufrido bastante y mi familia opina lo mismo. En cuanto tenga el alta, hablaré con Antúnez. Fue maravilloso trabajar con usted, aunque esté aquí postrado, pero nunca más, se lo juro.


  —Eso nadie lo puede asegurar, querido Roncero. Nunca se sabe lo que nos depara el destino, amigo mío, nunca se sabe…
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